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1

Algo con lo que ganarse la vida

 

Las lluvias habían acabado, y eso en Calazan significaba que había que empezar a asegurar las tapias. El estío era tiempo de saqueo, de bandas que pululaban por las calles y forzaban las cerraduras de las casas descuidadas. La ciudad raras veces pegaba ojo. En el barrio de pescadores la gente solía acudir a los muelles a ver cómo los marineros descargaban el hielo; y en la zona alta de la rambla, en tabernas y burdeles, se recaudaba el doble que en las noches de invierno. Cada año por aquellas fechas, el gnomo Abilio Lomboti solía salir de su casa al atardecer y no regresaba hasta bien entrada la madrugada. Terco, misántropo, buhonero, mago; no había nada que odiara más en el mundo que el frío, y nunca, aunque las paredes se derritieran, dejaba de acostarse sin su gorro de lino. Aquella mañana, recién sumido en uno de sus perturbadores sueños, lo despertó el ruido del picaporte.

—¡Abilio, abre! ¡Soy yo, Kirik!

Era una voz metálica y estridente, difícil de acostumbrarse a ella.

Sin abrir los ojos Abilio ya sintió que el ambiente estaba cargado. La noche anterior se había olvidado de vaciar los ceniceros y las cortinas destilaban olor a hierba. Se frotó los ojos con dejadez y se volvió a tapar con la sábana, pero Kirik regresó a la carga.

—¡Levanta ya, maldito holgazán! Son casi las ocho y media. Ya he ido al templo y me ha dado tiempo a pasarme por casa de Ronceslindo para pagarle lo de la semana pasada. El pobre sigue con fiebres, parece que la cosa va para largo. ¡Ah!, y he comprado el pan.

Abilio se levantó de mala gana. Era una habitación pequeña: un armario viejo y una mesita de noche junto a una estantería repleta de figuras de porcelana y libros apilados. Nada más ponerse de pie soltó un bostezo. A través de las lamas mal cerradas de una ventana llegó un brillo intermitente que le arrugó la cara. Descolgó las cortinas, las olió y acudió malhumorado a la puerta con unos andares vagos y rezagados. Acercó el ojo a la mirilla y contempló el rostro de su primo Kirik deformado tras la lente. No era la mejor vista que uno podía esperar al levantarse; ojos diminutos color café, una sola ceja y una piel que parecía haber sido pasada a rastrillo. Lo peor era la combinación de todas esas cosas.

Abrió la puerta y un sol radiante y enorme le manchó la cara. 

—¿Qué demonios quieres, Kirik? —preguntó con desazón, poniéndose la mano en la frente a modo de visera—. Estas no son horas de levantarse para un gnomo.

Su primo le pegó una palmadita en la espalda. 

—¿Qué hay de desayunar? —le preguntó mientras se colaba dentro de la casa.

—¿No decías que habías comprado el pan?

—Sí, pero se me olvidó en casa de Ronceslindo. ¿Qué más da? Luego iremos a una taberna.

Abilio lo miró desconcertado. Kirik nunca iba tan pronto a su casa, más bien solía ocurrir lo contrario. Antes de cerrar echó un vistazo fuera. La ciudad se había levantado temprano, demasiado temprano para ser Calazan. Se veía movimiento, más porteadores de lo habitual; hasta su vecino ya se mecía en el porche de al lado con una taza humeante entre las manos.

Cuando quiso darse cuenta, su primo ya estaba en el pasillo. Al fondo se adivinaba un comedor recargado de cerámica y tapicería estampada, con una lámpara de bronce que colgaba de un techo con forma de bovedilla.

—¡Eh!, ¿adónde te has creído que vas? —le gritó Abilio—. Quítate los zapatos; y lávate esos pies malolientes antes de entrar en mi casa, vas a ensuciar el pasillo.

—Los tengo limpios, ¿no ves que vengo del templo?

—Con más razón. No quiero que me llenes la casa con porquería de esa iglesia de pacotilla.

Kirik se dio la vuelta sin rechistar y se sentó en un taburete que había al lado de una palangana. 

—Deberías avergonzarte por hablar así de Dakram —dijo con los pies dentro del agua—, después de todo lo que hemos hecho por ti. ¿No has tenido ya bastantes problemas?

—Sí, ya, bueno. ¿A qué has venido? ¿No ves que tengo cosas que hacer? —En realidad lo único que quería era seguir durmiendo. Se metió en el aseo del recibidor y se lavó la cara—. Me extraña que andes por ahí tan temprano. ¿Qué pasa, que no te quedaba dinero para el burdel y te fuiste pronto a dormir?

—No digas tonterías. Fui al burdel por la tarde. La tienda de mapas aún me da para pagarme los vicios, ¿te enteras? Esa mujer trol, Mudriel —resopló—, no veas qué marcha tiene. No sé de dónde la han traído, pero me encantaría averiguarlo.

Abilio se miró al espejo con cara de deleite. 

—No me cuentes más detalles, ya iré yo personalmente.

Salió del baño y vio la banqueta vacía con la toallita sucia sobre ella. Kirik ya estaba sentado en la mesa del comedor rebañando algunos trozos de pan de centeno de la noche anterior.

—¿Sabes? —dijo con la boca llena de migas, hablando como si se le hubieran quedado pegadas al paladar—. He estado hablando con el padre Ambrosio. La iglesia ha puesto un anuncio en la taberna Kraken. Dan treinta oros de recompensa. No está mal, ¿eh?

Abilio levantó las cejas. 

—¡¿En el Kraken?! Hum, hacía tiempo que no ofrecían una recompensa tan suculenta. Parece que esta vez se han estirado. Con mi parte podría comprarme un jarrón nuevo y hacerle un par de apaños a la casa, por el tejado se cuela algo de agua. Pero no me agrada la idea de hacerle ningún favor a esos sacacuartos.

Mientras su primo se terminaba las sobras de la cena, él acudió al porche trasero y colgó las cortinas. Era un porche ruinoso, con un par de limoneros sin limones y con la hierba alta y amarilla salvo por un trozo donde había plantado geranios y el césped lucía como en una pradera. Al regresar, fue directo a la cocina y comprobó que aún quedaba algo de café del día anterior y un par de bollos de mermelada que dejó encima del mantel.

—A ver, cuéntame.

Kirik agarró un bollo y lo aplastó. El pastel se deshizo en unas cuantas migas duras, ni rastro de la mermelada. Aun así, le pegó un buen bocado.

—Es un asunto de chatarra —dijo haciéndose el interesante—. Hay que ir a una mansión. No me ha dicho dónde, pero no andará muy lejos. Era la casa de un religioso. Al parecer, unos bandidos la asaltaron la semana pasada y no dejaron títere con cabeza. Según dicen, era un coleccionista de reliquias y en la casa había de todo. Creo que hasta una armadura de dragón. El caso es que hay que ir allí y trincar lo que quede. El entierro será la semana que viene, así que hay que darse prisa.

—¡Allí ya no quedarán ni las ratas! —exclamó Abilio—. Como no quieran enterrarlo con unos cuantos tenedores y candelabros, no sé a qué vamos a ir.

—Seguro que aún queda algo, pero si sigues haciéndote el remolón los demás chatarreros no tardarán en trincarlo todo. Además, el padre Ambrosio ha confiado en mí para esta faena y no pienso fallarle. ¡Hasta que un Lomboti no ha saqueado la mansión, aún quedan cosas en el cajón!

Ambos se rieron. Había muchos chatarreros en la comarca, sobre todo dentro de las murallas de Calazan. No era una mala profesión si uno sabía moverse, aunque a la mayoría no le daba para comer caliente cada noche.

—Si era una casa de buena familia, al menos tendrá una biblioteca decente —farfulló Abilio—. Quizás podría sacarme algunos libros sin que se enteren. Ya sabes que todo mago que se precie debe tener una buena biblioteca. No parece mal negocio. Aunque ya te lo he dicho, no me hace gracia ninguna hacerle el trabajo sucio al padre Ambrosio.

—Qué pena me dais los paganos. Pero bueno, vayamos a esa taberna, tomemos un desayuno en condiciones y apuntémonos en la lista. El padre Ambrosio llegará con el contrato a eso de las nueve y media.

Abilio asintió y se dejó caer sobre el respaldo. 

—Treinta oros —resopló—. ¿Sabes cuánto vale una armadura de dragón? Te aseguro que vale mucho más que eso. Si pudiera saber dónde está esa casa, te juro que iba ahora mismo y arramblaba con todo por mi cuenta.

—Todo a su debido tiempo, ya sabes cómo funcionan las cosas. Seguro que algo podemos sacar bajo mano. Ahora vámonos de una vez, que se está haciendo tarde.

Abilio recogió la mesa y vació los ceniceros en el patio trasero, se limpió el sudor echándose un cubo de agua por encima y se vistió con unos pantalones de lino color oliva, unas sandalias de cuero y una camisa algo estirada. Cogió su gorro del perchero y se lo caló; una pamela ancha de paja. En la cocina, su primo aún estaba terminándose el último bollo seco que quedaba en la bandeja.

—Venga, Kirik —le dijo—, vayamos a la taberna cuanto antes. No quiero que se llene de chatarreros.

Se pusieron en marcha con ese aire que se llevan las personas que se traen algo entre manos. El barrio de los gnomos y los enanos estaba junto a la puerta norte. Era un embudo de callejuelas por el que se accedía a la arteria principal de la ciudad. Quien más o quien menos debía atravesarlo si no quería dar un buen rodeo. A esas horas siempre apestaba a especias y tripas. A sangre reseca. A suburbio. Había bazares para aburrir. Toda la comida mezclada. Expositores repletos de atunes y sepias, carne de cerdo trinchada, huevos, verduras, leche. Nada con muy buena pinta. Si se quería género fresco, aquel era el sitio equivocado.

Mientras caminaban, un porteador estuvo a punto de atropellarlos. Subían y bajaban las calles abriéndose paso a gritos sin ningún cuidado, llevaran o no clientes. Y es que aquella mañana el ambiente estaba revuelto. Había alboroto, como siempre, quizás un poco más. En un par de semanas iba a celebrarse un gran mercado, y a esas alturas a los alguaciles se les acumulaba el trabajo en las puertas. Todo estaba preparado. Los magos de la corte vestirían la ciudad con su magia y los comerciantes traerían de la capital, Niemel, todo tipo de objetos extravagantes como joyas, amuletos, telas, especias... En definitiva, cosas que a Calazan tan solo llegaban una vez al año.

Tras dejar atrás la esquina del Banco Central se adentraron en una zona algo más abarrotada. Seguía siendo territorio gnomo, pero los humanos y los elfos ya salpicaban las calles. Se veía mucho raterillo con las mejillas sucias, esa clase de gente que siempre lleva chaquetas dos tallas más grandes. También había mucho pedigüeño meneando el cubilete. Sobre todo, enanos. Esa era su faena: pedir y no dar nada a cambio. Eso sí, tras los mostradores de las joyerías, casas de apuestas y préstamos siempre había un gnomo haciendo las cuentas, y vaya si las hacían bien.

De repente, Kirik plantó sus manazas en el cristal de un escaparate. 

—¡Mira, Abilio, cien oros! —exclamó pringándolo de perdigones de saliva.

Una muchacha humana que apenas había dejado atrás la niñez se exhibía impoluta al otro lado del escaparate. Uñas perfectas, peinado perfecto y un cartel colgado del cuello en el que ponía: «cien monedas de oro». A su lado había otro humano, en plena forma, musculado, con unos pectorales que parecían dos tambores. Su cartel marcaba cuatrocientas monedas. Por supuesto, los dos estaban marcados y llevaban su número de esclavo grabado a fuego en la frente.

—¡Ojalá tuviera dinero para uno de esos! ¡Cien oros! Eso no es tanto, ¿no crees?

Abilio resopló y echó un vistazo rápido al montón de esclavos del escaparate. Salvo aquellos dos, el resto eran casi todos elfos en plena juventud, gente curtida con fácil salida al mercado. Los traían de Nalepo, la segunda ciudad más grande del sur, ciudad de esclavistas. Los marcaban como a reses, los registraban y los distribuían por toda la península en sus caravanas. Calazan era una de sus principales plazas. Si por algo destacaba en la comarca era por sus buenas casas de esclavos. No había esclavista que no hubiera puesto sus pies en Calazan, aunque solo fuera una vez en la vida. De todos modos, poca era la gente que podía permitirse un esclavo y, desde luego, Kirik no podía.

—¡Bah, tonterías! —replicó Abilio—. ¿Para qué querría yo un esclavo? No haría más que molestar. Yo no meto a nadie en mi casa. Cuando quiero compañía voy al burdel, y cuando no la quiero ya vienes tú a darme la brasa. Además, ¿qué andamos haciendo aquí? Estamos dando un rodeo.

En ese momento, un porteador enano pasó con su carreta libre. Abilio se abrió paso entre los clientes que hacían cola en la puerta de una frutería y lo paró. 

—¡Cojamos uno, Kirik!

—No, espera —le contestó—. Tenemos que pasar por un sitio antes.

Su voz sonó a vacile.

Abilio le escudriñó los ojos al tiempo que el enano pasaba de largo. 

—¡Lo sabía, cabeza buque! —exclamó—. Debí haberlo imaginado desde el principio. Ya te dije el mes pasado que era la última vez que trabajaba con ese papanatas de Max.

Kirik le apartó la mirada. 

—No se te escapa una —murmuró—, pero sabes de sobra que con él seguro que encontramos algo de más.

—¡Claro! A no ser que se lo meta al bolsillo y no diga nada. ¿Te suena eso?

—Sí, vale. Pero esta vez lo vigilaré, seré su sombra, te lo prometo.

Abilio se sacó del bolsillo una pipa ya preparada y la encendió con un fósforo que acabó humeando sobre los restos de un trozo de sandía. 

—Más te vale —dijo llenándose los carrillos de humo.

Lo cierto era que Max sabía lo que se hacía en el mercado negro. Era un tasador, un prestamista de tres al cuarto que regentaba una casa de empeños. Con él al lado siempre pasaban cosas, que fueran malas o buenas dependía del día. Su tienda no quedaba lejos, un par de manzanas más arriba en una zona algo menos sucia donde el dinero se exhibía en los expositores en forma de brillantes y trajes de seda y franela. Desde la acera de enfrente, Abilio ya lo vio sentado en su mesa. Era uno de esos escaparates de cristal con marcos de madera astillada. El rótulo no era lo mejor del barrio; al menos, comparado con el del local contiguo, donde unos tipos bebían cerveza con la espalda apoyada en la pared. Kirik abrió la puerta y esta chirrió como si llevara años sin engrasarse. La habitación era oscura y alargada, con estantes repletos de archivadores, un par de armarios solitarios y un ambiente viciado con ese tipo de aire que hace que piquen los pulmones. Primaba lo oscuro: madera de wengé, moqueta oscura, lámparas de aceite al mínimo y un suelo forrado de porquería.

Nada más entrar, Max los saludó desde su escritorio con un gesto vago. Estaba con un cliente, un humano calvo y anciano de mirada sumisa, traje mal apañado y clavel mustio en la solapa. Tenía el sombrero sobre sus muslos, perfectamente paralelos, y se estaba tragando de pleno el humo de un puro olvidado en el cenicero. En la otra mesa, algo más escorada, el otro socio del local se echaba un solitario con una baraja. Era un trol enorme con camisa y tirantes cruzados, visera de contable y un lápiz detrás de la oreja. Le cantaba el aliento, pero era un buen chico.

—¡Eh, Yilo!, ¿cómo va el negocio? —preguntó Kirik.

—No me quejo —respondió sin apartar la vista de las cartas—, las cuentas van saliendo.

Max alzó el cuello como un resorte. 

—Veo que al final te has traído a tu primo —masculló y resopló con hastío—. Esperad ahí, que ahora estoy con vosotros. Y no me distraigáis al muchacho, ¿no veis que tiene mucho trabajo? ¡Porca miseria!

Era una voz firme y sagaz, de esas que parecen llevar siempre la razón, poco habitual en los gnomos. Pegó una calada a su puro y siguió repasando a viva voz las cuentas del anciano. Aquel pobre viejo se estaba llevando una buena reprimenda. Al parecer, había pedido prestadas unas cuantas monedas de más y ahora sus bolsillos no alcanzaban para devolver los intereses.

—Pero, señor Maximilian —dijo—, tan solo necesito una semana más, solo eso. La pescadería no va tan bien como pensábamos. Tal vez sea cosa del barrio, aquí no hay mucha gente que coma pescado; pero seguro que mi hija consigue hacerla funcionar.

—Es usted más tonto de lo que parece. ¡¿A quién se le ocurre montar una pescadería en un barrio donde la gente no come pescado?! —Hablaba haciendo aspavientos y exagerando la pronunciación—. Mire, señor Luboski, menos blablablá y más rascarse el bolsillo. Si no tiene dinero mande a su hija a negociar; al fin y al cabo, el negocio es suyo. —Yilo soltó una risita aguda, algo parecido a un puerco; Max también se rio—. Seguro que con ella nos entendemos mejor —continuó con una sonrisa—. ¿No es así, señor Luboski?

El anciano levantó la vista de sus pantalones. Las lágrimas brillaban en sus ojos. 

—No diga eso, señor Maximilian, se lo ruego. El lunes que viene tendrá su dinero a primera hora.

Max se levantó. 

—Mire, viejo, ya me tiene harto. Parece usted un enano, uno de esos pedigüeños y zarrapastrosos que andan por ahí pidiendo. —Chasqueó los dedos y Yilo abandonó su silla al instante—. Vamos a hacer una cosa, le doy cuatro días. Este viernes quiero que usted vuelva aquí con su hija. Los dos, ¿me entiende? Y más vale que no traigan los bolsillos llenos de excusas.

En cuanto Max terminó el discurso, Yilo apresó al anciano y lo levantó de las axilas.

—¡No, por favor, señor Maximilian! —suplicó el anciano.

—¡Cállese! ¡Cuatro días, recuerde, le doy cuatro días, ni uno más! —Recogió el hombro y le endiñó cuatro puñetazos en la boca del estómago. El viejo cayó al suelo y tosió saliva sobre la moqueta—. ¡Ahora, váyase y llévese su estúpido sombrero! —Se lo arrimó a la puerta de una patada y el anciano lo recogió con cara agria, hizo una reverencia y se largó—. ¡Porca miseria! ¿Para qué pides dinero si no lo puedes devolver?

 


 

 

 

 

 

 

2

Los reyes de la chatarra

 

Tras aquel asunto con el anciano, Max dejó a su socio a cargo del negocio y los tres picaron espuela hacia la taberna. Pararon a un porteador, un enano de larga y trenzada cabellera que tenía las espaldas de un rinoceronte. Pronto dejaron atrás el barrio gnomo. Había mucha gente descamisada por todo Calazan; el sol no daba tregua en esa época del año y no era raro que la gente saliera a la calle solo con un palmo de tela encima. El porteador no tardó en encarar la rambla principal del ensanche y subió por ella sin perder ritmo. Aquella zona era bastante más luminosa. Allí vivía la gente adinerada, sobre todo trols y elfos, aunque desde hacía un tiempo los humanos habían hecho fortuna. La taberna que buscaban estaba unas pocas calles más arriba, justo en la plaza Mayor. Desde la esquina ya se podía leer el rótulo: «Taberna Kraken». Una tasca de buen nombre famosa por su pulpo y su alta densidad de buscavidas. Abilio la frecuentaba raras veces; no era habitual que los asuntos de la chatarra se fraguaran en una taberna como esa. Magos, mercaderes, negociantes, nobles... Aquello estaba repleto de gente que no escatimaba en gastos cuando andaba detrás de algo importante.

El porteador se detuvo en la puerta. El escaparate se dejaba ver. Era una combinación de barniz y mosaico con una cristalera que exhibía los más de doscientos tipos de licor que ofrecía la carta. Dentro, una banda de enanos con un cantante elfo amenizaba la mañana a ritmo de folk. Al igual que la casa de préstamos de Max, aquella taberna era un lugar oscuro; en realidad todo en Calazan solía ser oscuro. El local tenía dos plantas. La de abajo era cuadrada, con mesas redondas y velas dentro de botellas, y se abría hacia un ramal de pasillos y recovecos con una sala de billar al fondo. Arriba las paredes no tenían tan buen oído. Los parroquianos pasaban las tardes, las noches y las mañanas disfrutando del espectáculo acodados en la barandilla y bebiendo hasta que el hígado les decía basta. Nada más entrar, Max se perdió escaleras arriba. Abilio lo dejó ir, aún faltaban unos minutos para la reunión con el padre Ambrosio y él prefería gastarlos en desayunar unos huevos fritos con beicon. Se dirigieron hacia la barra y el posadero se acercó a ellos sacando brillo a una jarra. Era un trol ya entrado en años con un enorme bigote gris y un mandil impoluto.

—¿Qué es lo que desean tomar un par de pequeños gnomos? —preguntó con voz de cuentacuentos.

—Dos tés —respondió Kirik—, y écheles un chorrito de negroni.

—Y añada también las salchichas y los huevos que pone en el cartel del desayuno, y una bandeja de pan de centeno —dijo Abilio.

—Veo que sus pequeños estómagos están hambrientos. —Miró el reloj que colgaba de la pared—. Pero como bien pone en la puerta, la oferta del desayuno se termina a las nueve en punto y ya pasan casi once minutos, así que sepan ustedes que su precio ya ha expirado.

Abilio torció el morro. 

—En ese caso sirva solo el pan de centeno y los tés —refunfuñó.

—Como gusten, pequeños gnomos.

El cantante elfo estaba dando la talla. Su voz desgarrada había vuelto loco al público con su último tema: una historia de un tipo que llevaba mucho tiempo fuera de casa y no la echaba de menos.

El posadero regresó con las infusiones y el pan de centeno. 

—¿Seguro que no desean nada más? —preguntó poniendo las copas sobre los posavasos—. El beicon está especialmente crujiente esta mañana.

—¿Qué hay del anuncio? —preguntó Kirik.

—¿A qué anuncio se refiere? Si es el de las jarras a mitad de precio empieza a partir de las doce.

—Quiero decir el del padre Ambrosio.

—Ah, esos anuncios. Están todos colgados en el tablón de arriba, allí en la esquina; no sabría decirle cuál es cuál. Miren, ya se está apuntando gente.

Señaló a un humano que estaba estampando su firma en el tablón. Abilio echó un ojo por encima del hombro. Era Zern, un cambiante con el que de vez en cuando compartían faenas. Vestía una túnica de holgazán, parecía franela, unas chanclas de cuero gastado y un macuto deshilachado por los bordes. La cara de lelo no se la quitaba nadie, pero tenía unos ojos azules como un día sin nubes que lo habían sacado de más de un apuro.

—Maldita sea —murmuró Abilio con cara de pocos amigos—. ¿Cómo es posible que siempre se entere de todo? ¿No se lo habrás dicho tú? Ya te dije que después de lo que pasó no quería verlos en una temporada. Por su culpa casi acabo en el fondo de aquel barranco.

—¡Qué rencoroso eres, siempre estás igual! Además, ¿cómo se lo voy a haber dicho yo? Estaba en el templo, ¿recuerdas? Él tiene sus métodos.

Un grito de anciano tembloroso y afónico los interrumpió:

—¡Kirik, que la ira de Dakram caiga sobre ti!

Era el decrépito padre Ambrosio. Nariz torcida y puntiaguda, con pelambrera incluida, ojeras abultadas, pecas con muy mal aspecto, calva con cortinilla y un cuello flaco lleno de pliegues. Como siempre, iba envuelto en su sotana de máximo estandarte de la Iglesia de Dakram, llena de insignias y bordados, un tanto sucia por los bordes.

—¡Padre! ¡Qué pronto ha llegado! —exclamó Kirik—. Pensaba que la reunión era a las nueve y media.

—No hay excusas que valgan ante los ojos de Dakram, dios de la guerra y la tempestad. Esta mañana, justo cuando te has ido, me ha dicho el padre Mene que faltaba dinero del cepillo, espero que eso no tenga nada que ver contigo.

—No, padre, ya sabe que estas manos nunca se meten donde no las llaman.

—Hum —murmuró el padre Ambrosio—. Más te vale, joven Kirik. Pero bien estás en lo cierto. La reunión era a las nueve y media. Hace un rato me ha surgido un asunto muy importante y he tenido que delegar esto de la chatarra en el padre Golgak. Enseguida llegará con el contrato.

—Lo esperaremos como fieles seguidores de Dakram, padre.

Abilio les dio la espalda. El padre Golgak se le atragantaba. Era un cura de poca monta, uno con tirabuzones rubios, mirada profunda y un bolsillo en el que cabían varios capazos de oro. En el barrio la gente lo conocía bien. Sus ojos almendrados y sus largos discursos de orador habían calado hondo entre los acérrimos seguidores de Dakram, entre ellos Kirik, al cual había ordenado monaguillo el mes pasado.

El padre Ambrosio miró su reloj de bolsillo y torció el labio. 

—Ya no puedo demorarme más —dijo—. El padre Golgak llegará en cualquier momento. Cuando lo veas dile que acuda a verme lo antes posible, esta mañana olvidé comentarle una cosa de vital importancia.

—Sí, padre, así lo haré.

—Y espero verte más a menudo por las misas, últimamente estás descuidando tus labores.

Mientras el padre Ambrosio seguía amedrentando a Kirik, Abilio giró su banqueta y echó un vistazo al piso de arriba. Zern lo saludó acodado en la barandilla. Siempre pasaba lo mismo. Los chatarreros se multiplicaban conforme se acercaba la hora de la reunión; y es que en Calazan había unos cuantos de ellos, gente que se ganaba la vida hurgando en casas de difuntos o traficando con hierba de los altos picos. Eran gente de cruces de caminos, de carros de ponis y de acampar al raso, de espíritu difuso y difícil de llevar. Eran intransigentes, egoístas, tercos y más turbios que una charca con fango; pero la realidad era que, en el fondo, cuando trabajaban juntos se protegían entre ellos.

El padre Ambrosio ya estaba abriendo la puerta de salida cuando Abilio y Kirik saltaron de sus taburetes y se apresuraron hacia el tablón.

—Un momento, mis señores gnomos —los interrumpió el posadero—, son ocho monedas de cobre.

—¡¿Ocho cobres, me toma usted por idiota?! —exclamó Abilio.

—Este es un bar de bien, mi pequeño amigo. Siempre puede encontrar otro tipo de sitios que se adapten mejor a su bolsillo si sigue caminando rambla abajo.

—Es usted un ladrón —bisbiseó Abilio rebuscando en su monedero; al final soltó las monedas con dejadez.

—¿Cómo ha dicho?

—Yo no he abierto la boca.

—En ese caso, que tengan una estupenda mañana.

Se dirigieron hacia la escalera al ritmo frenético de una armónica. El cantante elfo había vuelto a la carga y por el camino tuvieron que apartar a unos cuantos extasiados que deliraban poesía sin importarles que hubiera alguien más en la sala.

Nada más subir, Zern los recibió con una espumosa jarra de cerveza. 

—¡Aquí llegan los dos gnomos más famosos de los burdeles de Kalder! —exclamó—. Parece que trabajaremos juntos de nuevo. Solo espero que esta vez hayas aprendido a utilizar una honda, aún llevo el chichón en la cabeza —le dijo a Abilio.

—Todo sea por la recompensa. Aunque tengo que decirte que ese tipo de armas son para los necios que no saben utilizar la magia. Anda, aúpame, vamos a apuntarnos antes de que llegue ese cretino de Golgak.

—¿El padre Golgak?

—El mismo —farfulló Abilio—, parece ser que al final será ese cura de pacotilla quien se encargará de este asunto.

—¡Ten cuidado con lo que dices! —lo increpó Kirik.

Zern se encogió de hombros y lo aupó hasta el tablón. 

—Mientras pague bien, a mí me da lo mismo —dijo con aire despreocupado.

Abilio se mordió la lengua. Eso de pagar bien habría que verlo, pero tampoco iba a servir de nada seguir despotricando. Soltó un «bah» que sonó a gruñido y echó un vistazo a los trabajos desperdigados por el tablón. El primero era de un tal Dingwall. Ofrecía dos mil monedas de oro por el corazón de un dragón que moraba en unas montañas lejanas, y el segundo pedía la cabeza de un fugitivo a cambio de seiscientas. Definitivamente ninguno de esos carteles iba destinado a chatarreros. Por fin, perdido entre tanta tarea imposible, encontró el anuncio del padre Ambrosio. 

—¡Aquí está! —exclamó—. Se buscan urgentemente chatarreros. Se recompensará con 30 monedas de oro. Hablar con el padre Ambrosio el próximo viernes a las nueve y media en la taberna Kraken —leyó en voz alta.

En la lista estaban escritos con tinta fresca los nombres de Zern y Max; y otro más, uno que no había escuchado en su vida, un tal Siauji.

—¿Quién es este Siauji? —preguntó dando un repaso a las caras de sus compañeros.

Zern encogió otra vez los hombros. 

—No me suena —dijo, y se quedó con la boca abierta mirando de un lado para otro, haciendo como que buscaba a alguien.

Abilio tachó el nombre. 

—No es bueno que alguien nuevo se inmiscuya en nuestros asuntos, Zern. Lo sabes tan bien como yo. Deberías estar más atento. —Apuntó su nombre y el de Kirik—. Habrá que estar alerta a ver de quién se trata. Anda, bájame ya. —Zern lo bajó con cuidado—. Por cierto —le dijo—, ¿dónde está Ronceslindo? Como no llegue pronto se va a quedar fuera de la faena.

—A ese no lo veremos en una temporada, necesita reposar. Así que saldremos a más esta vez.

—¡Booop, aquí está Abilio! —exclamó una voz gutural que provenía de detrás de ellos.

Antes de que a Abilio le diera tiempo a girarse, alguien le estampó la mano en la espalda con un golpe seco y rudo.

—¡Ah! —se quejó Abilio forzando un par de tosidos de angustia. Sabía quién había sido. Una bestia inmunda, obesa y hedionda. El enano Grimor. Un gordo de papada desparramada y ojos de sapo al que no le hacían falta excusas para sacar el hacha. De barba frondosa hasta el ombligo, también lucía una melena trenzada que era el orgullo de los enanos de su calaña—. ¡¡Controla tus manazas, gordo!! —le chilló—, casi me dejas sin respiración. ¿De dónde has salido?, tu nombre no está en la lista.

Grimor sonrió. 

—Ahora me apunto, viejo amigo. Estaba en las letrinas. Después de un buen pedazo de cordero y una jarra de café a uno siempre le aprieta el vientre.

—¡Por toda la ira de Dakram! —lo reprendió Kirik—. Guárdate tus escabrosos asuntos para ti o para quien quiera oírlos. Me están entrando arcadas solo de imaginar lo que eres capaz de hacer después de comerte un cordero entero.

La banda de folk se dio un descanso y la gente del piso de abajo se dispersó. Max ya estaba con ellos. Había regresado de donde quisiera que hubiera ido y lo había hecho con una buena pinta de cerveza entre las manos. Como un reloj, el padre Golgak entró en la taberna. Sin duda aquel cura tenía estilo, algo especial que hacía que todo el mundo girara el cuello hacia él. Era un gnomo poco usual, algo más alto que el resto y con una percha a la altura del más distinguido de los humanos. Al entrar se detuvo un momento y oteó el altillo con unos ojos cetrinos que brillaron como diamantes. Abilio lo vio acercarse a través de los barrotes de la barandilla. Cada peldaño que subía iba acompañado de un golpetazo del tacón de sus botas. Una vez arriba, el cura ni los miró. Acudió directamente al tablón y arrancó el anuncio del padre Ambrosio.

Saludó a Kirik con un apretón de manos.

—Hum —masculló—. Has hecho un buen trabajo, Kirik. Al parecer los chatarreros están muy necesitados. No ha fallado ni uno —dijo con aires de desprecio—. Eso está bien. Cuanta más gente, más posibilidades de éxito.

Abilio se desplazó a la derecha y le ofreció su sitio. 

—Ya sabe cómo funciona esto, padre. Aquí las noticias vuelan como las flechas.

—Afortunadamente, ya que esta tarea que el padre Ambrosio me ha encomendado requiere de la máxima inmediatez.

Un tipejo algo sucio, larguirucho y con unos dedos larguísimos y delgados, se acercó a ellos mientras hablaban. Tenía una nariz ganchuda, dos ojeras malva y una barbilla mal afeitada.

—Disculpe, caballero —dijo—, ¿es usted el padre Ambrosio? Mi nombre es Siauji y también estoy en la lista.

El padre Golgak se levantó y lo señaló con el dedo. 

—¡Padre Golgak! —lo corrigió de un grito—. ¡¿Quién eres tú?! Ese nombre tan estúpido no está en la lista. Si eres uno de esos pedigüeños, más vale que ahueques el ala. La Iglesia de Dakram no está para perder el tiempo con desvalidos.

—Lo siento, padre, pero mi nombre sí está; está debajo de esa tachadura. Llevo aquí desde las ocho y media, señor.

El padre Golgak se tomó unos segundos de reflexión y un par más para revisar la lista.

—Sí, podría ser, esto parece una ese —susurró—. ¿Quién demonios eres?

—Llevó aquí unas pocas semanas. Vivía más al sur, en los llanos, pero acabé harto de…

—Déjame que te explique una cosa y espero que no te la tenga que repetir —lo interrumpió el padre Golgak—. No me importa de dónde vengas y no intentes colarme un órdago. Lo único que quiero saber es si estás dispuesto a realizar este trabajo y a compartir la recompensa con estos pobres infelices.

—Por supuesto.

—En ese caso, solo tienes que tomar asiento.

Siauji cogió una silla y se sentó con el pecho apoyado en el respaldo. No le dio tiempo a estirar las piernas. Tuvo que apartarse cuando la camarera, una elfa calva llena de tachuelas, pidió permiso para pasar. Traía la comanda del padre Golgak: un té de jengibre acompañado de unos pasteles de merengue.

El cura se acercó el plato conforme tocó el mantel.

—Escuchad —les dijo tras pegar un pequeño bocado—. Ahora os contaré los detalles del trabajo. Desafortunadamente, un viejo miembro de nuestra iglesia fue asaltado en su casa la semana pasada. Un fiel creyente con una fe igual de grande que su bolsillo. Una persona importante. No como vosotros, jamás os he visto poner un pie en el templo. —Respiró, se terminó el merengue y se tomó su tiempo—. El caso es que la Iglesia de Dakram ha decidido oficiarle un entierro digno de una persona de su alcurnia, con sus más preciados bienes. Así que lo que quiero es que vayáis hasta allí y traigáis todo lo que podáis, o todo lo que los bandidos no hayan saqueado ya. Sé que el padre Ambrosio hablaba maravillas de su biblioteca, así que será mejor que encontréis todos los ejemplares de valor. Ese tipo de manuscritos no deben caer en manos paganas.

—Con todos los respetos, padre— preguntó Zern—. ¿De cuántos carros estamos hablando?

—De al menos tres carretas colmadas. Ni una menos. Sin embargo, debemos especificar las cláusulas del contrato. La primera es que debéis traer todos los objetos mágicos que encontréis dentro de la casa. Eso es una prioridad. Este feligrés en concreto era un gran coleccionista de ese tipo de reliquias. Habrá que tener esperanzas en que los bandidos no lo hayan encontrado todo, la recompensa podría aumentar suculentamente en ese caso.

Abilio levantó sus puntiagudas orejas. La cosa se ponía interesante. Los bandidos normalmente llegaban como una tormenta; arrasaban y se iban, pero nunca perdían demasiado tiempo en escudriñar cada uno de los escondrijos de las casas. Ahí es donde entraban en juego los chatarreros, gente con un talento especial para encontrar cosas ocultas al ojo inexperto.

—Ilustrísimo padre Golgak —dijo Abilio con algo de sorna—. En ese caso, ¿a cuánto ascendería la recompensa de estos pobres chatarreros?

El padre Golgak lo miró con cara de pocos amigos y se pellizcó el bigote desnudo. 

—En el caso de encontrar un objeto mágico, y solo en ese caso, la recompensa sería de ochenta monedas de oro.

La mesa entera estalló en júbilo. Zern abrazó a Grimor, Abilio y Kirik chocaron las manos, Max zarandeó los puños y Siauji se relamió.

—Panda de muertos de hambre —masculló el padre Golgak—. ¡Escúchame, Kirik! ¡Esto es un asunto importante! Viene de arriba, así que espero que no me decepciones.

—No, padre, desde luego que no lo haré —le respondió con la frente salpicada de sudor.

—Más te vale; y ahora, si estáis todos de acuerdo, será mejor pasar a firmar el contrato mágico.

Se sacó de la sotana un rollo de pergamino y lo leyó:

«Los chatarreros se comprometen a entregarle al padre Ambrosio al menos tres carretas repletas con los objetos de valor que aún queden en el castillo del general Dupie, y su tasación quedará a cargo de la Iglesia de Dakram, que se compromete a pagar por ellas hasta un máximo de treinta monedas de oro y un mínimo de cuatro. De igual modo, se deben entregar todos y cada uno de los objetos mágicos que encuentren en el castillo del general Dupie en un plazo máximo de dos semanas a cambio de ochenta monedas de oro.

Si alguna de las partes no cumple con lo firmado, quedará petrificado al instante.

Padre Ambrosio»

Uno por uno lo firmaron. Aquello era una práctica habitual. Nadie se fiaba de nadie y era mejor asegurarse de que las dos partes iban a cumplir el trato, atarse de pies y manos.

—Este es el mapa que os llevará al castillo del general Dupie —continuó el padre Golgak—. Apenas hay un par de días de camino. Por mi parte he terminado. Espero veros de vuelta en menos de una semana. —Apuró el té y se guardó el último merengue—. Que la ira de Dakram caiga sobre vosotros.

No dijo nada más, se largó de allí con aires desdeñosos.

—¡Ochenta oros! —exclamó Kirik—. Habrá que organizarse para salir mañana al alba. Esta vez no se nos puede escapar nada. —Extendió el mapa y le echó un vistazo rápido—. Al parecer hay unos cien kilómetros hacia el este. ¡Max, encárgate de los ponis y de las carretas; Zern y Grimor, de las provisiones; Abilio, repasa tus hechizos y prepara tus cosas; y yo estudiaré bien el camino!

—Y ¿qué hago yo? —preguntó Siauji.

—Ah, sí, claro —le respondió Kirik—. ¿Tú qué sabes hacer?

Siauji sonrió abriéndose el chalequillo. Una navaja mellada y roída colgaba de la parte interior de la tela.

—Estupendo —dijo Kirik—, nos vendrá bien un espadachín, pero ¿dónde están el resto de tus armas?

—Solo tengo esta.

—Entonces habrá que pertrecharte. Ese cuchillo no cortaría ni una barra de pan.

—No me hace falta mucho más. Además, no tengo dinero. Ya me compraré algo con el pellizco que le vamos a sacar al cura.

—No te preocupes por eso, muchacho —dijo Max mientras se hurgaba los dientes con un palillo—. Yo te prestaré un par de monedas para una espada y una armadura en condiciones. Ya me las cobraré de la recompensa y te pondré unos intereses bajos. Iremos ahora mismo. ¿Entendido? No querrás acabar enterrado antes de tiempo.

Siauji asintió.

Tras discutir un rato los flecos de la faena, se dirigieron al gremio de guerreros. Las armerías estaban casi en la otra punta de la ciudad y el camino más corto atravesaba un trozo del barrio de pescadores. Abilio estaba pensando en lo suyo, en los hechizos que debía repasar. Apenas conocía unos pocos y no es que fueran muy allá. Aprender hechizos era muy caro y se necesitaba mucha dedicación. La gente pudiente matriculaba a sus hijos en las prohibitivas escuelas de magia que el resto de los ciudadanos no podían permitirse. Ese era el motivo por el cual la magia se había convertido en algo elitista y arrogante. Aquel que quisiera ser autodidacta lo tenía muy difícil, ya que hacerse con un buen libro de conjuros era prácticamente imposible si no ponías sobre la mesa un saco de monedas de oro. Por supuesto, los había más baratos. Pero si alguien quería aprender los buenos hechizos, los que los magos llamaban «hechizos de verdad», se debía pagar, y mucho. En ese sentido, Abilio había tenido suerte. No es que tuviera un buen libro de conjuros debajo de la almohada, más bien no tenía ninguno, sino que contaba con algo mejor: un maestro, Edwin; un humano que vivía exiliado al otro lado de las murallas. Un viejo loco, decía la gente. Nudista y adicto a la hierba. Famoso en los lupanares del lugar por sus demandas a domicilio y expulsado de la corte real debido a un turbio asunto con una de las criadas de la reina. Abilio lo conocía desde hacía varios años, de cuando le traía hierba de los altos picos. Edwin pagaba bien y nunca preguntaba más de la cuenta, así que pronto trabaron cierta amistad, si es que se podía llamar así.

El hedor de una acequia lo devolvió a la realidad. Se habían adentrado en la zona este del barrio del puerto y eso significaba casas derruidas, toxicómanos inhalando polvo de setas en las aceras y un olor a orín al que era difícil acostumbrase. Iban en fila, con las manos dentro de los bolsillos y con la cabeza gacha. Giraron a la derecha, tomaron la primera a la izquierda, a la derecha otra vez y por fin entraron en un callejón al que le llegaba poca luz.

Max se detuvo y se escondió el palillo detrás de la oreja; Kirik miró a Abilio, Abilio a Zern y Zern a Grimor.

—¡Ahora! —gritó Kirik.

Abilio se apartó. Había llegado el momento.

Grimor embistió a Siauji con su cabeza, a traición, y lo hizo volar varios metros. El golpe sonó como si no hubiera quedado ni una sola costilla entera. El muchacho aterrizó dando volteretas sobre unos barriles y se echó la mano a la zona lumbar; la cara que puso no era la de alguien que se quejaba por vicio.

—¡¿Qué hacéis, malnacidos?! —les chilló desde el suelo.

—¿Acaso creías que iba a compartir la recompensa con alguien como tú? —dijo Abilio—. Un pinchaúvas, un chufletero de tres al cuarto. El oro no se regala, muchacho, y mucho menos en Calazan.

—¡Cogedlo, traed aquí a ese parguela! —ordenó Max.

Kirik y Zern lo agarraron de las axilas. El joven se revolvió un poco, puro nervio, pero nada que Grimor no pudiera calmar con un puñetazo en la boca del estómago. Se arrodilló y escupió una sangre muy roja que se le quedó colgando del labio.

—Déjame ver qué llevas en los bolsillos —masculló Abilio mientras los registraba—. Unas ganzúas, un par de cobres y esta navajilla mellada. —La lanzó a los tejados y se guardó las monedas—. ¡Menudo pájaro!

Siauji los miró uno a uno y escupió al suelo una saliva rosada. Intentó razonar con ellos: «que si ya veréis como luego me necesitáis, que si repartir con uno más no lo iban a notar, que si él también había firmado el contrato mágico del padre Golgak…».

—¡Tranquilo, chico! —lo interrumpió Kirik imitando la voz de Max, incluso calcó sus gestos—, que nosotros te prestamos un par de monedas para una espada nueva.

El chiste hizo gracia y se tomaron un momento de risas.

—¡Va, Grimor! —dijo Max—. Acaba con esto de una vez, aún queda mucha faena para mañana.

El enano le dijo que sí con un gesto mientras se limpiaba las lágrimas. Era de risa fácil. Se puso en posición de embestir y gimió como un bovino. Aquello era su juego preferido, dejar su hacha apoyada y pasar a la carga con su cabezota. Unos cuantos desgraciados se habían quedado con los huesos hechos añicos de esa manera.

Siauji se zafó a tiempo. Fue rápido: un codazo en las costillas de Zern y otro en la mandíbula de Kirik y se puso a correr callejón adentro. Kirik fue tras él, pegado, acariciándole la camisa con la yema de los dedos. Ya casi lo tenía. Pero, de repente, Siauji se detuvo y le propinó un gancho que sonó como el eco en un acantilado.

El golpe lo dejó seco y se desplomó sobre la calzada.

—¡Desgraciados! —les gritó Siauji poniéndose en guardia—. ¡Venid aquí, os estoy esperando!

Grimor se levantó con el gesto torcido y se sacudió el polvo de las posaderas. Se había pasado de frenada y acabado de morros contra unas cajas. 

—¡Este es más escurridizo que las anguilas! —dijo—. Venga, compañero, que esta vez no se escape.

Zern pasó a la acción y esquivó un par de golpes con su juego de piernas. Tanteó con un directo, después un gancho suave y retrocedió para endiñarle un buen puñetazo en el mentón. El pobre muchacho se quedó con la boca abierta y la baba cayéndole sobre la solapa. Cuando volvió en sí, ya lo tenían otra vez preso por las axilas.

—Todo tuyo, Grimor —dijo Max—, y no nos hagas perder más tiempo con tus estupideces. Haz lo que tengas que hacer y larguémonos.

El enano se crujió los nudillos. 

—Eso haré, compañero. Este va a saber lo que es bueno. —Le pegó dos tortazos con la mano abierta—. Ya te dije que ibas a saber lo que era bueno. Eso te pasa por meterte en los asuntos de los demás. Recuerda una cosa, chico, en Calazan la chatarra es nuestra, ¿entiendes? Solo nuestra. No debes ir metiendo las narices en los asuntos de los demás.

Siauji apenas se movía. Tenía el labio roto y le habían saltado dos dientes. 

—Sois unos cobardes —balbució—. Dejadme en paz de una vez, ya tenéis lo que queréis. 

—Aquí nadie va a dejar en paz a nadie —le respondió Grimor—. Cuando alguien se mete con nosotros lo paga, y con creces. —Echó un vistazo rápido al callejón—. ¡Allí, llevad allí a este alfeñique!

Señaló un barril repleto de sobras de pescado.

Zern y Max lo arrastraron hasta el barril y lo apoyaron bocabajo con los calzones bajados.

—¡¿Qué hacéis, malditos sádicos?! ¡Dejadme en paz de una vez!

La hebilla del cinturón de Grimor hizo clic y al enano se le iluminó la cara. 

—Te vas a arrepentir toda tu vida de haber firmado aquel anuncio de la taberna —farfulló. Se sacó su miembro gordo y moreno y lo agitó. Apoyó su barriga en la espalda del muchacho y lo embistió con golpes lentos y constantes. Los aullidos del joven se escucharon en todo el barrio. Tras unas pocas sacudidas, se apartó y se subió los pantalones—. No vuelvas a meterte en los asuntos de la chatarra —dijo—. ¿Te queda claro?

Abilio pegó una calada a su pipa. 

—Olvídalo, gordo —le dijo—, ya te has desahogado bastante. Ahora, vámonos, que aún queda mucho trabajo por hacer hasta mañana. ¡Y tú, Kirik, levanta de una vez! ¿O es que te vas a quedar ahí a dormir?

Soltaron unas cuantas risas y se largaron.

 


 

 

 

 

 

 

3

El castillo del general Dupie

 

El castillo del general Dupie se encontraba al este, en el corazón del bosque de Beqa, a poco más de dos días de camino. A pesar de ser uno de los más grandes de la comarca, aquel tranquilo y frondoso bosque no destacaba por mucho más que por el recuerdo de alguna que otra mina de cobre agotada y por un riachuelo que servía de lanzadera a los mercaderes de la zona. Según Edwin, allí no había nada más que un montón de pinos altísimos, zarzamora para aburrir y una garganta escarpada por la que apenas cabía una carreta. Pronto pudieron comprobarlo. Nada más adentrarse en el bosque, los surcos del camino los obligaron a avanzar un buen trecho a pie, aunque pronto volvieron a tomar las riendas de los carromatos. Max conducía el primero y Kirik le indicaba el camino; Abilio descansaba en la parte trasera de un remolque vacío; y Zern y Grimor los seguían de cerca cerrando la caravana.

Kirik se puso de pie sobre el banco del conductor y echó un vistazo a los alrededores.

—¡Mirad, debe de ser eso! —exclamó.

Habían llegado a una bifurcación angosta y pedregosa donde las copas de los árboles se unían formando un túnel de ramas. Una señal de madera, algo gastada, indicaba dos posibles direcciones: a la derecha, Castillo Dupie; a la izquierda, el Sendero Real. Abilio se restregó los ojos y bostezó. Aquella mañana hacía un sol espléndido y el traqueteo del carromato le había vencido los párpados. Por la pastosidad de su boca dedujo que había estado durmiendo al menos un par de horas, quizás más. Bajó de la carreta con los hombros plomizos y arrastró los pies por la tierra fina y pálida. La senda que ascendía hasta lo alto del Castillo Dupie era estrecha y escarpada y zigzagueaba en torno a un risco enorme en cuya cima asomaba un torreón grisáceo.

—Ya era hora, Kirik —le dijo Abilio desperezándose—. Empezaba a creer que nos habíamos vuelto a perder.

Kirik se pasó la mano por detrás de la oreja y emitió un ligero gruñido. Bajó y acarició a uno de los ponis que rezumaba una espuma densa y verdosa, como un puré de verduras batido al punto de nieve. Era un ejemplar flaco y huesudo, de pelaje pardo y crin destartalada. Apenas había sacado la palangana para darle de beber, cuando la carreta con el remolque de Zern y Grimor asomó tras la última curva.

—¡So, ponis! —dijo Zern mientras aparcaba a un lado del camino—. ¿Ya hemos llegado? —preguntó sin soltar las riendas.

—Es allí arriba —le respondió Kirik—. ¿Dónde está el gordo?

—Ha saltado de la carreta al veros parar, creo que le ha apretado el vientre. No tardará en llegar.

Abilio metió un pellizco de tabaco seco en la cazoleta y se echó la pipa a la boca. El aire fresco de los pinos hacía que le entraran tremendas ganas de fumar. No le dio tiempo a encenderla. Max les dijo algo desde el cruce de caminos. Estaba de cuclillas en mitad de la senda, cavilando, con un puro apagado entre los dientes y palpando el terreno con los dedos.

—¡Mirad esto! —les gritó.

—¡¿Qué es lo que pasa?!

—¡Venid de una vez! Aquí hay huellas de caravana, y recientes. La tierra parece recién levantada.

—¿Recientes? —Abilio apretó los puños y arrugó el entrecejo. Miró a Kirik y lo vio acariciando al poni con los ojos chicos por el sol. Se guardó la pipa en el bolsillo—. ¡Te lo dije, Kirik! Os dije que aquí ya no iban a quedar ni las ratas. Estas tierras están repletas de chatarreros. —Se acercó a Max y pegó una patada a una piedra que había en mitad del camino—. Hemos tardado demasiado. Ahora no sé con qué vamos a llenar todas estas carretas.

Max lo miró con ojos resabidos. 

—Estos surcos parecen demasiado profundos como para ser carretas de chatarreros —le dijo—, y son muy anchos. —Pellizcó un poco de tierra y la olfateó—. Huele a orín de caballo y hay huellas de herraduras por todas partes.

—¡¿Qué sabrás tú?! —le respondió con voz desdeñosa—. Lo mejor será subir cuanto antes y arramblar con lo poco que quede. Es la última vez que ese cura de los demonios me hace perder el tiempo.

Llegó Grimor con la camisa atada a la cintura; se lo veía acalorado. 

—¿Qué es lo que pasa, ya hemos llegado? —dijo tras enjugarse el sudor amarillo que le había dejado el polen.

Abilio se alejó un par de metros. 

—Lo que pasa, gordo, es que nos han tomado el pelo. Esta casa ya está desvalijada. ¿Entiendes lo que significa eso?

Se fue de allí malhumorado, con andares nerviosos, siguiendo sendero arriba los surcos que habían dejado las carretas, y se prendió la pipa que antes había dejado a medias. En esa dirección, el camino bordeaba una pequeña y frondosa colina y el torreón grisáceo del castillo se veía casi entero. Lo cierto era que las ciudades y aldeas de alrededor estaban plagadas de chatarreros. Lejos de Calazan no podían controlar quién iba y venía, y un castillo virgen en mitad de la nada era un reclamo suficientemente goloso como para que la noticia hubiera llegado a todos los oídos.

Mientras saboreaba el humo del tabaco le pareció ver algo moverse en lo alto del camino, justo a los pies del torreón. Tapó el sol con una mano y enfocó con los ojos medio cerrados. 

—¡Son carros! —exclamó—. ¡Baja una caravana!

Max pegó un salto y sin querer tiró a Kirik al suelo. No había tiempo que perder. Tenían que esconder las carretas, atar a los ponis, borrar las huellas y buscar un buen escondrijo. Cada uno sabía lo que tenía que hacer. Si había suerte, tal vez podrían emboscar a aquellos pobres desgraciados y terminar la faena sin ni siquiera haber pisado el castillo. Aquello era el pan de cada día, entre grupos de chatarreros no había código moral posible. Abilio, Kirik y Max se agazaparon tras unos arbustos de primera línea; Grimor avanzó colina arriba para tomarles la espalda; y Zern, encargado de dar la señal de ataque, se perdió entre la maleza.

Quince interminables minutos más tarde, el traqueteo de los carromatos se impuso a tanta cigarra y piada de pájaro. Abilio tomó aire y se concentró en sus hechizos. Lanzarlos no era tan sencillo como solía pensar la gente de a pie. Cada vez que los magos reales salían a escena, con sus miradas arrogantes y sus ropas bordadas en seda y oro, parecía que la magia fuera algo innato en ellos. Pero la realidad era que su uso era extenuante y se requería una total abstracción para dominarla. Abilio no era un mago muy ducho, apenas conocía unos pocos conjuros, y cuando conseguía lanzarlos, se quedaba rápidamente sin fuerzas. Llevaba ya unas semanas practicando la invisibilidad, presumiendo de ello; era un mecanismo de huida infalible para los magos con pocas posibilidades como él.

Algo no iba bien, la señal de Zern se retrasaba y el ruido de las rodaduras presagiaba que ya los tenían encima. Abilio se apartó con sumo cuidado una rama de la cara y echó un vistazo. Al menos veinte hombres a caballo encararon la recta final del sendero. Llevaban armaduras de cuero y yelmos con tachuelas, botas puntiagudas y capas que reposaban sobre los lomos de los caballos. Todos iban armados con espadas y arcos, aunque algunos llevaban redes y picas de punta dorada. Escoltaban un carromato grande, tirado por cinco caballos y conducido por tres hombres, que transportaba prisioneros que golpeaban los barrotes y agonizaban sacando los brazos por ellos. Pronto llegó una segunda carreta con más prisioneros, y también una tercera colmada con el botín del saqueo.

Kirik se puso al lado de Abilio y una ramilla crujió. 

—Mira —le susurró—, son traficantes de esclavos.

Abilio lo miró con la musculatura tensa. Se le había hecho un nudo en la garganta. 

—¡Quieres tener más cuidado! ¿No querrás acabar dentro de una de esas carretas?

Aquella situación le causaba pavor. Casi todos los presos eran varones jóvenes y listos para tratar y sintió algo de empatía.

—Fíjate —le dijo Kirik—, parece que no están marcados, tienen la frente limpia. Creo que son salvajes.

—Son como animales —añadió Max—. Me pregunto qué andarán haciendo aquí. Hace décadas que no hay salvajes por la comarca.

—Ya os dije que no había que fiarse de los curas —farfulló Abilio—. Treinta oros por tres carretas. Ni por todo el oro de las arcas reales habría venido si llego a saber que hay traficantes de esclavos de por medio. No me gustaría acabar con el pellejo en Nalepo.

No volvieron a abrir la boca hasta que la última carreta se perdió de vista tras el cambio de rasante, y cuando la nube de polvo que había dejado los caballos se dispersó, los cinco salieron de sus escondrijos. A Abilio el corazón le iba a mil por hora. Se sentó en una piedra y se preparó otra pipa con las manos temblorosas. La cosa se complicaba. Raras veces se veía a los traficantes de esclavos haciendo prisioneros. No se sabía con certeza dónde los capturaban, aunque muchos eran habitantes de las selvas lejanas del sureste. Los traficantes de esclavos tenían total impunidad para arrancarlos de su tierra, hacerlos prisioneros y arrastrarlos hasta su ciudad. La esclavitud formaba parte de la cultura del sur. Los padres tenían derecho a vender a sus hijos y no era raro que los presos comunes terminaran metidos en una de esas carretas rumbo a Nalepo. Además, si alguien se cruzaba con una de esas caravanas y, por uno u otro motivo, acababa dentro de sus jaulas, nadie le preguntaría jamás cuál era su procedencia; simplemente se había convertido en un esclavo.

Abilio sacó el contrato mágico y lo releyó.

—¡Hay que ver cuán cobardes son estos gnomos, compañero Zern! Enseguida se asustan por todo —dijo Grimor apoyado en su hacha.

—No seas cabeza buque —le respondió Abilio mientras se guardaba el contrato—, pagaría cincuenta oros por verte metido en una de esas jaulas. Pero lo cierto es que no hay manera posible de escaquearse, estamos obligados a llevarle a la iglesia al menos tres carretas del castillo Dupie.

—Quizás la cosa no esté tan mal —les comentó Max—. No he visto que llevaran ni un solo libro, ni cuadros ni nada de tela. Lo mejor será esconder aquí los ponis y subir a ver qué pasa.

—¿Subo ya? —preguntó Zern.

—No, esta vez será mejor que vayamos todos. No podemos perder mucho tiempo, y si vamos bosque a través, nadie nos verá.

Avanzaron por el bosque en línea recta, lejos del camino principal. Aquella zona repleta de pinocha no era muy espesa, pero los matojos crecían a medida que iban subiendo. Tras un tiempo breve llegaron a un claro desde donde se veían unas cuadras vacías, un par de casetas ruinosas y un pozo solitario y sombrío. Escucharon ruido en la entrada principal, al otro lado del edificio. Se arrastraron hasta allí y se ocultaron tras unos baladres silvestres. Unos cuantos traficantes de esclavos estaban cargando trastos. Entraban y salían apresurados, amontonando sin cuidado la mercancía en las carretas. Una de ellas, aparte de infinidad de cachivaches, también transportaba un remolque con prisioneros enjaulados: una humana de espalda y caderas anchas, dos enanos asilvestrados, un elfo alfeñique e imberbe y un humano de brazos y pantorrillas musculadas, nariz ganchuda, tez color miel y una melena parda apelmazada, que no paraba de gritar y aporrear los barrotes con rabia.

No tardaron en salir tres de los traficantes con unas cajas llenas de libros. Kirik miró a Max con una ramilla en la boca. 

—Parece que han encontrado la biblioteca —le dijo, y Max le devolvió una mirada indiferente.

—Hijos de perra —susurró Abilio—. Lo mejor será esperar aquí hasta que se vayan, seguro que algo se puede trincar, esta casa es enorme.

Max arrastró los codos hasta situarse a su altura. Llevaba una brújula plateada en la mano, rudimentaria, más bien pequeña.

—Apunta a aquel carromato —le dijo a Abilio.

La aguja temblaba como si fuese a salir despedida. Abilio la cogió y la observó durante un rato sin pestañear, pero se la devolvió con un gesto rápido. 

—¿Te has vuelto loco, o es que quieres que se nos vendimien? Olvídate de eso.

—¡Porca miseria! —Max negó con la cabeza y se giró hacia el resto—. Mirad, allí hay algo, en el carro que hay enganchado a la jaula de los prisioneros. ¿Lo veis? Mirad la aguja. Debe de haber unos cuantos objetos mágicos, al menos tres o cuatro. La aguja solo tiembla así cuando hay varios juntos. Deberíamos intentar coger alguno antes de que se vayan.

Los ojos del enano brillaron como rubís, hasta la papada parecía hinchada. 

—¡Booop! —exclamó—. ¡El general Dupie muerto está y sus riquezas y tesoros Grimor se va a quedar!

Abilio se frotó las mejillas. 

—No lo veo claro —murmuró.

—¡Eh!, ¿qué te pasa? —le dijo Max—. Solo tienes que hacerte invisible y trincar lo que puedas. ¿No dices que sabes hacerlo?, ¿por qué no lo demuestras ahora? Menos blablablá y más acción, ¿o es que se te va la fuerza por la boca? No he venido hasta aquí para repartirnos las miserias que nos quiera dar la iglesia por unos trastos inservibles.

Abilio agachó la mirada.

—¡¿Qué es esto, una broma de mal gusto?! —prosiguió Max—. Un mago que no se atreve a usar sus hechizos. ¡Habrase visto!

—Los prisioneros están muy cerca —farfulló Abilio—, y además…

—¡¿Además qué?!

Sin darse cuenta comenzaron a discutir levantando la voz, todos contra Abilio.

Una ráfaga de viento entró de costado y tiró una piña que le cayó a Zern en la cabeza. Eso los puso en alerta y el silencio primó de nuevo. Abilio se recolocó el flequillo grasiento por detrás de la oreja y se enjugó el sudor. En el fondo llevaban razón. Solo tenía que hacerse invisible, deslizarse hasta allí con la brújula y rebuscar entre los trastos cuando los traficantes estuvieran ausentes. Sin embargo, le incomodaba la idea de utilizar un hechizo tan exigente. Dudaba de su capacidad para mantener la invisibilidad durante el tiempo necesario para completar su tarea, y más aún si tenía que estar concentrado en cada uno de los objetos de aquel montón de chatarra. Alzó la vista de sus zapatos y sintió la presión del grupo como el filo de una espada que lo empujaba al borde de un precipicio. 

—Está bien, lo haré —dijo a regañadientes—, pero no vuelvo a mover un dedo en toda la mañana. Anda, dame esa brújula. —Abilio se concentró. Formó una esfera juntando las yemas de los dedos y la elevó por encima de su cabeza; un pequeño halo azulado la envolvió a chispazos intermitentes—. ¡Piel de camaleón! —conjuró, pero el hechizo falló.

Hubo miradas de indignación. Él comenzó a sudar. Lo intentó de nuevo, rápido, sin dar tiempo a que comenzaran las burlas; pero también falló.

Al fin, a la tercera, su cuerpo se desvaneció dejando un rastro difuso y una sucesión de murmullos de asombro.

Abilio respiró aliviado y avanzó a pasos pequeños la corta distancia que los separaba del claro. La carreta estaba aparcada junto a un árbol, no lejos del patio principal. Caminó hacia allí de puntillas, pisando la pinocha seca y aguantando el sol de cara. El vigoroso humano de melena apelmazada había sacado la pierna entre los barrotes y removía con ella la chatarra del remolque trasero. Abilio lo miró de arriba abajo, estaba completamente desnudo y lubricado en sudor. Mientras observaba absorto el frote de sus músculos contra los barrotes, salieron de la casa cuatro traficantes de esclavos. Iban cargados con bártulos y apenas se les veía la cara. Lo amontonaron todo en una segunda carreta aparcada a los pies del porche y volvieron adentro.

Abilio comprobó la brújula; no habían dejado nada de valor, de modo que siguió con el plan trazado. Aprovechó que el humano se había puesto a discutir con uno de los enanos para trepar por la rueda con la destreza de un gato. Se subió encima del enorme montón de chatarra que había en la parte trasera del carromato y, con sumo cuidado, comenzó a escudriñar cada uno de los objetos de la superficie sin llamar la atención de los prisioneros.

«¿Dónde demonios estáis?, ¿cómo es posible? Yelmos, espadas, cubiertos, vasijas. Morralla y poco más».

Los traficantes de esclavos salieron de nuevo. Abilio se acurrucó en un rincón y observó desde allí cómo descargaban unos libros y unas cajas con candelabros. Enseguida se fueron. Esperó pacientemente a que los prisioneros miraran para otro lado y siguió apartando bártulos en la dirección que le marcaba la brújula.

«Deben de estar más abajo, esto es muy incómodo, maldita sea».

Cogió un jarrón de latón que le estaba aprisionando los lumbares y lo dejó a un lado. El sonido del metal contra una rodela le hizo quedarse quieto. No se atrevía ni a respirar. De repente, algo lo agarró con fuerza por la espalda y lo empotró contra los barrotes.

—¡Ah! —se quejó en voz baja. El sudoroso antebrazo que le aprisionaba el cuello apretó aún más.

—Shhh —le susurró una voz a la oreja.

—¡Es un gnomo, miradlo, el humano ha atrapado un gnomo!

Un calambre recorrió la espina dorsal de Abilio. Su hechizo se había roto, finiquitado. Ahora era más visible que el escaparate de la taberna Kraken. Rígido como un muerto y calado hasta los calzones, apenas abrió la boca y su mandíbula comenzó a castañear.

—Escucha —le dijo la voz, decidida, firme, con un marcado acento del oeste—. Debajo de ese tapiz hay un martillo. Solo quiero que lo busques y me lo des. Solo eso.

—¿A qué es lo que tú esperas? —gritó otro de los prisioneros; por el tono de voz, uno de los enanos—. Dile a gnomo que saque ya de aquí.

—¡Suéltame! —exclamó Abilio con voz pusilánime.

El relinche lejano de unos caballos trepó por la colina. Sonó un trote plomizo y metálico. Sin pensarlo dos veces, Abilio mordió el antebrazo que lo aprisionaba y sintió el quejido del humano en su nuca. El brazo aflojó. Fue un instante, pero suficiente para zafarse y esconderse debajo del tapiz. Se quedó petrificado. El corazón le bombeaba sangre a raudales. Cuando se tranquilizó, miró a través de unos cuadros. Un grupo de traficantes de piel morena y labios carnosos ataba sus caballos a la barandilla del porche mientras el resto salía de la casa con andares relajados. Abilio apretó los puños bajo todo aquel montón de chatarra. «¿Qué voy a hacer ahora?, ¿quién me manda meterme aquí por unas pocas monedas de oro?».

De pronto, sucedió lo que se temía; las carretas se pusieron en marcha. La suya iba la primera y estaba escoltada por unos cuantos de los traficantes. Tras ellos, a pocos metros, tres caballos tiraban de otro carromato mientras sus conductores se pasaban una bota de vino. La arboleda donde estaban escondidos sus compañeros se veía a lo lejos. «Hijos de mala perra. Aquí deberíais estar vosotros. ¡Que solo era hacerse invisible y coger un par de objetos! Si ya lo sabía yo, ya lo dije, pero es que sois más tontos de lo que creía. Pero ahora acuérdate de lo que te digo, Max; sí, sí, acuérdate. Si consigo salir de esta ya me encargaré yo de que te den una buena paliza, estoy atrapado por tu culpa».

Tras unas cuantas curvas, la perspectiva tan solo le mostró el cielo azul con unas nubes rizadas.

—¿Cómo voy a salir de aquí? —susurró debajo de un escudo de latón—. ¡Piel de camaleón! —conjuró, pero el hechizo tan solo fue una chispa fallida entre sus dedos. Se apretó las sienes con fuerza. Jamás había logrado lanzarlo más de una vez sin haber descansado lo suficiente. Probó otra vez, y una más, pero nada, lo único que consiguió fue aumentar su fatiga.

Maldijo en voz baja. El traqueteo del carromato lo estaba zarandeando de un lado para otro y ya se había clavado algo punzante en el gemelo.

—Eh, gnomo, ¿aún estás ahí? —susurró el prisionero humano—. Venga, asómate. ¿Recuerdas lo que te he dicho antes? Tienes que encontrar el martillo. Si me lo das podré abrir la verja, es la única manera de escapar.

Abilio ni se inmutó. Bajo su escondite de chatarra intentaba hacer funcionar el hechizo de «Piel de camaleón». Unas veces lo susurraba; otras, lo hablaba, descansaba, reponía fuerzas y seguía. Así pasó un buen rato, viendo cómo cada vez salían menos chispas de sus dedos hasta que no quedó ni un destello. Se revolvió entre los trastos y asomó la cabeza. El camino era más suave, casi llano, apenas picaba una pizca hacia abajo. Los recios caballos de la segunda carreta tiraban lo suficientemente lejos como para no poder distinguirles el hocico.

—¡Eh, gnomo!

Abilio se giró iracundo y le miró al rostro. Ojos cobrizos, cejas pobladas y rectas, sin juntarse, pómulos de guardaespaldas y mirada eléctrica. Tenía el pecho tatuado: una runa ilegible con dos martillos cruzados bajo ella.

—¿Te quieres callar de una vez? —le recriminó en voz baja—. Vas a conseguir que me descubran.

—Lo harán tarde o temprano y para entonces ya será tarde. Haz lo que te digo, confía en mí y escaparemos todos.

—Gnomo, hágalo de una vez —dijo uno de los enanos—, saca a nosotros de aquí o ahora digo a soldados que tú estar ahí.

A Abilio se le puso un nudo en la garganta.

—Cierra la boca —lo reprendió el humano—. Nadie va a delatarlo. Si lo intentas te arrancaré la lengua antes de que puedas pronunciar palabra.

El enano gruñó con cara de pocos amigos y se puso a defecar en un rincón de la jaula.

—Te crees muy listo, tú, hombre de los bosques, y muy fuerte. Ten cuidado con lo que dices tú o te daremos tu merecido.

—Humano asqueroso —dijo el otro enano—. Si tú querer pelea…

—¡Basta ya! —chilló el elfo. Se arrodilló con los ojos manchados de lágrimas, agarró los barrotes con sus manos huesudas y venosas y se golpeó la frente a propósito—. No quiero acabar así —lloriqueó—. No, por favor. Haz algo, te lo ruego, sácanos de aquí.

La carreta comenzó a descender un pequeño barranco y atravesó un riachuelo rocoso que apenas cubría un palmo. En aquella zona el bosque llegaba prácticamente hasta las lindes del camino y las raíces de los pinos desquebrajaban la carretera llana.

Los caballos aminoraron la marcha y relincharon.

—¡¿Qué peste es esa?! —gritó uno de los conductores.

—¡Qué asco! —se quejó el otro—. Huele peor que el estiércol de mofeta. Deben de ser esos salvajes.

—Estos se van a enterar. Son peor que los gorrinos. Anda, para la carreta, Youli.

El traficante bajó empuñando un látigo. Era uno de esos hombres blancos de piel castaña que parecen negros. Tenía el pelo largo y rizado, marrón como sus ojos, frente ausente, mentón puntiagudo y un par de dientes de oro. Llevaba la camisa desabrochada, pecho recio y lanudo, una bota de licor colgada del cuello y unos dedos repletos de anillos y lisonjas. Bebió un trago y chascó el látigo haciendo que los prisioneros se agolparan como ratas asustadas.

El traficante de esclavos soltó una carcajada y atizó al suelo. Uno de sus compañeros, uno bien negro y de labios carnosos, desmontó y se acercó a él. 

—¡¿Quién te ha ordenado que te detengas?! —le chilló.

—Son estos salvajes, señor, han defecado en la jaula.

—Déjate de tonterías, no hay tiempo para esto. Nos esperan en el valle para el mediodía.

El traficante de esclavos bajó el látigo con resignación y se limpió el sudor.

—¡Y que sea la última vez que ralentizas la caravana!

Tras aquel incidente se volvieron a poner en marcha. Abilio miró la brújula, la aguja apuntaba hacia el noreste. Estaba nervioso. Tenía buen olfato para el peligro y aquello le daba en la nariz cada vez más. Acabar de esclavo en Nalepo era peor que la muerte. No había muchos esclavos gnomos, pero sabía de algunos que habían acabado cosiendo tela en un almacén a cambio de tres comidas semanales. Si aquel humano no conseguía sacarlo con vida, al menos le habría ahorrado unos cuantos años de sufrimiento.

Avanzó con cuidado por debajo de la chatarra y se topó con un tapiz; el mango de un martillo sobresalía a su lado. Lo observó bien. Tenía unas runas talladas en el acero y la palabra «Armon» en el mango. También una pequeña esfera gris incrustada en la empuñadura, como una perla negra. La acarició y sintió un ligero calambre en el dedo. La aguja de la brújula apuntaba hacia ella. Resopló, lo soltó y lo volvió a agarrar. Pesaba como un muerto.

Sacó la cabeza de entre la chatarra. Estaban atravesando un pequeño barranco y los matojos de zarzamora habían estrechado tanto el paso que los caballos no paraban de quejarse.

—Eh, humano —le dijo—. ¿Es este el martillo que buscas?

Como un resorte giró la cabeza hacia él. 

—¡Sí, ese mismo! Dámelo y saldremos de aquí.

Arrastró el martillo a trompicones, acongojado y rasgándose el chalequillo, y se lo dejó a escasos diez centímetros.

El humano estiró los dedos hasta rozarlo. 

—Venga, solo un poco más —murmuró.

Abilio se recolocó la camisa y el flequillo, lo miró impasible, sin pestañear, ni siquiera respiraba, y puso su diminuta y peluda mano sobre el mango.

—Más vale que hagas lo que prometes y me saques de aquí —le dijo.

—Te doy mi palabra.

Entonces, le arrimó el martillo.

El humano lo agarró con tanta fuerza que sus venas se abultaron. Soltó el aire lentamente, como un suspiro de alivio. Había brillo en sus ojos y también en su mirada. Se puso de pie de un salto y de un martillazo quebró la cerradura.

—¡Ahora! —gritó.

De una patada abrió la verja y saltó a un lado del camino; antes de que el primer enano hubiera salido de la jaula, la cabeza de Youli era ya un amasijo de sesos y sangre.

Los caballos relincharon y la carreta frenó en seco.

—¡Se escapan los prisioneros! ¡Rápido, a por ellos!

En apenas cinco segundos todo estaba revuelto. Los enanos se habían lanzado barranco abajo; los traficantes de esclavos habían descabalgado e intentaban organizarse a gritos; a la mujer la había perdido de vista y el humano y el elfo estaban a los pies de la carreta. Abilio se escondió de inmediato, con un poco de suerte los traficantes de esclavos saldrían corriendo tras los salvajes y él podría escapar. Pero una mano lo agarró de la camisa y lo sacó de su escondrijo.

Era el humano. Se lo echó a la espalda y salió corriendo colina arriba, desnudo sobre un terreno pedregoso y fértil. Tras el susto, Abilio se agarró bien fuerte, haciendo pinza con las piernas, y trepó hasta el cuello.

—¡Corre, desgraciado, corre! —le chilló a la oreja.

Echó un vistazo atrás. El joven elfo los seguía de cerca; la mujer estaba siendo linchada a los pies de las carretas y no había ni rastro de los enanos. Un pequeño grupo de traficantes no tardó en aparecer tras un desnivel rocoso.

—¡Los tenemos detrás! ¡Rápido, rápido, rápido!

El humano viró a la derecha y esquivó un par de lanzas, pero un segundo grupo les tomó el flanco.

—¡Deteneos! —les ordenaron.

El humano dejó a Abilio en el suelo. Estaban rodeados, dos enemigos a su derecha y otros dos al frente.

—¡Ayuda, por favor! —sollozó el elfo. Lo habían apresado y forcejeaba en el suelo con uno de los traficantes.

El humano realizó un pequeño giro de muñeca con el martillo y corrió hacia ellos. Esquivó un espadazo y les tomó la espalda. El primer martillazo que dio quebró el escudo del enemigo y el segundo lo estampó contra el tronco de un árbol.

Abilio vio vía libre hacia el oeste. Arrancó a correr con la frente gacha y los labios apretados, abriéndose paso entre los matorrales y con el ruido de la cacería tras él. A los pocos metros, dos traficantes con redes, lanzas y arcos le cerraron el paso. Se paró en seco junto a un árbol. El miedo había paralizado sus músculos. Miró hacia atrás. El humano, salpicado de sangre, ya se había deshecho de otros dos enemigos.

—¡A por el gnomo, que no escape! —gritó uno de los traficantes mientras su compañero cargaba una flecha.

Abilio levantó los brazos. Estaba a punto de claudicar, de dejarse caer de rodillas y de aceptar la muerte o un amargo futuro en Nalepo. Pero le invadió la ira, le vino como un calambre. Cerró las manos y golpeó el aire con ellas de manera sincronizada.

—¡Puño invisible! —conjuró, y desde la distancia estampó a su enemigo contra un pino. El árbol entero crujió, incluso las ramas más verdes y gruesas.

El viento arreció y el sudor frío se hizo patente en la frente de Abilio. El conjuro le había drenado la energía y las fuerzas le fallaron. Se tambaleó y cayó a los pies de un arbusto envuelto en resina. Se refregó la cara, apenas veía más que sombras difuminadas. Una flecha le pasó rozando y se perdió tras él. Intentó enfocar, el otro traficante cargaba de nuevo su arco.

Había quedado a su merced. Levantó las manos. 

—¡Me rindo! —gritó.

El arquero guardó la flecha y avanzó hacia él haciendo girar una red. El sonido metálico de sus botas era como un tictac de reloj. Toda esperanza estaba perdida. Abilio se esnifó los mocos y miró pálido al suelo, pero un rugido familiar le hizo alzar la vista. Un perro con un macuto atado al cuello salió de detrás de unos matorrales y se abalanzó sobre el traficante. Era sarnoso, de pelaje pardo y áspero; no muy grande, del tamaño de un perro lobo, pero algo más huesudo y enclenque. Saltó y mordió la yugular del enemigo a traición. Lo apresó con sus mandíbulas y no lo soltó hasta que la sangre caló por completo la tierra.

—¡Zern! —gritó Abilio. El perro corrió hacia él con el hocico ensangrentado y le lamió las mejillas—. Bien hecho, ahora salgamos de aquí.

Echó un vistazo a las posibles vías de escape: a su izquierda, el humano seguía luchando; al frente, la pared de un pequeño barranco les bloqueaba el paso.

El primer traficante se levantó y cargó su arco. Lo hacía a duras penas, moribundo, con la espalda apoyada sobre el mismo tronco que antes le había hecho añicos los huesos. Tensó la cuerda y disparó; él se desplomó, pero su flecha alcanzó al perro Zern en el costado.

—¡Zern! —chilló Abilio.

Con un pie hizo palanca y se la sacó; la sangre salpicada le cegó un ojo. El perro se levantó gimiendo y con la herida abierta, apenas podía mantenerse sobre sus pezuñas. Abilio lo intentó levantar, pero pesaba demasiado, así que lo arrastró hasta cobijarse detrás del humano. No había otra salida. Confiar en él. Luchaba contra tres y parecía en apuros. Tenía el cuerpo ensangrentado y lleno de cortes. Esquivó un espadazo y bloqueó el siguiente agarrando el antebrazo de su enemigo. Le pegó dos cabezazos, lo cogió del cuello y lo retorció hasta que lo quebró.

—¡Quedaos detrás de mí! —les ordenó al verlos llegar.

Abilio y el perro Zern se acurrucaron en la base de un pequeño barranco. Al principio trató de trepar por él, pero resbaló y el perro Zern, recostado sobre un charco de sangre, le ladró al caer.

El humano esquivaba un ataque detrás de otro y arremetía con fuerza contra. Su siguiente víctima terminó con el pecho destrozado por el impacto del martillo.

—¡Maldito salvaje! —gritó el último de los traficantes que quedaba vivo. Rebuscó en su zurrón y sacó un cuerno. Lo sopló y el sonido envolvió todo el bosque.

Reculó, primero a pasos pequeños y después más grandes. El humano no se movía. Los observaba impertérrito, bañado en sangre, como un demonio recién llegado del infierno. La mano del traficante comenzó a temblar cuando sopló su cuerno. No tuvo oportunidad de emprender la huida. El joven elfo apareció a su espalda y le clavó una flecha a traición, en la nuca, como si estuviera dando muerte a una res. El traficante se desplomó de inmediato.

—¡Bien hecho! —le gritó el humano mientras sonaban de fondo los cuernos de auxilio—. ¡Venga, hay que irse de aquí!

El muchacho lo miró con ojos vidriosos y se quitó las manos de la barriga. Intentó dar un paso, pero se detuvo. Tenía tajado el estómago y se le adivinaban los intestinos.

—¡¿A qué estáis esperando?! —gritó Abilio a los pies del pequeño precipicio. Intentó levantar al perro Zern, pero este sollozó. Miró nervioso a su izquierda, se oían gritos cercanos.

El humano se arrodilló y acarició la mejilla del elfo; este respondió tiritando. Lo acurrucó entre sus brazos y, con la misma destreza que en la batalla, le pasó la mano por debajo de la mandíbula y le rompió el cuello con un gesto seco y rápido.

Aquello estremeció a Abilio tanto que por un momento comenzó a temer más a aquel desconocido que a los propios traficantes. 

—¡Rápido! Vienen por allí abajo —exclamó el humano—. No tardarán en llegar. Lo mejor será subir por aquí.

En los tímpanos de Abilio aún resonaban el crujir de las vértebras de aquel elfo, cuando el humano llegó a su altura. Lo cogió y se dispuso a lanzarlo barranco arriba. 

—¡Espera! —le chilló Abilio—. ¡Coge al perro!

El humano vaciló.

—¡Ayúdale, por favor!

El humano no dijo nada, lanzó primero el martillo y este aterrizó en la cima del precipicio. Después hizo lo mismo con Abilio. Cayó de morros. Se clavó algunas pinchas, se raspó las rodillas y los codos y se dio un cabezazo contra un tronco. Sin levantarse del suelo inspiró algo más tranquilo. El golpe le había dolido, pero se sentía a salvo. Sintió el corazón latir bajo su camisa rasgada. El martillo estaba a su lado, ensangrentado, con restos de piel y cabello; y mientras las moscas acudían a ellos, él se acercó y sintió su aura sin tocarlo.

—¡¿A qué esperas?! ¡Corre! —le chilló el humano trepando por el desnivel, con el perro Zern debajo de uno de sus brazos.

Avanzaron por un terreno escarpado y arduo, hacia arriba, hacia los picos, donde los pinos menguaban y los matojos punzantes se clavaban en los pies y en los gemelos. Al cabo de un rato, el bosque se quedó casi sin sombra y el sol se hizo sentir sobre la espalda. Abilio no podía dar un paso más. Le dolía todo, sobre todo el pecho, como si alguien le hubiera hurgado en él y se lo estuviera estrujando desde dentro.

El humano se detuvo, dejó al perro Zern en el suelo y tomó aire con las manos apoyadas sobre las pantorrillas.

—No creo que nos sigan hasta aquí —dijo. Llevaba el cuerpo repleto de cortes, moratones, sangre reseca y barro. Tanta porquería había ocultado incluso el tatuaje de su pecho.

Abilio se dejó caer exhausto sobre la tierra caliente de aquel monte repleto de abejas.

—¿Cómo está el perro? —preguntó escurriendo el sudor de su camisa.

—Tiene una herida en las costillas, pero parece que no ha llegado a los pulmones; si no, estaría esputando sangre. Creo que puedo ayudarlo.

El humano se puso a arrancar unas flores violetas que crecían en unos arbustos cercanos. Las amontonó y orinó sobre ellas. Buscó una piedra plana y las machacó hasta convertirlo todo en una pasta azulada.

—¿Qué potingue es ese? —preguntó Abilio—. A mí no me lo acerques, ¿eh? Espero que sepas lo que haces porque eso huele peor que un muerto.

El humano sonrió. 

—Cuanto peor huele, mejor cura. Son raíces de kocactus. Ya verás como cura a tu amigo.

En ese momento, mientras el humano completaba el ungüento, el cuerpo del perro Zern comenzó a mutar. Al principio le desapareció el pelaje y se le alargaron las extremidades; luego se le acható la cara, le crecieron el cabello y los dedos y se le enderezó la columna. Por fin, Zern abrió sus dos ojos azules y soltó un quejido de dolor.

—¿Dónde estamos? —preguntó.

Abilio lo agarró del hombro. 

—¡Zern, estás bien! —exclamó—. Ya veo que eres el único de esos desgraciados que se ha dignado a venir a buscarme.

—¡Ay! —se quejó Zern al tratar de moverse. Se incorporó y apoyó la espalda contra una roca; la fila de hormigas que subía por ella se vio completamente deshecha—. Os seguimos el rastro durante un buen rato, pero al ver que no os deteníais el resto se volvió al castillo. Alguien tenía que cargar las carretas. —Su voz sonó desquebrajada y dolorida—. No creas que los traficantes habrán dejado mucha cosa.

La peste que desprendía el potingue del humano se propagó hasta ellos. Se lo había aplicado sobre sus propias heridas y estaba llenándose las manos con lo que había sobrado.

—Así que eres un cambiante —le dijo a Zern ya con las manos a rebosar, en forma de cuenco—. Pensaba que no quedaba ni uno por estas tierras.

Zern asintió con la mirada agria.

—Déjame que te ponga esto antes de que pierdas más sangre —continuó el humano—, es increíble que no te haya hecho más daño.

—¡¿Increíble?! —exclamó Abilio con indignación—. ¡Lo que es increíble es que por tu culpa casi acabo trinchado por una de esas lanzas! ¡¿Cómo demonios me descubriste?!

—Moviste algunos trastos y tu hechizo se rompió. Además, los gnomos oléis fuerte, pude olerte desde la jaula. —Se arrodilló frente a Zern y le inspeccionó la herida de nuevo—. Esto te escocerá un poco. —Le aplicó el ungüento y le hizo un vendaje con retales de la túnica que llevaba atada al cuello—. Ah, y será mejor que utilices tu forma animal, será más fácil transportarte. Por cierto, mi nombre es Agila.

Le ofreció la mano y Zern se la estrechó.

Luego, se la ofreció a Abilio.

—Aparta esa mano, no hace falta que me pringues con esa porquería —le dijo Abilio mirando para otro lado, pero al final se la estrechó—. Abilio Lomboti —se presentó—, el mago más poderoso de todo el distrito gnomo de Calazan.

El humano asintió.

—¿Eres uno de los salvajes? —preguntó Zern—. ¿Uno de esos prisioneros de las carretas?

La espalda de Agila crujió al estirarla. 

—Iba en la carreta, pero no soy ningún salvaje. Me cogieron cuando cruzaba la selva de Andor, mientras dormía. Hay que andarse con mil ojos, aquella zona está plagada de traficantes de esclavos.

—¡Para no ser un salvaje tienes una pinta horrible! Deberías verte en un espejo —se mofó Abilio—. ¿Qué eres entonces, un curandero o algo así?

Agila solo sonrió. 

—Algo así —dijo.

—Pues bien, curandero, quiero que entiendas que las cosas no pueden quedar así. —Se sentó sobre una roca y se preparó una ansiada pipa—. Por tu culpa mi amigo está herido y yo he perdido al resto. Es posible que ya estén de vuelta a Calazan. —Pegó una calada y se recostó sobre una roca caliente—. ¿Sabes cuánto dinero me has hecho perder? Si no me hubieras cogido, ahora tendría los bolsillos repletos de objetos de valor.

Agila trepó hasta la primera rama de un pino alto y observó cómo las águilas sobrevolaban en círculos el pico de la montaña. 

—Entonces os compensaré, os llevaré de vuelta con vuestros amigos. Bordearemos la montaña y en un par de horas habremos llegado al castillo. Incluso puede que os escolte hasta esa Calazan, no me vendría nada mal un baño caliente después de todo esto.

—Pero ¿qué dices?, ¿desde cuándo los salvajes toman baños calientes? —bromeó haciendo un anillo de humo, pero se levantó de pronto un desconcertante aire gélido que lo deshizo.

Abilio miró alrededor. Aquella repentina brisa helada le había erizado los pelos. La roca sobre la que estaba sentado ardía, pero arreciaba un viento cada vez más frío y molesto. La maleza comenzó a flotar sobre el suelo, rozando la tierra y ahuyentando a los pájaros, hasta que ascendió en espiral y se dispersó. Silbó la brisa firme y penetrante. Abilio se atragantó con el humo y miró a Zern; estaba dormido y era perro de nuevo.

Se escuchó un carraspeo en todas las direcciones y una voz siseante les habló:

—Eh, vosotros —dijo—. Sí, vosotros tres, me refiero a vosotros.

 






 


 

 

 

 

 

 

4

La voz de Beqa

 

Agila saltó del árbol y aterrizó junto a Abilio. Recogió su martillo y lo empuñó con firmeza. El eco apagado de aquella voz aún silbaba entre el follaje.

—¡¿Quién anda ahí?! —gritó.

La voz se rio ligeramente. 

—Tranquilos, exploradores. No es necesario que empuñéis la maza. ¿Dónde están vuestros modales? Llevo aguardando tanto tiempo a que alguien pasase ante mis narices —suspiró—, y lo único que encuentro son malas formas. Tan solo quería un rato de conversación. ¿Es eso demandar demasiado?

Abilio afinó el oído. Aquella dulce y remilgada voz no parecía la de un traficante de esclavos. Era tenue, pausada, y acentuaba en exceso la tónica de las palabras. Pero había algo extraño en ella. Provenía de todos lados, incluso emergía de la propia tierra.

—¿Quién habla?! ¡Muéstrate de una vez! —exclamó Agila.

—¿Qué quién soy yo? —La voz rio en tono sarcástico—. Ojalá lo supiera. Ha pasado tanto tiempo que ya apenas recuerdo un atisbo de mi pasado.

Mientras Agila movía caóticamente las pupilas, Abilio se acercó a él lentamente y le agarró de la rodilla. Ni lo miró. Parecía en guardia. Acariciaba el mango del martillo concentrado en cada matorral, en cada brizna de hierba y en cada palmo de terreno. Casi se podía escuchar el pulso de su yugular.

—Tranquilo, salvaje —le dijo—. Creo que es un conjuro, una ilusión sonora, tal vez una trampa de algún cazador. Sé lo que tengo que hacer.

Pero Agila reaccionó. Siguió tensó y rígido. 

—¡Te tengo! —gritó abalanzándose sobre un arbusto.

Abilio se asustó. Del espasmo, tropezó con una grieta y acabó con el trasero sobre un matojo de cardos punzantes. Aquello le dolió; esa mañana había decidido ponerse el pantalón y la camisa de lino en lugar del peto de cuero que solía vestir cuando iban a hacer faenas en el monte. Se levantó de un brinco y chilló como un niño rabioso.

Agila apareció tras el arbusto con una pequeña cría de jabalí agarrada del cuello; la miró al hocico y esta gruñó pataleando.

—Estaba seguro de que… —murmuró mientras la dejaba libre.

La voz soltó una risotada. 

—Solo un cerdo que se cree perro es capaz de escuchar sus ladridos. Más vale, mi humano amigo, que dejes a un lado la vista y agudices el oído.

—¡Ya basta, maldita voz enloquecida! —exclamó Abilio quitándose unas cuantas pinchas del trasero—. Si es jugar lo que quieres, jugaremos. Nadie, absolutamente nadie, se burla de Abilio Lomboti. —Sus manos brillaron y formaron un aura amarilla, pero se apagaron en cuanto trató de conjurar—. ¡Maldición! —exclamó en voz baja, dándose por vencido. Romper un encantamiento sonoro requería una concentración y fuerza física que en ese momento él no tenía.

La voz carcajeó. 

—¡Así que eres un pequeño mago gnomo! ¡El poderoso Abilio! Interesante. De todas formas, es inútil, exploradores. Solo soy una voz en el bosque, no podéis verme ni atraparme.

El canto de las cigarras y el piar de los pájaros se apagaron de golpe. Abilio se enjugó el sudor con la manga sucia de su camisa y se marcó la frente con porquería.

—Muy bien, como quiera que te llames —le dijo—. Si es hablar lo que quieres, hablaremos. Dinos quién eres y qué es lo que buscas. Pero más vale que nos cuentes algo interesante porque tenemos mucha prisa y no podemos demorarnos más.

—La verdad es que es algo complicado de contar, Abilio Lomboti, el mago. Quizás sería mejor preguntar qué es lo que queda de mí. Me podéis llamar como queráis, eso no tiene importancia. Me gusta tu impaciencia, me recuerda a la mía cuando era joven. Sin embargo, ahora la paciencia es la mayor de mis virtudes; llevo practicándola casi… bueno, ¿en qué año estamos?

Abilio frunció el ceño. 

—Pero ¿qué dices? Es el año novecientos veinte.

—Interesante. Al parecer, mis cuentas no andaban tan desencaminadas. Más de trescientos años… Sí, trescientos años encerrado. No pongáis esa cara, ¿de qué os extrañáis?

—¿Encerrado? —preguntó Agila.

—Efectivamente. Alguien me traicionó, alguien muy cercano a mí. Me robó y me traicionó. Me atacó por la espalda, por supuesto, si no jamás habría podido vencerme. Un viejo amigo. ¿Sabéis? Nunca hay que fiarse de los viejos amigos, son los peores.

—¡No te creo! Si lo que dices es cierto, ¿dónde está tu prisión?

—Veo que tus ojos de humano siguen sin servirte de mucho. Mi celda está, digamos, muy, muy lejos de aquí y a la vez muy, muy cerca. Hace poco conseguí liberarme… parcialmente. Sí, esa sería la palabra. Y ahora mi voz está aquí. Sin embargo, no puedo liberar mi cuerpo, es imposible hasta para mí. ¿Veis esa roca grande de ahí, esa que está negra en la base? Apartad esos matorrales que la tapan y sabréis por qué.

Agila y Abilio cruzaron las miradas; frentes arrugadas y labios ligeramente apretados.

—Escucha, Abilio —le dijo Agila en voz baja—. Deberíamos seguir, esto no me da buena espina. Si es cosa de cazadores, no deberíamos tentar a la suerte.

—Ya no estoy tan seguro de que sea un conjuro —le contestó caminando hacia la roca.

El pedrusco rompía el terreno en dos niveles. Era llano, ancho en la base y de un tono negruzco tocado por la resina de un pino cercano. Abilio cogió una rama larga del suelo y apartó a distancia los matorrales, con cuidado, echándose a un lado. Tras ellos, descubrió una inscripción tallada en la piedra encima de una hendidura con forma de cerradura. La caligrafía era excelente y nítida, como recién trazada.

—¿Qué es esto? —masculló intentando dar sentido a aquel galimatías; únicamente reconocía la palabra Beqa.

Pasó los dedos por los garabatos y estos soltaron un poco de arenilla.

—Parece escritura antigua —escuchó decir a Agila en su cogote—. Pero es extraño, no consigo entenderla. Aquí pone «Bosque de Beqa», y esta palabra creo que significa recuerdo, pero no estoy seguro; y estas dos runas finales no se parecen a nada de lo que haya visto jamás.

Abilio lo miró por encima del hombro. 

—¿Acaso sabes lo que estás diciendo? —le preguntó.

Agila no contestó.

—¡Está bien!, ¿qué más pone, salvaje sabelotodo?

—Ni idea, no consigo comprenderlo. Jamás había visto una variante así.

—Bah, al menos he de reconocer que me has sorprendido, no esperaba que supieses leer. ¡Eh, voz de Beqa, dinos qué pone en la inscripción!

La voz se carcajeó. 

—No me hagas reír, mi pequeño ser insignificante. ¿Yo, la voz de ese bosque? Más quisiera el bosque de Beqa ser como yo, más quisiera cualquier cosa ser como yo. Pero llamadme así si queréis. Me trae... ¿cómo decirlo? ...gratos recuerdos.

—¡Ya estás empezando a cansarme! —se quejó Abilio. Cogió una piedra plana y copió en ella la escritura ayudándose de una ramilla fina y de los restos del ungüento azulado.

—¡Encerrado, traicionado, pisoteado y robado por una vieja amistad! —exclamó la voz de Beqa—. Eso es lo que pone. Triste, ¿verdad? Antaño fui un virtuoso mago, el más poderoso que jamás haya existido en el mundo de Aria. Pero ahora estoy aquí, pudriéndome en este bosque sin mucho más que hacer que ver cómo revolotean los cuervos y las hormigas entran y salen de sus hormigueros.

—No te creo —dijo Abilio.

—Mi querido gran mago Abilio Lomboti, tu escepticismo comienza a resultarme un tanto molesto. Os confesaré un secreto, os mentí cuando os dije que la paciencia era una de mis mayores virtudes. Nunca tuve mucha ni creo que la tenga nunca. Haremos una apuesta. Si yo gano, dejaréis de dudar de mi palabra; y si ganáis vosotros, os diré cuál es el camino más rápido hasta el desamparado y saqueado castillo Dupie.

El perro Zern se despertó entre sollozos y acarició con su hocico el gemelo de Abilio. Este se agachó, comprobó que el vendaje apenas sangraba y le palmeó el lomo. 

—¿Cómo sabes eso? —le preguntó a la voz de Beqa.

—Mi querido gnomo, yo lo sé todo. Ahora, haz el favor de sacar un pergamino en blanco. Cualquier mago que se precie lleva siempre uno consigo.

Se rebuscó los bolsillos de los pantalones. Tenía arenilla, pinocha y un par de nueces que había cogido de la carreta. Aquello le avergonzó, pero se acordó de que llevaba guardado en la solapa la cuenta de una taberna de la semana pasada.

—¡Aquí está! —dijo.

La voz de Beqa se rio. 

—Con eso servirá.

Una bandada de cuervos se divisó a lo lejos como una mancha negra en el cielo; graznaban alto y claro, y a su paso le siguió una brisa helada.

—Esto no me gusta —dijo Agila.

Estaba tenso, con los hombros ligeramente hacia delante y apretando la empuñadura del martillo, tanto que crujieron sus nudillos.

Todo quedó bajo el hechizo de un silencio opaco hasta que la voz de Beqa lo rompió con un lenguaje áspero y primitivo, como si saliera directamente de la garganta. De repente, el papelillo que Abilio sujetaba crepitó como un madero ardiendo; un chasquido efímero que hizo emerger unas letras de fuego. Ponía: «huesos de pluma».

—Ahora, léelo —le dijo la voz de Beqa.

Abilio tragó saliva amedrentado. 

—¿Qué es esta magia?, ¿cómo has hecho eso? —murmuró. Según tenía entendido, los pergaminos mágicos se escribían con plumas de fénix.

No obtuvo respuesta.

Miró a Agila y lo advirtió igual de sorprendido que él. Había algo que le decía que no lo leyera, que se fuera de allí, que no tentara a la suerte; pero en el fondo sabía que no iba a poder contenerse. Así que lo hizo. Lo leyó. Y nada más hacerlo, el papel se deshizo en cenizas. Jamás había sentido el aire entrar así por sus pulmones. Lo notó bien dentro. Inundándolo, caliente y repleto de oxígeno, y se sintió poroso. Hueco por dentro. Agitó sus extremidades alterado, a punto de vomitar, y cayó en la cuenta de que estaba levitando a escasos milímetros del suelo.

—¡¿Qué pasa?! ¡¿Qué es esto, voz maldita?! —chilló—. ¡Bájame!, ¡bájame de una vez, te digo!

Agila lo agarró de la camisa. El tirón que pegó no sirvió de nada, se quedó con un trozo de la manga en la mano. Abilio salió catapultado hacia el cielo. Subía y subía sin control, a merced del aire, zarandeado, dando volteretas y con los pantalones por los tobillos. El bosque quedaba diminuto allí abajo, en un gran manto verde que se perdía más allá de las montañas. Extendió los brazos e intentó estabilizarse. Pensó en girar a la derecha y su cuerpo giró; pensó en hacerlo a la izquierda y también lo hizo; pensó en parar y se quedó flotando en el aire. Respiró. El pulso le iba a estallar. Se enjugó las lágrimas frías y observó planear a las águilas a través de sus dedos temblorosos. Sus pantalones deberían de estar aterrizando ahora mismo sobre la copa de algún pino lejano. Allí se quedarían, a él le daba igual. Comenzó a dar volteretas, a ascender y descender a su antojo, a gritar, a quebrar la garganta y a realizar picados. Incluso pensó en ir a molestar a las águilas, pero en el fondo sabía que no se atrevía a tanto.

Aquello duró un rato. Aterrizó sin problemas sobre una tierra dura e incómoda y se arrodilló.

—Mil veces maldigo mi insolencia, voz de Beqa —dijo envuelto en ladridos nerviosos del perro Zern—. Me pongo a tu servicio.

Hizo una ligera reverencia y se puso de pie.

—¿Y bien? ¿Me creéis ahora? —dijo la voz de Beqa con desdeño—. Yo podría enseñarte esta magia. Y a ti también, humano. Aunque no es eso precisamente lo que está rondando en tu cabeza, ¿no es así? De todas formas, podría ofreceros cualquier cosa que me pidáis. Incluso a vuestro cánido compañero podría hacerlo de oro.

—¿De verdad que podrías enseñarme? —preguntó Abilio excitado.

—Nada me gustaría más que hacerlo. Créeme, querido mago Abilio Lomboti. Pero, ciertamente, será difícil a no ser que me liberéis.

Agila se apretó las sienes con los pulgares y cerró los ojos. 

—Voz del bosque —le dijo—, cuéntame por qué fuiste encerrado y danos una razón para que te ayudemos.

—Mis razones son solamente mías. No obstante, os diré que la envidia corroe con más fuerza al príncipe que al vagabundo, y yo sufrí las consecuencias.

«Abilio Lomboti, debéis ayudarme». La voz de Beqa sonó dentro de su cabeza. «Liberadme y os enseñaré todo lo que sé, todo lo que queráis será vuestro: riquezas, esclavos, hombres y mujeres, poder, magia, sabiduría. Todo estará al alcance de vuestra mano».

—Pero ¿cómo? ¿Cómo podemos ayudarte? —le respondió en voz alta.

—Esa es una buena pregunta. ¿Recordáis la cerradura que hay grabada en la roca? Solo tenéis que recuperar la llave y abrirla.

—¿Solo eso? —preguntó Agila.

—Sí. Es una llave un tanto especial. Una llave que antaño fue mía y que me fue robada. Le perdí la pista cuando me encerraron, pero alguien me dijo una vez, hace ya bastantes años, dónde estaba. Lástima que nunca más lo volviera a ver.

—¡Dinos dónde está y te la traeremos en un abrir y cerrar de ojos! —dijo Abilio—. Te aseguro que no hay nada que no pueda encontrar.

—¿Un abrir y cerrar de ojos? —repitió—. ¡Qué expresión tan rara! Pero sigamos… La llave está dentro de la tumba de un mago, uno que vivió hace mucho tiempo. ¿Os suena el nombre de Iquas?

Abilio se quedó pensativo. 

—¿Iquas? Como no sea el nombre de una calle, creo que cerca del ayuntamiento hay una plaza que se llama así.

—No tiene importancia que no lo conozcáis. Tan solo que recuperéis la llave de entre sus restos. Hay una cripta en el cementerio de Calazan, si es que aún existe Calazan…

—¡Existe! —le dijo Abilio.

—¡Excelente! Como decía, buscad la tumba de Iquas en el cementerio. Entrad allí, traed la llave y abridme. Si así lo hacéis, tendréis todo y cuanto queráis.

Abilio no pudo evitar esbozar una sonrisa. 

—¿Tenemos tu palabra de que nos darás lo que pidamos?

—¿Mi palabra? Es lo único que tengo. Pero por supuesto que os la doy. Te tomaré como aprendiz si es lo que deseas y te convertiré en uno de los magos más poderosos que jamás hayan existido. Y a ti, mi querido amigo humano, te ayudaré en eso que tanto te preocupa y te vela el sueño. Por no hablar de las joyas y lisonjas que recibirá vuestro compañero cánido.

Se marcharon de allí un tanto excitados. A Abilio ya no le importaba haber perdido los calzoncillos en aquella aventura aérea, y hasta el perro Zern comenzaba a mover el rabo en el regazo de Agila quien, sin embargo, caminaba pensativo y dando pasos más lentos de lo que se esperaba de un humano con las piernas tan largas.

—¡Eh! —le gritó al ver que se había quedado algo rezagado—. ¿Vienes o qué? No querrás que se nos haga de noche. Ya verás cuando se lo contemos al resto. Estoy deseando ver la cara de mi primo Kirik.

Agila lo penetró con la mirada. 

—Espero que esa voz cumpla lo que promete. Profanar una tumba no es algo para sentirse orgulloso —dijo volviendo a tomar la delantera.

 


 

 

 

 

 

 

5

Una nueva faena

 

La tarde estaba a punto de romper cuando Kirik bajó las escaleras del porche del castillo Dupie; tenía el mismo rostro huesudo y estirado de hacía un rato, solo que ahora el sol lo estaba deslumbrando. Llevaba un par de cuadernos de cuero rojo y un abanico de plumas. Se acercó a una de las carretas con andares torpes, poco coordinados, y acarició el hocico pegajoso de uno de los ponis. Las tres carretas que exigía el contrato estaban prácticamente colmadas de trastos, a punto para la partida, y dejó los libros y el abanico sobre el montón de chatarra. 

—¡Kirik! —gritó Abilio abriéndose paso entre los arbustos que daban acceso al claro—. ¡Maldita mofeta apestosa! ¡¿Qué clase de primo eres?!

El último trago de vino que estaba pegando Kirik acabó en su camisa. Se giró y miró a su alrededor; pronto los ladridos del perro Zern le hicieron enfocar en la dirección correcta.

—¡Abilio, ya estáis aquí! —exclamó.

—¡Claro que hemos llegado, pero no gracias a ti! Si nuestro abuelo levantara la cabeza moriría de nuevo al ver que tiene un nieto tan pusilánime.

Kirik no pudo evitar reírse, y más después de verlo con la camisa atada a la cintura y las piernas desnudas. Salió corriendo hacia las escaleritas de la entrada y se detuvo en la barandilla. 

—¿Qué le ha pasado a tus pantalones? —preguntó con el labio torcido.

Abilio tan solo gruñó.

—¡Eh, venid! ¡Abilio y Zern ya han llegado! —gritó.

Mientras Kirik avisaba al resto a los pies del porche, Agila apareció de detrás de unos baladres de flor rosada. Desnudo, repleto de magulladuras, moratones, arañazos, ungüento en las heridas, pelo grasiento y enredado por la sangre reseca, y con el martillo apoyado sobre el hombro izquierdo.

—¡Abilio, detrás de ti, cuidado! —le advirtió Kirik.

—¡Tranquilo! ¿No ves que viene conmigo?

La cara de su primo se quedó blanca como la harina.

—¿Qué es lo que pasa, joven Kirik? —preguntó Grimor desde la puerta de la casa.

—Es Abilio, ha vuelto, ¡y lo ha hecho con un salvaje!

Max también salió y esbozó una sonrisa nada más verlos.

—Porca miseria, por fin ha llegado el gran mago que se deja cazar por cualquiera, incluso por los salvajes.

—¡Panda de miserables! —los increpó Abilio—. El hombre perro es mucho más hombre que todos vosotros juntos.

Las carcajadas de Grimor hicieron que unos cuantos pájaros que picoteaban migas en el porche salieran volando. 

—¡Ese viejo chucho!

Volvió a reír.

—Venga, déjalo ya —dijo Max—. ¿No ves que estábamos ocupados llevando las carretas? ¿O es que hubieras preferido acabar convertido en piedra? —Se echó un puro a la boca y lo sostuvo con las muelas—. Además, todos sabemos de la grandeza del gran mago Abilio Lomboti. ¿Para qué iba a necesitar ayuda un mago tan poderoso? Bueno, y ese, ¿quién es? Tiene una pinta horrible. Parece que lo ha violado un oso.

—¡Menudas espaldas tiene este salvaje! —exclamó Grimor—, y un manubrio apañado! ¿Sabe hablar?

—Mi nombre es Agila. Vuestro amigo me ayudó a escapar…

—Es una larga historia —lo interrumpió Abilio—, ya os contaré luego. Nos escoltará hasta Calazan. Está en deuda conmigo y tiene que pagarla. Dice que es curandero o algo así; pero hace un rato lo he visto abrir más de cuatro cabezas con su martillo. Después de lo que ha pasado ya no me fío de nadie en estos bosques. —Se subió a la carreta y se preparó una pipa—. Mira, Agila. Este de aquí es Grimor, un maestro con el hacha y la olla. Él apesta, pero deberías probar sus guisos.

Agila le estrechó la mano con fuerza. 

—Encantado, maese Grimor —le dijo.

El enano se quedó cavilando. No le soltaba la mano, la agitaba arriba y abajo una y otra vez y la sonrisa de Agila se tornaba más incómoda con cada sacudida.

—¡Maese Grimor! —exclamó el enano—. Veo que por fin hay alguien en Aria que sabe apreciar las cosas buenas. Encantado, señor Agila.

—Y yo soy el primo de Abilio, Kirik. No veas el susto que me has dado cuando te he visto detrás de él. Nos vendrá bien que alguien como tú nos escolte hasta Calazan. ¡Ah, por cierto! Tengo una pequeña tienda de mapas cerca del ensanche. Si necesitas uno para volver a tu casa no dudes en pedírmelo, te haré un buen precio.

—Y ese fuma-puros de allí es el señor Maximilian —continuó Abilio—. Uno de esos prestamistas que… Ya me entiendes. Por su tienda será mejor que ni te acerques, esa cueva es mejor no pisarla.

Max apagó el puro en la rueda de una de las carretas y se guardó el resto apagado detrás de la oreja. 

—Calla de una vez —le ordenó. Se acercó a Agila, le estrechó la mano derecha a conciencia y no la soltó hasta que sacó del chalequillo una tarjeta con el nombre y dirección de su local—. Dinero rápido, larguirucho, préstamos al mejor interés siempre que un salvaje como tú sepa cómo devolverlo. —Agila levantó sus manos manchadas de sangre y ungüento—. Ah, sí, claro. Vístete, muchacho, hay algo de ropa por ahí dentro.

—Eso, vete a lavarte —le dijo Abilio— y tráeme unos pantalones. No creo que tardemos mucho en salir, en un par de horas caerá la noche. Kirik, ¿cómo ha ido la recolecta?

Este negó cabizbajo. 

—La mayoría son cuadernos con garabatos. Hay algún que otro libro, pero no parecen caros. También cortinas, cubiertos y hemos arrancado las baldas del suelo de su dormitorio, son de roble; pero nada más.

—Era de esperar, ¿qué te dije? —murmuró—. Pero tranquilo. —Se sacó la brújula del bolsillo de la camisa y mostró cómo la aguja apuntaba hacia el martillo—. Abilio Lomboti nunca falla.

La compañía de chatarreros estalló en júbilo; y es que por las caras que llevaban aquella tarde, parecía que habían perdido toda esperanza de sacar tajada de aquella faena. 

—¡Ochenta oros, camarada! —gritó Grimor.

Agila se sonrojó.

—¿A qué viene esa sonrisa? —le preguntó Abilio a hombros del enano, que se lo había agarrado en un arrebato de alegría.

—El caso es que… No estaréis pensando en que os dé mi martillo, ¿verdad?

Los labios de los chatarreros se comprimieron. Abilio agarró a Grimor de la cabellera y estiró. 

—Pero ¿qué estás diciendo, maldito desagradecido? Ese martillo es mío, ¿lo entiendes? Yo lo cogí de la carreta; te lo presté para liberarte, pero ya está. Ahora haz el favor de devolvérmelo.

—Lo siento, pero este martillo no es vuestro y yo no tengo intención de deshacerme de él.

Max miró a Abilio con la frente arrugada y este bajó al suelo de un salto. 

—¡Venga ya! —le gritó a Agila—. Después de todo lo que he hecho por ti lo menos que puedes hacer es darnos lo que es nuestro. ¿Qué eres, un ladrón? ¿Desde cuándo los salvajes tienen pertenencias? Porque sí, a mí no me engañas. ¡Eres un salvaje!, y si no fuera por mi benevolencia ahora mismo estarías camino de Nalepo.

—Además, no creo que tengas muchas opciones, larguirucho —se entrometió Max; le había tomado la espalda y sostenía una daga haciéndola bailar con la muñeca—. Te aseguro como que me llamo Maximilian que ese martillo se viene con nosotros. ¡Grimor!, ¿cómo lo ves tú?

El enano pegó un trago de vino y cogió su hacha. 

—Querido compañero, yo creo que ochenta monedas son muchas monedas.

—Eso mismo digo yo —se les unió Kirik desenvainando su cimitarra.

Las venas de Agila se hincharon. Rodillas ligeramente inclinadas, pie derecho avanzado, abdomen metido y hombros hacia delante. 

—Soy un hombre de palabra —dijo— y con bastante paciencia. Además, estoy en deuda con vuestro amigo, pero no consiento que nadie me amenace. El martillo no os lo puedo dar, os pongáis como os pongáis, es la última vez que lo digo. Si lo queréis, tendréis que matarme.

Abilio tragó saliva. Le había entrado un calor repentino, y es que solo pensar en aquel salvaje pegando a martillazos lo había dejado sin aire. Se aflojó la camisa y puso la mano sobre el hacha de Grimor.

—Será mejor que la bajes —le dijo—. No es necesario llegar a esto. Hazme caso, sé lo que me digo. Agila, tú has dicho que eres un hombre de palabra, ¿no es cierto?, y que sabes cuándo hay que ser agradecido. Pues quédate tu martillo si quieres. —Se rebuscó en la solapa y sacó el contrato mágico—, pero aquí pone que por él nos darían ochenta monedas de oro. Por lo tanto, lo justo es que ese dinero corra de tu cuenta. Después de todo lo has recuperado gracias a mí.

Agila se pasó la mano por la barbilla y se tomó su tiempo en contestar, pero acabó bajando el martillo mediante una floritura. 

—Trato hecho, es lo justo.

Abilio miró a Max; la daga seguía bailando en su muñeca. 

—Bájala, Max —le dijo—. Ya has oído que nos va a pagar las ochenta monedas. Y tú, Kirik, envaina esa cimitarra de una vez o aún acabarás con la cabeza hecha pedazos.

—¡Porca miseria! —exclamó Max—. ¿Ochenta monedas? ¿Un salvaje con ochenta monedas? ¿Dónde se ha visto eso? A veces pienso que no tienes cerebro.

—Eso, compañero. ¿De dónde va a sacar el dinero este muerto de hambre? —preguntó Grimor.

—Os he dicho que soy un hombre de palabra, maese Grimor. Iré con vosotros hasta que salde mi deuda. No tenga la menor duda de eso. He salvado a vuestro amigo de los traficantes y curado al cambiante. Si no fuera de fiar, ya estaría camino de alguna posada con las manos manchadas de sangre de gnomo y esa brújula en mis bolsillos.

—Hazle caso, gordo —le insistió Abilio—. No merece la pena liarse a espadazos.

Grimor bajó el hacha. 

—Pues entonces que sean noventa oros —respondió con voz de negociante.

—¡Panda de inútiles! —dijo Max lanzando su daga al suelo. Se acercó a Abilio y lo agarró de la solapa—. ¡Como esto no salga bien te reclamaré a ti mi parte! Ya sabes lo que pasa cuando alguien no me paga.

—¡Bien, tendrás tu parte! ¡¿Crees que soy estúpido?! —Se lo quitó de encima y de un salto se subió a la rueda de la carreta y de ahí al montón de trastos—. ¡Venga, pongámonos en marcha! Cuanto antes lleguemos a Calazan, antes cobraremos. Además, tengo algo importante que contaros. No os lo vais a creer, pero nos ha salido otra faena. Esta vez de las buenas. —Se recostó sobre la chatarra con los brazos bajo la nuca y esbozó una sonrisa—. Os lo contaré por el camino.

 


 

 

 

 

 

 

6

El camino de Dakram

 

El camino de vuelta transcurrió sin percances. Captar al resto para el saqueo de la tumba de Iquas no fue un problema. Si había riquezas, bebida y mujeres de por medio, merecía la pena enfrentarse al peligro. Pero saquear una tumba no era tarea fácil, la mayoría de los chatarreros se lavaba las manos ante tales asuntos funerarios. «¡Al cementerio solo van los muertos y los locos!», decían. No era de extrañar. Pese a que en el sur era tradición enterrar a los difuntos con sus bienes más preciados, las tumbas importantes solían estar protegidas con todo tipo de encantamientos y trampas.

Solo los sacerdotes sabían cómo revertir aquellos conjuros de nigromancia y deambular por los cementerios sin levantar sospechas; y aunque únicamente concedían sus favores a la gente de poder, la realidad era que a la Iglesia de Dakram le gustaba demasiado el oro como para que exhumar un cadáver no fuera un negocio rentable.

Pero, antes de nada, debían descargar las carretas y cumplir con el contrato firmado. El padre Golgak les había citado en el porche trasero de la capilla a eso de las once, después de la segunda misa de la mañana. La iglesia no quedaba muy lejos de casa de Abilio, un poco más al oeste. Era una pirámide de adobe chata y escalonada, de unos treinta metros de altura, que se erguía en mitad de un descampado envuelto en maleza y gatos famélicos. Lo cierto era que aquella iglesia no era ni mucho menos el estandarte de la arquitectura de Calazan, aunque había que reconocer que impactaba la primera vez que se la veía. Antes de girar la última esquina, ya escucharon el repicar de las campanas anunciando el inicio de la misa. A esas horas los feligreses abarrotaban las calles y resultaba imposible transitar con las carretas sin molestar a la gente. Había comercios por doquier: boticas, librerías, escaparates con incienso y madera de álamo y unos puestos de comida callejera cuyas chimeneas rezumaban aceite y olor a especias. No había más remedio que esperar, como siempre, hacer tiempo pegándose un atracón de rollitos de anguila mientras el perro Zern vigilaba la mercancía y Kirik hacía su labor de monaguillo.

Grimor apuró las últimas cucharadas de su bol de arroz con soja y frijoles y pegó un trago de té verde.

—Bendito sea este barrio, compatriota —dijo mientras empapaba uno de los rollitos en la salsa de soja—. Si conseguimos ese deseo del que hablas, me mudaré aquí. Jamás probé comida tan sabrosa. —El camarero, un trol con pañuelo en la frente, brazos flacos y barriga abultada lo miraba asintiendo y ofreciéndole más comida—. Sí, creo que le pediré a la voz esa una casa en este barrio, aquí mismo, junto a este puesto.

—Deja de decir tonterías, gordo —repuso Max—. Sabes de sobra que no abandonarías la chabola esa en la que vives ni aunque tuvieras todo el oro del mundo. ¿Y tú qué, larguirucho? —le dijo a Agila—. Veo que no tienes donde caerte muerto.

Agila se terminó el té y giró su banqueta hacia la calle. El sol lo deslumbró. Vestido, la cosa cambiaba. Max le había prestado algunas monedas y se había comprado algo de ropa. Camisa blanca por dentro, arremangada, de volantes y cuello de cuerdas, pantalón verde oscuro y unos botines de piel marrón y cordones blancos.

—¿Aquí? —respondió con una sonrisa—. Se me ocurren mil cosas que hacer antes que malgastar el tiempo en este laberinto de chabolas. No me gustan las ciudades, ni esta ni ninguna otra. Una vez zanjemos nuestros asuntos no creo que me veáis nunca más por aquí.

Volvieron a repicar las campanas. Era cuarto de misa. Abilio le lanzó una mirada con el ceño fruncido y a punto estuvo de mentarle las comodidades de las selvas y su gente, pero esa vez se contuvo.

Dejaron un par de monedas de cobre sobre la barra y se marcharon. La pirámide quedaba justo al lado. A esas horas la calle era un desierto, hasta las tiendas habían echado el cierre. Siguieron recto, giraron la segunda esquina y se toparon de frente con el edificio.

—¡Alto! —les gritó el monaguillo que custodiaba la verja de la entrada. Era un gnomo con unos dientes enormes y un par de antojos blancos en las manos—. No se admiten mendigos en esta iglesia —les dijo con sorna—. ¡Fuera de aquí, infieles!

—¡So, poni! —exclamó Abilio—. Venimos de parte del monaguillo Kirik, le traemos todo esto al padre Golgak.

El monaguillo escudriñó una agenda de cuero acartonado, parecía que se había mojado y luego secado a la intemperie. 

—Ah, sí. Aquí estáis. Reunión con chatarreros después de la segunda misa de la mañana. Adelante, holgazanes. Dejad las carretas allí detrás, en las cuadras. Pero antes bendecid el nombre de Dakram o esta valla permanecerá cerrada.

Abilio resopló, tenía muy poca paciencia con los religiosos y menos aún con los de aquella estúpida iglesia. 

—Bendigo el nombre de Dakram todopoderoso, dios de la guerra y la tempestad —dijo—, y nacido del culo de una vaca coja —añadió en voz baja.

El monaguillo les abrió. La pirámide de adobe estaba en mitad del descampado y no había más camino que el que los feligreses imprimían en la tierra al pasar por ella. Aparcaron en la parte trasera, dentro de unas cocheras hechas con paja y bambú, desde donde se escuchaban los rezos a través de una ventana estrecha y larga. Abilio se encendió una pipa y revisó el contrato, el aire hizo que un poco de ceniza cayera sobre el papel.

—Espero que acabe pronto —farfulló—, esto se me hace insoportable.

Estuvieron un rato en silencio, cada uno a lo suyo. Max, comiéndose las uñas sobre el montón de chatarra de uno de los carros; Agila y Zern, sentados al sol con las piernas cruzadas; Grimor se había ido, le había estado haciendo un montón de preguntas a Agila sobre las selvas y luego dijo que le había sentado mal el almuerzo.

Se escuchó un cántico celestial dentro de la pirámide. Era una voz de castrato con un registro perfecto de agudos. Abilio acudió a la ventana y se aupó hasta la repisa; su primo Kirik pasaba el cepillo paseándose por los bancos y el padre Golgak recogía los bártulos de la pila bautismal. El castrato era un elfo de cabellos de trigo y torso fino que tenía hipnotizada a la parroquia con su canto. Abilio trató de enfocar, jamás había visto unas mejillas tan rosadas y un flequillo tan estiloso. No pudo distinguir el código desde tan lejos, pero ese elfo tenía la frente marcada con un número de registro de esclavo. Aquella preciosidad debía de ser el nuevo esclavo del padre Golgak, ese del que tanto hablaba Kirik.

El cura levantó las manos y la gente comenzó a desfilar por los pasillos.

—¡Eh, vosotros! —gritó Abilio—. Ya han acabado, será mejor que aviséis al gordo.

Tras el abandono del recinto por parte de los fieles, el padre Golgak salió acompañado de Kirik y de aquel elfo cantor. Los tres iban con sotana. La de los monaguillos era parda y sin remilgos, pero la del cura estaba repleta de bordados de oro y seda. Esbozó una leve sonrisa, una simple mueca que dejó a la luz una impecable dentadura, y luego frunció el ceño.

—Padre —dijo Max haciéndole una reverencia.

Abilio, Grimor y Agila hicieron lo propio.

—Son esas, padre, ahí están las carretas —dijo Kirik—. Espero que no le hayamos decepcionado.

—Ya veremos, Kirik. No sé si esos chatarreros que frecuentas son precisamente virtuosos del desvalije. Y ese debe de ser el humano del que me hablaste. —Examinó a Agila de los pies a la cabeza—. Acércate, muchacho.

Agila se acercó e hincó la rodilla en la tierra para ponerse a su altura. 

—Padre —le dijo.

El padre Golgak le palpó la mandíbula y asintió. Caminó en torno a él mirándolo con una cara que igual podía significar desprecio que admiración, lo agarró de los bíceps, apretó y tanteó la paciencia de Agila pegándole una palmada fuerte en los pectorales.

—No está nada mal —dijo el cura—. El general Dupie sabía lo que se hacía con su género.

—Me parece que hay un error, padre —le contestó Agila—. El único género que hay aquí es ese montón de chatarra que tiene en las cocheras.

El padre Golgak respiró fuerte y profundo, haciendo ese ruido que hacen los fumadores cuando están enfermos, y se quedó un rato callado. 

—Tienes agallas, muchacho. En cualquier caso, ese viejo chocho obtuvo lo que se merecía. ¿A quién se le ocurre jugar con esclavos a espaldas de Nalepo?

—Yo no sé nada de esclavos. Solo he venido a ayudarlos con las carretas.

—Que así sea. ¡Guotan! Saca los carros aquí, tengo que echarles un ojo.

—Sí, mi señor —respondió el esclavo con voz barbilinda, y se dirigió hacia ellos con andares volátiles, moviendo los hombros y el cuello y apretando sus labios finos—. Apartad, corazones, ¿no veis que tengo que mover estos bichos? Y tú, grandullón —dijo señalando a Agila con el índice—, podrías echarme una mano. ¿No has dicho que has venido a eso?

Abilio miró al padre Golgak; el párpado le temblaba, también vio cómo apretaba el puño y se le marcaba la vena en el dorso de la palma. 

—Padre —le dijo—, veo que su nuevo esclavo tiene las cosas claras. Ha adquirido un buen ejemplar.

—¡Escúchame, maldito gusano sin fe! ¡Como vuelvas a abrir la boca con esa lengua de pagano haré que te la corten! Ya has sido expulsado de este templo dos veces, y te aseguro, como que Dakram destruirá tu alma, que no habrá una tercera.

Abilio escondió la sonrisa. 

—De acuerdo, padre —dijo aún con los últimos coletazos de burla en el rostro—. Lo mejor será que acabemos con esto de la chatarra.

El padre Golgak se puso a inspeccionar la primera carreta mientras Agila y Guotan acercaban las otras. Tiraba las cosas al suelo, las movía con los pies, las amontonaba sin cuidado y hacía anotaciones en un pequeño cuaderno que se había sacado de la sotana. A medida que las vaciaba, su cara se iba arrugando más y más hasta que se convirtió en un amasijo.

—¡Baldas, cuadernos, basura, solo basura! ¡Que Dakram cuelgue a estos chatarreros! ¡Jamás vi tanta cosa inservible junta! Decepcionante, realmente decepcionante, Kirik. No me esperaba esto de ti.

—Bueno, padre, también está ese martillo —repuso Kirik—. El que lleva el humano, pero no lo suelta. Estaba en casa del general Dupie.

Los ojos del clérigo se volcaron hacia el arma. 

—Je, je, je, muchacho —dijo—. Así que ese martillo estaba en el castillo. ¿Qué es lo que quieres, convertir a tus amigos en piedra? Anda, dámelo, llegaremos a un acuerdo.

—Este martillo no pertenecía a Dupie ni estaba en su casa —le respondió Agila—, y tampoco lo encontraron ellos. El mago sabe que tengo razón, así que el contrato mágico no tiene poder sobre él.

Las impecables uñas del padre Golgak chascaron al rascarse la barba de dos días. 

—No eres tan tonto como pareces. Te doy ochenta monedas de oro por él.

—No está en venta.

—Cien, y es mi última oferta. Guotan, trae el oro del cepillo.

El esclavo salió de allí dando saltitos.

—Lo siento, padre —le dijo Agila—. Ha mandado a su esclavo en balde. El martillo se queda donde está. Tendrán que conformarse con las treinta monedas de las carretas.

El padre Golgak estalló a reír. 

—¡Que Dakram me lleve! ¡¿Qué es lo que escuchan mis oídos?! ¡Treinta monedas de oro! Esta basura no vale ni las cuatro.

Los chatarreros se miraron con esa cara que delata lo que todo el mundo está pensando. Grimor agachó el rostro, Max miró para otro lado y Zern resopló.

—Padre —dijo Abilio—, reconozco que esto no es lo que esperaba, pero es bien sabido que su benevolencia no conoce límites y que sabrá apreciar nuestro esfuerzo. Si sube unas pocas monedas sabremos cómo compensarlo. Andamos detrás de un asunto y necesitamos a alguien que sepa moverse por los cementerios; un religioso, usted ya me entiende. —Miró para todos los lados y bajó la voz—. Es un asunto grande, y como tal seguro que podremos hacer grandes donaciones tanto a esta iglesia como, por supuesto, a su persona.

El padre Golgak recogió uno de los cuadernos del suelo y lo estrujó. 

—Sangre de feriante y de embaucador corre por tus venas, Abilio Lomboti, eso se ve a la legua. Sin embargo, tu primo es un ferviente seguidor de Dakram y ha conseguido paliar ese lastre de sangre. Como buen monaguillo ya me ha contado todo lo que necesitaba saber acerca de ese asunto y no aceptaré menos que lo que esa voz del infierno os ha ofrecido a cada uno de vosotros.

La huesuda cara de Kirik asintió. 

—Es mejor que Dakram esté de nuestro lado, Abilio.

Abilio lo miró iracundo, incluso llegó a temblar. «¿Qué he hecho yo para tener un familiar con un cerebro tan limitado?», pensó. Negó con la cabeza y se metió las manos en los bolsillos. No soportaba a ese engreído de Golgak. Nadie que estuviera en su juicio se atrevería a profanar una tumba sin contratar los servicios de un sacerdote, era consciente de ello. Destinar una pequeña parte del botín a obtener los favores de la Iglesia era una buena inversión. Pero de ahí a brindarle un deseo a ese necio, ¡nunca!, ¡antes muerto!

—Lo siento, padre —le dijo—, pero no podemos garantizar que ese ser escurridizo y etéreo le conceda a usted uno de sus deseos. En todo caso podemos negociar una buena cantidad de oro por su ayuda.

El padre Golgak encajó la mandíbula. 

—En ese caso, largaos de aquí antes de que os mande decapitar. Y no volváis a poner un pie en este templo. Ah, y tened cuidado con esa tumba. Tal vez se corra la voz y acabéis con una soga en el cuello, seguro que sabes lo que quiero decir.

—¡No, padre! —exclamó Max—. ¡Aceptamos el trato!

—Pero ¡qué dices! —le gritó Abilio.

—Cállate de una vez. ¿Qué quieres, estropearlo todo? Siempre hablas sin parar. Menos cháchara y más utilizar la cabeza. ¿Te crees el jefe de todo esto?, ¿te crees que puedes hablar por todos nosotros? Dime quién te ha nombrado jefe. ¡Porca miseria! Aprende a comportarte de una vez.

Abilio resopló. Max llevaba razón, pero le costaba un mundo dársela. La amenaza de extorsión del padre Golgak jugaba en su contra. Ese cura se las sabía todas. Seguramente, lo primero que haría nada más entrar en el templo sería poner en alerta sobre aquel saqueo no autorizado. No sería la primera vez que la Iglesia extorsionaba a sus feligreses. No había nada que hacer. Estaban atados de pies y manos.

—Muy bien —dijo tragándose el orgullo—. Nos veremos en mi casa pasada la media noche. Tendrá usted su deseo, padre. Pero haga bien su trabajo, por Dakram; lo necesitaremos.

 


 

 

 

 

 

 

7

Pezuñas y lápidas

 

Hacía un rato que la noche había caído como un telón de función sobre el cementerio de Calazan. Apenas había un hilo de luna colgado del cielo, un pequeño contorno amarillo rodeado de estrellas. Un silencio opaco envolvía el ambiente. De lejos llegaban vagos sonidos del barrio de pescadores, y de cerca sobrecogía el ulular intermitente de las lechuzas. El grupo había saltado el muro chato de piedra, lúgubre y húmedo, que rodeaba el inmenso recinto y esperaba agazapado a que el perro Zern regresara de una primera incursión. La oscuridad apenas permitía distinguir más que un puñado de lápidas periféricas, una maraña de árboles que avanzaba en todas direcciones y un sendero pedregoso y frío que se fundía con la niebla.

Tras un par de caladas que le supieron demasiado fuerte, Abilio decidió apagar la pipa haciendo rodar una piedrita por dentro de la cazoleta. Kirik estaba a su lado, rezando, más o menos en silencio junto al padre Golgak y Guotan. Grimor era quien hacía más ruido; estaba entretenido limpiándose el sudor y abanicándose con la camisa. Max manoseaba uno de sus puros; y Agila, sentado con las piernas cruzadas y con el martillo apoyado sobre sus rodillas, acariciaba el filo de una espada corta que le habían conseguido para la faena.

El perro Zern asomó el hocico entre dos lápidas y recuperó su aspecto humano.

—Ya sé dónde está la cripta —dijo con una mueca de dolor, apretándose el vendaje ensangrentado que le recogía el tórax—. En la sección oeste hay una zona vallada llena de mausoleos. Hay uno con el nombre de Iquas, es enorme y tiene una centáuride de piedra en la entrada. —Tiritó y se frotó los brazos y el pecho—. Hace frío, ¿dónde está mi túnica?

Grimor se la lanzó, pero terminó encima de un charco de barro. 

—¿Frío, camarada? Yo tengo los calzones empapados.

—Transformarse en perro da frío, ya lo sabes.

—Vístete de una vez y pongámonos manos a la faena. No tengo toda la noche —les reprochó Abilio.

—Las cosas no son tan fáciles, hay un hipogrifo al otro lado de la valla.

—¡Un hipogrifo! —exclamó Agila.

—Has oído bien. Nada más poner las manos en la verja apareció de la nada y soltó un picotazo que dobló los barrotes. Lo esquivé como pude y me colé por otro lado.

Agila bramó algo en voz baja y soltó todo el aire de golpe. 

—¿Qué maldita ciudad es esta? Solo una ciudad de bárbaros tendría a un hipogrifo custodiando un cementerio.

—Esto es Calazan —le respondió Abilio—. Quizás las cosas son… ¿Cómo decirlo? ...un tanto distintas a lo que un extranjero está acostumbrado. —Lo dijo con una sonrisa de orgullo, con esa cara que ponen las personas cuando quieren presumir de algo.

—Es repugnante —repuso Agila. Se levantó y estiró los brazos—. Será mejor acabar cuanto antes, no quiero quedarme más de la cuenta.

—¿Crees que a mí me gusta estar aquí? Ya preferiría yo que no hubiera nada al otro lado; pero si tienen a un bicho como ese vigilando esa sección, es que debe de ser una mina de oro. —Miró a Kirik y ambos se frotaron las manos—. Y ahora pensemos algo. Zern, ¿qué me dices del guardia?

—Ese no se entera de nada, está roncando en la caseta y está casi tan gordo como Grimor. No sé si merece la pena vendimiárselo. Desde allí no creo que escuche nada.

—¡Ya sabía yo que este plan era una chapuza! —los interrumpió el padre Golgak—. A ese pobre diablo hay que mandarlo al infierno ahora mismo. Allí podrá dormir y roncar eternamente. No me gustan los cabos sueltos. Guotan, ven aquí, este será el plan…

Agila clavó su espada en la tierra y esta se quedó oscilando. 

—Con el debido respeto, aquí nadie va a mandar a nadie al infierno. Hemos venido a recuperar un objeto, no a degollar a un pobre inocente.

La tersa y lisa frente del padre Golgak forzó alguna que otra arruga. 

—P-pero ¿cómo te atreves? —tartamudeó—, ¿qué falta de respeto es esta?

Agila extrajo la espada con destreza y la envainó. Algo brilló en su mano, Abilio se percató. Era un anillo. Debía de llevar todo el día con él y había tenido que ser la escasa luz de la luna menguante la que se lo advirtiera.

—Lo siento —dijo Agila—, pero creo que será mejor que guarde sus rezos para algo más importante que un simple guardia. Seguro que nos serán más útiles. En todo caso, yo me fío de Zern. No creo que el guardia sea un problema y es mejor no levantar más ruido del necesario.

—Padre, tranquilícese —interrumpió Abilio—. Creo que el salvaje tiene razón, lo mejor será no dar más vueltas de las necesarias.

—Escucha, salvaje —le dijo el padre Golgak—. No sé quién eres ni de dónde vienes, muchacho; pero te aconsejo que muestres más respeto o la próxima vez Dakram acabará por enseñarte modales.

Agila inclinó la frente y selló los labios.

—Zern, guíanos hasta la verja —dijo Abilio—. No conviene que se nos haga más tarde. Luego vuelve a la caseta del guardia y avísanos si algo se tuerce. Nos veremos en el porche de mi casa dentro de un par de horas, pero ni se te ocurra entrar dentro. ¿Te queda claro?

Avanzaron por un sendero que zigzagueaba. La noche anterior, el cielo había descargado una tromba de agua y la corriente había desperdigado algunas lápidas y pintado de barro y maleza el camino. La brisa portuaria mecía las ramas secas y las hacía crujir como si se consumiesen en la hoguera. A cada paso, la tierra sudaba vaho y las raíces se abrían camino hacia la intemperie. Abilio no paraba de preguntarse qué clase de alimañas moraban allí. Aparte de los ojos flotantes de las lechuzas, de vez en cuando pequeñas sombras salían huyendo de entre los arbustos y se perdían por la negrura de los rincones.

Tras un rato de caminata, se adentraron en una zona más amplia y señorial, donde los candiles iluminaban las lápidas con luz tenue y granate. Las calles estaban conformadas por paredes de nichos y había montones de flores muertas sobre el empedrado. «Todos están muertos —pensó Abilio—, uno encima del otro, así es como acabaremos todos». Imaginó su nombre en uno de esos nichos, «Abilio Lomboti», y su cuerpo se enrareció; pero enseguida Zern lo devolvió a la realidad. 

—¿Veis esa verja? —dijo Zern—. Es la entrada a la sección oeste. Ahora no lo veréis, pero está ahí, acechándonos. Estoy seguro. Una vez dentro, seguid todo recto hasta que os topéis con una fuente, luego girad a la derecha y al poco veréis un mausoleo enorme. Allí estará la centáuride de piedra.

Abilio se acercó a la verja con cautela. Al otro lado se veían unos pocos robles sombríos, un pozo en mitad de un oasis de grava y un par de cúpulas que la bruma a veces ocultaba y a veces no. 

—¿Ves algo, Grimor? —le preguntó.

El enano coló la nariz entre los barrotes. 

—Ni rastro del pajarraco —dijo tras una breve inspección.

Aquellas palabras aún colgaban en el aire cuando una sombra apareció de la nada. Fue un destello, un picotazo seco y fugaz que hizo temblar los cimientos del portón. Grimor soltó los barrotes de inmediato y aterrizó de culo en el suelo. El ambiente enmudeció. El enano, con cara de sofoco y jadeo, se palpó la mejilla y se descubrió un corte limpio que le estaba empapando de sangre la barba.

—¡Maldito bicharraco! —exclamó—. ¡Ven aquí, maldito engendro de pollo! ¡Yo mismo te mataré y te haré a la brasa!

El animal, ya escondido en la bruma y bajo el hipnótico sonido de su galope, lo desafió con un punzante alarido.

Guotan soltó un grito de cobarde. 

—¡Ay, mi señor, que me da algo! —le dijo al padre Golgak ventilándose la camisa—. Pensaba que ese enano no lo contaba.

Grimor se levantó. 

—Cierra el pico —le dijo tras una intensa esnifada de mocos—. Hace falta mucho más que un pollo gigante para acabar con Grimor. Tengo un plan. Usaremos un señuelo para atraerlo, y cuando ese bicharraco vuelva a sacar la cabezota por los barrotes, ¡zas!, se la cortaré de un hachazo.

—No —intervino Agila—. Yo me encargaré del hipogrifo. Son seres nobles y como tales deben ser tratados.

—¿Nobles? A mí me parece poco más que una gallina picoteando maíz.

—Eso es porque tú eres un puerco y estás acostumbrado a las pocilgas —le dijo Max, y el grupo entero se rio, incluido Grimor.

—Escúcheme bien, maese Grimor —continuó Agila—. Lo mejor será que yo me ocupe de él antes de que le abra la cabeza a alguien o se ponga nervioso y despierte al guardia.

—Muy bien, adelante, pero cuando esa alimaña te arranque una mano y se la trague enterita no seré yo quien vaya a ayudarte.

—Me hago cargo.

Agila caminó hacia la verja. Iba despacio, con las armas guardadas. Ya no se escuchaba el trote del hipogrifo, pero sí el violento aleteo de las aves nocturnas en los árboles. Se detuvo a un metro de la entrada y comenzó a susurrar un galimatías en un lenguaje áspero, pero a la vez dulce.

Grimor soltó un bufido de burla. 

—¿Qué está diciendo? Parece que le ha trinchado la lengua un alacrán. ¡Eh, compadre! —le gritó—. ¿Seguro que no necesitas ayuda?

Abilio le metió el codo en las costillas. 

—Haz el favor de cerrar esa bocaza, él ya sabrá lo que hace.

Al cabo de un rato, se vislumbró al hipogrifo entre la niebla. Se acercó despacio y se quedó mirándolo con unos ojos grises y apagados. Su pico tenía mal aspecto. Estaba corroído y sucio y con pequeños orificios que parecían infectados. Erizó el plumaje y volvió a chillar, esta vez algo más dócil. Agila se acercó y con un gesto firme le puso la mano en el cuello.

—Tranquilo, chico. Ahora voy a ayudarte —le dijo.

Saltó la valla y aterrizó hábilmente al otro lado. El animal tenía el lomo vendado con una tela a modo de camisa de fuerza. Le desabrochó las hebillas y lanzó el vendaje detrás de unos arbustos. Tenía el lomo en carne viva. Apenas quedaban unas pocas plumas apelmazadas por la sangre reseca y por la secreción de las heridas. Las tocó con cuidado y el hipogrifo chilló como si le estuvieran arrancando la vida. Se irguió sobre sus cuartos traseros y luego se tumbó abriendo y cerrando el pico. Agila se quedó con él un rato. Hablándole. Hubo murmullos y alguna que otra queja. Abilio ya comenzaba a impacientarse cuando Agila desenvainó la espada y atravesó la garganta del hipogrifo hasta la base del cráneo. Visto y no visto. El animal murió al instante.

Tras un murmullo de asombro que duró unos segundos, los seis saltaron la valla y se reunieron con él al otro lado. Aunque la mano de Agila contenía el corte, la sangre aún manaba a chorros intermitentes, como si el corazón siguiera bombeando. Abilio tuvo que paladear para librarse del sabor a óxido.

—Menuda carnicería —le dijo nada más llegar—. Eso sí es deshacerse de alguien por la vía rápida.

Agila no contestó, simplemente dejó el cadáver en el suelo y le cerró los ojos. Se levantó y envainó la espada. 

—Maese Grimor, présteme su hacha —le dijo.

—¿Mi hacha? ¿Para qué la quieres? No sabrías utilizarla Un hacha no es como un martillo, amigo mío. Hay que saber usarla si no quieres quedarte manco de un descuido.

—Voy a enterrarlo.

—¿Te has vuelto loco? No nos hagas perder nuestro preciado tiempo. Lo has matado a traición, deja que los insectos rematen la faena.

—No. En libertad no habría sobrevivido y es intolerable que una criatura como esta esté cautiva en estas condiciones. Los hipogrifos viven libres en los bosques, no en los cementerios. ¿Ha visto sus plumas? ¿Ve usted algún brillo en ellas? Deme su hacha y sea considerado por esta vez.

Una vez le dio sepultura, se pusieron en marcha. Pronto se toparon con la fuente que les había dicho Zern. Giraron a la derecha, niebla; continuaron por un sendero pedregoso, niebla aún más espesa, y vieron el mausoleo. Era grande, quizás el mayor de los alrededores, y estaba separado del resto por un pequeño cercado. Frente a las tres columnas que soportaban la estructura, daba la bienvenida al visitante la estatua de una centáuride en pie de guerra. Con una mano sostenía un arco y con la otra el carcaj, y su mirada reflejaba la luz cálida de los faroles. 

—¡Por todas las putas de Calazan! —exclamó Grimor quitándose el yelmo—. Discúlpeme, padre. Pero esto es lo que yo llamo una diosa de verdad.

Abilio se acercó a la puerta. Estaba llena de polvo amazacotado. Primero la limpió soplando y luego con la manga de la camisa. El nombre de Iquas apareció entre la suciedad. 

—Es aquí, no hay duda. Max, saca las ganzúas.

—Esperad, compatriotas —dijo Grimor—. Tal vez lo primero que deberíamos hacer es sacarle los ojos a esa diosa centáuride. Creo que son rubís, mirad cómo brillan. Menudo ejemplar de hembra. Lástima que su coño sea de mármol y mi manija de carne y hueso, porque os juro que si mi polla fuera un cincel ahora mismo estaría picando piedra.

—¡Calla ya y deja de fantasear con las estatuas! —lo reprendió Abilio—. No es prudente ir metiendo las manazas por allí y por allá en un sitio como este. Además, ¿qué van a ser eso rubís? A veces olvido lo estúpido que eres, ¡y aunque lo fueran, dentro de unos días vas a tener todos los rubís que quieras!

—Tú eres un pequeño gnomo y tienes los bolsillos pequeños, pero yo… —Se tocó la barriga—. Necesito llenar mucho más hueco.

—¡Silencio! —se quejó Max—. Dadme algo de tranquilidad o no habrá quien abra esta puerta. —Sostenía una ganzúa entre los labios y tenía el ojo pegado al ojal de la cerradura. Se giró y siguió manos a la obra: metió la ganzúa, la giró; introdujo otra más pequeña y no la giró; trasteó unos segundos, caviló otros tantos; se encendió una colilla, la apagó—. A ver, a ver… —murmuró con algo de sudor en el bigote—. Un poco más… y ya está. ¡Por fin!

Se escuchó un clic.

—¡Buen trabajo! —exclamó Kirik dándole una palmadita en la espalda.

Agila empujó la puerta con el hombro, parecía realmente pesada. Una vez abierta, los recibió una maraña de tela grisácea y pegajosa, y dos dedos de polvo condensado en el suelo. Abilio prendió un candil y husmeó sin llegar a entrar en la habitación. El olor a cerrado le constriñó la garganta.

—Odio las telarañas —farfulló arrancando una grande con la mano—, se te pegan por todos lados. ¿A qué esperáis? Hay que quitar todo esto.

—Trae, dame el candil. He tenido una idea —le dijo Kirik.

No le dio opción. Se la arrebató sin ningún cuidado y se puso a pegar fuego a las telarañas. En pocos segundos, las llamas se habían propagado por toda la sala dejando una cortina de humo denso y negro. Abilio se tapó la nariz con la manga y retrocedió hasta escapar de la humareda. No fue el único, las arañas y demás insectos salieron de sus escondrijos y huyeron en marabunta hacia el jardín, donde las lechuzas no tardaron en acudir prestas a por su cena.

—¡Veo que al menos tu cabezota funciona de vez en cuando! —lo felicitó Abilio—. Supongo que con eso será suficiente y no tendremos que mancharnos las manos.

Pasado un momento, el fuego escampó por completo.

—¡Mirad! ¡Ahí está el sarcófago! —exclamó Max.

Era una tumba sencilla, sin inscripciones: un rectángulo alargado en mitad de una sala vacía.

—Venga, Agila, échame una mano —dijo Grimor—. Los delgados brazos de los gnomos no van a mover esa tapa.

Entre los dos cogieron la tapa del sarcófago y la intentaron girar, pero el enano paró de empujar.

—Así va a ser imposible —bufó—, pesa una tonelada.

Abilio untó las juntas con aceite de su candil y probaron de nuevo; la tapa se movió algo más fácilmente, al menos lo suficiente como para dejar un hueco por donde meter la mano. Alumbraron dentro y otra vez vieron telarañas. Abilio las enrolló en su antebrazo, como un algodón de azúcar, y se las quitó de encima haciendo pinza con las rodillas.

—Creo que quepo por el hueco —dijo—, voy a meterme dentro a ver si toco algo.

—¡Espera, insensato! —exclamó el padre Golgak—. Ni se te ocurra tocar nada todavía. En estos casos conviene tener a Dakram de nuestro lado. Guotan, trae mis cosas. Voy a rezar. ¡Ah!, y saca el abanico, este calor es insoportable.

—Como desee, mi señor —dijo con su dulce voz.

—Y tú, Kirik, ven aquí y reza conmigo. Esta noche no te he visto entonar ni un solo rezo.

Guotan llegó con un escudo, un par de rodelas y un relicario. Arremangó a su señor y comenzó a pertrecharlo de rodillas.

—Kirik —le dijo el padre Golgak con voz firme—. Tú solo repite lo que yo digo y nuestra petición tendrá más fuerza.

Guotan terminó de abrocharle la rodela y le acarició el pelo. 

—A ver, mi señor —lo interrumpió; su voz sonó nasal, acaponada, algo más alegre de lo habitual—. Estire los brazos y baje la cabeza, que le voy a recoger el pelo. No se lo vaya a enredar si hay una lucha. ¡Qué cardadito que me lo lleva!

Hubo silencio, hasta el viento se olvidó de silbar y las ramas dejaron de agitarse. El padre Golgak se volvió con el entrecejo arrugado y de un revés le cruzó la cara. Guotan soltó un gritito con la mano en la mejilla y se quedó paralizado. Tras un instante, asintió, agarró el abanico y comenzó a batirlo.

—Sí, mi señor, como desee —dijo.

—Será mejor que no nos demoremos más con estos asuntos de desviados —sentenció impertérrito el padre Golgak. Levantó los brazos y apretó los puños con rabia—. Tuyos son la ira y el terror, el poder y la guerra. Dakram, dios de la tempestad y la desolación, concédenos tu favor y tu sigilo.

Una vela encendida se materializó sobre el sarcófago. Era pequeña, estaba casi deshecha y daba una luz verdosa que apenas proyectaba sombras.

El padre Golgak sopló con fuerza y esta no se apagó.

—Dakram nos ha concedido su favor —dijo—. Mientras esta vela esté encendida no hay nada por lo que temer.

Abilio la observó tan de cerca que tuvo que ponerse bizco para enfocar. 

—¿Está seguro de que esto funcionará?

—Escucha bien, Dakram nunca desatiende mis peticiones.

—En ese caso… —murmuró. Apoyó el abdomen en el borde del sarcófago y se metió dentro hasta la cintura. Respiró tal cantidad de polvo que no pudo evitar estornudar varias veces. Como pudo, encendió el candil a oscuras y se puso a rebuscar entre los huesos del difunto. Pronto tocó algo.

—He aquí el viejo Iquas —dijo mientras escudriñaba cada rincón de la lápida—: su cráneo, sus huesos y… ¡un libro! —exclamó—. ¡Hay un libro! ¡Achís, achís, achís!

—¿Un libro? ¿Eso es todo? —se quejó Grimor.

—¡Deja de quejarte! La próxima vez meterás tú la enorme cabezota esa que tienes y así me evito yo estar soltando mocos. ¡Por todos los demonios, hay más cosas! Las he tocado, pero no las alcanzo. Será mejor que dejéis la tapa en el suelo. Así no puedo ver nada.

—Eso está hecho, camarada.

Falcó los cuádriceps y la bajó lentamente con ayuda de Agila. La tenue luz de la vela del padre Golgak iluminó parcialmente el interior de la tumba.

—¡Mirad, hay una llave! —les dijo Max—. ¡Y más cosas!

—¡Ya sabía yo que esa voz decía la verdad! —exclamó Abilio.

—Callad —ordenó el padre Golgak—. Algo no va bien. ¿No lo notáis? Dakram anda inquieto.

Abilio volcó su mirada hacia la vela. Parpadeaba. Su débil sombra oscilante proyectada sobre los huesos le hizo preguntarse si de verdad se movían o era solo un truco ilusorio. Oyó ruido fuera, sutil, parecido a unos pasos.

—¿Zern? —preguntó.

—Insensato —le dijo el padre Golgak impasible—. Me temo que Dakram te tiene reservado algo mucho peor.

El ruido se acentuó. Ya no parecían pasos, sino los cascos mansos de un caballo. Una sombra alargada se proyectó sobre la pared de la antesala del mausoleo y la vela se apagó.

Agila sacó sus armas. 

—Esto no me gusta —dijo poniéndose en guardia.

La sombra dobló el recodo entre el suelo y la pared y dibujó una silueta oscura en ella. La estatua de la centáuride, ahora de carne y hueso, cruzó la puerta. Sus ojos brillaban.

—¿Quién se atreve a perturbar el descanso del gran mago Iquas? —susurró sin mover los labios.

Silencio total.

Grimor pegó un codazo a Agila. 

—Dile algo, compañero. Tú sabes tratar con animales.

El sonido del último paso de la centáuride rebotó en las paredes.

—Todo aquel que profana este lugar queda condenado, y su castigo es la muerte —les anunció.

Se irguió sobre sus cuartos traseros y cargó una flecha en su arco que acabó clavada en el hombro de Max al instante. La sangre salpicó el féretro y él rodó hasta golpearse la nuca con la pared; la peluca que llevaba se le cayó y dejó a la vista su incipiente calva.

—¡Guotan, cúbreme! —gritó el padre Golgak mientras se arremangaba y preparaba otro de sus rezos.

El combate estalló.

Grimor corrió hacia la centáuride; de un salto despegó sus más de ciento cincuenta kilos y le asestó un hachazo colosal, pero el filo se quebró al tocarla y no causó ningún daño. Al caer, perdió el equilibrio y recibió una coz en el rostro que lo dejó fuera de combate. Agila pasó al ataque. Empuñaba el martillo de Armon en la diestra y una espada corta en la zurda. Se le acercó por el flanco y la entretuvo el tiempo necesario para que Kirik desenvainara su cimitarra y Abilio preparara uno de sus hechizos.

—¡Puño invisible! —conjuró Abilio.

El hechizo golpeó a la centáuride a distancia y esta se trastabilló, resbaló y se puso a dar coces sin control. Una de ellas alcanzó a Kirik; le dio en plena cadera mientras trataba de huir. El golpe fue tremendo, pero fue peor cuando lo estampó contra el sarcófago de una segunda coz. Abilio lo miró acongojado. Temía por la vida de su primo. Quería ir a socorrerlo, pero la idea de atravesar la sala exponiéndose a una coz le hizo quedarse quieto.

Agila seguía rondándola; iba y venía sin atreverse a atacar. Zigzagueó para despistarla y le hendió la espada en el pecho mediante una acrobacia, a la altura del corazón. El filo se hizo añicos, pero consiguió aplastarle la clavícula de un segundo ataque con el martillo, que permaneció intacto, y ella se estremeció y dejó caer el arco.

—¡Ten, Abilio! —gritó Agila, acercándoselo de una patada.

Abilio agarró el arco con los hombros encogidos, un tanto encorvado, como aquel que espera recibir un golpe de un momento a otro, y tras un salto se agazapó detrás del féretro, justo al otro lado de donde se retorcía Kirik. La centáuride enloqueció. Prendió sus ojos y descargó por ellos un rayo flamígero que acabó como un castillo de fuegos artificiales al chocar contra las paredes.

Agila la hizo presa por la cola: 

—¡Ayúdeme, maese Grimor! ¡Levántese! —le chilló esquivando una coz tras otra.

Grimor volvió en sí. Tenía mal aspecto. La melena estaba apelmazada por la sangre y andares de tullido, pero acudió presto a su llamada. 

—¡Vamos, compadre, súbete a su lomo y aplástala! —le dijo en cuanto llegó a su altura.

Agila saltó sobre ella como un domador de caballos. La agarró del pelo, le pasó el brazo por la garganta y la estranguló mientras Grimor la emprendía a puñetazos contra sus costillas.

Los rezos del padre Golgak pronosticaban una victoria inminente. Hasta Abilio se había levantado y amagado con salir de su escondrijo. Pero la centáuride se revolvió y se espolsó a Agila.

—¡No te saldrás con la tuya, sucio engendro! —la amenazó el cura, que se había quedado cara a cara con ella—. ¡Oh, Dakram, guerrero de las sombras y señor de las llamas! Tuyos son la más tenebrosa de las tinieblas, el más fuerte de los brebajes y la más caliente de las sirvientas. Concédeme tu favor y haz tuya hasta la criatura más majestuosa.

El rezo obligó a la centáuride a perder el contacto con el suelo. Se quedó inmóvil mientras el padre Golgak avanzaba hacia ella con pasos cortos y prudentes. «¡Harpía del infierno, retrocede», le gritaba, «¡Es Dakram quien te lo ordena!», y la hacía levitar moviendo las manos desde la distancia.

La tenía a su merced, cada palabra que pronunciaba agrietaba el cuerpo del enemigo y por las grietas se escapaba un humo azulado. Sin embargo, un destello en los ojos moribundos de la centáuride puso a Abilio en alerta. Advirtió al cura, le dijo que se protegiera, que tuviera cuidado con los ojos. El padre Golgak se cubrió el rostro con el codo y Guotan se falcó delante de él con un escudo. Un nuevo rayo flamígero impactó contra ellos. Partió el escudo en varios pedazos y su empuje los tiró al suelo, uno encima del otro. El rostro de Guotan estaba completamente ensangrentado. Abilio lo vio desde su posición, parecía que un trozo de escudo le había impactado en la cara. El padre Golgak, sin embargo, parecía ileso, pero había quedado atrapado debajo del cuerpo inmóvil su esclavo.

La centáuride dejó de quebrase y de manar humo. Se puso en posición rampante delante del cura y lo desafió prendiendo de nuevo los ojos.

—¡No temo a la muerte ni al infierno! —gritó el cura indefenso—. ¡¿A qué esperas?! ¡Hazlo! ¡Acaba conmigo! ¡Que Dakram me acoja en su mazmorra!

Un grito de batalla retumbó en el mausoleo. Era Grimor. Estaba otra vez de pie y antes de que la centáuride segara la vida del padre Golgak, le estampó el martillo de Armon en la cabeza.

La centáuride cayó. Abilio la vio desplomarse a su lado con la piel pálida y los ojos apagados, y retrocedió con el trasero pegado al suelo mientras suplicaba que la bestia no se levantara. Esa vez había estado cerca. Le vino a la cabeza la carreta de los esclavos, su huida por la montaña y después esa pelea; se preguntó si no estaría tentando a la suerte en exceso, pero se le pasó en cuanto pensó en la llave que habían venido a buscar.

—¿Estás bien, compadre? —le dijo Grimor ofreciéndole su mano para levantarse.

Abilio la cogió y el enano lo alzó sin esfuerzo. Por todo el mausoleo resonaban leves murmullos de moribundo. Una vez en pie, Abilio tuvo que apartarle la mirada. La cara de Grimor era un estropicio. Moratones, magulladuras, cortes, hinchazones... Tenía tantos que no se le veía el ojo derecho. Abilio se tomó su tiempo en darle las gracias. Tragó saliva, se sacudió la ropa y disimuló los temblores de sus piernas.

—¿Qué demonios le ha pasado a tu cara? ¿Puedes ver por ese ojo? —le preguntó.

—¡Menos que un topo! —bromeó Grimor entre risas.

El padre Golgak se apartó a Guotan de encima. Lo hizo con desprecio, bruscamente, y lo zarandeó de espaldas sin importarle que estuviera inconsciente. Cuando lo puso bocarriba, Abilio tuvo que aguantarse las arcadas. Los trozos del escudo habían salido disparados y lo habían dejado tuerto del ojo izquierdo.

—¡Maldita mamarracha! —le chilló el cura a su esclavo—. ¡Has estado a punto de estropearlo todo! ¡¿Quién te enseñó a combatir de esa manera tan timorata?! —Alzó el puño y lo agitó en alto—. ¡Te mataría, Guotan! Juro por la gloria eterna de Dakram que te mataría ahora mismo si no me hubieses costado tanto dinero.

Bajó el brazo, pero volvió a subirlo y lo cosió a puñetazos.

—¡Ya es suficiente, padre! —lo reprendió Abilio—. Deje eso para luego. No querrá armar más escándalo del que ya hay.

Agila también se levantó. Había recibido un mal golpe. Tenía la cabeza echada hacia atrás y sangraba abundantemente por la nariz.

—Estoy bien —les dijo—. Solo ha sido un rasguño. —Se acercó a Grimor y le cogió el martillo de Armon—. Veo que ha caído en buenas manos.

Grimor mostró una sonrisa seguida de tos y dolor de costillas. 

—Mis respetos, Agila. Nunca vi a ningún humano usar un martillo con tanta destreza. Si no fueras tan alto y tuvieras esos tobillos tan delgados, te habría confundido con un enano. ¡Mirad, compañeros, mirad! ¡Menudo compadre me he echado! Este sí que va a ser un buen chatarrero. A ver si aprendéis, malditos blandengues, siempre me toca salvaros el pescuezo.

Abilio le giró la cara enfurruñado. Grimor tenía el don de sacarlo quicio en los momentos más delicados. Le duró dos segundos, aquella voz socarrona terminó por hacerle sonreír mientras pellizcaba un poco de tabaco. Cuando volvió a alzar la vista, Agila y Grimor estaban rememorando la batalla contándose con todo detalle cada uno de los golpes y trastazos que habían recibido. Grimor llevaba razón, aquel montón de músculo sería un buen chatarrero. «La chatarra engancha», pensó Abilio, pero en el fondo sabía que la chatarra no iba a entrar en los planes de aquel humano; y si aquella llave era lo que le habían prometido, seguramente tampoco en los suyos.

Entretanto, Kirik y Max se levantaron.

—Maldita sea, Kirik —le dijo Abilio—. No has durado ni diez segundos. ¿Cómo es posible que siempre te zurren así? Y tú —farfulló señalando a Max—, está claro que no vales para saquear tumbas.

—¡¿Qué es lo que estás diciendo?! Tú ni siquiera has peleado —lo reprendió Max. Ya se había sacado la flecha del hombro y estaba conteniendo la hemorragia con un paño; también volvía a tener la peluca en su sitio—. Te has escondido, como siempre. ¡Porca miseria! Ahora entiendo por qué los magos tienen el pelo blanco y caminan encorvados.

—A mí aún me queda mucho para eso. Venga, metamos las cosas en un saco y larguémonos de aquí. Estoy harto de sorpresas. Agila, tendrás que cargar con mi primo; parece que no puede andar. Y tú, Grimor, coge al esclavo del padre Golgak. Ese pobre desgraciado se va a llevar una sorpresa cuando se vea la cara. —Se dirigió hacia la tumba y metió todos los objetos en un saco—. Iremos a mi casa y haremos recuento de todo esto. Supongo que Zern ya estará allí. ¡Grimor! ¡¿Qué haces?! ¡Haz el favor de mover tu culo grasiento del suelo! —le chilló desde la puerta del mausoleo.

El enano, con la mirada perdida, estaba sentado frente al cadáver de la centáuride. Se levantó entre quejidos, apoyando las palmas de las manos sobre las pantorrillas.

—Ni aunque todo el ejército real viniera a por mí ahora mismo, iba a moverme de aquí. Os alcanzaré luego. Ahora digamos que tengo un asunto pendiente con la caballería.

Abilio torció el morro al ver cómo Grimor se desabrochaba el cinturón. 

—¡Haz lo que quieras, maldito depravado! Pero no tardes, y entra por la puerta de atrás, delante voy a cerrar a cal y canto.
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Tabaco, hierba y baba en el mantel

 

La llave reflejaba la llama viva de una de las lámparas de aceite de casa de Abilio. La sostenía entre sus dedos. Era sencilla, sin adornos y ni siquiera del todo brillante. Una llave más. El grupo al completo se había reunido en el salón, alrededor de una mesa redonda que, corroída por la carcoma, únicamente sacaba cuando había visita. La otra, la que heredó de su abuelo y valía su peso en oro, la escondía en cuanto alguien llamaba a la puerta.

Hacía un rato que habían llegado del cementerio sin más percances que el haber tenido que cargar con Kirik y Guotan desde allí. Al parecer, su primo tenía un fuerte dolor en el costado y un tobillo hecho añicos, y no paraba de quejarse. Siempre había sido de quejarse, aunque luego quería estar metido en todos los fregados. La pelea contra la centáuride había dejado a la mayoría para el arrastre. Grimor seguía con la cara hinchada y se paliaba el dolor con un filete frío; según Abilio, de buey, aunque en realidad todos sospechaban que era de poni. «¡De poni, compatriota, esto es carne de poni!», le espetaba el enano de vez en cuando, sin venir a cuento. La nariz de Agila y el hombro de Max habían dejado de sangrar. El polvo de azufre les había cauterizado las heridas en pocos minutos; era un recurso de guerreros y buscavidas, de gente que no podía detenerse. Pero, sin duda, era Guotan el que había salido peor parado. Lo habían tumbado en calzones sobre el sofá y con el resto de su ropa habían hecho vendajes y telas para las heridas. Hasta el paño que tapaba la cuenca de su ojo eran retales de su camisa.

Abilio prendió una pipa con un fósforo y los párpados del padre Golgak claudicaron al ver el fuego. El cura se levantó de su silla, apartó de malas formas un par de libros que había sobre los cojines y se echó con los pies en alto en el sofá. Abilio lo miró molesto. El salón estaba hecho un desastre, sobre todo la mesa: ceniza aplastada, cacahuetes, mate derramado, cogollos de hierba y salpicaduras de sangre; todo eso sobre el mantel. Además, Max no paraba de encenderse un puro tras otro y la habitación apestaba a tabaco negro. Abilio se estaba poniendo nervioso, tenía sueño y temía que aquellos puercos le pusieran la casa patas arriba.

—Vayamos al grano —dijo—. Aquí está la llave. Mañana saldremos de nuevo hacia el Bosque de Beqa y nos prepararemos para una suculenta recompensa.

Pegó un sorbo de mate y sacó el arco de la centáuride. Max lo cogió y lo observó de cerca. 

—Bonito trofeo —dijo—, seguro que puedo conseguir un buen pellizco por él. Debe de tener algo especial, casi me arranca el brazo. Tendríamos que probarlo a ver qué tal suelta las flechas.

—Menuda mamarrachada —dijo Grimor metiéndose en la boca un puñado de cacahuetes—. ¿Un arco? —se rio—. ¿Has visto, Agila? Ahora está de moda salir por ahí a pelear con esto. Ni siquiera vale para cazar conejos. Los enanos los matamos a pedradas.

—Estoy seguro de que este arco es capaz de cazar algo más que conejos —terció Agila.

—Déjalo —le dijo Max—, de pequeño se dio un golpe en la cabeza y aún no se ha recuperado. ¿Acaso crees que alguien con un poco de decencia tendría tantos cacahuetes pegados a la barba? Este arco me lo quedo yo; ya os repartiré los dividendos cuando le dé una salida.

—¡Eh, eso no estaba en el trato! —se quejó Kirik—. Ese arco sería estupendo para mí. Seguro que la iglesia me estaría muy agradecida si le hago una donación como esta. ¿No es así, padre?

Un ronquido cavernoso fue la única contestación que recibió. Abilio cogió un trapo sucio de la mesa y lo lanzó a la cara del cura. Falló. Tras ello, le quitó el arco a Max de un tirón.

—¡Trae! Ya veremos —le dijo—. Todo a su debido tiempo. Son las dos de la madrugada y tengo un sueño que me muero. De momento, aquí se queda.

Lo deslizó hasta un rincón de la mesa y rebuscó en el fardo del botín. Sacó el libro. La tapa acumulaba medio centímetro de polvo compactado. La rascó y rayó un camino con la uña. Al abrirlo, la encuadernación crujió como si se fuera a desmontar, pero ni una sola hoja se deshilachó.

—¡No puede ser! —exclamó— ¡Es el libro de hechizos de Iquas!

Agila saltó de su silla y corrió hasta ponerse a su lado; Kirik también trató de levantarse, pero desistió tras un par de quejidos; y Max, que estaba retocándose la peluca, dejó olvidado su puro en el cenicero y también se les unió. Abilio apartó el mate de un codazo y ojeo una página al azar. El papel estaba impoluto, parecía recién sacado de la imprenta.

—Tormenta de llamas —leyó en voz alta el título de uno de los conjuros.

Murmullos de asombro.

—Por los burdeles de Calazan —bisbiseó Abilio—, esto es increíble.

La página describía el hechizo con un compendio de garabatos y ecuaciones que se escapaban a sus limitados conocimientos de mago de poca monta. Había nombres de ingredientes, alusiones a otros conjuros que no conocía, incluso menciones a la articulación de las palabras a la hora de conjurar. Mostró una sonrisilla y respiró fuerte. Había sentido una ligera sensación de opresión. Avanzó en las páginas del libro y comprobó lo que se temía, que el atractivo de los nombres de los hechizos era proporcional a su nivel de dificultad. Fórmulas matemáticas, extraños diagramas y complejas estructuras rellenaban casi por completo las hojas finales. Retrocedió hasta el inicio y echó un vistazo. Vio «Puño invisible», un conjuro sencillo pero efectivo, de los pocos que él conocía, que no necesitaba más que un par de párrafos. Cerró el libro y lo guardó junto al resto de las cosas.

—Debe de valer una fortuna —murmuró Max ya con el puro entre los dedos.

—Tal vez, pero de momento es mejor ser prudentes. Le echaré un vistazo con más calma y veremos qué hacemos con él. Bueno, y aquí está lo último. —Sacó un pequeño cofre cerrado y lo zarandeó; se escuchó algo rebotando en su interior—. A ver si por casualidad… —Cogió la llave e intentó abrir—. Nada, no entra.

—Déjame a mí —dijo Max—. Si lo abro, me quedo lo que hay dentro.

—Antes te metería el mango de mi hacha por el culo —lo reprendió Grimor—. ¿Has visto mi cara? Si hay algo valioso ahí dentro debería llevar mi nombre. Por cierto, ¿alguien tiene un poco de hierba? Este filetón está ya casi cocido y la cara aún me duele como un demonio. —Se quitó la camisa y se pasó el filete, ya descongelado, por las axilas—. No puedo con este calor —se quejó—. Estoy sudando como un gorrino.

Abilio lo miró con cara de resignación. Su generosidad tenía un límite. 

—¡Trae aquí, desgraciado, esto iba a ser mi cena de mañana!

Le arrebató el trozo de carne.

Max se rebuscó en los bolsillos y sacó un par de ganzúas. 

—Maldito gordo obeso, ¿quién te ha pedido opinión? Esto será un juego de niños. —Metió una de las ganzúas y probó durante un rato—. No lo entiendo, no se abre.

—Parece que no es tan sencillo como pensabas, ¿eh? —dijo Kirik

—O quizás es que no es tan hábil como dice —apuntilló Abilio—. Será mejor que le dejes al gordo, él sabe lo que se hace.

Grimor dejó escapar una risilla mientras metía un poco de hierba en una pipa que le había cogido a Abilio; pegó una calada tan larga que se la acabó de una vez. 

—El joven Kirik lleva razón. —Tosió humo y saliva—. Eso te pasa, mi prestamista amigo, por tener esa bocaza tan grande. Apuesto lo que hay dentro a que yo puedo abrirlo antes que tú.

—Acepto la apuesta.

El ambiente estaba cargado; la ventana del porche trasero estaba abierta de par en par y ni aun así el humo desaparecía.

Abilio les sirvió una copa de licor a cada uno. 

—Si hay que apostar, habrá que hacerlo como dictan las leyes —dijo—. Aquel que abra la caja se quedará lo que hay dentro. —Rellenó una tercera copa y se la quedó—. Y si ninguno de los dos puede, os meteré esa escoba por el culo hasta que gritéis basta.

Max apartó el vaso con el dorso de la mano. 

—Eres un desagradecido, y te crees más listo que ninguno. ¿A qué viene esto? ¿No quieres quedarte tú ese libro? Deja que los demás también tengamos lo nuestro.

Grimor agarró la copa. 

—Trato hecho, viejo amigo —dijo acercándosela a los labios, pero Abilio se la quitó de un manotazo rabioso y el licor acabó en sus pantalones.

—¡¿No entiendes el sarcasmo?! —le rugió—. No podemos perder el tiempo con jueguecitos estúpidos. Si de verdad puedes abrir la puñetera caja, hazlo de una vez. Luego ya veremos cómo repartimos lo que hay dentro.

—Si no te gustan las apuestas, solo tenías que decirlo. ¡Qué raros sois los magos, siempre decís lo contrario de lo que pensáis! Abriré el cofre, mi amigo gnomo. Grimor tiene la solución a todos los problemas. Agila, déjame tu martillo y aplastaré esa puñetera caja como a una cucaracha.

Agila, que andaba perdido en sus pensamientos y con los párpados semicerrados, tardó en reaccionar algunos segundos. 

—¿Qué? —preguntó un tanto alelado.

—Necesito tu martillo. —Se levantó de la silla, se enjugó el sudor de la panza y se recogió su larga y azabache melena—. Solo será un momento, tengo que enseñarle al calvorota cómo se hacen las cosas al estilo enano.

Max pegó un puñetazo en la mesa y se recolocó la peluca, pero acabó mirando para otro lado.

La mano de Agila dispersó la nube de humo que tenía delante. Cogió el martillo de debajo de la mesa y miró la perla negra que tenía en el mango. 

—Tenga cuidado, este martillo no es como una de sus hachas.

—Trae, amigo mío, trae. Los martillos son armas de enanos. ¿No has visto que he tenido que ser yo quien acabara con esa diosa de golosos pechos? A mí me gustan más las hachas —farfulló—, son más ligeras; pero reconozco que este no está nada mal.

Con las lorzas colgando y la espalda llena de pelo apelmazado cogió el cofre y lo plantó en el suelo.

—¡¿Estás loco?! —exclamó Abilio. Se levantó corriendo y extendió los brazos delante de una vitrina repleta de objetos de cerámica—. ¿Qué quieres, destrozarme la casa? ¡Ve fuera a hacer eso!

—Solo será un momento, mira.

Levantó el martillo y golpeó el cofre con alarido de esfuerzo incluido. Este salió volando, rebotó en la encimera, tiró una botella de licor, le dio al padre Golgak en la cabeza y se perdió de vista.

Abilio se quejó entre dientes, pero terminó dando las gracias al destino porque no le hubiera roto ninguno de sus preciados jarrones.

—¿Qué es lo que pasa aquí? —exclamó el padre Golgak echándose la mano a la frente.

—¡Ahí está! Lo he visto colarse por ahí —exclamó Kirik señalando el dobladillo del sofá. Guotan, ajeno a todo, descansaba mustio y deslucido sobre él.

Grimor se dirigió hacia allí. 

—Aparta, tuerto —le espetó. Le metió la mano en los calzones y le estiró del pene.

Guotan soltó un chillido. 

—¡¿Es que no tienes corazón con los heridos?! —le dijo con su único ojo empapado en lágrimas; el otro era un paño arrugado y ensangrentado—. No me mires, me doy asco.

Se tapó la cara con un cojín y se puso bocabajo sobre el sofá.

—Aparta de una vez, suerte tienes de que esta noche ya esté satisfecho. —De un empujón lo echó al suelo. Levantó el sofá con una mano y cogió el cofre con la otra.

—¿Y? —preguntó Max desde la mesa.

Grimor se puso serio. 

—No se abre. ¿Qué martillo es este? Si yo tuviera mi hacha, esta caja ya estaría partida en dos.

—¿Cómo es posible? —exclamó Agila.

Le arrebató el martillo y dejó el cofre en el suelo. De un golpetazo lo hizo ascender verticalmente hasta rebotar en el techo y caer intacto en sus manos.

—Ya veo —dijo Max—, al final no era tan fácil abrir la caja. Al final va a ser cosa de magos. Porca miseria. Dejádselo al mago a ver si es capaz de abrirla.

—De eso nada —dijo el padre Golgak. Se había levantado y se estaba enfundando unos calzoncillos que le llegaban hasta las axilas; los sucios estaban sobre el sillón—. Mañana Dakram abrirá ese cofre por nosotros, pero ahora estoy demasiado cansado para eso. ¡Guotan! —le gritó, y este se levantó y le abrió la puerta—. Caballeros, es hora de retirarse. Mañana a las nueve en punto en la puerta oeste de Calazan. Eso es exactamente... dentro de seis horas y nueve minutos. Que la ira de Dakram machaque vuestros huesos y cautive vuestras almas. Buenas noches —dijo y se fue de allí dando un portazo.

—Por una vez ese cura lleva razón —dijo Abilio—. Es hora de acostarse.

Fue a su dormitorio y cogió una manta. Después acudió a la cocina y se preparó un vaso de leche de oveja con dos galletas. Por su cabeza rondaba la aburrida idea de limpiar toda la porquería que había en el salón. No le gustaban las visitas, más bien las odiaba. De hecho, ni siquiera le agradaba que nadie entrara en su casa. Sin embargo, los había reunido allí por una razón muy sencilla: no se fiaba de nadie. Siempre custodiaba él mismo cualquier cosa que recogieran o encontraran, y aquella vez no iba a ser menos.

De camino al salón escuchó discutir a Max y a Kirik. Zern se había quedado dormido con la cabeza sobre la mesa y había dejado un charquito de baba en el mantel. 

—Esto ya es intolerable —exclamó al verlo. Dejó la manta en el suelo y empujo la silla con fuerza, pero no se movió ni un centímetro; pegó un puntapié a la pata y le lanzó la manta a Agila—. Tú puedes dormir en el porche —le indicó—, el resto ya podéis caeros muertos debajo de un puente si queréis, pero que sea fuera de aquí.

—Yo no me voy a ningún lado sin el arco —dijo Max señalando la herida de su hombro—. ¿Ves esto? Me he ganado ese arco.

Abilio cruzó los brazos. 

—Si lo que queréis es discutir, discutiremos. Fuimos Agila y yo los que encontramos a la voz de Beqa, ¿recuerdas? Así que lo justo es que cada uno de los dos se quede un objeto como recompensa. Yo escojo el libro de hechizos, y a él, como es un hombre de selvas, no creo que le venga mal un arco. Cuando abramos la caja ya te pelearás con el padre Golgak por lo que haya dentro. Asunto zanjado. ¿Qué te parece, Agila?

Se volvió y vio su silla vacía.

—¡Ni hablar! —le respondió Max sirviéndose un poco de licor; hacía ya algunos segundos que Kirik había hecho lo mismo.

Abilio se hundió las cuencas de los ojos con los pulgares y se dirigió al porche trasero. Estaba harto. Al salir, el aire húmedo y cálido hizo que el sudor de su frente se sintiera helado. Apenas duró un momento.

Agila estaba allí, apoyado sobre una de las astilladas vigas de madera, observando el tapiz estrellado que brindaba la ausencia de luna. —Necesitaba un poco de aire fresco —le dijo a Abilio al verlo llegar, tras recuperarse de un largo bostezo—. Jamás vi a nadie fumar tanta hierba.

Abilio frunció el ceño pensando en el tiempo en que iba a tardar en desaparecer el olor a humo incrustado en las paredes. 

—Puedes dormir ahí. —Le señaló una pequeña zona de césped mientras se encendía una pipa—. La última de la noche —le dijo pegando una calada suave—. Seguro que estás mejor que en la selva. Mañana saldremos temprano. Kirik y Zern deberían quedarse en Calazan, que descansen. Solo nos retrasarían si hubiera problemas. Ya nos las apañaremos para reclamar sus deseos.

Agila se sentó en el último peldaño de la escalera y contempló el cielo. Abilio se quitó los zapatos y tomó asiento junto a él. Tenía los pies llenos de heridas y pinchas, y los dedos hinchados y morados.

—¡Odio el monte! —se quejó— ¡Llevo cuatro días quitándome pinchas!

—Son pinchas de camarroya. Deberías saberlo. Estos bosques están repletos. Es como una plaga. Duerme con el pie dentro de una palangana y mañana estarás mejor.

—Maldita sea, yo no sé nada de bosques. Ni quiero saber. Son sucios, demasiado aire fresco y echaría en falta una cama mullida. Eso es para otro tipo de gente. —Hizo un par de anillos de humo y los observó perderse por el otro lado de la valla del jardín—. Bueno, ¿y qué es lo que te dijo?

Agila lo miró con cara de circunstancia.

—También hurgó en tu cabeza, ¿no es así? —insistió Abilio—. Lo supe desde el primer momento. Estaba en tu cabeza. Lo sé, igual que en la mía y en la de Zern, él también me lo ha dicho.

Agila enarcó una ceja y se tumbó pellizcándose las manos con la nuca. 

—¿Siempre eres así de concienzudo? —le preguntó—. Se metió en mi cabeza, estás en lo cierto. Me habló y rascó hasta lo más profundo. Me dijo lo que quería oír y aquí estoy. Yo no ansío riquezas ni poder, pero espero que esa voz cumpla lo que me prometió.

—Sí, ya... ¿Qué riquezas puede ansiar un salvaje? Vosotros os conformáis con dormir sobre una roca y hablar con las bestias. Pero para no ansiar riquezas, muchacho, llevas encima cosas muy valiosas. —Agila se incorporó y la madera del porche crujió; le lanzó una mirada fría—. No me mires con esa cara de pánfilo —continuó Abilio—. Ese martillo debe de ser muy valioso, no lo soltaste ni por cien oros. ¿Y qué crees, que no me he dado cuenta de ese anillo que llevas? Lleva incrustada la misma perla negra que tiene el martillo en el mango.

Agila no movió los labios, tampoco las cejas ni ningún otro músculo de la cara. Se quitó el anillo y se lo mostró sujetándolo con el índice y el pulgar. Parecía de plata. Era fino, y tal y como había dicho Abilio, estaba adornado con una pequeña perla exactamente igual que la del martillo.

—Son reliquias de Armon, la tierra de los bosques del oeste, donde estaba mi hogar. Nada tiene que ver con las selvas. Pertenecieron a mi familia. Es lo único que me queda de ella, sean valiosos o no.

Abilio se limpió los dientes con la lengua e hizo amago de cogerlo, pero Agila retiró el brazo.

—No me malinterpretes, no es que te lo quiera quitar, cada uno puede tener lo que quiera —le dijo Abilio—. ¿No estamos en el sur?, ¿no es esta una tierra libre? Solo digo que tienes una deuda conmigo, y si mañana, si por algún puñetero motivo, algo se tuerce, yo necesitaré una fianza.

Agila se marcó una sonrisa que le hizo entender a Abilio que ese anillo nunca iba a ser suyo.

—Bah —masculló—, quédate con tus malditas reliquias familiares. Además, ¿de dónde lo has sacado? En la carreta ibas desnudo. ¡Por los burdeles de Calazan! No quiero ni imaginar dónde lo guardabas. —Se puso a vaciar el tabaco quemado de su cazoleta mientras miraba de reojo cómo Agila se volvía a poner el anillo—. Bueno, está bien. Lo entiendo. Pero tú debes entender que reunir noventa monedas de oro es muy complicado; y que mañana solo vas a tener un deseo…

—Tendrás tu dinero si es lo que te preocupa —lo interrumpió—. Ya te he dicho que soy un hombre de palabra, así que será mejor que te acostumbres a eso.

Una hora más tarde, Kirik se marchó de allí peleándose con la muleta. Era el último. Apenas cinco minutos antes, Max se había ido sin recoger la botella vacía de licor que se había bebido; además, se había conseguido quedarse con el arco. Tal y como se temía Abilio, le habían dejado la casa hecha un despojo. Se negó a limpiar, ya habría tiempo para eso, y en su defecto se quitó la ropa y se refrescó echándose un cubo de agua por encima. Ya en su cuarto, se puso su gorro de dormir y agarró el libro de conjuros de Iquas, le pasó un paño húmedo por la tapa y regresó a la cama. Encendió un pequeño candil que tenía en la mesita de noche y reguló la luz hasta que le permitió leer con comodidad. Lo abrió por la primera página y comenzó a ojearlo. «Mañana será un gran día», pensó, y tras un par de bostezos cerró los ojos.
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Un viaje sin retorno

 

—Mis queridos amigos exploradores, ya empezaba a preocuparme —dijo la voz de Beqa. Abilio y Agila acababan de salvar el pequeño terraplén por el que se accedía a la explanada de la gran roca—. No os tendré en cuenta el retraso, pero he de reconocer que ya había perdido la esperanza de volver a veros.

Abilio pasó la mano por unos matojos violetas y se impregnó de su olor. Después se desabrochó la camisa; el sol quemaba desde el cielo y llevaba la ropa polvorienta y empapada. Arrancó un capullo y lo olió haciéndose el interesante. 

—Un gnomo nunca llega tarde —dijo, y después hizo una pausa que aprovechó para deshacer los pétalos con los dedos—. Los enanos llegan tarde, los humanos llegan tarde y los elfos, sinceramente, me da igual a qué hora lleguen; pero los gnomos… Los gnomos nunca llegan tarde.

—Desde luego que no, Abilio Lomboti. Es solo que ya estaba impaciente de vuestras nuevas. Uno aprende a esperar cuando es nada lo que espera, pero este caso es un tanto diferente. Ahora vayamos al grano. Espero que todo haya ido tal y como se planeó y que nuestro pequeño acuerdo siga en pie.

Su voz sonaba algo más impaciente que la última vez, con pocas ganas de rodeos.

—Más o menos —le respondió subiéndose a una roca—. Cuando Abilio Lomboti hace una promesa, algunas veces la cumple y otras no; pero esta vez la ha cumplido.

Sacó la llave y se la mostró.

—¡Excelente! —gritó la voz de Beqa— ¡Y pensar que los gnomos me parecían criaturas poco cualificadas e insignificantes! La vida cada día te enseña algo nuevo, aunque cada día sea un castigo.

Abilio se enorgulleció y se echó una ramilla a la boca. 

—Solo que, como comprenderás, no ha sido nada fácil. Agila puede dar fe de ello. La verdad es que tuvimos algún que otro problema con un hipogrifo y bastantes más con una centáuride.

—Hum, entiendo. Pero ahora estáis aquí. Sí, con la llave, de vuelta a este recóndito lugar del bosque. Mi pequeño mago gnomo y mi reservado señor de los bosques: habéis cumplido. No como otros que me prometieron regresar y nunca lo hicieron.

Abilio se enjugó el sudor y miró a los gorriones mustios sobre las ramas. Soplaba poniente y se respiraba un ambiente seco y castizo. 

—De eso quería hablarte —le dijo—, de otros. Hay otros que también merecen tus alabanzas. Otros que se jugaron su insignificante vida para traerte la llave. Te presento al más bravo de los enanos.

Agila silbó ayudándose con los dedos.

Se escuchó un ruido de desprendimiento en la base del terraplén y enseguida apareció Grimor. Perfumado. Con la barba arreglada. Calzaba botas granates y vestía un chaleco ceñido con una boina a juego; había estado todo el camino alabando las virtudes de aquel conjunto, y en ese momento no parecía importarle lo más mínimo llevarlo todo manchado de tierra.

—Mi nombre es Grimor, para servirle —se presentó—. Disculpad la tardanza, pero era imposible subir por ese terraplén tan empinado. —Se limpió las pantorrillas de tierra y se quedó callado un rato—. Bueno, ¿y dónde está esa puñetera voz?

La voz de Beqa carraspeó. 

—Grimor, ¿eh?

—Así es. El más rudo, hábil y audaz de los enanos. El guerrero más fiero que encontrarás en doscientos kilómetros a la redonda. —Por acto reflejo, se echó mano a la espalda para agarrar su antigua hacha—. Bueno, esto, el hacha… —vaciló—, me la he dejado abajo, en el poni —murmuró.

—Entiendo —dijo la voz de Beqa.

—Que no te engañe su aspecto de obeso holgazán —interrumpió Abilio—. Su arrojo fue de gran ayuda en la batalla contra la centáuride. Sin él, quizás no estaríamos aquí.

—Bien, perfecto. No hay problema alguno. Grimor, azote de las centáurides, famoso en más de doscientos kilómetros a la redonda por el manejo de su hacha también tendrá su recompensa si es eso lo que demanda. Pero, si me permites un consejo, la próxima vez yo no dejaría un arma tan poderosa al simple recaudo de unos ponis mansos. Como sabrás, por aquí hay mucho saqueador. Pero ahora, mi buen amigo Abilio el mago, dejémonos de rodeos y: á-bre-me.

Abilio sonrió apurado. 

—Desde luego, voz de Beqa. Todo a su debido tiempo, pero…

—¿O es que tienes más amigos escondidos entre los matorrales? —lo interrumpió—. Si es así, te agradecería que me los presentaras a todos a la vez.

Las mejillas de Abilio se sonrojaron. 

—Si ese es tu deseo, no me andaré por las ramas —dijo tras bajar de la roca de un salto—. ¡Max, padre! —gritó—. Como ves, tuvimos que recurrir a un virtuoso abrecerraduras y a los favores de la Iglesia; cualquiera sabe que no se puede saquear una tumba sin llevar contigo a alguien que se entienda con los muertos. Y también a otro guerrero: Kirik, de mi propia familia. Y no hay que olvidar a Zern, aquel perro sarnoso que ya conoces. Estos dos últimos andan reposando y no han podido venir. Fue un combate duro. Sin todos y cada uno de ellos no creo que lo hubiéramos logrado.

La voz de Beqa no dijo nada.

El padre Golgak, Guotan y Max aparecieron de detrás de unos arbustos. El esclavo llevaba un parche violeta en el ojo y el pelo recogido con una diadema.

—Permíteme que me presente —dijo el cura; alzó el brazo y su rodela relució—. Padre Vladimir Golgak es mi nombre, azote de Dakram, siervo de la tempestad, esclavo de las sombras y de la bruma mecida por la noche. Perseguidor del infiel y verdugo del más allá. Voz de Dakram en esta indómita tierra de necios.

—Y yo soy el señor Maximilian —se inclinó Max—. Prestamista y solucionador de problemas. Encantado de escucharlo.

—Hum —masculló la voz de Beqa—, así que sois ocho. Ocho compañeros exploradores. Y seguro que todos y cada uno de vosotros quiere su recompensa, ¿no es así? Muy bien, seré generoso. Digamos que, en el momento en el que sea liberado, os concederé un deseo a cada uno de vosotros. ¡Un único deseo, así que pensadlo bien!

La compañía estalló en un clamor de júbilo y griterío.

Grimor cogió al padre Golgak del hombro. 

—¡¿Ha oído usted eso, padre?! ¡Un deseo! —le chilló a la oreja.

—Quítame esas manos de encima, infame —le rugió con tanta hostilidad como euforia. Alzó el puño y comenzó a reír—. ¡Por todas las almas del infierno! ¡Púdrete, padre Ambrosio!

—Veo que eres un ser generoso, voz de Beqa —le dijo Abilio—. Sellemos el acuerdo con un contrato mágico, como hacen los negociantes de verdad, y serás libre.

Sacó un rollo de pergamino blanco y cortó un trozo.

—¿Un contrato mágico? —caviló la voz de Beqa—. Hacía mucho que no escuchaba esas palabras. Pero sí, desde luego que lo firmaré, mis ocho saqueadores. Extiende ese papiro de una vez.

Abilio así lo hizo. Estaba algo nervioso. Se movió de un lado para otro y cogió un poco de romero seco, lo olió y se lo echó al bolsillo; era amante de la buena cocina y siempre le gustaba tener especias a mano. Justo en ese instante, mientras mantenía el papel con las manos algo timoratas, se levantó un viento que le era familiar y que ahuyentó a los pájaros de las ramas.

—Doy mi palabra irrompible —dijo la voz de Beqa— de que concederé un deseo a cada uno de vosotros cuando me liberéis de mi prisión. —Como la primera vez, las palabras se grabaron solas en el papiro—. Tan sencillo como eso —continuó—, sin cláusulas ambiguas ni letra pequeña. Ahora, mis apreciados saqueadores, es vuestro turno. Firmad y obtendréis lo que deseéis en el momento en que me saquéis de aquí.

Abilio se sacó una pluma de la solapa. La había escogido especialmente para la ocasión; brillaba con cada reflejo e imprimía diferentes tonos en virtud de la orientación.

Escribió su nombre con decisión. 

—Ya está —dijo entusiasmado—. Ahora es el turno de Kirik y de Zern.

Trató de firmar por ellos, pero la tinta no marcaba el papel.

—Qué feo está eso de firmar por otros —suspiró la voz de Beqa—. ¿No crees, gran mago Abilio? —Abilio sintió que aquella voz conectaba con su mente; fue una sensación extraña, como si sus recuerdos fluyeran a través de su cuerpo y se escaparan de su cabeza—. Venga, prueba otra vez —le dijo tras un instante, y esa vez, aunque Abilio tardó en reaccionar, sí pudo escribir los nombres de Kirik y Zern—. Si han aparecido, es que se lo han merecido —concluyó la voz de Beqa.

Abilio asintió ruborizado y le pasó el contrato al resto. Uno por uno, estamparon su sello como si se tratara de uno de esos anuncios de la taberna.

—Trato cerrado —dijo el padre Golgak, que fue el último en firmar.

—¡Espere, mi señor, falto yo! —le recordó Guotan yendo hacia él con andares refinados. Una vez a su lado, se recolocó el parche del ojo y se retiró el flequillo por detrás de las orejas—. Traiga, mi señor —le dijo tratando de coger el contrato, pero el pergamino acabó en el suelo.

El cura apenas se inmutó, incluso después de escucharse un murmullo de burla. Guotan lo miró con el labio torcido y amagó con agacharse a recogerlo, pero lo que recibió fue un tortazo de su señor que hizo que saltara el parche de su ojo. Fue un bofetón con la mano abierta que sonó a hueco y le dejó la mejilla roja al momento. El elfo se tocó el moflete y se quedó unos segundos con cara de pánfilo.

Tras un breve castañeo de mandíbula, comenzó a llorar.

El padre Golgak recogió el contrato, lo limpió y se lo devolvió a Abilio. 

—Continuemos —dijo sin más.

La voz de Beqa carraspeó y su ilegible firma apareció en la esquina inferior derecha del papiro. —Acuerdo cerrado —sentenció—. Inamovible es ya. Ahora, Abilio el mago, ábreme y cumpliré mi parte del trato. Serás mi aprendiz, si es lo que deseas, y te enseñaré los más recónditos e intrincados caminos de la magia.

Abilio se acercó a la roca emocionado, se puso de cuclillas y apartó los matorrales que la tapaban. Allí estaba, una simple y llana hendidura sobre la piedra con una caprichosa forma de cerradura. 

—Yo te libero —dijo introduciendo la llave con decisión.

Dejó pasar unos pocos segundos de tanteo, pero no pasó nada. Miró a sus compañeros y los vio encogerse de hombros.

Silencio de nuevo.

—¿Estás ahí, voz de Beqa? —preguntó tras un instante de espera que se le hizo eterno.

No obtuvo respuesta.

—¿Y ahora qué? —soltó Grimor.

Un cúmulo de nubes negras cubrió por completo el cielo. Llegaron de la nada, como un chispazo de oscuridad. Los pájaros volvieron a huir y llegó una ráfaga de aire que hizo que bailaran los cuellos de las camisas. Abilio escuchó un susurro en su cabeza. Era la voz de Beqa, resonante, envolviéndolo todo. Le había penetrado los oídos y la sentía en el pecho como latidos de su propio corazón.

—¿Qué es lo que has hecho, Abilio el mago? ¿Te estás burlando de mí? ¿Dónde está la llave? —lo interrogó.

Abilio no supo qué contestar y se quedó un momento cavilando. 

—No entiendo lo que ha pasado. ¡Esta es la llave que había en la tumba de Iquas! ¡No había otra! —grito con rabia.

Comenzó a llover. Un diluvio sin precedentes, una tromba que hacía imposible ver más allá de la cortina de agua que tenía delante. Sintió el granizo golpearle en la espalda, eran trozos enormes, y él apenas podía protegerse más que la cabeza.

—¡Dime!, ¿dónde está la llave? —insistió la voz de Beqa—. Hicimos un trato y me has hecho perder la paciencia.

—¡Esta era la única llave! ¡Ninguna más!

La fuerza de la tormenta lo tiró al suelo. Se aferró al débil tallo de un arbusto, pero el agua que bajaba por la colina lo arrastró y cayó por el terraplén dando bandazos. Ni siquiera era capaz de saber si estaba bocarriba o bocabajo. Cuando por fin se detuvo, su cuerpo se hundió lentamente en un charco de barro y hielo. Se revolvió y consiguió ponerse de rodillas, apoyando los codos y cubriéndose la nuca.

—¡No sé dónde está! —gritó envuelto en lágrimas—. Te he dicho que no sé dónde está. ¡No lo sé, no lo sé, no lo sé! —repitió.

Sin embargo, como un clic, le vino a la cabeza el cofre que la noche anterior había sido objeto de risas y burlas. Lo llevaba consigo. El padre Golgak tampoco había podido abrirlo esa mañana y confiaba en que la voz de Beqa los ayudara.

—¡Voz de Beqa! —exclamó, pero no obtuvo más respuesta que los truenos.

—Deja de molestarme, gnomo estúpido. O haré que te parta un rayo ahora mismo.

—¡Sé dónde está la llave! —le gritó.

—¿Cómo?

—¡Sé dónde está! ¡Está dentro de este cofre!

Lo sacó de su macuto y se lo ofreció al cielo. La tormenta amainó de inmediato y el sol volvió a brillar. Abilio contempló amedrentado el desastre que había dejado aquel vendaval. Calado hasta los huesos, trepó por el barranquillo y regresó junto a la gran roca. Solo vio a Agila y a Grimor, desnudos, escurriendo sus ropas. Ni rastro de los demás.

Nada más verlo, Agila fue a su encuentro y le puso las manos en los hombros; el agua de sus greñas goteó sobre un gran charco en la tierra.

—¿Estás bien? —le preguntó, y Abilio asintió con un gesto sutil—. Escúchame bien, lo mejor será que nos vayamos de aquí.

—Pero ¡¿qué dices?! —le dijo Grimor colgando su ropa de una rama—. ¿No ves que tengo los calzones empapados? Yo no me voy a ninguna parte, camarada.

Se escuchó un gemido que venía de entre los arbustos. Era la voz de Guotan. Estaba atrapado bajo un árbol caído y apenas se le veían más que las piernas magulladas. Agila se apresuró a ayudarlo, pero la voz de Beqa habló en voz alta y lo demoró unos segundos.

—Y bien, ¿dónde está la llave?

—Este cofre estaba en la tumba de Iquas —le respondió Abilio. Lo agitó y sonó como un cascanueces—. Debe de estar aquí. No hay otra. Si la llave estaba en ese mausoleo, tiene que estar aquí dentro. ¡Por eso no hemos podido abrirlo!

—Déjame ver…

Se levantó viento, un aire seco que le erizó la piel. Tenía la ropa mojada y decidió quitarse la camisa. Cuando volvió a alzar la vista, había un pequeño torbellino de maleza y hojas frente a él. Sonaba como un zumbido de abeja. El remolino avanzó despacio, ahoyando un reguero en el barro, y le envolvió las manos con su tacto frío y áspero.

Se escuchó ajetreo bajo el barranco. Abilio dejó de respirar. «¿Acaso será la voz de Beqa?», se preguntó, pero pronto se percató de que tan solo eran Max y el padre Golgak tratando de trepar por las raíces de un árbol.

Estallaron carcajadas. Era la voz. Primero intensas, después de ira y por último un lamento.

—¡Iquas, maldigo tu alma, maldito seas! —chilló la voz de Beqa dentro de la cabeza de Abilio—. Abilio el mago, os pido disculpas. Cumpliste con tu cometido. La llave que busco está dentro de ese cofre.

—¡Bien! —exclamó Abilio tras un largo suspiro. Sacó el contrato mágico y comprobó que, aunque el papel estaba empapado, la tinta no se había corrido—. Entonces, ¡¿a qué estamos esperando?! Ayúdanos a abrirlo y te liberaremos.

—¿Entonces? No hay nada que hacer. El cofre no se puede abrir. Está cerrado por una magia muy superior a todo lo que envuelve a este insignificante mundo. Sé de lo que hablo. Me pasaré el resto de mis días aquí. Ya es bastante que haya conseguido liberar parcialmente mi mente.

—P-pero ¿qué hay de la recompensa? —tartamudeó. 

—No estoy de humor para escuchar ese tipo de sandeces —le contestó.

Abilio lanzó el cofre contra una roca y este rebotó intacto. 

—¡Seguro que hay alguna manera de abrirlo! ¡¿No eras tan poderoso?! ¡¿No eras el mago más grande que había habido en la historia de Aria?! ¡Pues ábrelo!

—¡¿Se puede saber qué haces?! —le gritó Max—. Casi me parto la crisma por tu culpa y no voy a consentir que te burles de mí. Deja de hablar solo y haz que esa voz vuelva o de lo contrario te acordarás de mí por el resto de tus días.

—No te dará tiempo —se entrometió el padre Golgak—. Porque te juro que si no me paga lo prometido yo mismo lo mandaré decapitar nada más entrar por la puerta de Calazan. ¡¿Has oído?! —le chilló a Abilio—. Un pordiosero menos habrá en la ciudad.

Un suspiro interminable de la voz de Beqa interrumpió aquella incómoda escena. 

—Sois de sangre caliente, mis queridas criaturas insignificantes —les dijo a todos—. Sin embargo, vuestra ambición apunta más alto que vuestro talento. Es cierto que hay una manera de abrirlo. Tan solo una. Una y ninguna más. Hay un lugar, uno solo en este mundo. Uno recóndito y maldito alejado de todo. Un camino que os conducirá a la muerte o a la gloria eterna. Pero ¿cómo ibais a poder vosotros? Solo sois unos muertos de hambre que no aguantan ni el envite de una triste tormenta de verano.

Nadie se atrevió a hablar hasta que Grimor, desnudo y con la barba hecha un despojo, colgó el último de sus calcetines en las ramas y se acercó a ellos. 

—Iremos allí —dijo—. Sí, iremos, compatriotas, y traeremos esa puñetera llave. Es lo que hacemos siempre. Ir a sitios y traer cosas. ¿Quién eres tú para decirnos cómo hacer nuestro trabajo? Si hay unos chatarreros en Aria capaces de hacer eso, te aseguro que somos nosotros.

—¡El gordo tiene razón! —exclamó Max—. No importa dónde sea. Iremos hasta allí y cuando regresemos con la llave tú cumplirás tu parte del trato.

—¡Eso es! —gritó Abilio.

La voz de Beqa soltó una risotada. 

—¡Bien! Así me gusta la gente, inconsciente y ambiciosa. Dispuesta a morir por cualquier cosa que brille. Pero no quisiera engañaros, será un viaje arduo y largo.

—¿Crees que a un servidor de Dakram le asustan esas palabras? —dijo el padre Golgak—. No me tomes por uno de esos alfeñiques de tres al cuarto. Bajaría al mismísimo infierno si es Dakram el que me guía.

—Hum, ¿qué más puedo perder yo? —meditó la voz de Beqa—. De acuerdo, ¡confiaré en vosotros! Lo haré. Si me traéis la llave, tendréis todo lo que vuestros minúsculos cerebros sean capaces de imaginar. Ahora intentaré recordar algunos detalles.

Se quedó un rato en silencio que Abilio aprovechó para vaciar su pote de tabaco mojado.

—Confusos son los recuerdos —continuó la voz—, ha pasado mucho tiempo. Pero escuchad, debéis ir al norte, al punto más boreal del continente de Aria. Más allá de las Montañas Nevadas, donde el océano, el lago y el hielo se anudan y un faro imperecedero marca el fin del mundo conocido, hay una isla en mitad de un océano de hielo. No habrá cambiado nada desde la última vez que la vi, de eso estoy seguro.

—¿El norte? —murmuró Abilio.

—Así es, mi pequeño y perspicaz gnomo. El norte de Aria es vuestro destino. Encontrad el puerto de Ciudad del Faro y ese será el primer paso hacia la isla. Y ahora, partid. No os demoréis más. Y no regreséis sin la llave.

El grupo de chatarreros se puso en marcha sin mediar palabra. En fila, ensimismados, con las ropas empapadas y el sol deslumbrándolos.

—¡Aguardad, casi lo olvido! —les gritó la voz de Beqa—. Esta prisión endemoniada está haciendo que pierda la cabeza. Oíd lo que digo. No debéis demoraros más de la cuenta en la isla, no es un lugar afable que digamos. Cuando lleguéis, buscad un dolmen, uno de piedra tan blanca como el hielo. No es muy grande, así que no lo veréis enseguida. Junto a él hay una pequeña cueva, adentraos en ella y encontraréis el modo de abrir el cofre.

 


 

 

 

 

 

 

10

En casa de Edwin

 

Olía a aceite quemado. Las chimeneas de las procesadoras así lo anunciaban. Desde la senda por la que descendía la compañía, se veía perderse el penacho entre las nubes formando una neblina tostada. Ya estaban a pocos kilómetros de las murallas de Calazan. Había que prepararse para la partida. «Debéis ir al norte», había dicho la voz de Beqa. La mayoría de los habitantes de Calazan jamás había salido de la ciudad, y los pocos que lo habían hecho no acostumbraban a ir más allá del ancho del río que cruzaba la región. Eso era cosa de buscavidas y comerciantes, de gente de mundo y cruces de caminos, de aquellos que iban y venían y nadie sabía de dónde.

Abilio se prendió una pipa y se reajustó el cojín de la espalda. Aquel pedregoso camino le estaba haciendo polvo las cervicales, el traqueteo era tal que no había manera de pegar una calada sin que el tabaco se derramara. Se puso de pie, con los codos sobre la barandilla del carro, y apagó la pipa. Habían dejado atrás las procesadoras y estaban a punto de adentrase en un pequeño boscaje. Pocas veces había bandidos por allí, así que cada uno siguió con sus cosas; Agila dormía, Grimor roncaba, Max conducía, el padre Golgak y Guotan rezaban y Abilio leía el libro de hechizos de Iquas.

—¡Eh, parad! —escucharon.

A Abilio se le cayó la pipa del susto, pero enseguida cayó en la cuenta de que se trataba de Kirik.

—¡So, poni! —exclamó Max.

El perro Zern salió de detrás de unos arbustos con el hocico lleno de tierra. Se puso delante de la carreta y adoptó su forma humana. Kirik apareció tras él ayudándose de la muleta.

—Los inválidos os saludan —les dijo levantando la muleta como el que se quita el sombrero para saludar—. Bueno, ¿qué?, ¿qué hay de la recompensa? ¡Tengo recompensa, ¿verdad?!

El padre Golgak le hizo callar con una mirada fulminante. 

—¡Aparta de ahí si no quieres que te deje inválido de verdad! Son casi las doce, deberías estar en la iglesia.

—Perdone, pero traigo noticias, y son importantes. Será mejor que no os acerquéis a la ciudad, hay liada una buena. El ejército se ha enterado de que la tumba de Iquas ha sido profanada y están buscando a los saqueadores.

—Pero ¿qué estás diciendo? —le rugió Abilio—. ¿Desde cuándo les ha importado a esos hijos de mala madre una tumba más o una tumba menos?

El padre Golgak gruñó. 

—Ya os dije que deberíamos haber degollado a ese vigilante. ¡Os lo dije!

—Cálmese, padre —lo tranquilizó Zern—. Yo estaba allí y ese no se movió del sitio. Seguro que no saben quiénes somos y andan cazando moscas.

Kirik puso cara de circunstancia. 

—No sé si lo saben, espero que no. Pero no las tengo todas conmigo, hay algo más. Abilio, esta mañana vino tu maestro a mi casa y me dijo que fueras a verlo inmediatamente, que tu casa había sido saqueada.

—¡Mi casa saqueada! ¡Hijos de mala perra! —resopló y pegó un puñetazo a la barandilla de la carreta; del daño que se hizo tuvo que masajearse la mano.

—Y no solo eso —continuó Kirik—. Anoche fui a rezar al templo y hablé con el padre Ambrosio. Me dijo que ayer por la mañana pasó por la iglesia alguien preguntando por usted, padre. Una mujer humana un tanto extraña.

—¡Una mujer en el templo! ¡¿Qué falta de respeto es esa?! —exclamó el padre Golgak.

—Yo pensé lo mismo. El padre Ambrosio la expulsó de inmediato, pero no paraba de insistir y al final le dijo que hacía un tiempo que no sabía de usted.

—¡Ese viejo chocho! La cabeza ya no le funciona. Siempre ha sido un blando y ahora con la edad ya no queda nada salvable en él. Un buen golpe por la espalda es lo que tenía que haberle soltado. Ya no se habría levantado.

—Esto no pinta nada bien —dijo Max—. Parece que la cosa anda revuelta; aunque me resulta extraño que el ejército tenga tanto interés en cazar a unos simples saqueadores de tumbas.

Grimor se levantó de la carreta. Crujieron los tablones de madera. 

—¡Esos pelagatos de tres al cuarto! Más de uno ya ha probado mi hacha, son más blandos que una mierda de vaca. Nada me gustaría más, amigos míos, que liarme a mamporros con cada uno de ellos; pero si hay que partir, lo mejor será irse cuanto antes.

—¿Partir adónde? —preguntó Kirik.

—Cierra la boca —lo reprendió el padre Golgak—. Te enterarás de todo a su debido tiempo. Hay mucho de qué hablar.

—Sí, Kirik. Ahora hay que ponerse en marcha —dijo Abilio—. Nos reuniremos aquí dentro de dos horas. Yo iré a ver a Edwin por si sabe algo más. No creo que sea prudente entrar en la ciudad.

Partió de inmediato. La casa de su maestro quedaba cerca, en el corazón de aquella arboleda. Edwin el loco del bosque, Edwin el mago nudista o Edwin el fumador de hierba. Lo cierto era que Edwin tenía muchos nombres y que cada uno lo llamaba como quería. Poca gente se atrevía a visitarlo. No solía gustarle la compañía y era altamente intolerante; su intransigencia era únicamente equiparable a su poder. Abilio lo conocía bien. Hacía años que le traía mate y hierba de las montañas y se la dejaba a buen precio. Tras un rato de caminata ayudado de un bastón improvisado, el torreón de su maestro asomó tras las copas de unos pinos. El chapoteo de un riachuelo cercano lo puso aún más nervioso. Y es que era realmente raro que Edwin se dejara caer por la ciudad, pero aún lo era más que se preocupara por alguien que no fuera él mismo.

Anotó en un trozo de papel la inscripción que copió de la roca del bosque de Beqa y se lo guardó detrás de la oreja formando un canutillo.

Llegó a un pequeño calvero en el bosque. Césped bien cuidado, jardineras, macetas, casas para pájaros y un cartel en el que ponía: «A partir de aquí, quitarse la ropa». Abilio obedeció. Su maestro no consentía que nadie entrara vestido en su propiedad. Se quitó la camisa, los pantalones, los calzones y calcetines y los dejó bien plegados sobre las ramas bajas de un árbol. Se libró del sol con la mano y vislumbró a Edwin tumbado en una hamaca junto a la puerta de su torreón.

—¡Maestro! —le gritó desde el cartel pronudismo.

Edwin se levantó de un salto. Era flaco y de pecho enmarañado y canoso, nariz ligeramente aguileña, mejillas enjutas, frente estrecha y greñuda cabellera, pero con dos buenas entradas. Sonrió al verlo.

—Mi más preciado y único aprendiz —le chilló con voz de serpiente—. ¡Venga, pasa de una vez!

Abilio acudió allí y se arrodilló; Edwin tenía tanto pelo en la entrepierna que apenas se le distinguía un picacho de carne.

—Levántate, mi minúsculo discípulo. —Pegó una calada a una pipa humeante de hierba—. Hacía varias semanas que no venías por aquí.

—Lo siento, maestro, pero he estado un tanto ocupado con mis negocios. He venido porque me ha dicho mi primo Kirik que reclamabas mi presencia.

—Tus negocios, tus negocios… —repitió—. ¿Qué negocios puede tener un gnomo aparte de la hierba y los préstamos? Aunque estás en lo cierto, mi moldeable aprendiz. Cierto es lo que tu mediocre y poco resuelto primo te ha dicho. Pasemos dentro.

Por fuera, la casa de Edwin era un torreón de piedra un tanto negruzco. De hecho, se podía distinguir con claridad el surco de porquería que dejan las gotas de lluvia al resbalar. Pero por dentro la cosa cambiaba. Aunque el salón era algo oscuro, destilaba un ambiente acogedor y una temperatura agradable fuera cual fuera la época del año. Era una de esas casas por las que resulta difícil caminar sin toparse con algún mueble. Estaba repleta de bustos y cerámicas, y había varias plantas colgantes por las esquinas, así como un sinfín de trastos inservibles que hacían de aquel lugar un sitio extrañamente hospitalario.

Nada más entrar, un gato pardo bajó maullando por la escalera de caracol. Se frotó el lomo contra la pierna de Edwin y acabó en sus brazos.

—No sé en qué andas metido —le dijo Edwin a Abilio—, pero espero que no sea nada bueno.

—No lo es, maestro, se lo aseguro.

El gato bufó nada más escuchó su voz.

—No le caes bien, Abilio el gnomo. Nunca lo has hecho. Pero bien, veo que mis enseñanzas siguen haciendo mella en ti. —Pegó otra calada y expulsó el humo por la nariz sobre la cabeza del gato y el animal soltó un maullido de queja—. La ciudad entera está en alerta. Hace unos días saquearon la tumba de un gran mago. Una leyenda, más bien. El ejército está buscando a los saqueadores, pero va dando palos de ciego. Sin embargo, ayer tarde tuve una inesperada visita que me preguntó por ti.

—¿Por mí?

—Así es, mi insignificante aprendiz. Por lo que parece tu nombre empieza a sonar entre la gente. Por algún extraño motivo, que tal vez me puedas explicar, mencionó el nombre de ese mago: Iquas.

La mirada de Edwin se le quedó clavada. 

—Bueno —respondió Abilio algo nervioso—, la verdad es que mis turbios negocios me llevaron hasta esa tumba. Yo pensaba que era un mago de poca monta, un paria, un pinchaúvas, nada del otro mundo. ¿Cómo iba yo a saber que se iba a levantar tanto polvo?

Edwin soltó una carcajada. 

—¡Mi más preciado aprendiz! ¡Te felicito, desde luego que te felicito! —Levantó el dedo índice y sonrió—. Tu ignorancia es lo que te hace llegar cada día más lejos. ¡Es magnífico!

—Gracias, maestro. Pero te traigo noticias…

—Las explicaciones a su debido tiempo. Yo también tengo algo que contarte —lo interrumpió. Mientras le hablaba, intentaba abrir una pequeña puertecita empotrada en la pared, pero parecía atascada—. Como te decía, ayer tarde tuve una inesperada visita que vino preguntando por ti… ¡Puerta del infierno!

Un último empujón consiguió abrirla; el cadáver de una mujer se desplomó junto a unas cuantas fregonas. Abilio pegó un brinco, el corazón le había dado un latigazo. Miró a Edwin y este le asintió con la mirada. Más calmado, se puso de cuclillas y la examinó de cerca. Rondaría los treinta, cabellos negros y tez oscura. Le pellizcó la mejilla: fría; le levantó los párpados: grises. Se fijó en que a los dedos les faltaban un par de anillos, y también en que apenas les quedaban uñas; las pocas que habían resistido el envite de Edwin eran largas, afiladas y estaban coloreadas con un resplandeciente color púrpura, como su túnica.

—Esta debe de ser la mujer que ayer fue ayer al templo preguntando por el padre Golgak —dijo Abilio—. Algo no me huele bien. No lo comprendo, maestro. No parece un miembro del ejército real. No tiene ni una miserable insignia del rey.

—Jamás escuché tantas sandeces en tan pocas palabras —le reprochó Edwin—. Vino aquí ayer tarde, que es cuando menos me gustan las visitas, ya lo sabes. Preguntaba por ti y exigía respuestas que no le incumbían. Y lo que es peor, no se dignó a quitarse la ropa al dirigirme la palabra. Obviamente tuve que matarla, y no me fue nada fácil. Por cierto, mi maloliente aprendiz, tu poca afición por el baño empieza a ser un tanto preocupante. —Se pellizcó la nariz con dos dedos—. Pero por supuesto que esta no tiene nada que ver con el ejército. Esos mentecatos de la guardia real no saben hacer otra cosa que violar ladronzuelos y perseguir ratas por la calle de las Barcas. No, esos no me hubieran dado tanta guerra. Además, conozco a los magos de la corte. Son débiles, sodomitas y la magia les importa bien poco.

—Entonces ¿quién demonios es?

—Yo también me he estado preguntando acerca de ella y al principio me tenía totalmente desconcertado. Estaba bien adiestrada en la magia, de eso no hay duda. Pero llevaba los bolsillos llenos de hierba escarlata, una variedad elitista que solo se encuentra en Nalepo, y una chica con las cejas tan gruesas y la piel tan morena solo puede ser de por allí. Además, esas ropas apestan a aristocracia. Si se las hubiera quitado, tal vez ahora estaría viva y tú muerto —le dijo con una sonrisa—. No me mires con esa cara de gnomo asustadizo. El destino es así, va por donde quiere y siempre depende de lo que hagan otros. Da gracias de que fuera tan puritana. Pero aún hay más, rebúscale en los bolsillos.

Abilio metió la mano y encontró una nota doblada varias veces. Estaba manchada con la cera que la había sellado y al abrirla se dobló formando un cilindro. El papel parecía caro, y así lo percibió al tocarlo. Era un mensaje largo, firmado, con una caligrafía excelente, por las iniciales R. R. Antes de leer el texto se fijó en que en una de las esquinas resaltaba un emblema formado por dos llaves: una bocarriba y otra bocabajo. Aquello lo puso en alerta y lo preparó para lo que venía después. La nota contaba el saqueo de la tumba de Iquas con todo tipo de detalles, daba los nombres de los saqueadores y alertaba de la necesidad de dar con ellos lo antes posible.

Faltaba el nombre de Zern, y no conocían el de Agila, pues lo habían descrito como «un humano que empuña un martillo».

—Parece que os cazaron con las manos en la masa, mi humillado discípulo —le dijo Edwin.

Abilio lo miró con inquietud y este le sostuvo la mirada. 

—No lo entiendo —musitó Abilio—. No había nadie más allí, Zern estaba vigilando al guardia. ¡¿Cómo es posible?! A no ser que… ¡Ese maldito gordo de Grimor se quedó allí después de irnos! ¡Ya sabía yo que no se le podía dejar solo!

—Tranquilízate, no todo el mundo es tan poco eficiente como esos chatarreros con los que vas. La gente tiene sus métodos. Eso no me preocupa. Ahora lo importante es saber quién anda detrás de todo esto. R. R, vamos a ver quién eres.

Edwin se acercó a una estantería que había en un rincón del salón. Su espalda estaba repleta de pliegues de piel y verrugas y su trasero era huesudo como el de un moribundo.

—No tengo la menor idea de quién es ese, maestro —le dijo Abilio mientras Edwin rebuscaba en un cajón.

—Por supuesto que no. Por eso te he estado esperando para hacer esto. Ya puedes dar gracias de que haya sabido controlar mi curiosidad.

Regresó con un monóculo que engrandecía su pupila. En la mano llevaba un botecito transparente, del tamaño de una nuez, lleno de un polvo ocre. Se sentó en el borde del sofá, con media nalga fuera, y extendió la nota sobre la mesita.

Evitó que se enrollara chafando las esquinas con dos candelabros.

Abilio se acomodó frente a él, en la silla que había al otro lado de la mesa, pero Edwin le dijo que se acercara con un gesto.

—Ahora abre los ojos, mi estimado aprendiz —le dijo cuando se sentó a su lado—. ¡De la tinta a la carne! —conjuró mientras esparcía los polvos por encima de la firma de R. R.

El papel los absorbió, crujió, se oscureció ligeramente y, poco a poco, las trazas que conformaban las iniciales se deshicieron. Edwin se acercó al papel y enfocó con su monóculo; lentamente, la tinta estaba dibujando el rostro de una persona en el hueco que antes ocupaba la firma.

—Interesante… —murmuró Edwin—. Ahora mira tú.

Abilio se pegó el monóculo al ojo. Vio el rostro de un humano. Parecía mago. Barba rasa, ojos grandes, orejas de soplillo y apariencia adinerada. No se distinguía mucho más, quizás que era cejijunto, aunque eso podía ser cosa de las trazas del dibujo. Al poco, la tinta regresó a su estado natural y la firma con las iniciales R. R reapareció.

—Ahora ya sabes quién os anda buscando —dijo Edwin—. ¿Te suena su cara?

Abilio negó con la cabeza.

—R. R. —continuó Edwin—. Parece un perro de Nalepo, al igual que su compañera. Lo que está claro es que no es de por aquí. Conozco las caras de los magos de la comarca, de los importantes, y esta me es desconocida.

—Sí, maestro —le dijo Abilio tras una breve reflexión—, tenías razón. Esta humana no es de por aquí ni pertenecía al ejército, ni tampoco ese mago del retrato. Lo sé por esto, por el emblema de las dos llaves. Creo que ha llegado el momento de que te explique lo que había venido a contarte.

Edwin asintió. 

—Mi carismático aprendiz, mis oídos son tuyos.

Ambos se pusieron cómodos. Antes que nada, Edwin se sirvió una taza de mate. Era una variedad sureña con un regusto picante que solo se encontraba en aquella región. Preparó una pipa de agua y se recostó en el sofá mientras Abilio le iba contando todo lo sucedido en los últimos días. Le relataba emocionado cada detalle, cada gesto, cada momento por pequeño que fuera. Incluso se llegó a levantar emocionado de la butaca cuando le contó cómo la voz de Beqa le hizo surcar el cielo.

—¡Increíble historia la que me has narrado! —lo felicitó Edwin—. Veo que te he enseñado bien y vas por la buena senda. Si todo lo que cuentas es cierto, he de confesarte que te había subestimado.

—Lo es, maestro. Aquí está la prueba.

Sacó el cofre que contenía la llave y también la llave que no había podido liberar a la voz de Beqa, y las dejó en la mesita. El gato pardo abandonó de un salto los brazos de su dueño y se puso a olisquear los objetos. Edwin ni se inmutó, solo los observó desde su butacón sin pestañear.

—Veamos qué tenemos aquí. Dos llaves —dijo con su voz de serpiente, señalando la esquina superior derecha de la nota—. Y dos más aquí —matizó poniendo la mano sobre el cofre y la llave—. Interesante. Veamos si estos objetos tienen algo que contarme. ¡Revelar vestigios! —conjuró, pero de sus dedos no brotó ninguna luz.

—¡No puede ser! —exclamó Abilio—. Estaba seguro de que esa llave tenía magia dentro.

—Mí fétido aprendiz. A veces olvido lo mucho que te queda por aprender. Puede que no tenga magia dentro o puede que esté impregnada con una magia que no está a nuestro alcance. Más bien yo me inclino por lo primero, pero es extraño que un objeto sin importancia estuviera en la tumba de Iquas. Venga, pruébala en el armario de las fregonas.

Abilio saltó el cadáver de la mujer, cerró la puerta e intentó atinar en la cerradura.

—No entra —dijo tras forzarla un par de veces.

—Eso me temía. Si fuera una llave mágica entraría en cualquier cerradura. Aun así, consérvala; percibo algo extraño en ella. Pero es el cofre lo que más me perturba. ¡Trae la llave! —le ordenó, y Abilio se la dio de inmediato—. Siempre que quieras abrir una cerradura, este hechizo debería servirte. ¡Quiebra cerradura! —conjuró, y los dientes de la llave se moldearon solos hasta tomar la forma exacta de la cerradura. La introdujo y sonó un clic.

Abilio se puso nervioso. Sin darse cuenta, había estropeado el cuero del sofá de tanto clavarle las uñas. Se escuchó la saliva de Edwin al tragar, pero cuando intentó levantar la tapa, nada. No se movió ni un ápice.

—Eh, tal vez esté encantada —se excusó Edwin—, por eso no se mueve el bombín.

—Ya se lo dije, maestro. La voz de Beqa nos dijo que estaba cerrado con una magia muy superior a la que conocíamos.

—¡Qué sabrá esa voz! —le respondió malhumorado—. Lo que pasa es que esto requiere unas medidas algo más extremas. Si esto está cerrado con un encantamiento, solo hay una manera de abrirlo. Observa bien, más vale que aprendas este hechizo. Quizás algún día te haga falta. Se trata de un conjuro francamente complicado, especialmente para ti, mi más zote pupilo, pero te puede salvar la vida en situaciones comprometidas. Coloca las palmas de las manos hacia arriba, así, ligeramente anguladas, como yo lo hago. Ahora solo tienes que focalizar las corrientes eléctricas en una pequeña zona del lóbulo frontal izquierdo del cerebro y apantallarlas con un pensamiento vacío de abjuración. Eso provocará una reacción en cadena que hará brotar de tus manos un aura que creará un lapsus temporal en todo el vórtice mágico que haya alrededor. De este modo cualquier hechizo quedará pausado temporalmente. Ahora observa bien. —Puso las palmas de las manos sobre la tapa del cofre—. ¡Anulación esotérica! —conjuró.

Ni un destello de luz.

Edwin frunció el ceño y miró a Abilio de reojo. Abilio se dio cuenta, pero no dijo nada, solo esperó paciente la reacción de su maestro. Al final, Edwin cerró los ojos, respiró muy hondo y descargó todo su peso sobre los hombros. 

—Maldición —dijo resignado. Se sentó de nuevo en la butaca, se sirvió otra taza de mate y se estiró los pelos del pecho—. No quiero engañarte. Todo este asunto me supera. De todo lo que me has contado, nada sé al respecto. Ni de esa voz ni de la llave ni del cofre ni de dónde está el puerto de Ciudad del Faro, y no creo que vayas encontrar a nadie en Calazan que lo conozca. Aquí los cartógrafos saben poco más que lo que hay al otro lado del río, solo hay que ver a tu pariente Kirik —resopló—, y para mí el norte es poco más que una palabra que suena bien. Sin embargo, sí que sé algunas cosas de Iquas. Sí, de ese sé algo —dijo algo más animado—. ¡Vayamos arriba! Creo que tengo un libro que nos podría ayudar.

Mientras subían por la escalera, Abilio se preguntaba qué misterios y objetos de valor escondería la casa de su maestro. Jamás se le había permitido subir más allá de la segunda planta, a la sala de baños y saunas, donde más de una vez había soñado con ser invitado a las reuniones privadas que Edwin celebraba con la jet set de los burdeles de Calazan.

—Ya lo sabes, mi desconcertante aprendiz —le dijo—. Te lo he repetido cientos de veces. Todo mago que se precie debe tener una buena biblioteca a su alcance. Con el talento se nace, pero la sabiduría y el conocimiento se deben buscar y encontrar en los libros; y permíteme que te lo diga, pero tú careces de ambas cosas. —Se detuvo en el último peldaño y le cedió el paso—. ¡Aquí la tienes! —exclamó—. ¡La antología de toda una vida! ¡La colección Edwin!

Abilio se quedó boquiabierto. Toda la tercera planta era una enorme biblioteca donde las estanterías se perdían por los pasillos y los libros trepaban por las paredes. Había tantos que no se veía un solo ladrillo. Olía a sabiduría, a magia, a papel viejo y cuero.

—Muy pocos son los que han podido admirarla. Considérate afortunado.

Abilio asintió y siguió inspeccionando cada rincón de la biblioteca. Justo a su izquierda quedaba una mesita chata de cristal, dos butacones de cuero y un mueble bar repleto de licores. A la derecha no había nada, solo una extraña plataforma enganchada a un raíl que recorría todo el perímetro de la sala principal.

—Me resulta un tanto extraño, mi querido y raquítico aprendiz, que esa voz de Beqa mencionara precisamente que buscarais en la tumba de Iquas. Si mi intuición no me engaña, y no suele hacerlo, para saber adónde vais y cómo abrir ese cofre, será necesario que conozcáis qué son estos objetos que has traído y por qué no somos capaces de captar su esencia. Y qué mejor manera de empezar que investigando a su portador. —Se subió a la plataforma, le dio vueltas a una manivela y esta se puso en marcha siguiendo el raíl tras chirriar como un pozo viejo—. Tú espera aquí —le ordenó ya en movimiento.

Abilio aprovechó para sentarse. El gato los había seguido en silencio y ahora lo miraba amenazante y erizado desde el butacón de enfrente.

—Gato apestoso —le dijo haciendo un amago de pegarle una patada.

El gato le sacó las uñas y corrió hasta subirse a los brazos de Edwin. Fue un salto grande; la plataforma ya estaba empezando a ascender verticalmente y a punto estuvo de no llegar.

—Recuerdo que estaba por aquí —dijo Edwin escudriñando unos estantes casi pegados al techo—. Se lo compré a un mago de poca monta hace algún tiempo. Ah, sí. Aquí está. En su día le eché un ojo.

Regresó a los butacones y dejó caer su espalda sin cuidado, como mostrando cansancio, y el cuero sonó pegajoso al acomodarse. De un amplio soplido, quitó el grueso de polvo de la tapa y esparció el resto con la mano.

—Mi querido pupilo —le dijo a Abilio—. Por lo que veo no tienes muy claro de quién estamos hablando. ¿No es así?

Abilio se encogió de hombros y a él se le escapó una sonrisa.

—Si lo hubieras sabido, jamás te habrías atrevido a saquear esa tumba. Me cuesta entender cómo sigues vivo. Te haré un pequeño resumen antes de empezar. De esto hace ya casi tres siglos, quizás más. El gran mago Iquas, una leyenda entre los magos de alta alcurnia. Fundador de la Escuela de Magia de Nalepo; una élite aristócrata de dogmáticos casquivanos. ¿Entiendes ahora por qué hay tanto revuelo?

—Sí, maestro, pero cualquiera habría hecho lo mismo en mi lugar.

—Saquear tumbas es una faena de desgraciados, de chatarreros y menesterosos. Algo tan bajuno solo puede ser hecho por gnomos y enanos. Un buen mago no se habría manchado las manos en un asunto así. Habría contratado a alguien y luego le habría atravesado el estómago con un rayo. Eso es lo que hacen los magos de verdad. Pero, a decir verdad, estoy orgulloso de ti.

—Gracias, maestro.

—Mira —le dijo enseñándole la portada del libro.

—Iquas y la batalla de Niemel. Volumen segundo —leyó Abilio.

—Efectivamente. Esta fue la última de las muchas batallas que se libraron en las Guerras de las Libertades. Así fue como esta península consiguió su independencia y se convirtió en un territorio de pueblos libres. ¡Esos desgraciados norteños querían meterse donde no los llamaban! ¡Que se pudran todos! Pero lo importante de esto es que Iquas fue uno de los estandartes del ejército sureño. Aunque habría que haberlo visto… Nunca te fíes de estas viejas leyendas de bardos. Es más, nunca te fíes de los bardos. Solo exageran y se aparean entre ellos, ya me entiendes; su sangre está agotada. En fin, veamos qué tenemos aquí.

Inspeccionó el índice con la uña y fue directamente al final; leyó unas líneas para sí, retrocedió unos cuantos capítulos y comenzó a leer el inicio de un párrafo:

«Tras varios años dedicado a la magia en Nalepo, Iquas se retiró a Calazan, ciudad natal de su esposo, Anton, donde vivió en consonancia y armonía con la naturaleza durante el resto de sus días y fue enterrado tras que el corazón le fallara, con todos los honores de los magos del sur».

—Un gran mago muerto de un ataque al corazón —murmuró Edwin—. Pobre desgraciado. Aquí tienes el motivo por el que alguien de su alcurnia fuera a morir a una alcantarilla como esta: un tal Anton, vigoroso ejemplar debía de ser.

Abilio sonrió un poco. 

—¿Qué más pone? —preguntó impaciente.

—Poco más a simple vista, mi querido rufián. Tendrás que leerlo. Enterrado con los honores de los magos del sur. Una tradición de ratas de Nalepo. Como ya habrás supuesto —carraspeó—, fue enterrado con todos sus tesoros. Pero aquí no dice nada de cuáles son, quizás deberías rellenar tú esas líneas —bromeó.

—Quizás más adelante ponga algo en este mugriento libro.

—Tal vez, aunque a simple vista parece que este volumen solo narra desde la llegada de Iquas.

Volvió a la primera página y continuó leyendo:

«Y un día llegó Iquas. Y con él llegaron también grandes magos como Lindel Resder, Alexia Olikan y Lord Findor, pero, sobre todo, Iziquel, el cual incluso competía en poder con Iquas […]. Todos estos magos, excepto Iziquel, que desapareció sin más a mitad de la guerra, lucharon en la batalla de Niemel. Resder y Olikan perecieron allí y sus nombres son recordados como héroes libertadores, mientras que Lord Findor sobrevivió y permaneció a las órdenes de Iquas hasta que su maestro murió».

—Tal y como suponía, ni una sola línea acerca de Iquas antes de llegar a Nalepo. Su pasado debe de estar escrito en el volumen anterior.

—Un día Iziquel desapareció —reflexionó Abilio—. Iziquel, ¿te suena ese nombre, maestro? Parece élfico.

—Sendar, más bien; un dialecto de los bosques de más allá del sur, de los elfos de las planicies. Pero es la primera vez que lo escucho. No pongas esa cara, mi ajado aprendiz, has oído bien. Es el lenguaje de los elfos de las planicies de Centro Aria, los de la piel negra como las minas y los ojos verdes como la esmeralda. Una aberración de la naturaleza. ¿Pensabas que solo eran habladurías? Si de verdad llegas con vida al norte, quizás tengas la suerte de ver alguno.

—Puede que sea solo una corazonada, pero me pareció que aquella voz tenía un claro acento élfico.

—Si eso fuera así, explicaría por qué llegaron de repente. Quizás eran fugitivos, asesinos que buscaban un sitio de mala muerte donde esconderse. De algo muy gordo estarían huyendo para dejarse caer por aquí. —Cerró el libro—. Mi joven y cansino aprendiz, me parece que de donde vino Iquas y, por ende, de donde trajo los objetos, aquí no encontraremos nada. De todas formas, llévate el libro contigo, yo ya no lo necesitaré.

Abilio lo cogió y se lo puso debajo de la axila. 

—Gracias, quizás nos de alguna pista. Y, maestro… Ese mago al que le compraste el libro, ¿de dónde venía?

—Ya sé por dónde vas, maldita escoria gnoma, pero no lo recuerdo. Simplemente era un comerciante que hacía un par de trucos de tres al cuarto. Un desgraciado ilusionista, como tú, he de decir. No te ofendas. El primer volumen ni sé dónde está ni lo busqué jamás. Nunca me interesó demasiado la vida de ese miserable de Iquas. Te conozco bien, Abilio Lomboti, y sé que estás vivo por casualidad. Así que si quieres recuperar el primer libro no se te ocurra preguntar por Calazan. No encontrarás más respuesta que la muerte.

—Lo sé, maestro. Yo sé lo que me hago.

—Siempre has sido escurridizo cual sabandija, es cierto, de eso no hay duda. Y mucho me temo que seguirás siéndolo hasta que la muerte te lleve. Has hecho bien en venir. Ahora estoy casi seguro de que esa maga que te buscaba pertenece a la Escuela de Magia de Nalepo, y también su compatriota R. R. Ese cofre que robasteis de la tumba de su fundador debe de ser muy valioso para ellos. Pero no sé qué tiene que ver esa voz del bosque en todo esto, tendrás que averiguarlo.

—¡¿Y los traficantes?! ¡¿Crees que tienen algo que ver?! ¡Ellos estaban cerca del bosque, y venían de Nalepo!

—¡No digas tonterías! Esto es cosa de magos, no de esclavistas. A saber cuántas veces los traficantes de esclavos toman esas sendas para regresar a Nalepo. Esos caminos son extremadamente transitados.

Ambos tomaron asiento y acordaron un silencio cómodo. Por la cabeza de Abilio rondaban pensamientos de aventura, de puesta en marcha, de camino a seguir. Atrás quedaría el eterno sur con sus burdeles y sus tascas, sus llanuras, la chatarra; su hogar. No había tiempo que perder. Ni si quiera para llenar la maleta. Salir corriendo. Huir. ¿Adónde? ¿Cómo iban a saberlo?

Edwin se levantó y se sirvió un poco de licor. 

—Sé lo que estás pensando —le dijo a Abilio. Movió la copa y pegó un trago largo—. Iréis a Niemel.

Aquellas palabras sonaron a fantasía en la cabeza de Abilio. No se las terminaba de creer. La imperecedera capital del sur. La última frontera con lo desconocido. Tan lejana y legendaria que no pudo evitar emocionarse. Había muchos rumores sobre esa ciudad. La mayoría los traían los comerciantes en forma de objetos, pero otros eran cuentos, historias recogidas en los refraneros y canciones populares que hacían de ella un lugar misterioso e intangible.

—Sí —insistió Edwin—. Iréis a la capital del reino. Allí encontraréis buenas nuevas, seguro. Y tendrán mapas que os llevarán al norte. A ese puerto de Ciudad del Faro o, al menos, hasta las montañas de Centro Aria. En ningún otro sitio del sur podréis conseguirlos. Tal vez en Nalepo, pero eso sería ir a las garras del lobo.

—Sí, maestro. ¡Ese es el camino! —le contestó Abilio envalentonado—. Seguro que allí no nos será difícil encontrar un libro que hable más a fondo de Iquas y sus tesoros.

—Así es, mi famélico amigo. Pero tened cuidado, seguramente haya más magos de Nalepo que os anden buscando; y si son la mitad de poderosos que esa mujer del armario, ten por seguro que no tendréis ninguna oportunidad.

Abilio asintió.

—Tomad el Sendero Real —continuó Edwin—. Os llevará directo hasta Niemel. Son varias semanas bajo el sol, pero no tiene pérdida. Seguidlo en paralelo, por los bosques. Cuanta menos gente os crucéis, mejor. El Sendero Real… —suspiró—, aún recuerdo cuando estos pies dejaban su huella allí.

—¡Eso haremos! Seguro que mi primo Kirik tiene algún mapa que nos guíe por esos caminos.

—Has sido un buen aprendiz, pero tu tiempo como discípulo mío ha terminado. Adonde tú vas yo no puedo seguirte, y si la aventura que llevas entre manos llega a buen puerto, seguramente te convertirás en alguien mucho más poderoso que yo.

Abilio le miró a los ojos. 

—Ven conmigo, maestro. Con tu ayuda y tu poder este cometido será tan fácil como degollar un gorrino, y seguro que la voz de Beqa accede a concederte un deseo a ti también.

—¡Ja, ja, ja! Deja de decir sandeces. Mis tiempos de aventuras y desventuras ya son historia. Tú eres joven y estúpido y puedes emprender ese tipo de gestas de anormales, pero yo ya no estoy dispuesto a dormir a la intemperie y limpiarme el trasero con hojas secas. —Lo miró firme y serio a los ojos—. Es tu tiempo, Abilio Lomboti, recuérdalo.

Abilio se levantó del butacón y asintió educadamente; se estaba haciendo tarde y debía reunirse con sus compañeros. Bajaron la escalera en silencio, despacio, como si hubieran firmado un pacto entre caballeros que difícilmente volverían a reencontrarse. Una vez en la puerta, Edwin rebuscó en una mesita cercana y le ofreció un pequeño saco áspero y pardo.

—Ten, esto es un saco sin fondo, ligero como una pluma de fénix e infinito como el mismo océano. Mete todo lo que necesites para tu largo viaje y tu carga será mucho más liviana.

La tela era rugosa y le picó al tocarla. Tenía los bordes cosidos con cuerda gruesa y se cerraba estirando de un cordel de un tono algo distinto al resto, un ocre casi tan pálido como el esparto, pero algo más rojizo. Casi no sobresalía de la palma de la mano. Abilio lo abrió y buscó el fondo con sus dedos, pero acabó con todo el brazo metido dentro.

—¡Qué testarudo eres! —lo reprendió Edwin—. ¿No te he dicho que no tiene fondo? Mete cualquier cosa y aparecerá cuando pienses en recuperarla.

Abilio asintió algo impaciente. Intentó meter el libro de Iquas y el saco se abrió automáticamente hasta hacerlo entrar.

—¡Es increíble! ¡Se ha abierto solo! —exclamó.

Edwin le alborotó el pelo con una sonrisilla y le dio tres palmaditas en la espalda. 

—Ains —suspiró—, ¡cuánto voy a echar de menos tus cortas visitas! ¿Dónde voy a encontrar ahora a otro desgraciado que me traiga hierba? —murmuró—. Sí, se abre solo —dijo en un tono más asertivo—. Pero no te excites así, no creas que puedes meter una casa entera. Las cosas muy grandes no entrarán, pero os vendrá bien para llevar los víveres y las mantas.

—Sí, maestro. Muchas gracias. Seguro que nos es de gran ayuda. ¡Ah, y una cosa más, casi se me olvida! Mira, esta es la inscripción tallada en la estela de la cerradura —le dijo sacándose el papelillo de detrás de la oreja—. Está en escritura antigua o, al menos, eso dijo el salvaje.

Edwin negó con los labios prietos. 

—Trae aquí. Tu incapacidad para resolver problemas nunca dejará de sorprenderme. Veamos. Tal y como me temía —dijo tras cavilar un instante—. Salvo por estas dos runas finales, el resto es escritura antigua, no hay duda. Pero es una variante sureña. Un galimatías elitista que solo se hablaba en las cortes y en los torreones de magia. Típica de la Escuela de Nalepo. Para ser un salvaje, tu amigo no andaba tan desencaminado. Abre bien tus orejas, Abilio Lomboti. La inscripción dice así:

«Aquí yace encerrado el asesino del Bosque de Beqa, que el recuerdo de su pasado lo persiga eternamente».

Abilio miró al suelo en un gesto de concentración.

—Interesante, realmente interesante —siseó Edwin—. El asesino del Bosque de Beqa.

—¿Qué demonios significará eso?

—Es difícil de saber, podría ser cualquier cosa. Conozco bien estas tierras y sus historias, y jamás había oído algo sobre un asesino de los bosques. Espero que sepas bien dónde te estás metiendo; recuerda que eres débil, aunque hay que reconocerte la virtud de la insistencia. Corren tiempos necios, mi pupilo. Espero que sepas aprovecharlos. 

—Tranquilo, maestro, sus enseñanzas han sido de gran ayuda y siempre haré uso de ellas. Llegaré hasta el fondo de este asunto, se lo prometo.

—Dichosas palabras las tuyas. Bien, vete. No hay tiempo que debas perder. Tal vez en las aldeas cercanas al Bosque de Beqa sepan algo sobre misteriosos asesinos del pasado y bosques que hablan. Cualquier viejo rumor podría ayudarte. Quizás lo mejor será que paréis por allí en vuestro camino a Niemel, no hay que desviarse demasiado.

Abilio asintió.

—Pero antes de irte dime una cosa. Ese salvaje amigo tuyo —dijo con voz desdeñosa—, ¿de qué selva viene? ¿Desde cuándo un salvaje reconoce la escritura antigua, mi ignorante aprendiz?

—Ehhh —vaciló Abilio—, dice que viene de Armon, maestro.

—¡¿Armon?! —exclamó Edwin—. Desde luego, eres igual de tonto de lo que pareces.

—¡¿Qué es lo que pasa?!

—Nada, mi indigesto discípulo. Tan solo ándate con mucho ojo. Armon era la tierra de los druidas, una panda de mentecatos endogámicos que obtuvo su merecido. Fue profanada, mutilada, conquistada y digamos que reestructurada por la supremacía de las civilizaciones. —Esbozó una sonrisa de deleite—. Ten las espaldas cubiertas, nunca hay que fiarse de los señores de los bosques; esos adoradores de las plantas me ponen enfermo. Y ahora parte y no regreses sin lo que vas a buscar. Y si en el camino debes robar, matar, saquear y traicionar a indefensos, hazlo sin que te tiemble el pulso, pues ese es el camino hacia la gloria.

—Sí, maestro. Tomaré la senda de sus enseñanzas.

Edwin le miró a los ojos, asintió y le puso la mano en la cabeza. 

—Abilio Lomboti —le dijo—, ahora ya puedo decir que estoy orgulloso de ti, pero es hora de despedirse. —Abrió la puerta y un sol impregnado de partículas les golpeó el rostro—. ¡Parte y no regreses hasta que no cumplas tu propósito! ¡Parte de una vez antes de que me arrepienta y te lance una descarga de rayos! —le chilló, y después comenzó a reírse de un modo cada vez más siniestro.

Abilio dio tres pasos hacia atrás. Las pupilas de Edwin habían desaparecido. Le miró la boca y la vio conjurar a toda velocidad. Cuando empezó a retroceder, los puños de su maestro ya soltaban chispas. Sin perder un segundo, apretó las nalgas y salió de allí como alma que lleva el diablo. A mitad jardín ya lo escuchó gritar a su espalda: «¡Tormenta Fatua!», y un rayo azul eléctrico le rozó el hombro e hizo añicos un árbol cercano. El chillido que pegó Abilio se oyó desde bien lejos. No miró atrás, siguió corriendo. La vida le iba en ello. Sabía que Edwin era capaz de cualquier cosa. Cuando alcanzó el sendero que se adentraba en el bosque, apoyó la espalda contra el tronco de un árbol y trató de tomar aire.

—¡Ja, ja, ja! Yo soy el gran mago de Calazan —escuchó a Edwin a lo lejos—. Maestro entre los poderosos, oscuridad en la luz y tempestad en la noche estrellada…

Aguardó allí sin hacer ruido, temeroso, con el cuerpo manchado de resina y con temblor de piernas. Pero la mente lo llevó al recuerdo de las veces que había visitado aquella casa y se preguntó si tal vez esa sería la última. Su ropa no quedaba muy lejos, pero prefirió esperar, respetar aquella despedida. Cuando dejó de escucharlo, se pasó el brazo por la frente y suspiró. Antes de irse, no pudo evitar asomarse; Edwin recogía tranquilamente los restos de una maceta volcada.

—Adiós, maestro —murmuró—. Regresaré con aquello que voy a buscar. Lo juro.

 


 

 

 

 

 

 

11

Camino a Niemel

 

Esa misma tarde acordaron partir al alba, antes del primer rayo de luz. En pocos días Kirik estaría listo para caminar, pero hasta entonces había que pensar qué hacer con él. Max propuso arrendarle una montura. Dijo que se acercaría a su tienda y que le pediría a su socio, Yilo, que le tuviera lista una mula embargada para antes de mañana. Por supuesto, dijo que le haría un buen precio, aunque en el fondo era lo mismo que habría pagado en cualquier otro sitio. Kirik no puso muchas pegas, aunque insinuó que se veía capaz de caminar; le había cogido gusto a la muleta y no perdía mucha comba. Más difícil le fue colgar el cartel de cerrado en su vieja tienda de antigüedades y mapas.

Zern tampoco rechistó cuando tuvo que ir a buscar un hacha para Grimor y una espada para Agila, y Abilio le pidió que le echara un vistazo a su casa, que le trajera algo de ropa y tabaco y que le metiera en el saco de Edwin todos sus jarrones de cerámica.

Esa noche, mientras el cambiante les hacía de recadero, el resto acampó al raso a las afueras de Calazan. Las noticias sobre aquella maga de Nalepo los había puesto en alerta y prefirieron sacrificar el último baño caliente. Sin embargo, Max estuvo ocupándose de los asuntos de logística. Sabía moverse sin ser visto y no le preocupaba demasiado que su nombre estuviera en un papel. Lo cierto era que la pobre recompensa en aquel asunto de la chatarra no había dado para mucho. De hecho, gran parte se esfumó en cuadrar las cuentas en los establos del ensanche; uno de los ponis arrendados había caído enfermo y la dueña tuvo que sacrificarlo. Sin el dinero de la fianza, Max pagó algunas provisiones de su bolsillo, les aplicó intereses y se los cargó al resto. Aquello no sentó muy bien, pero al menos dispondrían de unas buenas conservas para que Grimor los deleitara con sus guisos.

Sobre el mapa, el camino parecía sencillo. El Sendero Real era una red de travesías que unían cada una de las villas de la península con la calzada imperial de Niemel. Eran caminos de piedra y barro, bien señalizados y repletos de albergues y posadas; refugios de paso para aquellos que emigraban a la capital hartos de las penurias y hambrunas del interior.

Los primeros días pasaron sin pena ni gloria. En las aldeas de los alrededores del Bosque de Beqa solo habían encontrado a solitarios leñadores que no se enteraban de nada. Un par de semanas más tarde, el poniente llegó sin avisar: calor seco, interminables días claros, viñas marchitas y noches de luciérnagas y cigarras. Las piernas ya no estaban como al principio y más cuando el viento del este soplaba de cara; aquella mañana venía del mismísimo infierno y tuvieron que parar a descansar. Agila no se detuvo, siguió adelante e inspeccionó el terreno. Se lo veía en forma, entero, y nunca se quejaba. El resto lo hacía constantemente, incluso esa misma mañana habían perdido más de una hora echando a suertes el turno de caza. Al final, Max, Guotan y Grimor salieron refunfuñando a buscar la comida, y Abilio, Kirik, Zern y el padre Golgak aprovecharon para echarse a la sombra que daba una familia de pinos.

—¡Espero que mis huesos se congelen en el norte, que se hagan de hielo y sude escarcha! No puedo soportar ni un instante más este bochorno —se quejó Zern—. Kirik, ¿hay algún río cerca? Estoy deseando darme un buen baño.

El padre Golgak comenzó a roncar como un oso. Estaba utilizando el macuto de Kirik como almohada y al monaguillo le fue difícil sacar el mapa sin doblarlo demasiado. Era uno enorme que siempre había estado expuesto en su tienda, con un montón de adornos y ribetes, ilustraciones e incluso algunas montañas en un tenue relieve. Según él, el único en todo Calazan que detallaba la parte central de la península.

—El lago más cercano está a unos veinte kilómetros —le contestó—, así que tendrás que conformarte con lamerte bien tus partes. Tan solo quedan cinco horas para llegar a Torre Caída. Allí cenaremos, nos bañaremos y follaremos si se presenta la ocasión.

Zern se rascó la oreja con el dedo índice y se enjugó el sudor. 

—Voy a intentar dormir un poco a ver si me olvido de este calor. Estas colinas están acabando conmigo. Avisadme cuando sea la hora de comer.

Se transformó en perro y cavó un hoyo hasta encontrar la tierra algo más húmeda y se quedó dormido dentro.

—Un truco de perro viejo —masculló Abilio devolviendo el tabaco de una pipa apagada a su pote; el calor y el cansancio le habían quitado las ganas de fumar.

—Mira esto —le dijo Kirik—. De Torre Caída a Niemel hay por lo menos diez días, quizás más. Allí tendremos que hacernos con otro mapa o no llegaremos muy lejos.

—Ya llevamos una semana de retraso. Empiezo a estar harto. Tengo ampollas en todos los dedos, las ingles llenas de rozaduras y este sol me está abrasando el cogote. ¡Estoy harto de montes y cerros! Tengo ganas de ver la capital, sus tabernas, sus mercados, y entrar en esas viejas tiendas de anticuarios de las que tanto me habló Edwin.

—¡Y sus burdeles! ¿Te imaginas todo lo que puede haber allí?

Abilio se rio, abrió el pote de tabaco y lo volvió a cerrar. 

—Tu afición por los burdeles es algo que nunca deja de sorprenderme, aunque es verdad que no nos habría venido nada mal en este viaje esa mujer trol de la que me hablaste.

—Sí… Mudriel sabe cómo hacer feliz a un gnomo —le respondió complacido—. Pero, aunque no lo creas, en la capital hay algo que me interesa mucho más que eso. Cuando el padre Ambrosio se entere de que he peregrinado a la Gran Pirámide de Dakram, me ordenará sacerdote y seguro que me da un buen cargo.

Abilio le apartó la mirada cansado de discursos de religiosos. Llevaba varias semanas aguantando al padre Golgak. Acabó encendiéndose la pipa. No llevaba ni cuatro caladas cuando escuchó murmullos cercanos.

—¡Traigo la comida! —oyó decir a Max. Llevaba un conejo muerto agarrado de las patas traseras, y Grimor y Guotan lo seguían de cerca con algunas flores y hortalizas.

—¡Ver para creer! —exclamó Guotan—. Lo alcanzó a la primerita vez. Ese arco es… mortal. Si no fuera porque solo veo por un ojo os diría que la flecha se torció y todo. Venga, chicos, poneos cómodos, que Grimor me ha dado permiso para cocinar. Os voy a hacer una comidita que os vais a chupar los dedos, corazones.

—Las tripas me están rugiendo desde hace un rato —dijo Abilio—. ¡Kirik, ayúdame con el caldero!

Entre los dos abrieron a conciencia el saco de Edwin. Aquello llevó su tiempo. La olla era tan grande que no terminaba de salir, y cada día maldecían y refunfuñaban hasta quedarse sin voz. Esa vez lo intentaron de todas las formas posibles: le dieron la vuelta, lo giraron, lo estiraron, Kirik metió su cabezota dentro, pero no hubo manera. Al final, cuando ya estaban a punto de darse por vencidos, consiguieron sacarlo sin saber muy bien cómo.

—¡Uhhh, ya está! —gritó Guotan—. Grimor, amor, ve encendiendo el fuego que Max y yo vamos a despellejar el conejo. Abilio y Kirik, vosotros podéis ir pelando las hortalizas. Y una cosa más, por favor, no despertéis al gruñón. Dadme un rato de tranquilidad.

Tras pelar dos patatas, Abilio se echó una pequeña siesta. Aún quedaba un buen rato para comer y el camino hasta Torre Caída era largo. Soñó con su casa. Ordenada, limpia y repleta de jarrones y arreglos florales, tal y como a él le gustaba. Cada día se acordaba de ella y se preguntaba en qué estado la habría dejado aquella maga saqueadora. De pronto, en mitad del sueño, sintió cómo algo lo zarandeaba. Abrió los ojos y vio a Agila.

—¡Hora de comer! —le dijo.

Tras la comida decidieron ponerse en marcha. Aquella tarde fue la primera en la que Kirik rehusó ir en la mula, así que Max fue quien la montó. Al rato, el monte se transformó en llanura y después en colinas de trigo y cebada. Olía a sequedad, a gente castiza y cereal en grano. Abilio miró a los labradores trabajar la tierra, solos, en mitad de la nada, día tras día en su molino, y se compadeció de ellos. Tres horas más tarde llegó el rojizo atardecer, y con él, un horizonte cetrino y difuso. Se detuvieron. Quizás agotados por la sed o vencidos por el cansancio del camino, pero lo cierto era que ninguno podía dejar de mirar la gran masa de árboles que abarcaba hasta donde les alcanzaba la vista.

Agila se adelantó unos pasos y puso los brazos en jarra. 

—Es inmenso —dijo—. ¿Quién diría que hubiese un bosque como este tras estos llanos? Debe de ser lo único destacable en esta península.

—Pues maldita la gracia —le respondió Kirik—. Según el mapa nos va a llevar más de diez días bordearlo, y eso si vamos a buen paso.

—Hay que reconocer que bosques así no se ven por Calazan, afortunadamente —dijo Abilio. Carraspeó y se quitó la pamela; toda la paja estaba húmeda y negruzca, con esa capa de sal que deja el sudor al secarse—. Kirik, ¿cuánto falta para Torre Caída?

—Según esto está detrás de esa colina, a poco más de dos horas.

Nada más llegar, vieron a unos cuantos críos enanos dar patadas a un balón de tela atado a un cordel. Estaban justo en las lindes del bosque, donde las aceras se mezclaban con las raíces y la tierra. Aquella pequeña aldea estaba construida paralela al bosque, tan cerca de él que los tejados de las últimas casas del pueblo estaban teñidos con la resina de sus árboles. No había mucho movimiento en sus calles y se respiraba ese ambiente oriundo que intimida a cualquier viajero.

—¡Mirad ese cartel! —exclamó el padre Golgak.

Una señal clavada en el musgo apuntaba a un minúsculo sendero que se adentraba en el bosque. Ponía:

«A Niemel y Villadragón por la Senda de Belenor».

—Lo que faltaba —resopló Abilio—. ¡Kirik, haz el favor de explicarnos esto! No pretenderás que caminemos diez días por esa vereda.

Kirik se encogió de hombros y se rascó su barbilla torcida. 

—¿La Senda de Belenor? —masculló—. No me suena. —Sacó el mapa y se sentó a escudriñarlo en un banquito de obra, junto a una fuente con un chorro diminuto.

—Tranquilos, compañeros —dijo Grimor—. Debe de ser cosa de esos mocosos. Seguro que les quieren gastar una broma a los viajeros que llegan al pueblo. A los mozalbetes enanos les encanta hacer bromas, lo llevamos en la sangre. Eso, la cerveza y la afición por todo lo que brille. ¡Eh, vosotros! ¡Mocosos! —Los críos se dieron la vuelta—. Venid aquí. No tengáis miedo de Grimor.

Uno de ellos se acercó. Le colgaban los mocos y tenía unas orejas enormes. El resto salió corriendo en dirección opuesta.

—¿Qué es lo que quiere, señor? —le preguntó.

Grimor le alborotó el pelo con su manaza. 

—¿Quieres ganarte una moneda de cobre, muchacho?

—¡Sí, señor!

—Pues dime adónde va ese sendero. Es cosa vuestra, ¿verdad? Si es así te aseguro que os cogeré uno a uno y…

El grito de una mujer llamando al niño lo interrumpió.

Grimor se giró. Una mujer enana hacía aspavientos desde el portal de su casa. Pelo castaño y recogido, pañuelo incluido, mejillas rosadas con aire libertino y una falda un tanto ajada.

—Vuelve aquí enseguida —chilló—, ¿qué estás haciendo con esos desconocidos?

—¡Ahí va, mi madre! —dijo el niño, y se esfumó a la carrera.

—¡Señora! ¡¿Qué hace?! ¡Vuelva aquí! —le gritó Grimor, pero la mujer ya había cerrado la puerta—. Será mejor llamar y preguntarle de nuevo, creo que no me ha oído. Unos pechos tan voluptuosos no merecen pasar ni un minuto más en soledad.

—¡Cierra el pico de una vez! —lo reprendió Abilio—. ¿Qué es lo que quieres, que no nos den cobijo en todo el pueblo? —Miró al cielo y comprobó que casi había oscurecido—. Tengo demasiada hambre como para perder el tiempo con tus necedades.

—Tal vez no sea cosa de niños, sino de ladrones —dijo Max—. Una ratonera, ya me entendéis. ¿Qué es lo que dice el mapa, Kirik?

—No sé si es cosa de ladrones o de críos —le contestó el padre Golgak—, pero estoy empezando a cansarme de estas aldeas de mentecatos.

—Por más que lo miro este camino no aparece; y tampoco ese pueblo, Villadragón —masculló Kirik sin apartar la vista del mapa—. Lo mejor será seguir según lo previsto y bordear el bosque por el Sendero Real.

—O a lo mejor es que ese viejo mapa está anticuado —le dijo Abilio—. ¿Se puede saber de dónde has sacado esa antigualla?

—¡¿Antigualla?! ¡Es el viejo mapa de nuestro abuelo! Cuando murió se lo dio a mi madre y ella me lo dio a mí. Cualquier anticuario pagaría una fortuna por tenerlo en su tienda.

—¡Maldita sea! ¡Ese mapa puede tener una eternidad! Ya sabía yo que esto iba a pasar.

Kirik lo miró con ojos blandos. No dijo nada. Siguió escudriñando, pero se notaba que solo intentaba ganar tiempo. Al final, el hambre y las ganas de un baño caliente hicieron que pospusieran aquel asunto para después de la cena. No tardaron en toparse con la única pensión que había en todo el pueblo. La regentaba un tal Rodro, un gnomo medio sordo que no cedía ni una sola moneda en las negociaciones. Era un tanto rudimentaria y olía a estofado y carcoma, pero se veía acogedora y no estaba a rebosar. Al final tuvieron que pagar dos monedas de plata por las habitaciones y el establo, eso era más o menos el doble de lo que se pagaba en Calazan. Tras echarse una palangana de agua tibia por el cuerpo y quitarse el polvo del camino, los ocho bajaron a cenar. El menú ofrecía cordero con setas, y lo cierto era que el olor invitaba a probarlo. Poco le duró la alegría al padre Golgak; tras el primer bocado empezó a vomitar hasta quedarse sin estómago y Guotan tuvo que llevárselo a la habitación. «¡Han sido las setas!», le chilló a Rodro desde las escaleras.

Grimor se despidió de él agenciándose su jarra y rebañando su plato; llevaba una borrachera considerable y no había quien lo aguantara.

Tras los postres, Kirik despejó la mesa y extendió el mapa. 

—No creo que sea cosa de críos ni tampoco de ladrones. Fijaos, Niemel está aquí, no está tan lejos. Bosque a través tan solo nos separan unos setenta kilómetros, pero si lo bordeamos nos tomará casi dos semanas llegar. Creo que es un atajo. Puede que alguien lo construyera recientemente y por eso no aparece en el mapa.

—¡Por fin has entrado en razón! —le respondió Abilio—. Deberíamos atajar por ahí, en un par de días llegaríamos a Niemel, y así nos alejaríamos del trasiego de los caminos principales. Si nos andan buscando tal vez sea más seguro ir por el bosque, estoy harto de ir escondiéndome cada vez que se escuchan carros.

—Estoy de acuerdo —lo apoyó Agila—. Pero hay muchas historias acerca de los bosques del sur, y yo he oído algunas. Y no creo que sea como una de esas arboledas tranquilas de Calazan. ¿Qué opina, maese Grimor? ¿Estaría dispuesto a empuñar su hacha si hiciera falta?

—¿Me dices a mí, compadre? —Soltó una carcajada mientras se tiraba media jarra por la barriga—. ¡A mí qué me importa! Si hay que caminar dos semanas, pues caminaré dos semanas, y si hay que meterse en ese bosque, pues lo haré y cagaré entre sus arbustos. No estoy aquí para tomar decisiones. —Sacó una bolsita de cuero y se relamió—. Es todo lo que queda, compadres, adiós al polvo de setas. Salud.

Volcó media bolsa en la cerveza y se la terminó de golpe.

Zern también se echó un poco en su bebida y después se lo ofreció a Abilio, pero de un manotazo se lo tiró al suelo.

—¡Aparta eso de mi vista, hombre perro! No ves que estamos discutiendo asuntos importantes. Ya habrá tiempo para fumar hierba y tomar polvo de setas más tarde.

—Disculpad, caballeros —los interrumpió una voz—. No he podido evitar escuchar la conversación y creo que estáis un poco perdidos por estos lares.

La voz sonó justo detrás de ellos, algo quebrada y nasal. Abilio se dio la vuelta y vio a un anciano decrépito de ojos grises y vidriosos, piel gastada, lunares en relieve y una jarra de cerveza encima de la mesa junto a unas servilletas mojadas. Las orejas se le pusieron en guardia, pero pronto se relajó. Aquel rostro le recordaba demasiado al resto de parroquianos, que bebía plácidamente y jugaba a juegos de mesa, como para tratarse de alguien peligroso.

—¿Es que hay algo del bosque que no sepamos? —preguntó educadamente Agila.

—Nos dirigimos a Niemel por el Sendero Real —dijo Kirik—, pero vimos ese cartel en la entrada del pueblo y…

—Oh, sí. Viajeros, viajeros —lo interrumpió el anciano—. Hay muchos como vosotros por aquí. La mayoría toman el Sendero Real, pero otros van por la Senda de Belenor.

—¿Así que es cierto que se puede llegar a Niemel por ella?

—Claro que se puede llegar, ¿por qué no se iba a poder? Pero no son muchos los que eligen ese camino. Tu apuesto y fornido compañero está en lo cierto. —Señaló a Agila y pegó un trago de cerveza—. Es un camino algo peligroso, aunque no demasiado si eres veloz.

—Oiga, déjese de adivinanzas —le dijo Abilio—. Solo díganos cuánto se tarda en llegar a Niemel si se atraviesa el bosque.

El anciano se terminó de un trago su jarra. 

—Eso está bien, nada de adivinanzas. Hay una aldea a mitad camino. Es un aciago refugio en pleno bosque levantado por un empresario gnomo hace ya casi doscientos años, cuando murió el dragón. Si viajáis por el día no tendréis problemas.

—¡Un dragón! —exclamó Kirik.

—Sí, joven, uno dorado y enorme. O al menos eso es lo que contaba mi padre, de eso ya hace mucho tiempo. Ahora bien, procurad que no os caiga la noche encima o entonces problemas encontraréis. El bosque de Belenor se torna oscuro y peligroso. Extrañas y hambrientas criaturas lo rondan por la noche. Ellas conocen el bosque, el viajero no. Nadie regresaba con vida. Aquel empresario gnomo lo sabía y levantó aquella aldea justo a mitad camino. Sus murallas veréis cuando la noche empiece a caer y a la mañana siguiente al alba partiréis —tarareó—. Es la manera más rápida de llegar a Niemel.

—Entonces Villadragón debe de ser ese refugio del que hablas, ¿no es así? —preguntó Kirik.

—Villadragón, sí, de Villadragón os estoy hablando. Treinta y siete kilómetros desde aquí, ni uno más ni uno menos, y treinta y siete kilómetros desde allí a Niemel. Ni uno más ni uno menos. Justo a mitad del camino.

Abilio se quedó pensativo y se preparó una pipa. Treinta y siete kilómetros se antojaba una distancia larga para una jornada, pero no insalvable si caminaban ligeros. El rostro enfermizo y senil de aquel hombre le hizo preguntarse por un momento si tenía sentido confiar en sus palabras o si solo eran los delirios de un anciano. Solo había una manera de averiguarlo. Con la excusa de ir al retrete, aprovechó para preguntarle acerca de Villadragón al único par de comensales que no tenían pinta de beodos, y al parecer aquel anciano estaba en lo cierto.

Al regresar a la mesa, lo vio tratando de sacar de su cerveza algunas cáscaras de cacahuete que se habían quedado flotaban entre la espuma.

—Nos has sido de gran ayuda, abuelo —le dijo—, pero ahora debemos debatir qué haremos mañana.

—Sí, vosotros sois jóvenes y tenéis toda la noche por delante. Yo soy viejo y mi hora de dormir se acerca. Además, mi mujer me estará esperando. Ha sido un placer. Y recordad, sus murallas veréis cuando la noche empiece a caer, y a la mañana siguiente al alba partiréis…

Se fue de allí riéndose por lo bajo.

—Viejo loco —susurró Abilio—. En fin, creo que no habrá mucho que debatir. Lo mejor será salir mañana temprano por la Senda de Belenor.

—No hables tan deprisa —le contestó Max—. No creo que podamos recorrer treinta y siete kilómetros antes de que caiga el sol, y mucho menos con la mula de carga. No conocemos el camino. Si hay que trepar por algún lado o cruzar algún río nos hará perder el tiempo.

—Si eso ocurre dejaremos que se la coman los lobos. No la necesitamos, tenemos el saco —dijo Abilio—. Olvídate de esa mula estúpida.

Max golpeó la mesa con su jarra. 

—¡Porca miseria! Tú sí que eres estúpido, mago de poca monta. Te recuerdo que le conseguí esta mula al tullido de tu primo y aún no he visto ni una sola moneda.

—¿A quién llamas tullido, brazos flacos? —le respondió Kirik algo alterado.

Se produjo un pequeño silencio en el que todos intentaron no mirarse las caras. De repente, sin previo aviso, Abilio le pegó un tremendo tortazo a Grimor que, igual que Zern, estaba babeando con la cara desencajada. 

—¡¿Y tú qué tienes que decir, gordo?! ¡Qué fácil es escurrir el bulto!

Grimor tan solo reaccionó con un pequeño ronquido.

—Maldición —murmuró Abilio—, por un momento pensé que estaba muerto.

El ruido de unos platos cayendo al suelo hizo que se dieran la vuelta. Una camarera risueña en plena adolescencia recogía los pedazos envuelta en un mar de humo y miradas lascivas de beodos. Aquella taberna de mala muerte se había ido llenando y ahora estaba a rebosar. La muchacha también los hipnotizó a ellos. Hasta que no se perdió tras la cortina de cuentas arrastrando el cubo de basura, sus ojos no regresaron a la mesa.

—No sé… —farfulló Kirik—. Quizás Max lleve algo de razón, con la mula será difícil llegar a tiempo.

—No tiene por qué —lo interrumpió Agila—. Esas bestias son rápidas y capaces de recorrer largas distancias a buen paso. Vendrá bien si alguno de nosotros necesita un descanso. Los días aún son largos y hay bastante margen. No habrá problemas si salimos temprano.

—¿Veis? —dijo Abilio—. Si el salvaje dice que se puede hacer, es que se puede hacer. ¿Quién conoce mejor los bosques que un salvaje?

Kirik negó con la cabeza. 

—¿Qué más dará perder unas pocas semanas? El Sendero Real está bien. Tiene albergues, agua caliente y es completamente llano.

—¡Veo que no te enteras de nada! Debemos llegar a Niemel cuanto antes y dejar atrás el sur. Cuanto más lejos de Nalepo, mejor. Además, últimamente nos estamos arriesgando demasiado. No deberíamos ni haber entrado al pueblo.

—Bah —refunfuñó Kirik con hastío, como si estuviera harto de tener la misma conversación una y otra vez—. Hace semanas que salimos de Calazan, ¿quién nos va a seguir hasta aquí?

—¡Esto parece una conversación de idiotas! —lo interrumpió Abilio—. Está visto que no habrá manera de ponerse de acuerdo. Estos dos tarados —dijo señalando a Zern y a Grimor— se han desentendido y afortunadamente el padre Golgak aún debe de andar echando las setas. Así que somos dos contra dos. Propongo que nos la juguemos a una partida a las damas gnomas. Si yo gano, iremos por la Senda de Belenor; si gana Kirik, bordearemos el bosque. ¿Qué os parece?

Abilio les lanzó una mirada resabida. Sabía que un ludópata como su primo nunca iba a rechazar una proposición como esa. Aunque enseguida le entraron las dudas. No era que Kirik fuera un gran jugador, pero se crecía cuando había apuestas de por medio. Agila y Max no pusieron problemas, Kirik no contestó. Llevaba todo ese rato bebiéndose de un trago la enorme jarra de cerveza que llevaba entre las manos. Al terminar, la estampó contra la mesa.

—¿Gnomos o enanos? —le preguntó con una sonrisa.

Abilio torció el gesto. 

—Gnomos.

—¡Perfecto! —exclamó Kirik levantando su jarra vacía para pedir otra—. ¡Camarera, un tablero de damas gnomas!
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A Villadragón por la Senda de Belenor

 

«¡La mula, la puñetera mula!». La verdad es que estaba siendo un incordio. Cuánto le fastidiaba a Abilio darle la razón a Max, y más después de que lo hubiera tachado de tramposo a las damas gnomas. Lo cierto fue que sí hizo trampas, pero eso ya era agua pasada. Le costaba un mundo jugar sin la pieza del herrero gnomo, y al final tuvo que sacarse un as de la manga para salir airoso. Kirik no se lo tomó muy bien. Llevaba lo poco que iba de mañana sin dirigirle la palabra y estaba algo enfurruñado. Tenía muy mal perder, pero siempre se le pasaba tras un buen desayuno.

Habían salido a las seis en punto, y tras una hora de caminata a Abilio ya se le hacía larga la Senda de Belenor. Iban en fila, a paso ligero de humano. Agila y el perro Zern aguantaban bien, pero él y el padre Golgak iban casi al trote. Max no dio opción y se apropió de la mula. Aún no había visto ni una moneda por su alquiler y acabó por requisarla, aunque al final consiguieron que le cediera a Kirik un pequeño hueco a su lado.

Hacía ya un rato que el sendero zigzagueaba. La tierra era arcillosa y a veces resbalaba, y estaba revestida con un manto de moho que los viajeros habían desgastado con el tiempo. Subía y bajaba, las enredaderas se comían los pinos y el follaje se estrechaba tanto que algunas veces les tocaba pasar de cuclillas. Al menos la mula les daba lumbre, le habían colgado dos candiles y les iba alumbrando el camino, y es que apenas se distinguían ruines destellos de luz entre las ramas. Allí todo estaba envuelto por un tono grisáceo, y la lengua sabía a naturaleza. De tanto en tanto, aparecían cadáveres de zorros y ardillas con los que los pájaros se daban un festín. Agolpados, piando como alimañas, arrancaban pequeños trozos de podredumbre y regresaban aleteando a sus nidos. Estaban por todos lados, dentro de los arbustos, fuera, en mitad del camino. A Abilio le inquietaban unos enormes y rechonchos con un pico que parecía una navaja de afeitar. Los observaban pasar desde las ramas bajas de los árboles. Casi podían tocarlos si alargaban la mano, y él no se quitaba de la cabeza la idea de que en cualquier momento uno de esos bichos lo atacara por sorpresa.

—¡Deberíamos parar y almorzarnos uno! —les dijo Grimor.

Nadie respondió. Estaban demasiado cansados como para prestar atención a sus extravagancias. Debían llegar a Villadragón antes de que cayera la noche y no había tiempo para el descanso. Las hogazas de pan, la mermelada de arándanos y la manteca de cerdo con tomate, era algo que se iban pasando en fila desde el primero hasta el último.

Un buen rato más tarde, una señal de madera les indicó que quedaban doce kilómetros para llegar a Villadragón. Aún doce kilómetros, y Abilio iba con la lengua fuera. Su corazón palpitaba como un reloj que se está quedando sin cuerda. «Agila, para ya, por favor. Maldito seas con tus largas patas y esos pulmones de salvaje, para de una vez, para o acabarás matándome». La espalda empapada de Grimor interrumpió su delirio. El enano se había detenido sin avisar y chocó con ella; jamás había sentido un tacto tan repugnante. Se limpió enseguida con la manga de la camisa, pero no pudo evitar que le entraran arcadas.

Agila había detenido el paso. Estaba a un lado del camino con la mano sobre el pecho de Guotan, impidiéndole avanzar. Le susurraba algo. Cogió el martillo de Armon, se agachó, pellizcó un poco de tierra y avanzó en solitario y con cautela.

—Creo que allí hay alguien, compañero —le dijo Grimor a Abilio—; habrá ido a echar un vistazo.

Abilio se dejó caer de culo. El túnel de vegetación dejaba caer a plomo un calor pesado que le apretaba las sienes y lo ahogaba. Aprovechó para tomar aire. No le importaba quién o qué cosa estuviera allí. Solo descansar.

Agila no tardó en regresar. Caminaba sin armas por mitad de la senda.

—Tranquilos —les chilló—, solo es una estatua, parece de una mujer druida. Podemos seguir. El camino se abre a un claro allí adelante y me parece que hay un pequeño estanque donde podemos rellenar las cantimploras, pero no nos demoraremos demasiado. Si seguimos a este ritmo llegaremos a Villadragón en tres horas.

—¡Por toda la sangre derramada de Dakram! —exclamó el padre Golgak—. Ya es suficiente. No voy a dar un paso más solo porque un ridículo salvaje me lo ordene. Si hay un lago ahí delante te aseguro que voy a meterme hasta que mis pelotas queden más arrugadas que una trufa. Y si me cae la noche encima, sobre ella caerá la ira de Dakram.

—Por una vez estoy de acuerdo con Dakram —dijo Abilio—. Me va a estallar el corazón. —Levantó la cabeza y observó cómo el día claro se filtraba entre las hojas—. Creo que vamos bien de tiempo.

—¡Al trote, mula! ¡Es hora de tomar el baño! —gritó Max.

Como si la ilusión de un buen chapuzón hubiera generado en ellos fuerzas de flaqueza, salieron corriendo tras la mula como niños que juegan por la plaza del pueblo. Iban gritando, pegándole palmadas al lomo y adelantándose unos a otros. Un cielo perfectamente azul marcaba el inicio del claro. Allí se detuvieron, junto a la estatua de la mujer druida. Estaba algo dañada por los años, negra por la humedad y le faltaba media nariz; pero su mirada estaba tallada a la perfección y en la túnica se distinguían hasta los detalles de las costuras.

El valle era un tapiz de amapolas rodeado de una muralla de pinos viejos. No era muy grande, poco más que la plaza del mercado de Calzan, pero al menos brillaba el sol y sonaban las aguas de un estanque que se perdía en el bosque tras doblar una isla de vegetación.

—¡Ahí está el embalse! —gritó Kirik, y todos corrieron hasta un lago pequeño que nacía en mitad del valle, doblaba un recodo y se perdía bosque adentro.

El padre Golgak fue el primero en meterse en el agua. Se quitó la sotana y se quedó flotando con los brazos extendidos mientras bendecía a Dakram en voz alta. Max y Zern tampoco tardaron. Agila estiró los músculos a pie de orilla. Se quitó la camisa y se limpió la frente con ella. Los dos martillos cruzados que llevaba tatuados en el pecho se difuminaron bajo el sudor. Se desabrochó el cinturón y lo lanzó a la hierba.

—Quizás sí que dé tiempo a hacer un pequeño descanso —murmuró—. La tarde aún se alargará un buen rato.

—¡Uh, chico! —le dijo Guotan—. ¿Dime de dónde has sacado ese cuerpo? Estás para comerte, ya me darás tu secreto. Y ese tatuaje… ¡divino!

Agila forzó una sonrisa mientras escondía sus cosas detrás de unos arbustos, se terminó de desnudar y se apresuró a nadar hasta reunirse con Zern en mitad del estanque. Abilio resopló al ver el brío de su brazada. Él aún estaba desabrochándose los cordones de las botas sucias y los demás ya buceaban como si el agua les hubiera limpiado el cansancio.

—¡Mira, Abilio, se ven hasta los peces! —le dijo Kirik—. ¡Truchas, creo que son truchas! Prende un buen fuego, Grimor. Te juro por lo que más quieras que voy a sacar un par de esas.

Se desnudó con prisas y se metió en el agua con la cimitarra y unas migajas de pan de centeno.

—Solo me falta una buena trucha aquí dentro —le contestó el enano—. ¡Qué bien me conoces! ¡Pesca, amigo mío, pesca todo lo que puedas! Este viejo glotón necesita un poco de alimento para continuar la marcha. Como no lleguemos pronto a Villadragón os juro que me comeré esa mula de un solo bocado.

—Me gustaría ver la cara que se le quedaría a Max, seguro que te mandaba embargar la casa —bromeó Abilio. Grimor se carcajeó y también comenzó a desnudarse, pero él se tumbó con los ojos cerrados. No tenía muchas ganas de tomar el baño, al menos hasta que recuperara el pulso. Sus pequeños pulmones de fumador no estaban hechos para semejantes caminatas y el polen de las amapolas le estaba haciendo picar la nariz. El chapoteo de sus compañeros lo transportó a los muelles de Calazan, a cuando pasaba las tardes fumando hierba y viendo zambullirse a las gaviotas.

Al incorporarse, Grimor ya buceaba hacia Kirik siguiendo las migajas de pan de centeno con las que estaba atrayendo a las truchas. Kirik estaba de espaldas, cimitarra en alto y más quieto que una estatua, y el enano emergió a su lado y lo apresó.

—¡Ya eres mío, mi pequeño gnomo, de nada servirá que huyas! ¡Vas a ser mío!

—¡¿Qué haces?! —le chilló Kirik—. ¡Suéltame de una vez! ¡Que me sueltes te digo, has espantado a los peces!

—Vamos, joven Kirik. De nada sirve que te resistas, relájate y disfruta. —Le estampó la pelvis contra el trasero y comenzó a achicar agua con la barriga—. Oh, sí, una suave piel de gnomo. ¡Booop!

—¡Desgraciado! ¡Aparta, suéltame te digo! ¡Abilio, ayúdame, Abilio, haz algo!

Pero a Abilio le entró la risa floja. Casi nunca podía evitar reírse cuando Grimor le hacía la puñeta a su primo. Al final no pudo contener la risa y soltó una carcajada que le puso los mofletes rojos y le hinchó las venas del cuello. Arrancó unas cuantas flores y las hizo una pelota. 

—¡Mira, Guotan! —exclamó—, aprende bien. Esto es lo que sucede cuando alguien se mete con el gordo. Nunca lo olvides, su apetito es insaciable. Las truchas ya deben andar a la otra punta del lago.

La cara del elfo fue un poema. 

—Tierra, trágame —dijo sílaba a sílaba.

Grimor seguía a la suya. No le importaban ni la ristra de codazos y cabezazos ni los gritos de auxilio que salían de las entrañas de Kirik; él seguía frotándose y simulando un coito que desde la orilla parecía muy real. Cuando se cansó, lo levantó como un saco de patatas y lo lanzó a mitad del estanque. Kirik emergió con ojos cargados de ira, con las venas del cuello dilatadas y pegando bocanadas de aire.

—¡Hijo de perra, te mataré! —le chilló—. ¡Juro que algún día te mataré!

Una última risotada se escapó tímidamente de los labios de Abilio. Se dio la vuelta y se desabrochó el cinturón; tenía los calzones empapados y olían a muerto, así que los lanzó bien lejos y preparó una muda limpia. El agua estaba templada, perfecta para el baño. Desde la perspectiva que daba el centro del estanque, el valle se veía como una isla rodeada de un mar de abetos. Guotan también se metió y nadaron juntos hasta encarar un recodo que se adentraba en el bosque. El resto de sus compañeros estaban reunidos allí, al final de aquel extremo, en lo que parecía el inicio de una cascada.

Zern les hizo señas al verlos.

—¿Qué querrá ahora ese hombre perro? —murmuró Abilio haciendo burbujas con la boca—. ¡Venga, Guotan, veamos qué quiere ese pinchaúvas!

Se agarró a su cuello y el elfo nadó hasta el final del recodo, hacia unas rocas rasas por donde caía el agua a tropel. Estaban todos. Discutiendo. Sujetos a la rama de un árbol caído y mirando cascada abajo con los brazos morenos y las nalgas lechosas. Max escurría su peluca, el padre Golgak, Zern y Agila discutían sobre algo, y Grimor y Kirik parecía que habían hecho las paces.

—¡Padre! —lo saludó Guotan al llegar a pie de roca, y se quedó haciendo el muerto en el agua.

El cura les dio la espalda. Tuvo que ser Zern el que los ayudara a subir. 

—Mira allí abajo, Abilio —le dijo sujetándolo por el codo.

Abilio se agarró bien fuerte a la rama y se asomó. El agua pulverizada le hizo cosquillas en las mejillas. Abajo había otro estanque. Eran las aguas más transparentes y apetecibles que jamás había visto. Y en su centro, aunque un tanto escorado a la izquierda, descansaba un solitario palafito de caña y bambú rodeado de un manto de nenúfares.

—Qué casa tan extraña —dijo Abilio—. ¿Habéis bajado?

—No —contestó Zern—, pero no debe de ser difícil, nos podemos descolgar por esas ramas. Podría ser un viejo almacén o incluso una trampa para peces. Hay un montón de truchas. Tal vez la gente del pueblo viene aquí a por ellas.

—Si hay truchas allí abajo no sé a qué estamos esperando —interrumpió Grimor—. Agarremos unas cuantas y hagámoslas a la brasa. El joven Kirik estuvo intentándolo antes, pero no hubo manera. —Se asomó con cara de circunstancia, con los dedos de los pies al borde de la cascada—. Se puede bajar de un salto —murmuró.

Tomó carrerilla y se dispuso a saltar, pero Agila lo agarró a tiempo.

—Espere, maese Grimor. No tan deprisa. ¿Es que quiere descalabrarse? Tal vez el agua no sea suficientemente profunda. Además, esa casa puede ser de algún guardabosques de la zona. He visto muchas de esas. Las hacen sobre el agua para evitar los ataques nocturnos.

—¡¿Casas sobre el agua?! —se mofó Grimor—. Vas a hacer que te pierda el respeto. Si no te hubiera visto pelear pensaría que lo tuyo es hacer ganchillo y fregar los platos. Si existiera algún enano guardabosques levantaría su morada bajo la piel de un dragón, y no se andaría escondiendo en una casa sobre el agua.

Sin previo aviso, saltó. Salpicó agua, una barbaridad, como una ballena que hace acrobacias. Los siete se asomaron soltando murmullos calamitosos. Zern, con las manos sobre la cabeza, y Guotan tapándose la cara. Una vez se dispersaron las burbujas, vieron una larga cabellera negra ondear bajo el agua transparente. Grimor emergió con el brazo en alto y emitiendo un grito de victoria.

—Tendrá el cerebro de un mosquito —dijo el padre Golgak—, pero los cojones de un buey de las montañas. Gente como él es la que hace falta en la Iglesia de Dakram. Guotan, ve con él. Ve y aprende algo que te dignifique.

—Sí, mi señor —le respondió dulce y delicado.

Avanzó hasta el borde de la cascada y se puso de espaldas a ellos. Estaba ligeramente musculado, lo justo, un trasero envidiable y ni un solo pelo disonante en todo el cuerpo. Se recogió la melena y la escurrió por un lateral, mirando a Agila de reojo.

Se zambulló de cabeza con una entrada perfecta en el agua.

El padre Golgak no se lo pensó mucho. Tras asegurarse de que no había peligro, saltó con los pies por delante. Kirik fue el siguiente, y luego Max y Zern. Cuando llegó el turno de Abilio, se sentó en el borde de la rama e hizo un amago de tirarse, pero se le veía que estaba atenazado.

—Tendrás que lanzarme —le dijo a Agila, bien agarrado al tronco.

—¿Cómo?

—Ya lo has oído, ¿o es que tienes los tímpanos agujereados? Si no me lanzas, no me tiraré.

—¿No debería haber algún hechizo para eso?

—Calla o harás que me arrepienta de no haberte dejado encerrado en aquella carreta. Venga, sé lo que me digo.

Agila lo levantó sin esfuerzo y se lo colocó en el pecho, sujetándolo con los dos brazos cruzados.

—¿Preparado? —le dijo, pero no dejó que contestara. Saltó y no lo soltó hasta que tocó el fondo con las piernas.

Abilio no abrió los ojos en ningún momento. Tragó algo de agua, no demasiada, bastante menos de la que se esperaba, y buscó la superficie con ansia. Cuando por fin sacó la cabeza, Agila ya flotaba junto al resto al lado del palafito.

—¡Abilio, no tenemos todo el día! —le chillaron desde la escalerita por la que se subía a la casa, a un pequeño porche de bambú donde unos cuantos peces se secaban en un cordel.

Se reunió con ellos a regañadientes, pero en el fondo, agradecido. Dejar pasar la oportunidad de saquear una casa abandonada era algo que no entraba en sus planes, y menos una que se encontraba en mitad de la nada. Sintió un golpe de calor nada más tocar la escalera. Su pecho ardió. Peldaño a peldaño se quedó sin aire y al llegar arriba su estómago rugió como si llevara días sin comer.

—¡Truchas, amigos míos, esto está lleno de truchas! —exclamó Grimor zarandeando el cordel sin ningún cuidado.

El padre Golgak arrancó una con ansia. 

—Al parecer Dakram ha bendecido nuestro camino —dijo—. ¡Qué bien viene un poco de descanso en este bosque del infierno! Ojalá tuviera un poco de vino…

—Con vino o sin vino, padre —le dijo Abilio—, estas truchas son una bendición de los dioses.

Su estómago rugió otra vez, también el de Grimor y el de Agila, y después los del resto. Arrancó una trucha y se la echó a la boca. Le dieron igual las espinas, la mala pinta que tenían las escamas e incluso lo que hubiera dentro de la caseta. Únicamente podía pensar en tragar. Un par de minutos más tarde, ya no quedaba ni una trucha en el cordel y nadie se acordaba de la puerta. Se habían quedado hablando, sentados en el suelo enumerando las mil y una cosas por las que en ese momento pagarían; que si un puro, que si un poco de hierba y un trago de negroni, que si unas buenas manos que les desentumecieran los músculos. Por supuesto, Kirik mentó el nombre de aquella trol prostituta, Mudriel.

—¡Eh, un momento! —dijo Max—. ¡¿Qué hay de la puerta?!

—¡La puerta, se nos había olvidado! —exclamó Zern.

Se levantó con pereza y el resto se apartó haciéndole hueco. Giró el pomo y empujó. No se veía nada, sombras de una mesa y dos armarios. Olía a infusión y a madera mojada, también a naranja.

Abilio escudriñó la oscuridad en busca de cualquier cosa y vislumbró una silueta en la pared. Era una muchacha encadenada. Dormía envuelta en un vestido de tela holgada, algo sucio, pero elegante, que brilló en cuanto la luz inundó la habitación. El pelo no se le veía con claridad, parecía rubia, castaña al menos, y debía de ser muy blanca, pues su piel ya se veía lechosa en ese rincón.

—¡Hay que liberarla! —gritó Agila apresurándose a socorrerla.

El resto acudió tras él, algo torpes, como si les pesaran los pies, y se pusieron a estirar de las cuerdas y a deshacerle los nudos.

Los labios de la muchacha respondieron a tanto manoseo. Abrió los ojos muy lentamente. Se notaba que apenas tenía fuerzas.

—¿Quiénes sois? —murmuró con un hilo de voz.

—Ya estás a salvo —le contestó Agila—. ¡Kirik, ayúdame con ese nudo!; ¡y tú, Guotan, acércame esa banqueta! Creo que es la druida del bosque.

—¡Rápido! —sollozó ella—. ¡Volverá en cualquier momento! ¡Sed rápidos, por lo que más queráis! Si mi marido os ve aquí, nos matará a todos.

—No digas sandeces, mujer —la interrumpió el padre Golgak—. Nadie en su sano juicio se atrevería a combatir contra ocho, y menos por salvaguardar una morada como esta.

—Tú no lo conoces. ¡Nos matará a todos!

—No nos quedaremos para averiguarlo —replicó Agila—. La sacaremos de aquí ahora mismo y la llevaremos con nosotros a Villadragón, ella puede ir en la mula —dijo mirando a Max.

Le apartó la pierna agarrándola por el muslo, por dentro del vestido, y dejó a la vista los grilletes que aprisionaban sus tobillos. Estaban anclados al bambú mediante un par de tornillos no muy grandes que no estaban metidos hasta el fondo. Cogió la banqueta, los golpeó con ella y las patas se rompieron; lo intentó otra vez con las manos, con la ayuda de Grimor y Zern, pero no hubo manera. Estaban exhaustos. Sobre todo, Zern, que se puso a vomitar y se sentó en un rincón con las manos apretándose la barriga.

—Voy a volver al lago —dijo Agila con la voz algo atropellada—, cogeré el martillo de Armon y haremos saltar estas cadenas por los aires.

—Pero date prisa —le contestó Kirik—, empiezo a encontrarme algo mareado.

Agila cruzó la puerta y al poco se le escuchó zambullirse en el estanque. Abilio se giró y lo vio nadar más rápido que los peces. Él también estaba mareado. Ni siquiera había entrado a la habitación, permanecía bajo el quicio de la puerta. Tenía ganas de vomitar y una opresión en el pecho que no lo dejaba concentrase. Se acercó a la muchacha y le examinó los grilletes.

—Déjame pensar, gordo —le dijo a Grimor apartándolo con el codo. Desnudo, estaba repleto de colgajos de carne y no se le veían en absoluto sus partes—. Quizás haya algún hechizo para abrir esto.

—Si tuviera mi hacha aquí, estas cadenas se partirían como ramichuelas.

—¡Daos prisa, viajeros, mi marido volverá enseguida!

—¡Intentémoslo entre todos! —exclamó Kirik—. Max, padre, Guotan, ¡tiremos todos juntos!

—Será inútil —le contestó el padre Golgak; su voz sonó cansada y trastabillada, como si le faltara media lengua—. Habrá que esperar a que llegue el salvaje. —Se sentó en el suelo y comenzó a respirar fatigado—. Hace mucho calor aquí dentro.

—Señorita —le preguntó Kirik—, ¿de verdad es usted la druida del bosque, la de la estatua del valle? Nunca había conocido a un druida hasta ahora.

Ella intentó mover los labios, pero acabó tosiendo. 

—Estoy muy débil —murmuró.

—¡No se preocupe! Tenemos mermelada de arándanos y un poco de pan de centeno. En cuanto volvamos al lago le prepararé una buena tostada, ya verá como se recupera pronto.

—Oh, gracias, viajero, pero mi garganta está tan seca que no podría tragarlo. Tal vez un poco de agua. Señor enano, deme un poco de agua, por favor.

Max agarró un botijo que había sobre una de las estanterías y se lo llevó.

—Aparta, enclenque —le chilló Grimor arrebatándole el botijo—. ¿No ves que ella me lo ha pedido a mí? Disculpe, bella dama. Beba, beba de aquí.

Le puso el pitorro en la boca y la muchacha bebió.

—Gracias, mis pequeños viajeros. Ahora ya estoy mucho mejor. El agua me ha sentado bien. Pero qué maleducada he sido. Vosotros prestándome tanta atención y yo sin nada que ofreceros. Terminad de desatarme las muñecas y os daré toda la comida que queráis. Aún tenemos tiempo antes de que llegue mi marido.

Nadie dijo nada. Estaban absortos. Abilio llevaba un rato ensimismado, tratando de recordar algún hechizo que pudiera liberar a la joven, pero se sentía tan embotado que al final ni siquiera supo por qué estaba dándole vueltas a la cabeza.

De repente, la muchacha liberó una de sus manos sin ningún esfuerzo y se sacó un seno, lo apretó y salpicó un chorro de leche sobre ellos.

—Bebed, viajeros míos. Saciaos de estos nutrientes que os darán fuerza y valor durante una semana entera. Dejadme que os agradezca lo que habéis hecho por mí.

—¡Quitad! —exclamó Grimor—. ¡Dejadme a mí primero probar esa leche!

Se amorró al pezón de la muchacha y le arrancó el vestido de un tirón. Empezó a tragar como una alimaña moribunda, como una cría que pasa hambre en la madriguera y espera a su ansiada madre. Le estrujó la teta y la leche se le derramó por la barba y los dedos, sacó la lengua y dejó que goteara sobre ella.

—Así, bebe, mi querido viajero. Amamántate bien, señor enano —le dijo ella.

A Abilio se le hizo la boca agua. Avanzó y vio al padre Golgak yacer inconsciente a los pies de la joven, al lado de Zern, que también permanecía inmóvil.

Agila subió la escalerita, trastabillándose, tanto que se desplomó en el porche y el martillo de Armon se hundió en el fondo del lago. Abilio lo vio tendido con los ojos en blanco y la piel morada. Le dio igual. Se colocó detrás de Kirik y maldijo a Grimor, él solo parecía querer acabarse toda la leche.

Sintió una mano apretándole el tobillo. Era Agila, agonizando. Abilio zarandeó la pierna para quitárselo de encima, pero aún apretó más, incluso llegó a hacerle daño. No duró mucho, los párpados de Agila cayeron y la mano aflojó y lo soltó.

Abilio respiró aliviado, aunque había empezado a encontrarse peor.

—¿Qué ocurre? —murmuró con los pulgares sobre las sienes—. Esto no es real, no está pasando.

Hizo un esfuerzo por alzar la vista. Grimor rebosaba leche y la muchacha gemía cada vez que le acercaba los labios al pezón; Guotan masturbaba a Max y acariciaba el pecho de Kirik; Agila, Zern y el padre Golgak estaban fuera de combate.

—No es real, no puede ser —continuó delirando—. ¿Qué está pasando aquí? Agila, despierta. —Le toco la frente y la nariz, aún respiraba—. No puede ser que sea real. ¿Verdad que no, maestro? Es un encantamiento, estoy seguro. Lo voy a anular, tal y como me enseñaste.

Evadió su mente, puso las manos en posición de conjurar y recordó cada una de las palabras que le dijo Edwin.

El hechizo de «Anulación esotérica» funcionó.

Al abrir de nuevo los ojos todo había cambiado. Aquel suelo de bambú estaba plagado de roña y moho, y olía a pescado podrido. Grimor estaba amorrado al pezón reseco de una bruja cadavérica de piel escamosa. Lo tenía preso y le estaba inyectando un fluido viscoso en la cabeza mediante un aguijón que emergía de su boca. Apenas quedaban despojos de su densa cabellera azabache; aquel fluido le estaba transformando el cuero cabelludo en un conglomerado humeante. Entre tanto, Max, Guotan y Kirik miraban idos lo que sucedía, ajenos a la realidad, embriagados por una lujuria que los hacía retozar y sentirse ávidos de placer carnal.

Abilio sintió arcadas, pero no se movió ni un ápice. Aquel ser aberrante no se había percatado de que su hechizo ilusorio se había roto. Se agachó con sumo cuidado y trató de despertar al padre Golgak mientras la bruja, con la mandíbula desencajada, intentaba engullir la ya calva y llena de fístulas cabeza de Grimor.

—Padre, despierte —le susurró.

El cura abrió los ojos a regañadientes. 

—¿Qué es lo que quieres? —masculló.

—No haga ruido o nos oirá. Mire ahí, padre. Jamás había visto nada más repugnante. Hay que despertar a Agila.

El párpado del padre Golgak comenzó a temblar. 

—Por la eternidad de Dakram —dijo—. ¿Qué criatura del infierno es esta? —Se arrastró hacia atrás impulsándose con los talones, pero se puso de pie enseguida—. ¡¿Cómo te atreves, impía, a desafiar a un siervo de Dakram? —gritó—. Esclavo suyo soy, su cimitarra y su escudo, su yelmo y su fuego eterno, su ansia de sangre y guerra.

La bruja escupió a Grimor, que cayó al suelo sin conocimiento, sacó las garras y emitió un terrible chillido que despertó a Kirik y le hizo entrar en pánico.

Abilio corrió hacia él y lo sacudió con prisa.

—¡Kirik, hay que despertar al resto! —le dijo.

La bruja se abalanzó sobre el padre Golgak, pero este la mantuvo a raya materializando un escudo de fuego. Las llamas crepitaron entre las paredes de junco, formaron sombras tenebrosas que engrandecieron la figura del cura, y aquel ser abominable solo pudo silbarle como una serpiente que no se atreve a atacar.

Guotan saltó sobre ella y la arrinconó de un empujón. Puñetazo al estómago, otro a las costillas, codazo a la mandíbula y un rodillazo que la hizo rodar hasta la otra esquina del palafito.

—¡Aquí estoy, mi señor! —le dijo en posición defensiva.

Abilio llevaba un rato pellizcando las mejillas de Agila, pero no lo sacaba del trance. Miró a Kirik y lo vio tratando de despertar a Max y a Zern.

—¡Es inútil, no se van a despertar!

Su primo hizo oídos sordos y siguió a lo suyo, zarandeándolos y pegándoles tortazos. Abilio se levantó resignado. Guotan seguía peleando. Esquivó un primer zarpazo, también un segundo, y con una patada alejó a la bruja unos metros.

Hubo un momento de tregua en el que los tres se miraron. Abilio dio un paso al frente y se preguntó si las pocas fuerzas que aunaba serían suficientes para conjurar un hechizo de batalla. Era el momento de hacer que el enemigo perdiera definitivamente el equilibrio.

Pero Kirik se le adelantó. Salió corriendo hacia la bruja con los ojos idos, chillando, haciendo crujir el suelo de madera bajo sus pies y esgrimiendo una de las cañas rotas de bambú.

—¡Muere! —gritó ensartando la caña en el estómago de la bruja.

El sonido de la carne desquebrajándose dictó sentencia. Apretó aún más y la bruja dejó de moverse. Hubo silencio. Con la caña bien agarrada, aunque con algo de temblor, Kirik se giró hacia Abilio y le sonrió. Sus ojos brillaban como los de un niño.

—Bien hecho, monaguillo —lo felicitó el padre Golgak—. Ahora deja que Dakram acabe la faena. —Levantó los brazos y comenzó a rezar—. Dios de la tempestad eterna —dijo—, tuyo es el sufrimiento y tuya es la llama, el fuego que lo consume todo y las cenizas que quedarán. Haz que arda en el infierno todo aquel que no te venere, quédate su alma y déjala pudrirse, dame tu fuego y yo te serviré.

El cuerpo aún con vida de la bruja comenzó a arder, a retorcerse, a revolcarse de un lado para otro, y en pocos segundos desapareció dejando únicamente un rastro de ceniza sobre la madera.

Abilio se dejó caer exhausto.

—Pero ¿a qué estás esperando, sucio pagano? —lo reprendió el padre Golgak—. No creo lo que ven mis ojos. Ahora no hay tiempo para el descanso, despertemos a esos miserables y larguémonos de aquí.

Entre los cuatro alinearon los cuerpos de sus compañeros y les echaron agua por encima. Max y Zern fueron los primeros en responder, ambos quejándose de un fuerte dolor de cabeza. Agila también volvió en sí, vomitó tres o cuatro veces y se fue a buscar el martillo de Armon.

Por último, un estropeado Grimor abrió los ojos y tosió una espuma verdosa. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Dónde está esa diosa de pechos calientes?

Abilio se echó las manos a la cabeza. 

—Ya te lo explicaremos luego, ahora tenemos que salir de aquí.

—La sesera me da vueltas. —Se tocó la cabeza—. Pero ¿qué es esto? —murmuró mientras se palpaba la calva a trozos—. ¡¿Qué pasa aquí, qué es esto, qué es lo que me habéis hecho?! ¡Has sido tú, Kirik!

Se levantó enrabietado y lo agarró del cuello. Lo estranguló de tal manera que el pobre Kirik se puso morado casi de inmediato. Max intentó separarlos, pero lo único que se llevó fue un codazo que le partió el labio.

—¡Tranquilícese, maese Grimor! —Agila entró por la puerta con el martillo de Armon. Estaba repleto de barro y algas y apestaba a podredumbre—. Suelte al joven Kirik, él no ha tenido nada que ver. Si está usted vivo ahora mismo es gracias a él.

Grimor aflojó y Kirik cayó al suelo pegando bocanadas de aire, como un pez fuera del agua.

—Han sido los gnomos los que nos han salvado —continuó Agila—. Este lugar no es lo que parece. Mirad allí fuera.

El paradisíaco lago de aguas turquesas y cristalinas se había transformado en un cenagal donde los murciélagos campaban a sus anchas y el lodo burbujeaba vapores amarillentos.

—¡¿Qué es esto?! —gritó Kirik aún con la mano en el cuello—. ¿Qué es lo que pasa aquí, padre?

Abilio se frotó la cara y negó con el gesto torcido. 

—Justo lo que me temía —dijo—, una trampa ilusoria. Debí haberlo sospechado, pero estos vapores y el cansancio nos han jugado una mala pasada. Hay que encontrar cuanto antes el valle o no saldremos nunca de aquí.

—Mi alegre cabellera perdida —sollozó Grimor. Estaba de cuclillas, acariciándose con los ojos vidriosos los pocos matojos de pelo que le quedaban, con el cuero cabelludo sangrante y repleto de llagas.

—No me mires con esa cara —lo reprendió Abilio—. ¿No has oído lo que he dicho? ¡Hay que salir de aquí ya!
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Las murallas de Villadragón

 

Rápidamente se echaron a aquellas aguas nauseabundas, repletas de algas y culebras y densas como un mar de lodo. Abilio mantenía la boca y los ojos cerrados al nadar, cada brazada la hacía a ciegas bajo un manto de vegetación oscura. Al llegar a la cascada, treparon hasta alcanzar el lago principal, igual de putrefacto y fétido, y observaron que el cielo abierto era en realidad un amasijo de ramas secas; y en el valle, los pinos y amapolas, sauces negros y nidos de arañas.

Llegaron hasta la mula y se vistieron a toda prisa. No había tiempo para sacarse de encima toda la mugre. Agila se adelantó y regresó enseguida con cara de preocupación.

—No es posible —dijo desconcertado—. No está el sendero, no lo encuentro. ¡¿En qué lugar nos separamos de la senda?!

Abilio tuvo que sentarse, le estaba entrando ansiedad y necesitaba más aire del que podía respirar. Aquel asunto lo había sobrepasado. El bosque se percibía en ese momento más oscuro y siniestro, sin destellos de luz entre las ramas, y todo parecía tener el mismo tono parduzco. Era la primera vez que veía a Agila tan intranquilo, él siempre parecía tenerlo todo bajo control, y eso lo puso aún más nervioso.

—Yo buscaré por aquí —dijo Max—. Kirik, tú encárgate de aquella zona, y padre, usted rece a Dakram todo lo que sepa.

Agila asintió y cogió a Zern del hombro. 

—Solo tú puedes sacarnos de esta —le dijo—. Rastrea el camino, olfatea nuestros pasos o sigue los trozos de pan de centeno que se han ido cayendo, pero encuentra ese sendero.

—Eso está hecho —respondió Zern—. Vosotros no os alejéis demasiado, me haréis perder el tiempo si tengo que ir a buscaros.

Se transformó en perro, aulló y corrió bosque adentro. El resto se dispersó por el valle, sin perder contacto visual y marcando la posición a base de gritos. Pero ni rastro del camino. Nada era igual que antes, incluso la estatua de la mujer druida estaba partida en pedazos.

Tras un rato, Agila dijo haber escuchado ladridos intermitentes y se fue a buscar a Zern. Ya nadie más buscó por su cuenta, esperaron junto un árbol enorme donde se escuchaba sin descanso el graznar de los cuervos y una marabunta de hormigas entraba y salía de sus raíces huecas. Nadie supo exactamente cuánto tiempo estuvieron solos, pero a Abilio le pareció una eternidad y llegó a pensar que acabarían devorados por carroñeros y bestias.

Un ruido entre la maleza le cortó la respiración.

—¿Quién anda ahí? ¿Eres tú, Zern? —preguntó Kirik con una voz frágil y blanda.

Grimor recogió su hacha del suelo, pero enseguida se dieron cuenta de que se trataba de Agila.

—¡Por aquí, Zern ha encontrado el camino! —les gritó asomándose entre los arbustos. Salió lleno de magulladuras y con un montón de ramillas enganchadas en el pelo.

Los guio hasta un despeñadero cercano y tras descenderlo se reencontraron con la Senda de Belenor. El perro Zern ya estaba allí, ladrando, inquieto, igual que la mula. Max la llevaba a tirones de las riendas, pero el animal iba soltando coces al aire y no quería detenerse.

—So, mula —le chilló Max—. ¡Estate quieta! ¡Déjame subir!

—¿Qué hora será? —preguntó Kirik.

—No lo sé —respondió Agila—, pero mirad las ramas, ya casi no hay luz. El atardecer se está yendo. Es posible que oscurezca en menos de una hora. ¡Hay que salir de aquí, corred!

Corrieron como nunca. Sin detenerse ni mirar atrás. Con el fin del atardecer sobre sus cabezas y con el corazón encogido. Tanto corrieron que una hora después la noche se les echó encima. A ratos era clara y a ratos, cerrada. Pero no había duda, la oscuridad ya se había mecido sobre la Senda de Belenor.

Una de esas mugrientas señales les anunció que solo faltaban tres kilómetros para llegar a Villadragón.

—Ya queda poco —dijo Agila tomando aire junto al cartel.

Abilio se detuvo, apoyó las palmas de las manos sobre las rodillas y escupió de forma que la baba se le quedó colgando. 

—Necesito un descanso —jadeó—. No puedo más.

—No podemos parar ahora, dentro de nada habremos llegado a las murallas de Villadragón.

—Idos sin mí, entonces. ¡Idos si queréis, panda de desagradecidos! ¡Cof! —tosió—. Si no fuera por mí, aún estaríais en mitad de la ciénaga con la cabeza abierta. Eso sí, el cofre se queda conmigo.

—Descansemos un poco —les suplicó Kirik—, empieza a dolerme la pierna.

—¡Vas a ponernos a todos en peligro! —le gritó Max—. ¡Quieres levantarte de una vez! No voy a poner en riesgo mi vida solo porque a un idiota como tú le duela la pierna. ¡Venga, subidlo a la mula! Yo lo llevaré, pero no esperaremos a nadie. Nos vemos en Villadragón. ¡Arre, mula! —chilló nada más subir a Kirik.

Agila agarró a la mula de las riendas antes de que empezara a trotar. 

—No creo que sea buena idea separarse —dijo—. No conocéis el terreno, y si algo os ataca, no podréis defenderos. Además, ¿qué harás si hay que abandonar la mula? No podrías cargar con él.

Max sacudió las riendas sin mirarlo, pero el brazo de Agila era firme. 

—¡Caminará! ¡Porca miseria, no está del todo cojo!

—Dales un momento y seguiremos todos juntos, es lo más sensato. Abilio, bebe un poco de agua y prepárate para seguir, enseguida correremos sin descanso hasta Villadragón.

Abilio sacó la cantimplora, bebió y se la pasó a Kirik. Grimor y Zern también echaron un trago y se sentaron junto a ellos. Casi se llevaron una coz. La mula había vuelto a ponerse nerviosa y se revolvía de un lado para otro.

—¡So, mula estúpida! —le chilló Max—. ¡Tranquilízate de una vez!

Agila le estiró de la crin mientras le agarraba los pliegues del cuello y el animal se tranquilizó. 

—Esto no me gusta, se avecina tormenta —dijo con los cabellos alborotados por el viento. Venía a ráfagas, unas veces cortas y otras tan intensas que levantaban la maleza y hacían crujir el bosque. Rápidamente, se puso a guardar las cosas en los macutos, a dar instrucciones, a decirle a cada uno el tiempo que faltaba o lo rápido que debían correr, pero los aullidos de una manada lejana ahogaron su voz.

—¡Lobos! —exclamó Max.

Abilio y Kirik se miraron. Ninguno de los dos pudo esconder el temor que sentían.

Grimor se levantó de un salto; las llagas de su cabeza supuraban un pus sanguinolento que resbalaba por su mejilla. 

—¡Lobos cobardes! —gritó—. ¡Venid aquí y probaréis el filo de mi hacha! ¡Venid si os atrevéis!

—¡Callad! —ordenó Agila.

Cerró los ojos y afinó el oído. Los aullidos aún sonaban lejos, al otro lado del bosque, pero Abilio ya proyectaba a la manada avanzando entre los troncos de aquellos grandes árboles.

Una nube opaca descubrió la luna llena y su luz sacudió el rostro de Agila.

—No, maese Grimor —lo corrigió—. Es peor que eso, me temo. ¡Son aullidos de huargo!

Aquellas palabras sentenciaron cualquier intento de resistencia. El viento gélido hizo aletear las ropas de Agila, que sonaron como estandartes de cuero en el campo de batalla. 

—¿Nos siguen? —preguntó el padre Golgak con el gesto inalterable; sacó una bota de licor y pegó un trago largo.

—El viento les viene de cara, les habrá sido fácil olfatearnos; y el olor de una mula se puede percibir a muchos kilómetros de distancia.

—Impías criaturas del infierno —dijo el cura secándose el sudor—. Dakram dirá.

—¡Trepemos a los árboles! —propuso Kirik.

—De nada servirá trepar —contestó Agila—. Una manada hambrienta es capaz de tumbar hasta el árbol con las raíces más fuertes.

—¡¿Y entonces a qué estamos esperando?! ¡Larguémonos de una vez! —chilló Max—, ¡Arre, mula!

Otra vez la mano de Agila fue a las riendas. Musitó algo, parecía la lengua de las bestias, solo tres palabras en aquel lenguaje gutural que evocaba al bosque más profundo.

—Será mejor que os bajéis —dijo mientras cogía Kirik de la cintura y lo dejaba en el suelo.

Max no le hizo caso, se dedicó a despotricar mientras los aullidos se hacían cada vez más patentes. Agila no aguantó mucho y empuñó el martillo de Armon. Golpeó a la mula en la nuca, en seco, sin contemplaciones, y el animal cayó muerto al suelo sobre un charco de sangre que se hizo cada vez más grande. Max aterrizó sobre unos matorrales y tardó un poco en ponerse de pie; gritó y pataleó con sus ropas enganchadas a las ramas mientras el resto guardaba un silencio sobrecogedor.

—¡Hijo de mil perras, te mataré! —le chilló desde el suelo—. ¡¿Qué has hecho, maldito sádico?! ¡Era mi mula!

Agila lo alzó de la camisa. Una mirada fue suficiente para hacerlo callar. 

—No hay tiempo para discutir, he hecho lo que debía hacer. Llevarla con nosotros habría sido una sentencia de muerte, los hocicos de los huargos lo huelen todo. —Con ayuda de su espada abrió en canal a la mula y esparció sus tripas por el camino—. Esto servirá de señuelo. ¡Ahora, corramos!

Un trueno partió el firmamento en dos. Grimor se echó a Kirik a la espalda y fue el primero en salir huyendo. El viento les venía de cara. Abilio corría consciente de que le iba la vida en ello, con la mandíbula apretada, la mente en blanco y la lengua sobre la parte interior del paladar. Poco a poco perdía terreno. Las piernas no le respondían y las anchas espaldas de Grimor se veían cada vez más lejanas.

Una sombra lo agarró de la camisa y se lo echó a hombros. Era Agila. Los aullidos sonaron cercanos justo en el momento en el que reposó la cabeza sobre la camisa sucia y llena de barro. «¡Huargos! —pensó sujetándose con todas sus fuerzas al cuello de Agila—. No podía ser otra cosa. Nos olerán, nos seguirán y nos descuartizarán. De nada servirá hacerse invisible, ¡esos lo huelen todo!».

Los relámpagos se desencadenaron. Uno detrás de otro, como una ráfaga intermitente de luz. Tenían la tormenta encima, y estalló. Primero en forma de gotas gordas y espaciadas, pero pronto el agua comenzó a bajar por la senda. Avanzaron por el barro, en una oscuridad casi total y con un chapoteo que había apagado todos los ruidos del bosque.

Un torrente de agua les cortó el paso. Al otro lado, el camino subía por un montículo impracticable que el agua estaba deshaciendo.

—¡El paso está cortado! —gritó Max con una voz que se fundió con la lluvia.

—¡Nos hemos desviado! —dijo Kirik—. Este no es el camino. ¡Subid a los árboles, es la única oportunidad!

—¡Escuchad! —ordenó Agila—. Este sí es el camino, Villadragón debe de estar ahí detrás. ¡Hay que seguir!

La rambla bajaba con fuerza arrastrando rocas y arbustos y cualquier resto del bosque, incluso cadáveres de alimañas. Agila se agarró a las raíces de un pino y subió el montículo sin mayor dificultad. Desde lo alto del barranco su cuerpo se iluminó tenuemente.

—¡Están ahí, las veo! ¡Las murallas de Villadragón! —dijo.

—¿Veis, compañeros?, ¡lo hemos logrado! —exclamó Grimor—. ¡Agila, coge a Kirik!

Se lo lanzó como un saco y Agila lo agarró al vuelo, aunque casi acabó golpeándose contra un tronco de la linde del camino. Tras dejarlo en el suelo, se falcó y extendió el brazo. Abilio lo agarró con fuerza y dejó que lo subiera. Arriba, la luz de la luna llena iluminaba un claro enorme, las antorchas de Villadragón se veían al otro extremo.

Zern fue el último en subir. 

—¡Vamos! —les alentó nada más clavar su rodilla en la tierra.

Los ocho corrieron por el claro, tropezándose y levantándose una vez tras otra. Impregnados en un barro que les pesaba y los hacía hundirse en los charcos. Los aullidos habían vuelto. La tormenta amainaba y con ella el sonido de la lluvia. Pero la gran puerta de Villadragón, con sus antorchas parpadeando en las torres, ya se veía de cerca.

Abilio echó un vistazo atrás y divisó a tres huargos yendo tras ellos.

—¡Huargos! —chilló.

Agila esprintó hasta alcanzar a Grimor. 

—¡Protege a este grupo! —le dijo sin dejar de avanzar—, yo me encargaré del resto.

El enano agitó su hacha en carrera y Agila regresó a la altura de Abilio. Los huargos les habían cortado el paso hacia Villadragón tomándoles el flanco.

—¡Grimor, a tu derecha! —le advirtió Agila; un huargo de pelaje pardo y largo se disponía a abalanzarse sobre Max.

Grimor lo interceptó a tiempo y le asestó un hachazo en el lomo. El golpe no fue certero, pero hizo que el animal perdiera el equilibrio y permitió que Max, el padre Golgak y Guotan se zafaran de la emboscada.

Agila y Abilio corrían por el flanco este del valle, paralelos a sus compañeros, justo por delante de Kirik. Tenían encima a dos huargos. Agila se adelantó. Esquivó un zarpazo y un mordisco, y de un martillazo partió las costillas de uno de ellos. El segundo lo atacó por sorpresa, le clavó las garras en la carne, a través de la ropa, y trató de llevarlo al suelo, pero Agila le trinchó el pecho con la espada.

—¡Seguid corriendo! —les ordenó tras despejar el terreno.

Abilio aceleró, pero la metálica voz de su primo le hizo detenerse.

—¡Espérame! —le sollozó.

Abilio retrocedió y lo agarró de la manga de la camisa. A lo lejos, Grimor y el perro Zern despedazaban al huargo de pelaje pardo y largo mientras el resto de la manada alcanzaba la mitad del valle.

—¡Corre, Kirik, por lo que más quieras! —le chilló—. ¡La puerta está ahí mismo!

El sonido de unas pezuñas corriendo sobre los charcos hizo que se volvieran; un enorme huargo gris se les acercaba a toda velocidad.

La tormenta regresó y difuminó el rostro de Agila tras la lluvia. 

—¡Corred hasta las murallas, yo os cubriré! —les gritó.

El primer martillazo no impactó, pero con la espada le lanzó una estocada que, aunque no llegó a hendirse en la carne, le tajó la parte baja del lomo. El animal se revolvió lanzando zarpazos y Agila resbaló en el barro al tratar de esquivarlos. Quedó indefenso, con el rostro paralizado al ver tan de cerca al huargo, que saltó sobre él y bramó bajo un festín de dentelladas.

El grito de Agila sonó tan desgarrador que Abilio tuvo que apartar la mirada. 

—¡Huye, Kirik! —le chilló a su primo—. ¡Ve con el resto y sálvate!

Kirik asintió entre lágrimas y se perdió bajo la lluvia a trompicones. Fue un instante, pero Abilio tuvo la sensación de que ya no lo volvería a ver y pidió en voz baja que no le ocurriera nada.

Volteó la vista hacia Agila. Seguía a merced del huargo, pero había conseguido cerrarle la mandíbula agarrándolo del hocico mientras la baba caliente se le escurría por los dedos. Abilio lo vio sufrir, aquella enorme criatura podría ser capaz de desgarrarle el rostro de un bocado y llevárselo entero a sus lobeznos. Lanzó un hechizo de «Puño invisible». El golpe hizo crujir las costillas del huargo y le hizo rodar por el barro entre gemidos. 

—¡Agila, vamos! —le gritó.

Agila se arrancó un pedazo de camisa, lo introdujo a presión en la herida de uno de los mordiscos y ambos salieron disparados hacia la puerta.

Grimor y Zern iban un poco por delante, casi habían llegado al portón de madera cuyo cartel anunciaba el nombre de Villadragón. Allí estaba Kirik, había llegado, junto al padre Golgak, Max y Guotan.

—¡Abrid, abrid! —los escuchó gritar a los pies de las murallas.

Tras un ruido de engranajes, el portón comenzó a ascender despacio y se detuvo dejando el hueco justo para que cupiera un cuerpo arrastrándose. El padre Golgak fue el primero en pasar y, tras él, Max, Guotan, Grimor, Zern y Kirik.

Agila se echó al suelo y rodó por debajo de la puerta. Abilio entró el último y se dejó caer sobre un charco. El ruido del portón cayendo sentenció la cacería, la fortaleza estaba sellada.
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Nadie engaña a Abilio Lomboti

 

Abilio estaba en el suelo. Tenía la mejilla apoyada en un charco de barro y desplazaba el agua con una rápida e intensa respiración. La lluvia caía oblicua y el viento traía los aullidos del otro lado de la muralla. ¡Los sentía tan cerca! Parecían lamentarse por haber perdido una buena cena. Pero a él ya no le importaba, ahora estaba a salvo; inmóvil, tragando barro, pero a salvo al otro lado de la muralla. El cielo volvió a estallar en una guerra de relámpagos y truenos. Los tejados de Villadragón eran un destello fugaz en la noche y los gritos de sus compañeros un murmullo que se oía entre la lluvia.

—¡Hay que ayudarlo! ¡Kirik, ayúdame, parece que está herido! —oyó gritar a Zern.

—¡Estoy bien! —refunfuñó Agila.

—¡Abilio, necesito el polvo de azufre!

Alguien lo zarandeó. Se giró y vio a Kirik. Se hurgó en los calzones y le dio el saco sin fondo. Se sentía mareado y sin ganas de poner en duda cualquier cosa que le dijeran. Comenzó a vomitar. Se tumbó bocarriba y la lluvia lo golpeó en la cara. Era granizo fino. Sus compañeros habían formado un corro alrededor de Agila y se acercó a ellos cubriéndose con su chaquetilla.

—¡Trae! —Agila le arrebató el polvo de azufre a Kirik, se arrancó a lo bruto la camisa y se lo aplicó él mismo sobre las heridas; manó un humo amarillo y dejaron de sangrar al instante. Se incorporó tras una mueca de dolor. Tenía el pecho descubierto, lleno de magulladuras y arañazos y un profundo bocado en el hombro derecho—. Solo es un rasguño —murmuró atándose un paño—, más vale que nos resguardemos.

Corrieron hasta cobijarse bajo el saliente de una de las casas que había frente a las murallas. Agila se movía con dificultad, cargando el peso sobre el lado izquierdo y presionándose el costado con la mano. Al llegar, las cortinas estaban echadas. El padre Golgak se dejó caer al suelo; pálido y con las mejillas sucias, pero su fría y cautivadora mirada seguía intacta. Grimor, sin embargo, estaba eufórico. «¡¿Habéis visto, camaradas, cómo ha catado mi hacha?!», repetía. Todo cambió cuando Kirik le recordó lo que había pasado con su cabellera. El enano se acordó de su madre y se caló la boina apenado.

Se pusieron a escurrir las ropas, a cambiarse, a ponerse encima una muda limpia. Zern le prestó a Agila una de sus túnicas y este se la abrochó hasta el cuello. Algo los interrumpió, un carraspeo que provenía del otro lado de la plaza.

—¡Eh, vosotros, venid hasta aquí, venid ya! —Era una voz de mentecato, de alguien que apenas conoce un puñado de palabras, y amplificada como la de un pregonero.

Abilio miró hacia las murallas, pero tan solo vio lluvia y granizo.

—¡Aquí, en la torre de guardia! —dijo la voz.

Abilio afinó la vista. 

—¿Ves algo, Grimor?

El enano agachó la mirada y se puso a regañadientes al borde del techito mientras la lluvia le mojaba la tripa. 

—Hum —farfulló después de que Zern le palmeara amistosamente la espalda—. ¡Qué mala vista tenéis los gnomos! Allí se mueve algo, alguien agita una antorcha.

—Por orden de la guardia de Vi-Vi-Villadragón —tartamudeó la voz—. Yo os ordeno que os acerquéis aquí.

Se escuchó ruido de trasteo y un murmullo. 

—¡Dame eso de una vez! Por la ira de Dakram y todo el vino de Niemel, con la que está cayendo y nos van a hacer salir a por ellos.

El padre Golgak frunció el ceño, al parecer no le gustó que un simple guardia nombrara a Dakram tan alegremente.

—Os habla la guardia de Villadragón —dijo la segunda voz, mucho más firme y templada—. Acudid inmediatamente a la torre sur o seréis arrestados.

—Porca miseria —se quejó Max—. Son los centinelas.

Abilio se deshizo en un suspiro que sonó a rendición. 

—Será mejor que vayamos o acabaremos teniendo problemas. No sé qué querrán, pero diremos que estamos de paso y preguntaremos por una taberna y nos iremos a comer algo.

La torre sur debía de ser la enorme estructura que había junto a la puerta de las murallas. Dos gnomos vestidos con una cochambrosa armadura de cuero les dieron el alto nada más cruzar la plaza; uno de ellos llevaba un altoparlante en la mano.

—¿Qué es lo que os pasa? —le dijo uno de ellos—. Os hemos dado el alto nada más entrar, ¿es que no tenéis ojos?

Abilio tomó aire con las manos en las caderas. 

—¿Crees que nuestros ojos ven a través de la tormenta? —le contestó.

Los centinelas rieron. Ambos tenían los dientes negros y uno de ellos al menos tres mellas en la fila de arriba. 

—¿Has visto, Nil? Nos ha salido un graciosillo —dijo dientes mellados.

—¡Sí, un graciosillo, un graciosillo! —respondió Nil con su voz de mentecato tras pegar un lingotazo de una bota que llevaba colgada del cuello.

—¿Se puede saber qué horas son estas de llegar, señor cómico? Las murallas cierran al caer la noche. Os hemos oído llamar de milagro.

—Tuvimos un pequeño percance que nos hizo aminorar la marcha, y cuando nos dimos cuenta, la noche se nos echó encima —dijo Agila—. Había oído cosas sobre este bosque, pero nunca pensé que fueran tan ciertas.

—Pues vete acostumbrando; y ya podéis dar gracias, una noche como esta espanta a las bestias. La mayoría se habrá quedado descansando en sus cuevas. No está el cielo como para salir a cazar, aunque hoy hay luna llena y los lobos andan revueltos. ¡Esos chuchos callejeros! Los mataría a todos si pudiera. —Escupió en el suelo, le arrebató la bota a su compañero y pegó un trago—. Bien, pasad forasteros. Bienvenidos a Villadragón. Os registraré y podréis ir adonde queráis.

Nada más entrar a la torre sur, Abilio sintió un profundo olor a hierba y serrín. Una joven gnoma en ropa interior los saludó con una mueca parecida a una sonrisa. Tenía los pies encima de la mesa y las plantas negras como el tizón. Zarandeó una copa de licor y salpicó la mesa.

—¿Es que eres sorda? —le gritó dientes mellados—. Te he dicho que esperaras arriba, ¿no ves que tenemos trabajo?

Ella miró fijamente al padre Golgak. 

—Arriba me aburro. ¿Has traído invitados a la fiesta?

Pegó otro trago y se derramó parte por las bragas; se adivinaba una buena mata bajo ellas. Abilio la miró y se imaginó fornicando. Sintió un chispazo de alegría, pero la realidad era que apenas le quedaban fuerzas para caminar.

—No le hagáis caso —dijo dientes mellados—. Si buscáis pasar un buen rato hay un burdel al otro lado del pueblo. Junto a la puerta norte. En fin, ya sabéis. Bueno, ahora los asuntos importantes. Ahí tenéis el formulario de entrada. —Señaló una pila de papeles encima del mostrador, cogió tres de ellos y le dio uno a Agila, otro a Abilio y el último a Max—. Tengo más en ese cajón.

Abilio lo cogió. Pesaba. Avanzó hasta la última página y vio el número «27» en la esquina inferior derecha. Abrió una al azar y leyó: «procedencia de la abuela materna». No dio crédito. 

—¿Qué demonios es esto? —preguntó con el gesto torcido.

—Trae. —El padre Golgak se lo quitó y le echó un vistazo—. Sucio pueblo de paganos. ¿Os estáis riendo de nosotros?

Dientes mellados soltó uno de esos suspiros que suenan a choteo. Nil intentó imitarlo, pero le salió un grito de gorila.

El padre Golgak echó a Abilio a un lado, apretó los puños y las venas de los brazos le afloraron.

—¡Contestad de una vez, impíos! —chilló.

La gnoma se pegó un buen susto, bajó las piernas y la copa acabó hecha añicos en el suelo.

—¡Os aseguro, herejes —continuó el cura—, que no me temblará la mano si es lo que estáis buscando!

—Mi señor, cálmese —le susurró Guotan con voz temerosa.

Dientes mellados le miró a los ojos y paladeó. 

—Nil, acércate al cuartel —dijo—. Diles que aquí las cosas andan revueltas.

Nil comenzó a llorar, se echó las manos a la cabeza y empezó a golpearse con los puños y a estirarse del pelo.

—¡Chilla mucho, él chilla mucho! —gritó.

Dientes mellados lo cogió por el cuello y le frotó la espalda. 

—Eh, chico, ¿qué te tengo dicho? No dejes que te asusten. Anda, ve y diles que la cosa anda revuelta.

—¡La cosa anda revuelta, la cosa anda revuelta! —repitió Nil esnifándose los mocos.

—Espere, le ruego que nos disculpe —dijo Agila poniéndose delante del cura—. Nuestra jornada ha empezado muy temprano y nos está pasando factura. Estamos cansados, hambrientos y necesitamos reposar los nervios. Eso es todo.

El centinela inspiró con tanta fuerza que el sonido del aire entrando por su nariz se escuchó en toda la habitación. 

—Está bien, pero más vale que controles a tu amiguito, forastero, y no me hagáis perder más el tiempo. Ahí tenéis los formularios de entrada. Si no queréis rellenarlos, subiré ahora mismo y os abriré la puerta para que os vayáis por donde habéis venido.

—¡Eso, por donde habéis venido, por donde habéis venido! —repitió Nil—. Aunque… —murmuró—, también pueden rellenar el formulario B. ¿A que sí?, el formulario B.

Dientes mellados agarró el palillo que guardaba detrás de la oreja, se lo echó a la boca con gesto pensativo y esbozó una mueca. 

—Quizás lo prefieran, Nil. Parece que a estos forasteros no les gustan las preguntas. Tal vez se lleven mejor con el formulario B.

—¡El formulario B, el formulario B! —exclamó Nil mientras se metía en la trastienda aleteando con las manos. En pocos segundos salió con una pequeña cazoleta y se la dio a su compañero.

—Aquí tenéis el formulario B —dijo él. Agitó la cazoleta y sonó a monedas—. Sin preguntas y sin respuestas.

Grimor, que se encontraba al final del grupo, se recolocó la boina y se adelantó. 

—Este enano prefiere el formulario B —dijo echando un par de monedas de plata al bote—. Vosotros haced lo que queráis.

—Vuestro amigo es inteligente —dijo dientes mellados—. Deberíais hacerle caso.

Uno a uno fueron soltando la plata. A Abilio le revolvía las tripas. Si algo lo sacaba de quicio, aparte de tener que soportar a puercos invitados, era someterse a los chantajes de algún listillo de poca monta.

—Genial —dijo dientes mellados cuando Max lanzó la última moneda—. Sin preguntas y sin respuestas. Bienvenidos a Villadragón. Este es un pueblo pequeño. Si buscáis refugio hay una taberna calle arriba, junto a una plaza; la otra está de reformas. Tienen camas, comida y letrinas, aunque a estas horas puede que os tengáis que conformar con dormir en el suelo.

—Cualquier cosa bastará —dijo Abilio, y las bisagras oxidadas de la puerta rechinaron al abrirse.

No había ni un alma por la calle. Había dejado de granizar, pero aún llovía. La aldea parecía un lúgubre laberinto de tejados puntiagudos y lámparas de aceite. Castizo y oscuro. Estrecho. Envuelto en un aura de invierno eterno. De cálidas ventanas circulares, calles de barro y piedra y un fuerte olor a boscaje. Abilio observaba a la gente a través de las cortinas. La mayoría eran gnomos. Parecían tan a gusto en sus hogares, tan ajenos a todo lo de fuera, haciendo la cena, fumando en pipa o leyendo en butacones de enormes reposabrazos. Un aullido lejano le hizo resoplar, saborear su suerte, dar gracias. «Villadragón —se dijo—. ¡Que te zurzan, maldito bosque! Esta noche nosotros también dormiremos mullidos».

Tras un rato caminando bajo los salientes de los tejados, Agila se agarró a una de las lámparas de aceite que daban luz a las calles. Todos se detuvieron a esperarlo. Respiró fuerte y miró al suelo desorientado. Zern lo cogió, parecía que iba a desplomarse. Le acompañó el movimiento y lo dejó en el suelo con la espalda apoyada en una pared que dejó manchada de barro.

—¡El polvo de azufre! —dijo con decisión.

Agila abrió los ojos. Estaba pálido y tenía el rostro desencajado. La luz roja de un farolillo acentuaba el sudor de su frente y unas pocas motas de aceite prendido se consumían en su zapato.

—Solo ha sido un pequeño mareo —dijo desabrochándose él mismo la túnica, apartando la mano de Zern—. Dejadme respirar un momento. Llevamos demasiado tiempo sin descansar.

Cerró los ojos nada más decir esas palabras. Zern se puso de cuclillas y le examinó la herida del hombro. Aún supuraba algo de sangre coagulada, amarillenta debido al polvo de azufre, pero parecía que contenía bien la hemorragia.

—Padre —dijo Zern—, quizás debería echarle un ojo, debe de haber perdido mucha sangre.

El padre Golgak miró hacia otro lado. 

—¿Quién te crees que soy, hombre perro, un curandero a tu merced? Apenas sangra. Este salvaje tiene el corazón puro y Dakram no concede su favor a cualquiera. Su espíritu es poderoso, como su cuerpo. Mañana estará mejor.

Una rabia repentina invadió a Abilio; quería estampar al padre Golgak contra las ventanas de las casas y asomarse por ellas para ver su cuerpo mutilado y lleno de cortes. Con todo lo que había hecho Agila por ellos en las últimas horas, ¿cómo demonios se atrevía ese maldito a hablar así?

—Esto es más serio de lo que parece —dijo algo más calmado—. He visto de cerca las dentelladas de ese lobo y os aseguro que hará falta algo más que polvo de azufre. Tal vez podríamos preguntar a los centinelas, seguro que hay alguna enfermería cerca. En un pueblo como este no creo que sea mal negocio.

—¡¿No has oído al cura?! —lo increpó Max—. Lo mejor será ir a la pensión, descansar y mañana será otro día. Heridas peores ha curado el polvo de azufre. Además, se lo tiene…

—¡He dicho que solo necesito descansar un poco! —los interrumpió Agila de un grito—. Mañana estaré mejor, ya lo habéis oído. No es la primera vez que me muerde un animal salvaje.

—¡Qué testarudo eres! —le dijo Abilio, molesto por aquella respuesta—. ¡Haz lo que te venga en gana!

Se pusieron en marcha enseguida. Al doblar la esquina, un cartel lejano les anunció la taberna «Villadragón segunda». Un gnomo algo forzudo, con el pelo largo y echado hacia atrás, les dio el alto antes de entrar. Estaba sentado en un taburete alto, justo al lado de la puerta, y bebía una cerveza que había dejado en la repisa de una ventana de la planta baja.

—¿Adónde creéis que vais? —les dijo—. Son cinco platas por cabeza.

Max resopló en su cara, se lo veía más nervioso de la cuenta, aunque aún no había sacado el tema de su mula. 

—¿Hay qué pagar por todo en este pueblo? —le espetó—. Espero que lleve la cena y una buena cama incluida.

—Yo no pongo las normas, pasmado —le respondió el gnomo—. Si quieres entrar son cinco platas. Y ¿quién ha hablado de camas y comida? Son cinco por entrar. Hoy hay concierto. Las camas y la comida ya las pedís en la barra.

No hubo más remedio que rascarse el bolsillo. Dentro había una humareda considerable y un montón de cabezas, murmullos, griterío, ambiente cargado. También se escuchaba música, una melodía agradable que hacía que los pies se movieran solos. Abilio resopló. Estaba demasiado cansado como para ahondar en ese tipo de asuntos. La sala era grande y cuadrada, de madera y moqueta; crujía a cada paso. Estaba tenuemente iluminada y tenía una barra enorme donde la gente bebía con avidez. El camarero se las apañaba bien. Estaba sirviendo una ronda a un grupo de gnomas desmadradas, él también se sirvió un trago y se lo bebieron de golpe entre chillidos, brazos en alto y lenguas fuera.

Abilio, Agila y el padre Golgak ocuparon las tres únicas banquetas que quedaban libres. Al fondo se estaba preparando un gran escenario con pasarela y la gente ya estaba ocupando las primeras filas.

—¿Qué les sirvo? —preguntó el camarero, un tanto greñudo. Parecía uno de esos tipos que disfrutan de su trabajo.

—Buscamos alojamiento para esta noche —contestó Abilio—, y no nos vendría mal tomar una buena cena.

—¿Sabes qué hora es? Son más de las once. Los fogones están apagados. Lo más que os puedo ofrecer es una habitación con dos camas pequeñas.

—¡¿Dos camas?! Somos ocho, ¿entiendes? Necesitamos ocho camas.

—Y yo necesito un grupo de folk para mañana, me han dejado tirado con todas las entradas vendidas. Cada uno tiene sus penurias. Así que os tendréis que apañar con una habitación con dos camas. El resto podéis dormir aquí abajo cuando termine el espectáculo.

—Está bien —murmuró malhumorado—, en ese caso sírveme un negroni, del fuerte, y luego llévanos a la habitación.

—Y también un anís de jengibre —añadió el padre Golgak.

El camarero caminó al ritmo de la melodía hasta una estantería repleta de bebidas, cogió una de ellas y le sirvió un trago. No era un negroni, pero Abilio se lo echó de golpe a la garganta.

—El licor de la casa —le dijo el camarero—. ¿Otra?

El padre Golgak deslizó su vaso sobre el mármol y el camarero lo rellenó; Abilio le dijo que no con un gesto.

—Ahora solo quiero descansar. Llévanos a la habitación.

—Aún no. El espectáculo está a punto de comenzar, ahora no puedo abandonar la barra. A estas horas… tendríais que haber venido antes, ya te lo dije. Esto durará un par de horas, luego os llevaré, y necesito el nombre de los dos que vayan a ocupar la habitación. El pago se hace por adelantado. Son cinco platas.

Abilio soltó un gruñido de exasperación. Dos horas allí plantado después de lo que habían pasado resultaba un tanto insultante. ¿Quién quería ver un estúpido concierto? Estaba deseando meterse en una alberca con agua caliente y quitarse de encima todo ese lodo reseco. Además, con cinco monedas de plata en Calazan se podían hacer muchas más cosas que dormir en una fría cama de pensión.

—Señor Bustamante, ese es mi nombre —le dijo en tono grosero—, y este es el señor Sacapotes.

El padre Golgak saludó torciendo el gesto.

—Señores Bustamante y Sacapotes —repitió el camarero anotando sus nombres—, venid a buscarme cuando termine el concierto y os llevaré a la habitación.

—Bien, esperaremos si no hay otro remedio —refunfuñó—. Y ahora, haga el favor de servirme un negroni.

El camarero esbozó una sonrisa irónica. 

—No quedan negronis en todo el pueblo, señor Bustamante. Al último repartidor que venía de Niemel le pilló la noche y aún lo andan buscando.

Abilio giró su banqueta con rabia. Agila parecía un cadáver atado a un poste y el padre Golgak estaba volviendo a llenar su vaso. Las gnomas emperifolladas se habían desmadrado más de la cuenta y ahora bailaban en la barra enseñando carne y dejándose manosear por cualquiera. Kirik estaba allí, también Max; incluso Grimor, que seguía con cara larga, echaba un vistazo afligido de vez en cuando. Las copas iban y venían sobre aquel pequeño rincón. Miradas cómplices, manos sueltas y un aire libertino que recordaba a los buenos ambientes de Calazan.

Una de las chicas se levantó la falda y se agachó al ritmo de la música. Cogió a un beodo de la solapa y se lo arrimó hasta meterle la lengua. Kirik no dudó en aprovechar para agarrarle las carnes.

—¿Está ocupada? —preguntó una voz.

Abilio sintió como alguien le tocaba en el hombro. Echó la vista atrás y vio a un humano entrado en años que se había sentado en una banqueta que había quedado libre. Barba gris y bien arreglada, corta, ojos azules, orejas de soplillo y un aire aristócrata que se olía a kilómetros.

—Bah, toda suya —le contestó dándole la espalda.

El hombre se sentó y se pidió un licor de la casa, se lo bebió de un trago y deslizó la copa sucia hasta el camarero. 

—¿Ese de ahí es su amigo? —le preguntó a Abilio nada más le sirvieron la segunda—. No quiero entrometerme, pero parece que necesita ayuda.

Abilio se giró y vio a Agila hecho un despojo. A punto estuvo de preguntarle a aquel hombre si conocía a alguien que pudiera echarle un ojo al mordisco, incluso estaba dispuesto a poner dinero de su bolsillo, pero se le pasó en cuanto recordó lo testarudo que se ponía Agila con esos temas.

—Gracias —le dijo—, pero no es necesario que se meta en asuntos que no le incumben.

—Lo siento, joven gnomo. No era mi intención incomodar a nadie. Aquí en Villadragón muchos viajeros llegan... ¿cómo decirlo?, en un estado poco habitual. Es normal echarse una mano.

—Disculpas aceptadas, pero le repito que no necesitamos la ayuda de nadie. Tan solo ha bebido más de la cuenta.

Se apagaron todas las luces excepto algunas lamparitas del techo bien elegidas. Las gnomas saltaron de la barra y corrieron hacia el escenario. La música comenzó con un ritmo de percusión. Sin darse cuenta, Abilio vio cómo su pie seguía el compás como un metrónomo. El telón desveló poco a poco las sombras de los músicos tras sus instrumentos. Órganos, saxos, banyos y contrabajos, y la gente enloqueció. Un elfo de melena rizada y piel negra, sombrero, camisa rosa, pajarita y chaqueta de cuero con botas blancas levantó el puño y caminó por la pasarela esquivando las manos del público. Se detuvo al final. Giró trescientos sesenta grados y se dejó caer de rodillas. Lanzó el sombrero, se levantó, soltó un grito y comenzó a cantar.

El edificio entero tembló.

Abilio jamás había visto una cosa así. Se le habían olvidado el cansancio y las heridas. Por su cabeza rondaba la conversación que tuvo con su maestro acerca de los elfos de las planicies, los de la piel azabache y los ojos como la esmeralda. Era verdad. Ya se lo dijo Edwin. Echó un vistazo a alrededor. Kirik, Max y Guotan se habían unido al elenco de admiradores que levantaban los puños y gritaban a sus pies; el padre Golgak seguía acodado en la barra y a Grimor lo había perdido de vista. Se giró y vio al hombre entrado en años siguiendo el ritmo con las piernas.

—Increíble, ¿no cree? —le dijo el hombre—. Merece la pena venir hasta aquí solo por verlos en directo. No me he presentado. Mi nombre es Reim.

Abilio no contestó. Aquel humano le recordaba a alguien, lo tenía en la cabeza. Inspiró pensativo y rebuscó en su mente, pero no encontró nada. Las luces parpadearon. Volvió a escudriñar el escenario y al final vio a un gnomo dando vueltas a una manivela que abría y cerraba un obturador siguiendo un algoritmo bien programado.

—Bustamante —dijo al fin—, me llamo señor Bustamante.

—Encantado —le respondió Reim mientras prensaba un poco de tabaco con su pulgar. Tenía las uñas largas e impecables y sabía lo que se hacía liando cigarrillos. Alzó su copa vacía y pidió otra al camarero.

Aquel gesto contagió a Abilio. «¿Quién es este viejo?, lo tengo en la punta de la lengua». Lo miró de reojo, abriendo y cerrando la tapa de su pote de tabaco. Vestía un pantalón de lino, un chaleco un tanto osado, con botones en el lateral; llevaba sandalias, un collar y un anillo de plata en el índice.

El camarero llegó y rellenó ambas copas.

—Aquí tiene —le dijo Reim al camarero—, cóbrese también la del señor Bustamante.

Abilio clavó los codos en la barra y perdió la mirada en un sitio cualquiera. Estaba exhausto. Fulminado. Echó un vistazo rápido al monedero de Reim, de pasada, casi sin querer, pero fue suficiente para advertir que las monedas que llevaba estaban acuñadas en Nalepo. Su primera reacción fue la nada, seguir absorto en la paz que le estaba dando el licor. Después llegaron vagos pensamientos sobre los traficantes de esclavos, e inmediatamente recordó el retrato del mago R. R. que Edwin hizo aparecer en aquella nota con sus nombres.

Se quedó tieso. Sin aire. Un espasmo recorrió cada centímetro de su piel. Aquellas orejas tan separadas hablaban por sí solas. Al fin lo había recordado. La cara que tenía enfrente no podía ser otra que la de aquel mago de Nalepo que Edwin le mostró en su torreón.

Cuando volvió en sí, se había derramado media pipa apagada en los pantalones.

—¿Se encuentra bien, señor Bustamante? Se le ha caído el tabaco —le dijo Reim mientras el camarero le cobraba el trago.

Un grito de Zern pidiendo auxilio interrumpió aquel momento. «¡Agila!», chillaba. Abilio se dio la vuelta en su banqueta giratoria. Zern estaba en el suelo tratando de levantar a Agila. A la gente no parecía importarle lo más mínimo que se hubiera caído de su asiento; cantaban, bailaban y bebían, y no se preocupaban de nada más.

—¡Aparta, idiota! —le gritó Abilio a un enano algo afeminado que estaba pisando la túnica de Agila—. Hay que llevarlo a ese rincón, Zern, debajo de las escaleras, allí podremos atenderlo más tranquilos.

Zern asintió. 

—No sé qué le pasa —dijo—, ha perdido el conocimiento y no para de temblar. Está frío como el hielo y le cuesta mucho respirar. Tendríamos que subirlo a la habitación y hacerlo entrar en calor o puede que no pase de esta noche.

—Se lo repito, señor Bustamante —se entrometió Reim—. Aquí es normal echarse una mano entre viajeros. Soy curandero y la cara que tiene su amigo no es la de un beodo.

Abilio se quedó pensativo. Tal vez sus suposiciones habían sido exageradas. Aquel minúsculo retrato de casa de Edwin bien podía estar engañándolo. Pensar en los magos de Nalepo le atemorizaba. En realidad, todo lo que tuviera que ver con esa ciudad le producía esa sensación. Quizás aquel hombre fuera de verdad un curandero, uno al que le gustaba la buena música y venía a Villadragón a hacer negocio. Sin embargo, cada vez que parpadeaba le venía a la retina, nítida como la imagen de un espejo, el rostro de aquel mago, R. R.; y se parecía mucho a Reim.

Un nuevo grito de Zern le hizo reaccionar. Puso el índice bajo la nariz de Agila y comprobó que respiraba con dificultad. Necesitaba una ayuda que ellos solos no podían prestarle. La gravedad de la situación iba más allá de los primeros auxilios que conocía Zern, y el padre Golgak no parecía estar dispuesto a remangarse la sotana.

—Tengo una habitación arriba —insistió Reim—, creo que podría estabilizarlo. Tiene muy mal color y si no se lo atiende enseguida podría sufrir un colapso durante la noche.

Las luces se encendieron, la última canción del elfo había terminado en éxtasis y parecía que el grupo iba a tomarse un descanso.

—De acuerdo —dijo al fin—. Haga lo que pueda por él.

La habitación no estaba mal: una cama, mucha madera y una letrina individual con un par de palanganas a rebosar de agua. La ventana estaba abierta y al entrar el aire movió las cortinas. Tan solo se veían nubes. Ni rastro de la lluvia. Tumbaron a Agila en la cama y lo desnudaron de cintura para arriba.

—Lo ha mordido un lobo huargo —dijo Kirik—. Nos atacaron en el valle, casi llegando al pueblo.

—Huargos, sí —masculló Reim—. Este bosque está infestado de ellos. En realidad, este bosque está infestado de casi todo. No sé cómo Niemel no toma medidas. La herida parece bastante profunda, debió ser un huargo bien viejo el que lo mordió.

—Fue uno enorme y gris —dijo Grimor—. Lo vi desde la puerta. ¡Menuda bestia!

—Ya conocéis el dicho: cuánto más viejo es el lobo, más largos son sus colmillos. Habéis tenido suerte de toparos conmigo. El polvo de azufre ha sellado la herida, pero las mordeduras de huargo son más traicioneras de lo que parecen. —Examinó las pupilas de Agila, le tomó el pulso y le metió un trozo de madera en la boca; un palo cochambroso que sacó de la mesita de noche—. Ahora, sujetadlo —ordenó.

Grimor y Zern le inmovilizaron las piernas y Guotan y Kirik las manos; el padre Golgak llevaba ya un rato aseándose en el retrete, se había bebido más de media botella de licor de la casa y le costaba caminar solo.

Reim sacó una bota de licor y arrugó el rostro tras un trago. Era anís del fuerte, o al menos olía como tal. Acercó el pitorro a los labios de Agila y le hizo beber. El pobre abrió los ojos de golpe y comenzó a toser, a revolverse, parecía que se ahogaba.

—¡Sujetadlo fuerte! —les ordenó Reim, y en un momento le impregnó la herida con aquel licor.

Agila se retorció. La madera que llevaba entre los dientes acabó escupida en las sábanas en forma de astillas manchadas de sangre y saliva. Cogió a Guotan de la solapa, pues era el que tenía más cerca, y le arrancó la camisa en un arrebato de ira. Los botones volaron. Parecía enajenado, hasta Grimor tuvo que subírsele encima para que dejara de dar patadas.

Tras unos segundos de lucha, Agila se calmó, cerró los ojos y se desplomó sobre la almohada empapado en sudor y apestando a licor de anís.

—Ya está —dijo Reim.

Grimor se sentó en un taburete al lado de la ventana y resopló con el brazo en la repisa; Kirik cayó de culo junto al ropero y Guotan acudió a limpiarse la cara con el agua de las palanganas.

—¿Qué demonios es ese licor? —preguntó Abilio—. Me van a saltar los ojos.

Reim echó un trago corto. 

—No es para tanto —murmuró.

—¿Y ahora qué? —preguntó Max—. ¿Vivirá?

—Veo que vas al grano —contestó Reim mientras cerraba las cortinas—. Yo no me preocuparía por eso. Quizás si hubieran pasado un par de horas más habría tenido problemas. Ya os lo dije, habéis tenido suerte de toparos conmigo. Ahora dormirá como un lirón. Mañana estará mejor, pero os aconsejo que descanséis aquí un par de días. Quedaos lo que queda de brebaje y hacedle beber un par de tragos cada hora.

—Así lo haremos, buen hombre —dijo Kirik estrechándole la mano—. Nos ha sido de gran ayuda. Díganos cuánto le debemos y le pagaremos ahora mismo.

—Como ya le dije a su amigo, aquí en Villadragón los viajeros solemos ayudarnos entre nosotros. Pero la próxima vez sed más cuidadosos. Mucha prisa debías tener para aventuraros por este camino con el tiempo tan justo. ¿Hacia dónde os dirigís?

—No es que quiera ser desagradecido —se apresuró a contestar Abilio—, pero nuestros asuntos son únicamente nuestros.

—Vamos a Niemel, buen curandero —lo interrumpió Grimor—. Dejamos Calazan hace ya unas semanas. Íbamos bien de tiempo, pero nos entretuvo una de esas harpías del bosque.

Abilio notó como los ojos de aquel supuesto curandero se achicaban en un descuido.

—No veo el día que talen este bosque —contestó Reim—. Por cierto, no me ha dicho su nombre.

—Barbasucia —se le adelantó Abilio—. Es el señor Barbasucia. Somos comerciantes, cartógrafos. Pretendemos hacer un gran mapa de toda la península del sur. Eso es todo. Ahora ya sabe el secreto. Espero que sus labios sigan sellados.

—Desde luego, señor Bustamante. No tienen por qué preocuparse. Partiré hacia Niemel en un par de días. Allí tengo algunos amigos que saben de mapas, o al menos eso dicen. —Sonrió—. Quizás os sirva de ayuda que os los presente. Si es vuestro menester podríamos emprender la marcha juntos pasado mañana. Así el humano tendrá tiempo de recuperarse.

—Será un placer, siempre es buena garantía viajar con un curandero.

—Que así sea, pues. El humano puede dormir aquí esta noche. No conviene que se mueva.

—Es usted muy amable, pero ya ha hecho demasiado por nosotros. Además, tenemos nuestra propia habitación y no queremos hacer que se despierte cada dos horas para realizarle las curas. Mañana será otro día.

—Insisto, señor Bustamante. No es ninguna molestia.

Abilio se negó con convicción.

—Como guste —se rindió Reim—, entonces nos vemos mañana para el desayuno. Ha sido un placer.

Zern y Grimor cargaron de nuevo con Agila y los ocho salieron de la habitación. Por los pasillos de moqueta y cedro del piso de arriba, la música era poco más que un runrún lejano, una leve vibración en el parqué. Abilio le estaba dando vueltas a algo, se apretaba las fosas nasales y hacia un rato que se le había pasado el hambre. Le pidió la brújula a Max, no le dio explicaciones, se limitó a susurrar que no había tiempo; y este, aunque al principio se negó, acabó prestándosela.

Abilio se acercó sigilosamente a la puerta de Reim y la aguja apuntó con ímpetu hacia el interior de la habitación.

Regresó con el grupo.

—¡Eres idiota! —le chilló a Grimor desde los últimos peldaños de la planta baja—. ¡¿No habíamos quedado que no había que decirle a nadie quiénes somos y adónde vamos?!

—Ains —suspiró el enano mientras lo despeinaba con la mano—. ¡Qué precavido eres, mi buen amigo Abilio! Siempre con tus cosas. Ese buen curandero solo ha hecho que ayudar a Agila.

—Este viejo no me da buena espina…

—Déjalo, Grimor —lo interrumpió Kirik—. Nació así de desconfiado. ¿Por qué no vamos a la barra y nos pedimos una cerveza bien grande? Él puede hacer guardia si quiere en la puerta de la habitación.

—No es eso, cabeza buque —dijo aguantando las risas y burlas de sus compañeros—. ¡¿Dónde has visto un curandero que no cobre por su trabajo?! ¿Y no crees que estaba muy interesado en saber de dónde veníamos y en quedarse a solas con Agila? Y lo que es peor, deberías haber visto la brújula, jamás había visto la aguja vibrar así. Es raro que un simple curandero porte objetos tan poderosos.

La cara de Kirik se allanó.

—Y hay algo más —continuó Abilio—, pero luego os lo explicaré con pelos y señales. Ahora necesito salir a tomar el aire y no quiero que hagáis ninguna tontería en mi ausencia. Solo buscad un buen sitio y descansad lo que podáis. Cuando termine el concierto decidle al camarero que os dé la habitación del señor Bustamante y subid a Agila, que Zern se encargue de él. Nos reuniremos dentro de un rato.

—Pero ¿adónde vas ahora? —lo interrogó Kirik.

—Ya te lo he dicho, solo necesito que me dé el aire.

Abilio salió de la taberna. Las nubes habían escampado y ahora la luna brillaba sobre un cielo manchado de estrellas. El suelo era un gran charco donde los gatos maullaban y bebían. Todo estaba mojado. Las paredes sudaban lluvia y las canaletas la rebosaban sobre los saledizos. Abilio se perdió por las calles desiertas, llenas de vaho, y se sentó a los pies de una fuente repleta de granizo; parte de la muralla se veía al fondo, entre dos casas. Sacó el cofre y acarició la tapa. Le dolía cada centímetro de piel y los párpados se le caían. Suspiró y metió la cabeza en el granizo.

—¿Así que un curandero? —dijo en voz baja—. Buen intento.

Volvió a mojarse en la fuente y se quedó pensando a la intemperie durante un rato. Unas veces sobre temas relacionados con el cofre y el retrato de R. R., y otras con el hecho de estar tan lejos del hogar. Siempre había sido cauteloso. No solía fiarse de nadie, y aquella vez no le iba a dar la espalda a su instinto.

Se prendió una pipa y regresó a la taberna con un plan trazado. La música había cesado. Aquella taberna convertida a sala de conciertos se había reinventado a sí misma hasta transformarse en un albergue. La gente dormía en la sala, apelmazados como gorrinos, pero ni rastro de sus compañeros.

«Panda de descerebrados, ¿qué maldita habitación os habrá dado? Mira que os dije que me esperarais aquí».

Buscó al camarero, pero tampoco lo encontró. Al menos pudo hacerse con algunas monedas de los macutos de los durmientes. Escuchó ruido en la trastienda. Cruzó la cortina de cuentas de vidrio que había tras la barra y entró en una rebotica repleta de botellas y conservas; se guardó algunas en el saco sin fondo.

Había jaleo al otro lado de una puerta de madera. Giró el pomo con sumo cuidado, lo justo para ver por una rendija.

—¡¿Guotan?! —exclamó sorprendido al verlo tras la puerta.

El cantante elfo lo tenía agarrado por el pecho y lo penetraba y masturbaba apoyado en una mesa repleta de vasos y botellas vacías. El resto de los músicos también estaban allí, algo apartados, jugando a las cartas mientras el camarero y un par de gnomas esnifaban polvo de setas.

—¡Eh, tú! —le gritó el camarero a Abilio con el bigote manchado de polvo—. ¿No sabes llamar a la puerta? ¡Fuera de aquí, imbécil!

Abilio abrió la puerta del todo. 

—¡Guotan, tenemos que irnos! —le dijo.

Guotan hizo amago de subirse los calzones, pero estaban tirados por el suelo. Sudoroso, acalorado, con los mofletes rojos, parecía que le iba a estallar el pene o que le iba a dar un síncope de un momento a otro, quizás ambas cosas.

—Venga, ¿no me has oído? —le insistió Abilio—. No hay tiempo que perder. Lo siento, caballeros. En otra ocasión me uniría a la fiesta, pero… —Hizo una reverencia—. Esta noche él se viene conmigo.

Guotan se encajó los pantalones de un salto. 

—Lo siento, encanto —le dijo al cantante, y este resopló indignado y se dejó caer desnudo sobre un butacón.

—¡Largo de aquí! —les gritó el camarero.

Cerraron la puerta con cuidado y se quedaron en la trastienda.

—¡No me lo puedo creer! —le dijo Guotan con los calzoncillos en la mano—. ¡Por todos los pelos de tu entrecejo! ¿Me puedes decir a qué se debe tanta prisa? No todos los días se pesca a un macho como ese. ¿Sabes cuánto habrían pagado las locas de la primera fila?

—Cierra la boca y haz lo que digo. Te lo explicaré luego. Ahora dime, ¿cuál es nuestra habitación?

Guotan se recolocó el flequillo. 

—Bandido, es la dieciocho, en la segunda planta.

—Muy bien, espera aquí. Bajaremos enseguida.

Abilio esquivó las panzas y las cabezas de los durmientes y llegó a las escaleras. Parecía que más de uno se había pasado con la bebida y había acabado inconsciente. Subió de puntillas hasta el segundo piso y tocó a la habitación dieciocho. Desde aquel lado de la puerta se escuchaban los ronquidos de Grimor.

—¿Abilio? —preguntó Zern con unas ojeras que le colgaban hasta las mejillas.

—Shhh, no grites. Avisa al resto, tenemos que irnos ya. Os lo explicaré abajo. ¿Crees que Agila podrá caminar?

Zern se refregó los ojos. 

—Creo que sí. Hace un rato estaba despierto y se ha levantado para ir al aseo.

—Perfecto. Bajad cuanto antes y sobre todo no hagáis ruido por la escalera, no vayamos a despertar al viejo.

Unos minutos más tarde, los ocho salieron de la taberna como fugitivos. A esas horas, el pueblo era un yermo de charcos y maullidos, porches mojados y faroles de aceite consumido; ni una sola luz tras las cortinas de Villadragón. Agila caminaba con dificultad, pero al menos caminaba, y el resto eran sonámbulos bajo la luna.

Cuando ya llevaban un rato caminando en dirección a la puerta norte, Max agarró sutilmente a Abilio de la camisa.

—¿Estás loco o has perdido un tornillo? —le susurró enfurruñado—. ¿Adónde quieres que vayamos a estas horas? ¿No ves que no llegaremos muy lejos con él a cuestas? Si no te hubieras empeñado en ir por este sendero no nos habría pasado esto. Mira que lo dije. Lo repetí una y otra vez, y encima he perdido la mula por vuestra culpa.

—Max tiene razón —se entrometió Kirik—. Abilio, volvamos, por favor. Esto no tiene gracia.

—Cerrad la bocaza —les respondió—. No vamos a ningún lado. Solo que no me gusta la idea de que ese viejo nos siga los pasos. Creo que es el mago que apareció en la nota de casa de Edwin, R. R. ¿Recordáis lo que os conté? Estoy casi seguro de que es la misma cara.

Aquellas palabras tensaron el ambiente.

—He pensado algo —continuó Abilio—. Aún faltan unas horas para que amanezca. Esto es lo que haremos…

Aquella noche, llegaron a la puerta norte de Villadragón y saludaron a los guardias de turno. «¿Estáis locos?, ¡en qué cabeza cabe salir a estas horas!», les dijeron los alguaciles. Abilio les respondió que tenían prisa, que querían llegar a Niemel cuanto antes. Una vez fuera, estando a merced del bosque, en lugar de continuar por la Senda de Belenor hacia Niemel, bordearon las murallas hasta retroceder a la puerta sur. Cuando tocaron al picaporte, dientes mellados no se lo creyó, pero tras rellenar de nuevo el formulario B no volvió a hacerles más preguntas.

Todo estaba saliendo según lo planeado. No volvieron a la taberna. Fueron al callejón más oscuro y alejado de Villadragón y allí se dejaron caer. Grimor se puso a roncar. Ya no quedaba nadie despierto. Pero Abilio se había desvelado. Algo le agitaba los nervios. Se dirigió de nuevo a la puerta norte y esperó subido a uno de los tejados de las casas cercanas.

El amanecer trajo consigo el trote plomizo de un caballo. Relinchó y se detuvo junto a las murallas respirando vaho. El jinete iba encapuchado, pero se descubrió para hablar con los guardias. Era Reim. Cruzó con ellos unas pocas palabras con gestos bruscos y se apresuraron a abrirle la puerta.

La Senda de Belenor lo vio perderse al galope rumbo a Niemel.

Abilio sonrió. No regresó al callejón de inmediato, esperó un rato en el tejado. Tenía la boca pastosa, los calzones acartonados y olía a muerto.

—Nadie engaña a Abilio Lomboti, señor Reim —masculló—, métase eso en la cabeza.

 


 

 

 

 

 

 

15

Una vieja canción popular gnoma

 

Aquella madrugada Abilio durmió poco y mal. Se había levantado derrotado y con la sensación de que las piernas le pesaban una tonelada. ¡Qué lejos estaba Calazan, qué lejos quedaban ahora sus calles de porquería y los atardeceres de mate en el porche trasero de su casa! Los bosques eran un incordio, de verdad que lo eran, y también los montes y los valles, y el agua de los arroyos. A él el bosque lo solía despertar temprano y casi nunca de buen humor. Odiaba las letrinas improvisadas y los macutos como almohada. Miró el cielo. Ya debían de ser casi las diez y media y sus compañeros seguían roncando. Agila no había dejado de moverse en toda la noche. Se había despertado, levantado, acostado y vuelto a levantar, bebido agua, orinado y hecho ruido al volver a tumbarse. Eso era buena señal, al menos seguía vivo.

Abilio fue a echar un vistazo a los accesos. La mayoría morían a los pies de las murallas o en callejones sin salida. Villadragón era un entramado de callejas un tanto laberíntico. La zona era sórdida y poco poblada. Casas de adobe y piedra, rudimentarias, con las ventanas hechas añicos, blancas y azul celeste. No se parecía en nada al barrio gnomo de Calazan. Allí no había fuentes ni toldos, ni geranios en los balcones ni tampoco gente joven. La mayoría eran ancianos de enormes orejas y pieles castigadas que vestían de luto y boina. Aquel tórrido y castizo lugar parecía idóneo para despistar a Reim durante al menos un tiempo.

En una calle estrecha y cortada, al lado de las ruinas de una casa abandonada, un laúd apoyado en un barril repleto de trastos llamó su atención. Estaba hecho polvo. La madera había saltado y las cuerdas estaban del todo oxidadas. Al tocarlo sintió el calor del mástil y tuvo un momento de calma. Colocó los dedos en posición e hizo sonar un acorde. Aquello fue un desastre acústico. Se sentó en un trocito de sombra que daba un techado de paja y se puso a trabajar. Quería hacerlo sonar. En un rato había hecho saltar la pintura desconchada, limpiado el óxido de las cuerdas y embadurnado cada una de ellas con manteca. Parecía otro. Afinó cada nota y probó de nuevo el mismo acorde. Sonó. Abilio sonrió y se desentumeció los dedos. Comenzó a tocar. Era una rueda de acordes en re mayor y un compás de 3/4.

Piérdete, si quieres encontrarme.

Vuélcame, ponme patas arriba.

Mójate, puede que escurra el bulto.

Miénteme, prométeme el indulto.

¡Ay de ti!, sirena de los mares.

Primavera, soltera, de besos robados a pares.

Cuéntame por qué lloran tus galanes

que se han vestido de duelo

y se arrastran por los bares.

Tu camino era distinto al de todos los demás.

Apuesta una vez por mí, sé la primera.

Y que ya no llueva en balde en la trinchera.

Apuesta una vez o sal a la carrera.

Pero vuelve a despertarme, compañera.

Se le notaban los años de mocedades en el coro de Calazan. Aquella voz en falsete clavaba cada nota y hacía virguerías con los agudos. Pero el reclamo ajado de una anciana le hizo volver a la realidad de Villadragón:

—¿Rominguer, eres tú? —escuchó.

Al otro lado de aquel callejón desalmado, una gnoma con unos cuantos años encima lo observaba agarrada a la cortina de la puerta de su casa.

Abilio dejó de tocar.

—¡Rominguer! ¡Sí, eres Rominguer! ¡Has vuelto! Sabía que volverías —exclamó; luego sacó un bastón del recibidor y fue a su encuentro.

Abilio apoyó el laúd y la observó llegar. Qué lento caminaba. A pasos diminutos. Primero un pie y luego el otro. Bajo el manto de ganchillo que la resguardaba del sol, se intuía una buena joroba y abundante cabello gris con alguna que otra traza castaña que se negaba a desaparecer.

Llegó a su altura y le pegó un pellizco en la mejilla. 

—¡Rominguer, cuánto te he echado de menos!

Abilio gruñó y apartó la cara. 

—¿Qué dice, abuela? Haga el favor de no volver a tocarme, tiene usted los dedos helados.

—Un momento —murmuró ella apenada, entrecerrando sus ojos grises—. Tú no eres Rominguer.

—Oiga, señora —le respondió—. No sé quién demonios es ese Rominguer, pero le aseguro, abuela, que yo no soy ese gnomo.

La anciana paladeó con cara agria y se le arrimó. Olía a cerrado y a ovillo de lana. 

—No, claro que no eres Rominguer —dijo—, él no era tan maleducado. Pero te le pareces. Tenéis los mismos mofletes, ¡y la misma voz! ¿Y qué es lo que hace usted con el laúd de Rominguer si no es usted Rominguer? ¡Traiga acá, ladronzuelo!

Le atizó en la espinilla con el garrote.

—¡Tenga, anciana desagradecida! Encima que se lo he arreglado... La próxima vez que no quiera que alguien coja sus cosas no las deje junto a la basura.

—Eso no es la basura. Son las cosas de Rominguer. Están ahí para cuando él vuelva, tal y como las dejó cuando se fue. Este era su viejo laúd. Cantaba siempre esa misma canción. Un momento… ¿Cómo conoce esa canción? ¿Es que ha estado usted con Rominguer?, ¿le conoce? Él siempre tocaba esa canción.

Agachó la cabeza en un gesto de recuerdo penoso.

—Escuche, señora, se lo repito. No sé quién es ese Rominguer ni es que me importe lo más mínimo, la verdad, pero esa canción es solo una antigua canción popular gnoma. ¿Entiende? Ni la compuse yo ni la compuso Rominguer. Solo es una maldita y puñetera canción popular gnoma. Buenos días, y quédese con su puñetero laúd.

Se largó de allí con andares encogidos, como si tuviera las ropas acartonadas.

—Espere, señor desconocido, espere un momento.

Abilio se detuvo y volvió el cuello con desgana. 

—¿Qué es lo que quiere ahora?

—Toque otra vez esa antigua canción gnoma, solo una vez más, por favor.

Abilio no respondió. El perro Zern acababa de aparecer por la esquina y le había dado los buenos días a base de lametazos, o quizás era que había olfateado la manteca que se le había quedado en los dedos. Le apetecía tocar, de eso no había duda; pero no tenía cuerpo para aguantar a ancianas seniles.

—Tóquela solo una vez más. Si lo hace, le traeré unas pastitas y un buen té. Pero por favor, tóquela y concédale el favor a esta pobre anciana.

—Está bien —dijo al fin; hacía más de un mes que no probaba el té—. Deme el laúd, la tocaré una vez más.

—¡Bien, bien!, pero primero traeré el té y las pastas. Tomaremos un bocado y luego cantará la canción.

La anciana sacó una mesita plegable e improvisó un almuerzo a base de galletas e infusión. Sentados al cálido sol, apenas hablaron ni intercambiaron miradas; imperaba el silencio en aquel suburbio de Villadragón y así lo mantuvieron. Sorbo a sorbo, Abilio se relajó. Cogió el laúd y cantó de nuevo. Al terminar se dio cuenta de que aquella anciana había estado aguantándose las lágrimas.

—Gracias —le dijo ella—, ha hecho feliz a esta pobre anciana. Ahora ayúdeme a retirar todas estas cosas. La cocina está al fondo de la casa y ya he llevado suficiente carga por hoy.

Cuando quiso darse cuenta, Abilio ya tenía el plato de galletas en las manos. Le lanzó una al perro Zern y este la masticó haciendo ese ruido que hacen los perros cuando no pueden tragarse algo.

—No debería darle de comer eso a su perro, señor desconocido. Tienen demasiada azúcar, le va a estropear la dentadura.

—Solo es un perro sarnoso. Si se le caen todos los colmillos no le importará a nadie, créame.

La abuela asintió alegre. 

—Por aquí, señor, venga por aquí.

Al entrar sintió escozor en la garganta. Aquello era una cueva a base de muebles antiguos y manteles de punto de cruz. Mientras caminaban por los pasillos de suelo con mosaicos, Abilio se percató del tropel de retratos que estaban colgados de las paredes; un montón de vejestorios de luto con ese tipo de caras que no puedes dejar de mirar.

—Mire ahí, ese es mi Rominguer —le dijo ella.

Abilio examinó el retrato: padre, madre e hijo. «Familia Thompson», ponía a pie de cuadro. Lo cierto era que aquella anciana tenía mejor pinta en pintura que en carne y hueso. Se confesó a sí mismo que sí se daba un aire a ese tal Rominguer; mismo peinado y cara afilada, hoyuelo en la barbilla y mirada viva.

—Pero venga, no se entretenga. Más tarde le enseñaré más fotos de Rominguer si quiere. Por aquí —le dijo desde la puerta de la cocina—, deje los platos ahí.

Abilio dejó el plato de galletas sobre la encimera de mármol y se deslizó un par hacia el bolsillo. Los fogones parecían limpios, también los estantes y no había ni un solo cacharro por lavar, pero el olor a anciano parecía estar incrustado en las paredes.

—Ese es el jardín del patio interior —le comentó la anciana mientras corría las cortinas que había encima de la pila. Abrió la ventana de par en par—. Está un poco descuidado, ya puede usted verlo, pero es que desde que se fue Rominguer no he vuelto a pisarlo. Yo ya estoy mayor para limpiar las malas hierbas. Allí al fondo está el molino. No sé si lo ve...

Abilio se puso de puntillas y alcanzó a ver unas aspas tras un mar de hierbajos.

—¡Ains! —suspiró ella—, hace mucho que no voy allí. Lo construyó mi marido. Antes, cuando era una joven y hermosa gnoma, hacíamos allí el pan para la gente del pueblo. Pero mi marido murió poco después de nacer Rominguer y ya nunca volví a hacer pan. Mi Rominguer lo usaba de trastero y así se quedó.

Abilio se rascó por detrás de la oreja. 

—¿Y dice que nadie limpia el jardín desde que Rominguer se fue? ¿Se puede saber, abuela, cuándo se fue de aquí su hijo?

La anciana suspiró otra vez. 

—Qué cosas tiene. ¿Cómo quiere que yo lo sepa? Estará por ahí haciendo sus cosas, pero seguro que volverá pronto. ¿Le he dicho ya que tocaba el laúd?

—Sí, señora, unas cuantas veces. De hecho, lo tengo aquí. ¿Dónde quiere que se lo deje?

—Claro, ¡qué cabeza la mía! Lo dejaremos allí, en el taller de Rominguer. Más tarde lo sacaré, no vaya a ser que vuelva y no lo encuentre donde lo dejó.

Al otro lado del pasillo, cerrada a cal y canto, había una de esas puertas carcomidas que tienen el barniz mugriento y el ojal de la cerradura oxidado. La anciana sacó una llave enorme y la introdujo temblorosa en el bombín. Al girar, aquello crujió como si se fuera a desmoronar. Abrió. Oscuridad y olor a cerrado. Apenas un tenue reflejo de la luz que llegaba del patio interior. Prendió un fósforo y encendió un candil que encontró en una cómoda de la entrada. Violines, contrabajos, laudes y ukeleles acumulaban polvo en las estanterías. Algunos, acabados; otros, a mitad. Aquello parecía el taller de un lutier, de uno que se había dejado el trabajo a medias; aún había un vaso de mate podrido encima de la mesa y un puro consumido en el cenicero.

Abilio dejó el laúd junto a un montón de telarañas y golpeó las cuerdas de un contrabajo. Sonó a caña hueca. Por su cabeza rondaban preocupaciones más importantes que la música. Reim andaría buscándolos. Seguro. Y aunque tuviera orejas de soplillo no tenía pinta de ser imbécil. Ya se lo dijo Edwin: «Tened cuidado, quizás haya más magos de Nalepo que os anden buscando». Seguramente fuera así. Un mago experto era un rival temible al que no convenía enfrentarse. «Lo mejor será despistarlo, dejarlo correr y que se canse. Anda, tira para Niemel, viejo loco. Tira con tus amigos cartógrafos».

—¿Ha visto usted cuántos hay? —dijo la anciana—. Son todos muy bonitos y de muy buena calidad, mi Rominguer traía la madera de más allá de Torre Caída.

—Ya veo, abuela —le dijo tras cavilar un rato—. Pero ¿ha visto cómo suenan? Estos instrumentos antiguos son muy delicados y hay que revisarlos con el tiempo.

—Pero estos son los instrumentos de Rominguer, ¿cómo van a estar rotos?

—Yo no he dicho que estén rotos. Solo que necesitan un mantenimiento. ¿No querrá que su hijo se enfade con usted cuando vea que todo su trabajo se ha perdido?

—¡De ninguna manera! Cuando vuelva mi Rominguer tiene que estar todo perfecto.

—Yo podría ayudarle a dejar todo esto a punto para cuando regrese. Seguro que se lo agradece cuando vuelva.

Los ojos de la anciana brillaron. 

—¿Haría usted eso por mí, señor desconocido?

—Oiga, puede llamarme señor Grimaldi. Ese es mi nombre. Por supuesto que la ayudaría, pero me costaría unos días, una semana tal vez, quizás más. Y no tengo dónde quedarme. Si me diera una buena cama y un baño con agua caliente le arreglaría todo esto. Además, conozco a unos tipos que le apañarían el jardín. Se lo dejarían como nuevo, limpio como un parterre real. Son un tanto deleznables, pero no son mala compañía y trabajan bien. Ellos pueden dormir al raso, no hay problema con eso.

La anciana accedió gustosa. En tan solo media hora ya tenía frente a su puerta al elenco de nuevos inquilinos. Uno por uno los abrazó, les pellizcó las mejillas y les metió una pastita en el bolsillo. Parecía emocionada con la idea de que su casa cobrara vida de nuevo.

Los días en casa de la señora Thompson pasaron rápido y sin noticias de Reim; el perro Zern iba cada tarde a las puertas de la ciudad y echaba un ojo por si al viejo mago le daba por regresar. Por su parte, a Abilio tan solo le costó cuatro ratos apañar los instrumentos y se dedicó a estudiar el libro de conjuros de Iquas y a darse espumosos baños de agua caliente; por supuesto, fue Guotan quien dejó el taller reluciente. El resto trabajaba con la azada y las tijeras. La selva del patio trasero había mejorado y ya comenzaba a parecer un jardín en condiciones. Trabajaban por turnos. Grimor, Zern y Guotan doblaban el lomo por las mañanas mientras que Max, Kirik y otra vez Guotan lo hacían por la tarde.

Agila estaba mejor. Ya caminaba y trataba de echar una mano en el jardín, aunque de vez en cuando sufría mareos y jaquecas que lo obligaban a alejarse del sol.

La quinta mañana amaneció con un sol tan radiante que el tejado de la casa ardía. La habitación de Abilio parecía una sauna, una de esas de Calazan a las que solía ir los jueves por la tarde a pasar el rato. Sin embargo, poco tenía que ver la casa de la señora Thompson con los vapores y la quiropráctica. Bajó al porche del patio interior bien temprano; al otro lado del pasillo todavía se escuchaban los molestos ronquidos de Kirik, unos ronquidos poco varoniles. En el jardín la cosa estaba parada. Grimor, Guotan y Zern no se habían atrevido a salir a terminar el sendero de grava que lo unía al molino; de las malas hierbas ya no quedaba ni un recuerdo. Con la excusa del calor se habían metido entre pecho y espalda un par de tés de hierbabuena con ron de alambique y, al ver los vasos sobre la mesa, Abilio se sirvió uno.

—Panda de vagos —les dijo tumbándose en una de las hamacas del porche trasero—, deberíais estar dándole a la azada. Mirad ese sendero, aún faltan algunas piedras.

—¿Qué quieres, verme muerta? —le contestó Guotan dándose aire con un abanico de tela—. En mi vida había visto un calor como este. Si esto es cosa de los dioses… alguien debe haberse portado muy mal. —Se sentó acalorado en el último escalón que daba sombra y se enjugó el sudor—. Esto es de verdad insoportable. Tengo la espalda que me da latigazos y ni si quiera tengo tiempo para adecentarme. —Se pasó la mano por su barba de cuatro días y soltó un gritito—. ¡Qué horror de pelos!

En un santiamén había entrado en la casa, salido con una navajilla, hecho una coleta, calentado una palangana y dejado la cara hecha un pincel.

Grimor lo miró con ojos caídos y se pasó la mano por debajo de la boina. 

—Quién tuviera tu cabellera —susurró desanimado.

El elfo lo miró y arrugó la nariz. 

—He de decirte una cosa —le contestó pasándose la navaja por el pecho—. Ese gorro… no te favorece. Me da igual el estropicio que haya debajo, pero desde luego no puede ser peor que eso.

—Tú tienes tu suave piel de elfo, tus prietas nalgas y tus fornidos pectorales, pero yo solo tenía mi cabellera. Ahora ya —suspiró— no tengo nada.

—Por favor, no me digas eso. ¿Dime dónde pone que los enanos tengan que llevar melena? ¿Acaso vives en una cueva? He visto enanos por Calazan que le ponen a una la sangre al galope, créeme. ¡Menudos machos!, y ninguno de ellos llevaba esa horripilante melena.

—Sí, Grimor —se entrometió Abilio—, deberías ponerte en sus manos. ¿No has visto el peinado que lleva el padre Golgak? Guotan podría hacerte algo así.

El enano sonrió irónicamente. 

—Deja de burlarte, compañero. Ese cura y su angelical cara... Con esa pinta de bardo de teatro yo también me pasearía alegremente sin sombrero.

—Bueno, ya está —dijo Guotan—. Quítate el gorro y deja que te pase la tijera, definitivamente no puedes ir así. Y menos a la capital. ¡Menuda pinta de pueblerino! ¡Y esa barba! —dijo con aversión y tapándose la cara con los dedos entreabiertos.

Grimor se acarició la barba. 

—¿Qué pasa con mi barba, larguirucho? —le dijo enfurruñado—. Es lo único que me queda.

—Es un horror. Ya está, ya lo he dicho. Toda fuera. Te dejaría unas patillas que te iban a quedar divinas. Ese look de enano añejo ya no se lleva. ¿Has estado alguna vez en el Abrevadero Caliente? Pues si alguna vez vas, por favor, no entres con esa barba.

Grimor se levantó. Estaba inmenso. De hecho, parecía que había ganado algunos kilos esos días. 

—Muy bien, camarada. Un enano siempre será un enano, tenga barba o no. No dejaré que aquella bruja siga molestando después de muerta.

Se quitó el sombrero y lo tiró al suelo. Zern no pudo evitar mirar para otro lado al ver semejante calva a trozos. Un estropicio. Pelo apelmazado, mechones largos enrollados, otros cortos, un montón de huecos y toda la cabellera recubierta por una extraña pelusa hedionda.

Guotan miró a Abilio y tragó saliva.

—Zern, por favor, corazón —le dijo—, ve al baño de la señora Thompson y acércame todo lo que encuentres allí, y cuando digo todo, es todo.

Casi tres cuartos de hora estuvo trabajándole el pelo. Lo lavó, afeitó, pasó la navaja y aplicó un unte de crema por la piel. Al terminar lo agarró de la barbilla y resopló.

—Magnífico —dijo.

Lo había dejado calvo con dos buenas patillas siguiendo la línea de la mandíbula. Abilio se quedó perplejo. Jamás había imaginado que tras toda esa maraña de pelo existiera semejante rostro de papada desparramada. Había que reconocer que tenía estilo. Aquel enano era otro.

—¡Quiero verme! —exclamó Grimor.

Guotan puso cara de orgullo. Agarró el espejo que había utilizado para afeitarse y le enseñó su reflejo. Abilio vio alegría en los ojos de Grimor, vida de nuevo. Se estaba sobando la calva y ensayaba una mirada seductora.

—¡Grimor el enano!, ¡el magnífico Grimor!, ¡Grimor rostro de rey! —exclamó poniéndose en pie—. Compañero, perdóname si alguna vez dudé de ti. Este trabajo es digno de un artista real, créeme que lo es.

Guotan se lo agradeció con una sonrisa cautivadora, pero lo interrumpió el sonido de la puerta del porche al abrirse. Max y el padre Golgak salieron al jardín cada uno con un paquete bajo el brazo.

—¡Menuda papada! —se burló Max.			

El enano se giró y puso cara de tener claro quién mandaba. Max pegó una buena calada de su puro y lo apagó en el suelo de un pisotón. 

—Venimos del mercado —dijo—. Hemos traído solomillo de ciervo, así que ya podéis poneros a hacer las brasas si queréis comer.

Grimor se le acercó y le dio tres golpecitos en la espalda; el último estuvo a punto de desequilibrarlo. 

—Del mercado, del mercado —repitió con sorna—. No sé cómo te atreves a salir a la calle con ese aire de pueblerino, amigo mío. Hay que tener valor. —Se pasó la mano por la calva—. Voy a almorzar algo. Avisadme cuando esté la comida.

Se perdió en la oscuridad del salón y Max arqueó las cejas. 

—¿Qué le pasa a este?

—Bah, ya se le pasará —le respondió Abilio—. Si él está contento, está contenta su hacha. Lo que me preocupa es vuestra afición al mercado. Padre, con todos los respetos, no es prudente salir de la casa, ya lo sabe.

El padre Golgak estampó el paquete de carne contra la mesa. 

—Escúchame bien, yo no acato órdenes de nadie, y mucho menos de un sucio pagano. Es Dakram quien guía mi camino. Soy un gnomo en un poblado de gnomos. No sé de qué prudencia estás hablando. ¡Y tú, Guotan, ponte a trabajar ahora mismo si no quieres que te deje la cara como un saco de patatas!

—Pero, mi señor, hace un sol imposible. Todos han parado a descansar.

—Maldita mamarracha. Me costaste cuatrocientas monedas de oro, pero no vales ni tres cobres. El gordo y el hombre perro pueden hacer lo que les plazca, pero en mi turno no se descansa. —Dio un puñetazo en la mesa—. ¡Vamos!

—Sí, mi señor, como ordene.

Cogió la azada y el sol bañó su cuerpo al cruzar el techado del porche.

—No consentiré ni una falta de respeto más. Mano de hierro y puño de acero es lo que voy a tener contigo a partir de ahora.

Aquella mañana Guotan no pudo probar el ciervo. Había estado vomitando y tenía la fiebre de un moribundo, así que lo metieron en una barrica con agua fría y allí lo dejaron. Tras el postre, Abilio subió a hacer la siesta. Le encantaban las mullidas sábanas de lino que la anciana le cambiaba cada día. Las tardes eran para él. Comía, dormía, tomaba café, se daba un baño, estudiaba un rato y bajaba para la cena. Eso solía hacer. Aquellos tranquilos días le habían servido para relajarse y aprender algunos conjuros nuevos. Se sentía bien. Motivado. Dispuesto a devorar hasta la última página.

Ya pasaban las cinco, cuando alguien llamó a la puerta y lo interrumpió. Gruñó y no levantó la vista del libro. Tampoco contestó, pero insistieron.

—¡Adelante! —dijo con voz de pocos amigos.

Era Agila. Iba sin camisa y con el hombro vendado. 

—¿Te molesto? —le preguntó desde el pasillo.

—No demasiado —bromeó, y apoyó el libro bocabajo y abierto en la mesita de noche—. Solo estaba leyendo un rato.

Agila se sentó en una sillita de mimbre que había junto a la ventana. El sol bañó su codo durante un instante, pero lo retiró enseguida. 

—Tranquilo, te dejaré que vuelvas pronto a tus lecturas. Solo he venido a darte las gracias por lo de la otra noche. He de reconocer que me has sorprendido, si no llega a ser por ti me habría devorado la manada.

—¿Un humano sorprendido por un gnomo? Habrase visto —dijo con ironía—. Cada uno hace lo que puede o lo que sabe. Además, aún me debes noventa oros y no estoy dispuesto a perderlos.

—Ya es la tercera vez que mi vida pende de tus manos. Y yo no olvido eso. Tal vez aún no pueda devolverte tu dinero, pero puedo darte esto. —Se quitó el anillo con la perla negra del dedo y se lo lanzó; Abilio lo agarró al vuelo—. ¿Lo recuerdas? No te lo dije en su día, pero es un objeto de magos, yo no sé hacerlo funcionar.

Abilio recordó la noche en que se lo enseñó en el porche trasero de su casa y lo apretó fuerte dentro de su puño. Había oído hablar de ese tipo de artilugios. De hecho, Edwin le había mostrado algunos. Normalmente se trataba de objetos intensificadores, como anillos, colgantes o pulseras, que incrementaban la potencia del hechizo y las fuerzas del lanzador. Algo que todo mago debía tener en su haber.

—Así que un anillo para magos, ¿eh? —murmuró intentando disimular su entusiasmo—. Te lo tenías bien callado.

—Te lo presto. Te lo puedes quedar hasta que nuestros caminos vuelvan a separarse. Llévalo puesto, seguro que tú le sacas mejor partido.

Abilio observó el anillo en su palma abierta. 

—Desde luego, te lo tomaré como fianza —bromeó—. Por cierto, veo que tu hombro va mejor.

Agila lo movió en círculos. 

—Ya estoy casi recuperado, listo para partir.

—Tienes razón, no deberíamos entretenernos mucho más. Ese viejo de Reim ya andará más perdido que un trol en el bosque. Quizás podríamos ponernos en marcha en dos o tres días.

—Yo no necesito más reposo, ya ha pasado más de una semana. Así que por mi parte no habrá demora. Ahora te dejo tranquilo. Nos vemos en la cena.

Abilio se puso el anillo. 

—Espera —le dijo—. Hasta que nuestros caminos vuelvan a separarse. Te tomo la palabra.

Agila asintió y cerró la puerta con cuidado.

Abilio cogió rápidamente el libro de conjuros de Iquas. Llevaba todo el día pensando en comenzar a estudiar un hechizo nuevo y aquel regalo le había dado una motivación extra. Acudió al índice. La página 725 marcaba el hechizo de «Tormenta Fatua». Dudó un momento, parecía demasiado complicado para él, pero al final se decidió. La tranquilidad de los días en casa de la señora Thompson era ideal para afrontar un reto así.

—Muy bien, ahora tú me vas a ayudar —dijo acariciando el anillo, y enseguida se puso a estudiar mientras la tarde seguía derritiendo los tejados de Villadragón.

Al día siguiente decidió bajar a revisar los últimos instrumentos del taller de Rominguer. Mientras pasaba un paño al mástil del contrabajo pensaba en su viaje. Partirían en un par de días. Hacia el norte. Realmente nadie sabía dónde quedaba eso, pero seguro que era un lugar muy lejano. Aquel pequeño descanso los había dejado como nuevos. Habían comido de maravilla, aseado cada día e incluso hecho una pequeña incursión al burdel de la plaza del pueblo. Pero ya no podían demorarse más. Así que tocaba dejarlo todo en orden y poner rumbo a Niemel.

De repente, mientras preparaba la voz para cantar una última canción, Kirik entró jadeando al taller.

—¡Abilio, ven, corre! —exclamó—. Me parece que hemos encontrado a Rominguer.

—¡¿Qué demonios estás diciendo?! —Se le cayó el bote de aceite al suelo, lo recogió con prisas y lo dejó abierto encima del poyete.

—Ven y verás.

Abilio siguió a Kirik hasta el jardín, atravesaron el sendero de grava y se reunieron con Guotan en el molino.

—¡Qué espanto! Totalmente macabro —les dijo el elfo al verlos llegar, abanicándose el pecho con la camisa—. Lo siento, pero yo necesito tomar el aire.

Al salir, cerró la puerta sin hacer ruido. Aún olía a grasa para las cerraduras. Abilio echó un vistazo rápido: todo estaba ordenado y en su sitio, habían limpiado hasta el horno para hacer pan.

—Estábamos terminando de arreglarlo —le explicó Kirik—. Al principio había unos cuantos trastos por en medio, pero no estaba mal del todo. Eso sí, había polvo hasta debajo de las baldosas, y de pronto vimos esto. —Apartó una alfombra y levantó una trampilla; unas escalerillas de madera descendían hasta un tenue destello de luz—. ¿Max, estás ahí?

—Sí, bajad.

No había mucho tramo, solo una decena de peldaños. Abilio tosió un par de veces, era imposible respirar sin sentir picor de garganta. Parecía otro taller, uno clandestino repleto de planos y herramientas.

—Aquí lo tienes —le dijo Max—. Te presento a Rominguer.

Enfocó al suelo con un candil y la luz iluminó el cadáver descompuesto de un gnomo. Abilio se tapó la nariz con la camisa y negó apesadumbrado.

—Lo encontramos hace un rato. Tenía una de esas estanterías encima. Son de hierro y pesan como un demonio. La hemos levantado entre los tres y nos ha costado. Seguramente se le cayó mientras trabajaba y lo dejó seco. La abuela no sabrá ni que esto existe.

—Pobre mujer —dijo Kirik—. ¿Crees que es Rominguer?

Abilio miró el cadáver de cerca, se le acercó más de lo que nunca se había acercado a un muerto. 

—En paz descanse. Apostaría a que sí. —Lo cubrió con una manta hecha jirones y después observó la habitación—. ¿Qué es este taller? —murmuró.

—Ni idea, pero está lleno de cosas raras. Mira.

Max alumbró hacia un extraño aparato, parecía una tuba enganchada a un cajón hermético. Había un montón de papiros enrollados a su lado. Abilio los abrió. Eran planos y circuitos que él no entendía. Se los guardó. Volvió al objeto. Tenía dos botones. Apretó uno de ellos. Se escuchó ruido de muelles y engranajes y el cajón hermético se abrió. Los tres pegaron un brinco hacia atrás, incluso Kirik hizo que Max perdiera el equilibrio al agarrarlo con tanta fuerza.

Dentro había un disco negro. Abilio lo agarró, lo palpó y lo olfateó. 

—¿Qué es este material? Jamás había visto nada parecido.

—Ni yo —dijo Max.

Abilio apretó el segundo botón y no pasó nada. Luego volvió a meter el disco en su sitio y empujó la bandeja hacia dentro. Otra vez apretó el botón y el soporte salió de nuevo. La cerró y le dio al segundo botón. De repente, sonó un laúd; un hilo de música provenía de dentro de la caja. Los tres se miraron con cara de circunstancia. Abilio reconoció aquella tonadilla, era la antigua canción popular gnoma.

Una voz parecida a la suya empezó a cantar.

—Es Rominguer, no hay duda —murmuró Abilio mientras se sentaba en un rincón junto a sus compañeros a escuchar la canción. Cuando terminó, los tres se quedaron un rato en silencio con cara de deleite—. Solo una mente que brilla entre las demás es capaz de diseñar algo así. Qué manera más estúpida de perder la vida.

—Habrá que decírselo a la vieja —dijo Kirik.

Abilio respiró hondo. 

—No, de nada serviría. Deja que la esperanza se le apague poco a poco sin que la pierda por completo. Lo enterraremos en el jardín, esta noche. Después de cenar cogeremos una pala y le daremos un entierro digno.

—¿Y qué hacemos con esto? —preguntó Max.

Abilio se rascó la oreja. 

—No lo sé, él ya no lo va a necesitar y es una pena que Aria se pierda esto. Será mejor que lo metamos en el saco y ya pensaremos qué hacer con él.

Esa noche esperaron impacientes a que la anciana se metiera en la cama y cavaron una zanja en el jardín.

—Traed el cuerpo, camaradas —dijo Grimor lanzando el último palazo de tierra.

Entre Guotan y Zern depositaron con cuidado el cadáver de Rominguer en la fosa. Agila lo había envuelto en una alfombra y dejado un puñado de granos de café dentro siguiendo una antigua tradición del oste.

—¡Esperad un momento! —les dijo Abilio cuando comenzaron a echar tierra encima—. Mirad aquel magnolio de allí. Traedlo aquí y lo replantaremos encima.

—¡No digas estupideces! —se quejó Max—. Ya no son horas para eso. Ya hemos hecho todo lo que teníamos que hacer por este pobre diablo.

—De eso nada, hay que poner el árbol encima.

Max suspiró con los brazos en jarra. Resopló, se encendió un puro y se tumbó a fumar. Abilio se volvió hacia el resto de sus compañeros; todos apartaron la mirada excepto el padre Golgak, que se la mantuvo sin abrir la boca.

—Yo lo haré —dijo Agila—. Lo he hecho mil veces, no es tanto trabajo.

Cogió la pala y apenas tardó una hora en trasplantarlo. A eso de la media noche, Rominguer ya estaba sepultado bajo las raíces del magnolio y el padre Golgak había oficiado una misa en su honor. Se quedaron charlando, fumando, tomando una copa a la fresca. Habían acordado partir en dos días, pero todos tenían la sensación de que el momento había llegado ya.

Al día siguiente Abilio se levantó al alba. Olfateó el olor a café recién hecho que subía por las escaleras. Bajó y vio a la anciana en la cocina tarareando una canción. Grimor, Zern y Kirik ya estaban despiertos y ultimaban los detalles de la partida.

—Oh, señor Grimaldi, ya está usted despierto. Ya me han dicho sus amigos que se irán ahora mismo.

—Así es, el camino que nos queda es largo y no podemos demorarnos. Ya está toda la faena hecha. Los instrumentos están como nuevos y el jardín parece otro.

Agila, el padre Golgak, Max y Guotan bajaron al comedor justo en ese instante.

La anciana miró por la ventana. 

—Sí, qué bonito lo habéis dejado. Gracias, señor Grimaldi, mil gracias.

—No hay de qué, señora Thompson. Mire, no hay ni rastro de las malas hierbas y le hemos hecho un sendero para que pueda ir hasta el molino si quiere. El horno está impecable. ¿Quién sabe?, quizás algún día le apetezca hacer pan. Y miré allí. —Señaló una tumbona junto al magnolio—. Se la hemos puesto para que pueda tomar el aire cuando se canse de estas cuatro paredes. Para que descanse a la sombra del magnolio. Seguro que sus fuertes raíces le harán buena compañía.

La señora Thompson esbozó una complaciente sonrisa. 

—Son ustedes muy buena gente. No olviden venir a visitarme de vez en cuando. Podremos merendar en el jardín.

—Seguro que sí, pero ahora hemos de irnos o no llegaremos a tiempo a Niemel.

Los ocho salieron de la casa. La bruma del amanecer se resistía a desaparecer y el rocío todavía manchaba las paredes y los pomos, incluso aunque los primeros rayos de sol ya iluminaban algunas casas.

—¡Espere, señor Grimaldi! —le gritó la señora Thompson justo antes de que doblaran la esquina—. Les he preparado unas galletitas, sé que les gustan mucho.

Le dio un paquete envuelto en una servilleta con un lazo.

—Tiene usted un gran corazón, señora Thompson. Espero que Rominguer vuelva pronto.

—Sí, seguro que sí. Volverá muy pronto, ya lo verá.

Abilio asintió, se dio la vuelta y no volvió a mirar atrás.
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La danza de los canales

 

Kirik fue el primero en salir corriendo. Adelantó a todos y se perdió en la luz del final del túnel de vegetación. «Bienvenidos a Niemel», venía escrito en una señal cercana. La segunda parte de la Senda de Belenor había transcurrido sin percances. Ni lobos ni brujas ni tampoco dolor de pies. Abilio se sentía orgulloso. Relajó el cuello y se sintió un portento físico, pero un latigazo en el lumbar lo devolvió a la realidad. Bebió agua y olvidó de una vez por todas la sombra de Reim acechando tras cada matorral.

El camino había terminado en un terraplén pedregoso en forma de embudo. Una ventana de azotea por la que se veía un trozo de cielo y un pincel de luz densa. Solo había que subir. Kirik ya no estaba, pero la tierra revuelta desvelaba que no le había sido fácil trepar. Abilio se agarró a una rama y trató de falcarse. Tras un par de resbalones, la siempre fuerte mano de Agila lo alzó hasta el final del camino. Le entró arena en los ojos. No veía nada, solo sentía soplar el viento fuerte y pesado, como en la cima de una montaña. Repicaban campanas de embarcadero, trajín de muelles y barcos, y la lengua sabía a salitre.

—Mirad eso —escuchó decir a Zern, y enseguida oyó el ruido de los macutos dejados caer al suelo.

—Agila, ¿qué pasa? —preguntó Abilio a ciegas. No obtuvo respuesta, solo unos pasos que se alejaban hacia delante.

Sacó la cantimplora y se limpió los ojos. No fue inmediato, pero cuando recuperó la vista descubrió a sus compañeros absortos al borde de un acantilado. Desde su posición solo se veía el cúmulo de nubes escarlata que brindaba el atardecer, y alguna que otra gaviota que volaba demasiado alto. Sin embargo, pronto la perspectiva le descubrió lo que había tras el desfiladero.

—Maldita sea —murmuró atónito.

Al otro lado de aquel angosto estrecho las murallas de Niemel aguantaban el peso de las olas. El sol ya se ponía, pero el agua aún brillaba como un destello de cristales rotos. Un hormigueo de velas y barcos manchaba el mar de espuma y una bandada de gaviotas se zambullía en la costa aprovechando la marea baja. La ciudad entera era un reflejo del mar fortificado, una silueta de cúpulas y minaretes, de aciagos sonidos de sirenas y banderas mecidas.

—Así que esto es la capital del sur —dijo Agila—, una ciudad que se pierde a la vista. No podía ser de otra manera. Ya he pisado Calazan, solo espero no tener que poner nunca un solo pie en Nalepo.

—Mi salvaje amigo —le dijo Grimor—, estoy igual de impresionado que tú. Incluso el más grande de los enanos se sentiría pequeño ante tal maravilla.

—No, maese Grimor, nada de eso. Esto es la decadencia de los pueblos de Aria.

Nadie le volvió a contestar. Grimor asintió como si entendiera lo que le había dicho y el resto siguió oteando el horizonte rojizo.

Max apareció por detrás de unos baladres y comenzó a hacerles señas. 

—¡Por aquí! —les gritó—. ¡He encontrado el camino para bajar!

El grupo recogió los bártulos del suelo y se puso en marcha. Abilio todavía miraba al otro lado del estrecho cuando Kirik le estiró de la manga.

—Hay que bajar ya o se hará tarde —le dijo.

—¿Has visto eso? Agila estará como una regadera, pero esta ciudad tiene algo que sobrecoge.

Kirik le puso la mano en el hombro. 

—¿Que si lo he visto? No veo otra cosa que ciudad, y pensiones y burdeles y todo lo que queramos. ¡Vayamos de una vez!

—¿Cómo demonios vamos a encontrar algo ahí dentro? Me juego el porche de mi casa a que más de uno no sería capaz de encontrar el otro lado de la ciudad ni en diez años.

—Ya se nos ocurrirá algo.

Descendieron por un sendero paralelo al precipicio. Estaba lleno de resina y forrado con la pinocha de los últimos pinos del bosque de Belenor; Niemel quedaba a la derecha. Fue cuestión de segundos, medio minuto a lo sumo, y llegaron a una especie de mirador. Max se acababa de encender uno de sus puros y el olor a naturaleza había desaparecido.

—Es por ahí, por esas escaleras —les dijo con las piernas colgando por el otro lado de la barandilla.

Una escalinata tallada en la montaña se perdía en zigzag por detrás de unos arbustos. A lo lejos, un puente larguísimo unía un barrizal de chabolas con las puertas de la ciudad. El ajetreo era constante. No cabía ni un alma en el puente. Una hilera de pescadores probaba fortuna lanzando la caña mientras carretas y porteadores iban y venían; no parecía importarles lo más mínimo el montón de barcazas que cruzaban por debajo. El Sendero Real también terminaba allí. Su inconfundible empedrado bajaba por una colina vecina, atravesaba unos cuantos arrozales y se metía de lleno en el mar de chabolas.

El padre Golgak apartó de un codazo a Zern, se aferró a la barandilla y se dejó caer de rodillas con los brazos en cruz.

—Por fin —murmuró. 

—¡¿Qué le ocurre, mi señor?! —exclamó Guotan tratando de levantarlo por las axilas.

El cura le cruzó la cara con el dorso de la mano.

—¡Aparta, hereje! —le chilló—. Abrid bien vuestros ojos de paganos y contemplad la obra de la Iglesia de Dakram. Arrodillaos ante ella y juradle lealtad, pues nunca veréis cosa igual sobre la tierra. Admiradla bien. La más sagrada de todas las reliquias. La Gran Pirámide de Dakram.

Aquello tardó en calar. Abilio oteó el horizonte, pero no vio nada. Tampoco sabía si quería ver. Después de toda una jornada caminando lo último que necesitaba oír era uno de los intransigentes discursos del padre Golgak. Kirik lo apartó de un empujón y se subió al banco de piedra de un salto.

—¡Es enorme! ¡La veo, está allí! —exclamó.

—Joven monaguillo, tal y como la describen los viejos escritos. —Se rebuscó en los bolsillos y sacó una pequeña lámina que guardaba entre las páginas de un libro de tapas negras—. Estamos en Tierra Santa. Guarda bien este momento en tu corazón, eres uno de los pocos miembros de la iglesia que ha tenido este honor.

Abilio escaneó con desgana el perfil de la ciudad y, de repente, la vio. A lo lejos, difuminada por el crepúsculo, el sol se ponía sobre ella. Era cierto que era enorme, mucho más de lo que su primo podía haber exagerado. No pudo evitar sentirse sobrecogido, pero no lo mostró.

—Ahí está su pirámide, padre —dijo—, y no se va a mover. Así que bajemos de una vez antes de que se nos haga de noche.

El padre Golgak le lanzó una mirada fría.

—¡Hereje desagradecido, algún día mandaré que te decapiten! Pero recuerda una cosa, chatarrero. Cuando regresemos a Calazan, ni se te ocurra volver a poner un pie en el templo. Tus asuntos con la Iglesia se han terminado. Haré que te cuelguen. Ya te has librado demasiadas veces. Si no hubiera sido por el padre Ambrosio, ahora mismo estarías bajo tierra. Padre Ambrosio el benevolente, menudo senil. —Escupió al suelo y sonrió con tiranía—. Ya me encargaré yo de que sea relegado.

Abilio aguantó el envite. Era la primera vez que lo veía sonreír y no sabía lo que eso significaba. Lo que sí sabía era que el padre Golgak era capaz de lanzarlo barranco abajo. Así que agachó la cabeza, se puso detrás de Agila y se sacó los calzones de entre las nalgas.

—A ver, dejad que estos infalibles ojos de enano se pongan al día —los interrumpió Grimor. —Se puso de pie sobre el banco del mirador y escudriñó la lejanía durante un instante—. ¡Booop! Es lo más inmenso que he visto nunca.

—¿Más incluso que tu barriga? —bromeó Kirik.

El enano se carcajeó y soltó un gargajo que tardó un horror en llegar al mar. 

—Fíjese, padre. Si usted fuera un enano, podría ver desde aquí hasta los estandartes de la iglesia.

El padre Golgak refunfuñó y no contestó.

—Oh, cielo, Grimor —le dijo Guotan apoyándose en su hombro—, quién tuviera tus ojos para deleitarse con ellos.

Grimor sacó papada e hizo un amago de rascarse la barba, pero al darse cuenta de que ya no la tenía, terminó dando una palmadita en el trasero de Guotan. Del arrebato que le dio al padre Golgak, se hicieron jirones las mangas de la camisa de Guotan. Lo estampó contra la barandilla y lo zarandeó con rabia.

—¡Ya basta de cháchara, sucio esperpento!

—¡Mi señor, lo siento! —le gritó protegiéndose la cara.

—¡Tira para abajo, por tu culpa nos va a pillar la noche!

Lo empujó y le soltó dos guantazos con la mano abierta; se dispuso a darle el tercero, pero Agila se lo impidió cogiéndolo del antebrazo. El padre Golgak no forcejeó. Se volvió y lo desafió con una mirada fría. Su semblante era una losa de mármol. No era posible distinguir ni una emoción en ella, si se estaba intentando calmar o si estaba a punto de estallar de ira.

—Solo lo diré una vez —dijo al fin en un tono un tanto siniestro—. Suelta mi brazo y no vuelvas a entrometerte en los asuntos de un esclavo y su señor.

Agila le aflojó la muñeca y el padre Golgak recogió el brazo con brusquedad. Ni lo miró. Se recolocó los botones de las mangas y crujió las muñecas haciéndolas girar.

—¡Que sea la última vez, sucio adorador de las selvas! La próxima vez que me pongas la mano encima haré que tu alma arda en el infierno hasta el final de los días.

Fue más incómodo aquello que el sinfín de escalones que les tocó bajar hasta la costa. A mano derecha, al otro lado del estrecho, quedaban las murallas acuáticas de Niemel. Había varias barcas agolpadas a sus pies, aguantando el oleaje, y más que se acercaban. Lo cierto era que el puente por donde se entraba a la ciudad se veía mucho más cercano desde el mirador que desde el barrizal repleto de insectos y anfibios que estaba dejando la marea baja. Abilio calculó a ojo un poco más de un par de kilómetros.

Algo más adelante, se cruzaron con unos niños que inspeccionaban el barro cargados con bolsas. Iban tras los peces que se quedaban varados al bajar la marea. Uno de los zagales los vio venir y corrió hacia ellos. La estampida fue inevitable; el hedor que dejaba el barro al removerse también lo fue. Cuando quisieron darse cuenta ya estaban rodeados de abanicos, pulseras, collares...; de un mundo de bisutería barata ambulante.

El padre Golgak apartó a los niños de malas maneras y con cuatro zancadas se alejó lo suficiente como para zafarse de ellos. Kirik y Max hicieron lo mismo, pero a Abilio, Agila, Zern y Guotan les tocó esperar a que Grimor saliera del charco en el que estaba encallado; tenía barro hasta las rodillas y parecía que iba a necesitar ayuda. Mientras lo veían hundirse lentamente, los niños no paraban de atosigarlos.

—¡Comprad, comprad! Tenemos hambre. Por favor, señores, comprad —les decían.

—Críos malolientes —farfulló Abilio apartándose un collar de la cara—. Como no me dejéis tranquilo, haré que un rayo os caiga del cielo. Agila, haz el favor de pegarles un grito a estos energúmenos. Espero que a ti te hagan caso.

—¿Es que no tienes corazón? —le respondió él.

—¡Lo que faltaba! ¿Y tú qué, no tienes cerebro? ¿Te crees que puedes ir por ahí diciéndole a la gente lo que hacer con sus esclavos? No estamos en una de tus selvas. Has estado a punto de estropearlo todo.

Agila no le hizo mucho caso. Sacó los restos de pan de centeno y manteca de cerdo y se los dio a los chavales. 

—A nosotros ya no nos harán falta —dijo—. Repondremos provisiones cuando lleguemos a la posada. Tomad, muchachos.

Los críos se abalanzaron sobre él.

—¡Ains! —suspiró Grimor. Con la ayuda de Zern ya había conseguido sacar los pies del fango—. Estos jóvenes mocosos me recuerdan a mi alegre juventud, cuando era un muchacho esbelto y delgado que quería llegar a ser emperador. Allí pescábamos sanguijuelas y luego se las poníamos a los perros en la comida. Los dejaban secos por dentro. No te ofendas, mi querido Zern, eran cosas de críos. Ahora adoro a los chuchos. ¡Eh, tú, muchacha! Ponle un collar de esos al viejo Grimor. —La niña le colgó uno hecho con conchas—. Aquí tienes, una moneda de cobre. No te lo gastes todo en panecillos.

—¡Me encanta este! —exclamó Guotan—. Es ideal para salir a pasear los domingos por la rambla. Me lo llevo, y ponme también ese abanico. Este calor se le mete a una por todas partes.

—¡Fuera, muchachos! Ya estar bien. Dejar tranquilos, dejar ya —dijo una voz de tenor afónico a su espalda.

Abilio se dio la vuelta y vio a un trol pigmeo detrás de ellos. Polo pistacho abierto hasta el segundo botón, cara ácida y cejas pobladas. Ojos más azules que el mar que los separaba de las murallas y barba bien arreglada. Su muñeca lucía un reloj de pulsera que no parecía ninguna baratija. Al parecer no le gustaba mancharse los pies, caminaba sobre planchas de madera que le permitían avanzar rápido por el fango; a sus zuecos de madera no se les veía ni una mancha.

—Fuera ya, muchachos. ¿Cuántas veces decir que no molestar viajeros? Venga, volver a casa. —Les dio cuatro o cinco monedas y se esfumaron. —Lo siento, amigos. Solo ser pobres niños muertos de hambre. Mi nombre es Ectrol. —Les saludó haciendo una reverencia informal, con ligera inclinación de cuello y sonrisa dedicada—. ¿Buscar alguien que os lleve a ciudad?

Se quedaron con los brazos en jarra delante de él, viendo cómo los niños se perdían tras los pequeños túmulos de arena.

—Pues no nos vendría mal un porteador —contestó Zern.

—Déjate —le replicó Abilio algo rabioso; le molestaba que sus compañeros fueran siempre tan poco precavidos—. Llevamos todo el día caminando y un rato más no será problema.

—¡Oh, amigo, no! ¿Querer caminar? Nadie caminar a estas horas. En barca mucho más rápido. —Señaló unos pequeños embarcaderos cercanos desde donde unas canoas estrechas y alargadas partían hacia las murallas.

—Mire, señor Ectrol, no quisiera ser maleducado, pero llevamos un día algo ajetreado y no necesitamos la ayuda de nadie. Así que haga el favor de volver por donde ha venido.

—Yo no querer molestar, pero entrada a ciudad cerrar ya. Ahora solo entrada por canales. Muy rápido, entrada muy rápido y hasta donde vosotros decir. Canales ir por toda ciudad.

Abilio se volvió hacia el puente; el padre Golgak, Max y Kirik eran tan solo un pequeño punto en el horizonte.

—¡¿Qué quieres decir con que la entrada está cerrada?! ¿No nos estarás tomando el pelo?

—No, amigo. Ectrol solo querer ayudar. Puertas de ciudad cerrar con sol. —Señaló un cielo prácticamente oscuro—. No quedar mucho tiempo. Pero si querer ir, vosotros mismos.

Hizo un gesto con la mano y se dio media vuelta.

—Espera —le gritó Zern—, seríamos ocho. Hay tres más delante.

—¡No! —replicó Abilio—. El puente está allí mismo y seguro que hay un montón de pensiones en las puertas. Si nos damos prisa, no habrá problema.

—Siento interrumpir, camaradas —dijo Grimor—, pero este cuerpo de barrilete no puede darse mucha prisa, el estómago me está haciendo de las suyas.

—¡Yo las piernas ni me las siento! —exclamó Guotan.

El sonido de las bocinas volvió a inundar el estrecho. Los grandes barcos se veían cada vez más lejanos, perdiéndose tras los pasos de debajo del puente; y en los muelles, ahora vacíos, flotaba visible la porquería. El ir y venir de pescadores y carretas de hacía un rato también se había diluido. Ya no bajaba casi nadie por el Sendero Real, ya no había cañas de pesca en las barandillas. Poco a poco, la ciudad se recogía tras sus muros.

—Tal vez sea lo mejor —le dijo Agila a Abilio—. Si están cerrando las puertas, dudo mucho que lleguemos. Además, mirad allí. —Señaló las murallas. La marea baja había descubierto un montón de túneles y las canoas se apresuraban a pasar por ellos—, parece que este trol pigmeo lleva razón. Quizás lo mejor sea que nos lleve cuanto antes a una pensión y descansar.

La vista de Abilio se perdió en el fango. 

—La verdad es que el lumbar me está matando —refunfuñó en voz baja— y estoy deseando pegarme un baño caliente.

—Buena decisión, amigo. Ectrol muy barato, ahora ver. Allí en embarcadero principal ser muy caro. Allí muchos viajeros que llegan por Sendero Real. La gente aprovechar de ellos. Ectrol no. No ser problema. Los ocho por una moneda de oro. Muy barato.

—¡¿Una moneda de oro?! —exclamó Abilio—. ¡Que me aspen! ¿Crees que soy un rey? Con ese dinero podría pasar el mes una familia de gnomos completa.

—Más barato no se puede. Aquí muy cara la vida. Mucho más que al otro lado de bosque. —Hablaba agitando las manos y en una de esas el reloj relució con lo que parecía el último destello de un sol ya apagado—. Capital muy cara, muy cara y muy grande. Si cruzar a pie, perder seguro. Tener que llevar porteadores. No hay otra. Capital ser laberinto. Canoa muy barata. Una moneda de oro los ocho. Carretas muy caras, cinco de plata por persona. Pensiones ser muy caras a la entrada, pero más baratas en centro ciudad. Yo llevar en canoa a centro, a pensión mi primo, muy buena y barata. Una moneda de oro por habitación doble. Eso ser tres veces menos que en entrada. ¿Qué decir?

Abilio no contestó. Algo le estaba rozando los pies. Miró al suelo y descubrió a una pequeña rana que intentaba trepar por su zapatilla. Resopló y se la quitó de encima.

—En ese caso deseo suerte, yo no molestar más —dijo Ectrol tras dejar unos segundos de cortesía—. Si ustedes llegar puerta principal a tiempo, tener montón de pensiones allí. Muy caras. Tres monedas de oro por habitación, pero hay muchas y seguro que estar libres.

Les dijo adiós con la mano y se fue.

—¡Espere, buen barquero! —le chilló Grimor—. Ya conoce cómo son de tacaños estos gnomos. Serían capaces de acampar en una ciénaga con tal de ahorrar unos pocos cobres —dijo con sorna.

Abilio frunció el ceño, pero enseguida se relajó. Añoraba un buen colchón donde tumbarse, justo enfrente de la sala de baños, y contemplar desde allí cómo el vapor del agua caliente inundaba la habitación mientras él esperaba su turno. Después bebería vino y negroni, por fin un negroni en condiciones. «En la capital seguro que tienen el mejor de los negronis»; y aunque las palabras del enano lo habían sacado de quicio, dejó correr un silencio que todo el mundo entendió como un asentimiento.

—Decisión sabia, amigo —contestó Ectrol—. Yo traer canoa en un minuto. Esperar aquí y recoger a vuestros compañeros más adelante.	

Aprovecharon aquella espera para refrescarse el gaznate con un trago de agua templada. Abilio sacó una pipa ya prensada y se la encendió.

—No sé cómo puede vivir aquí la gente —dijo—. Tres oros por una habitación. No me quiero ni imaginar cuánto costará una botella de negroni.

Sin más, recogieron al resto y se dirigieron hacia los túneles. La embarcación iba a ras del agua y rebosaba cada vez que Grimor recolocaba su trasero en el asiento diminuto. Ya había oscurecido, al menos lo suficiente como para que el tumulto de la puerta principal fuera una mancha extensa y borrosa. Tras cada remada, Abilio daba gracias por no estar allí haciendo cola. Una vez en los muros, les tocó esperar a que pasaran las tres embarcaciones que tenían delante. Ya no sabía dónde poner los pies para no mojárselos; el mar estaba picado y las barcas chocaban entre ellas y salpicaban agua.

—Agachar cabeza, amigos. La marea empezar ya a subir. Ahora ser turno nuestro.

Ectrol remó hasta colarse por aquellos túneles repletos de moluscos y algas, amén de todo tipo de basura acuática. Olía a podrido y el eco de los palazos goteaba en todas direcciones. Un vago destello vespertino asomó tras encarar una curva de derechas; aquellas murallas debían de estar hechas para detener al ejército del mismísimo diablo.

Lo primero que vieron al otro lado fue un barrio flotante donde las casas crecían como nenúfares y bailaban sobre las aguas. Pronto la cosa comenzó a masificarse y la canoa se vio obligada a circular entre palafitos. Aquella red de canales y casuchas conformaba un barrio de bambú; con sus aceras de bambú, sus porches de bambú y sus críos saltando desde los tejados a las negras aguas de la capital. Tampoco había que olvidar a los mirones que fumaban en los muelles o a los que pasaban la tarde en las terrazas de caña mientras sonaban acordes de folk.

—Esto ser barrio Flotante —les dijo Ectrol—. Aquí muchos mercados, muchos bares y mucho burdel. Aquí chicas y chicos baratos, muy baratos, pero no ser seguro, gente muy sucia aquí. Si meter aquí polla poder caer enfermo. No recomendar. Más adelante comenzar ciudad en tierra firme, allí burdeles más caros, pero gente limpia.

—Ya veo, Ectrol —dijo Kirik—. ¿Y qué género hay por aquí, tenéis mujeres trol?

Ectrol esbozó una sonrisa de esas que asoman cuando alguien te hiere el orgullo. 

—Esto ser capital, amigo, esto no pueblo. Aquí haber de todo. Todo lo que querer. Eso sí, capital muy cara. Tú querer follar dragón cría, tú pagar y follar dragón cría. Esto capital, amigo, esto no pueblo.

Hubo un murmullo de asombro, de sentirse pequeño, de comprender que estaban muy lejos de Calazan.

—Solo una pregunta —dijo Grimor—. ¿Cuántas monedas se deben pagar por una hembra centáuride?

—¡Oh, yo no saber, yo ser casado! No conocer precios. Eso mi primo, preguntar al llegar a pensión. Pero más o menos, eso costar muchas monedas de oro. Muy exótico, por eso caro. Pero esas cosas no estar aquí en barrio Flotante. Aquí solo elfos y humanos y poco más. Muy barato, dos monedas de oro, pero caer polla a trozos.

Grimor se pasó la mano por la calva y se peinó las patillas con un poco de agua. 

—Te aseguro —dijo agarrándose el pene por encima del pantalón— que esta de aquí ha estado en sitios peores y sigue intacta como el primer día. Es bien sabido que el pene de los enanos es el más vigoroso y resistente de todas las razas de Aria. No como el de los trols pigmeos, perdona que te lo diga, pero más bien tiene fama de achacoso y endeble.

A Ectrol se le escapó una risilla. 

—No endeble, amigo. Solo que gustar lo bueno. Pero como antes decir, eso no estar aquí. Eso en barrio Rojo. Al este ciudad, junto a barrio Letras.

—¿Y qué hay de la Gran Pirámide de Dakram? —preguntó el padre Golgak.

—Gran Pirámide muy famosa en Niemel, casi ser lo que más. Vosotros peregrinos, ¿verdad?

—No me hagas reír, remero. En esta barca solo hay un sirviente de Dakram y un monaguillo atento a sus labores. El resto son paganos que vagan por el mundo sin rumbo definido.

—¡Oh, usted ser padre! —Le hizo una reverencia—. Gran Pirámide estar en centro ciudad. Muy fácil llegar, lo único en toda capital que ser fácil llegar. —Sonrió—. Pero ahora cerrada, mañana temprano abrir para primer rezo a Dakram. Muchos peregrinos venir de toda la península.

El ladrido cobarde de un perro andrajoso les marcó el final del barrio Flotante. Aquel laberíntico cenagal terminaba de golpe en tierra firme, en un ensanche repleto de basura y peces panza arriba; ese tipo de aguas densas que brillan aunque no les dé el sol. Unos funcionarios de chaqueta azul y pelo enredado abrían y cerraban las compuertas de la decena de canales artificiales por los que se accedía al corazón de Niemel. Ectrol tomó el segundo por la derecha, el peaje fue lo de menos, una moneda de cobre. Los alguaciles ya encendían las farolas cuando comenzaron a remontar una rambla comercial. Había tanta gente que no se veían las aceras. La gente entraba y salía de los comercios, abarrotaba las plazas y cafeterías y fumaba apoyada en las barandillas. Todo brillaba como un diamante: los escaparates, los puentes y hasta la dentadura de los porteros.

—Este ser ensanche, amigos. Aquí muchas tiendas, pero ser barrio más caro. Enseguida llegar a pensión mi primo fuera de este barrio. Pensión mi primo ser muy barata, solo una moneda de oro por habitación.

Tal y como dijo Ectrol, aquel ambiente de bolsillos holgados se diluyó pronto. Un par de giros a la derecha y la cosa se volvió más tranquila. Parecía un barrio residencial de clase media donde los niños juegan a la pelota y se tiende en los balcones. Ectrol detuvo la barca a la entrada de un callejón sin salida y recogió el remo.

—Ya llegar, esta ser la pensión. —Señaló un cartel en el que ponía escrito: «Pensión Puerto Quemado».

Tras un par de maniobras atracó junto a unas escaleras húmedas y mohosas, desembarcó y agitó la campana que hacía de timbre. Se hizo esperar, pero al final un trol pigmeo con pantalón y camisa de algodón salió a recibirlos.

—¡Primo Ectrol, bienvenido! —Se abrazaron y cruzaron cuatro palabras en un idioma ininteligible—. Bienvenidos, clientes. Los amigos de mi primo también ser amigos míos.

—Buscamos alojamiento para esta noche —dijo Kirik.

—No problema. Aquí haber alojamiento de sobra para todos. Y muy barato, mantener precio que prometer mi primo.

—Amigos —dijo Ectrol—, espero que vosotros disfrutar estancia en Niemel. Mi primo saber todo lo que necesitar, preguntar a él.

—Perfecto —dijo Kirik—. Aquí tienes lo acordado, una moneda de oro.

—Gracias —le respondió, y en menos de un segundo ya estaba a buen recaudo en su bolsillo—. Si mañana necesitar guía, yo estar aquí cuando digáis. Yo hoy quedar aquí, en pensión mi primo; marea alta ahora y no poder salir. Así que mañana estar aquí.

Abilio bajó de la barca, el agua que anegaba el primer peldaño terminó por calarle los zapatos. 

—La verdad es que estamos buscando una zona donde haya librerías y cartógrafos. ¿Sabes si por aquí hay alguna?

—No por aquí —le respondió el dueño de la pensión—. Aquí encontrar muchas cosas, pero no cartógrafos ni librerías importantes. Eso quedar más lejos, en barrio Letras. Mi primo poder llevar por unas pocas monedas de plata.

—Así ser, yo poder llevar mañana temprano. Precio menor que ahora. Solo cinco monedas plata, precipicio estar más lejos, por eso ser más caro.

—Me parece justo. Nos veremos aquí a las ocho en punto. Ahora solo quiero pegar un buen bocado y descansar.

—Ni pensarlo —exclamó el padre Golgak—, mañana me llevarás a mí hasta la Gran Pirámide de Dakram para el primer rezo del día. Te pagaré ocho monedas de plata.

Ectrol forzó una sonrisa. 

—Tranquilos, poder hacer las dos cosas. Poder llevar a padre a rezo alba y regresar aquí a las ocho.

—Si estás aquí para el desayuno, no habrá problemas —replicó Abilio.

Pasaron dentro. La recepción olía a incienso y comino mezclado con el aceite prendido de las lamparitas. No parecía sucia, pero para nada relucía más que el montón de adornos de cobre que colgaban de las paredes. Era uno de esos lugares que no encajan en ningún sitio, o al menos que no tienen nada que ver con lo que hay detrás de la puerta de salida. A la izquierda, unas escaleras de piedra blanca se perdían hacia el piso de arriba, justo por encima de unos sofás con cojines de lana que parecían tener dos siglos. El suelo era un compendio de alfombras de rombos, una detrás de otra, atropellándose, pero no se levantaba polvo al chafarlas.

—Tomar, estas ser llaves habitación —les dijo el dueño de la pensión—. Segunda planta. Se accede por escaleras. La cena ser a las nueve, en cuarenta minutos más o menos. Después cenar nosotros tener preparado espectáculo. Todo incluido, desayuno también.

—Tenga, señor —dijo Kirik—, aquí tiene su dinero.

Las dejó encima de la mesa y el dueño de la pensión las arrastró hasta cogerlas en el canto; acarició la estampa de una de ellas. 

—Monedas muy extrañas, Calazan —masculló levantando la vista hacia ellos—. De muy lejos venir ustedes.

—Oiga —le respondió Abilio—, solo es una moneda, ¿entiende? ¡Qué demonios voy a saber yo de dónde viene! Si no le gusta, dele la vuelta, la otra cara es siempre la misma.

El dueño de la pensión ensayó una sonrisa. 

—No haber problema. Y ahora, ir a descansar, servir la cena en un rato.

Allí mismo se repartieron las habitaciones. Abilio la compartía con Kirik, el padre Golgak con Guotan, Grimor con Zern y Agila dormiría con Max. Fue una grata sorpresa descubrir que las habitaciones disponían de alberca y de vistas al canal. A esas horas, las calles desiertas y la tenue luz de los candiles municipales ayudaban a apaciguar las pulsaciones. Abilio se tumbó en la cama y acarició las sábanas. Olían a limpio, aunque había que reconocer que el tufo a aguas estancadas imperaba en toda la ciudad. En aquel rato fugaz le dio tiempo a ducharse, afeitarse, echarse unas gotas de perfume y ponerse una muda limpia. A Kirik también le dio por enjabonarse, pero según él no iba a gastar unos calcetines limpios para una cena.

Media hora más tarde se reunieron con el resto en el salón de banquetes. Una mesa alargada y baja estaba preparada para una legión de comensales. El olor a especias que manaba de los pucheros era agradable y el ambiente sosegado y cálido. Había montones de comida. Tayín de carne y verduras, salsa de vinagreta, vinos, cervezas y un montón de platos con nombres extrañísimos que solo Grimor conocía. No había sillas en todo el salón, así que se sentaron sobre unos almohadones con campanillas de lana y estiraron las piernas por debajo de la mesa. Pronto aquello se llenó y los camareros descorcharon el vino.

—No está nada mal —dijo Abilio mientras se servía un poco de pollo con ciruelas—. Mañana tenemos que hacernos con un mapa de Aria. ¿Cuánto crees que podrá costar eso?

Kirik se terminó su negroni de un trago. 

—No sé, déjame pensar. La verdad es que no tengo ni idea si va a existir algo así. Ya sabes que lo más grande que tenía en la tienda era aquel viejo mapa de la península y lo vendía por unas siete monedas de oro. Vete tú a saber con estos precios.

—¡Shhh! Hagan el favor de callar —los reprendió una voz—, va a empezar el espectáculo.

Abilio asomó la cabeza tras las botellas; un anciano barbudo y fornido aún llevaba el índice pegado a los labios. Con un gesto brusco le señaló un rincón donde acababan de colgar unas cortinas que hacían de telón improvisado. Las luces se esfumaron. Sonaron tambores y laúdes y dos bailarinas aparecieron tras las cortinas. Eran dos rubias con faldas de volantes, uñas pintadas y sostenes de brillantina. Hicieron una reverencia y esperaron a que los camareros rellenaran las copas con vino dulce.

En unos minutos, la música sonó de nuevo y la danza continuó. Jugaban la una con la otra, cogiéndose, acariciándose. Con la escasa luz parecían sombras en las paredes. No tardó en aparecer un tercer invitado en la fiesta, un elfo de larga barba más ancho que un armario. Una de esas moles que mueve los pectorales y dilata las venas con solo sonreír. Llevaba un aro en los pezones y una antorcha que chorreaba fuego. La clavó en el centro de la sala y pegó un soplido que casi quemó las cejas de los comensales. Abilio ni siquiera parpadeó, bebió su negroni, pegó un par de caladas y se limpió el sudor. Cuando se dio cuenta, las bailarinas ya tenían sometido a aquel elfo. Estaba en mitad del salón, atado de pies y manos, y con ellas sentadas sobre su lomo. Una se levantó y acudió al público. Los tambores sonaron muy deprisa. Se quitó la falda y la echó al suelo. Abilio sintió cómo Kirik le clavaba el codo, pero no le hizo caso. No salía de su asombro, aquella mujer tenía un pene enorme. Bebió otro trago de negroni y se refregó los ojos como si estuviera viendo visiones; pero aquello seguía en su sitio. En cuestión de segundos, aquella mujer ya estaba penetrando a la masa de músculo que escupía fuego, percutiéndolo al ritmo frenético de los timbales.

La gente se levantó de golpe y aplaudió.

El espectáculo terminó antes de que ellos pudieran cerrar la boca y los artistas se despidieron con una reverencia conjunta; les llovieron monedas de plata. Abilio miró a sus compañeros: Grimor rebuscaba en su monedero y el resto se deshacía en aplausos y halagos.

—¡Bendita sea la capital! —vociferó Kirik—. No vuelvo a poner un solo pie en Calazan.

Abilio se relamió algo nervioso, pegó una calada y con un gesto ordenó otro negroni. —Bendita sea, Kirik —murmuró al tiempo que se tumbaba sobre los almohadones con cara de deleite.
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—¡Levanta de una vez, son más de las siete! Ya has dormido bastante.

Abilio abrió un ojo y vio a Kirik toqueteando el grifo de la alberca con una toalla minúscula enrollada en la cintura. Lo volvió a cerrar. Llevaba un rato haciéndose el remolón, oyendo a su primo trasegar por la habitación sin ningún cuidado. No podía moverse, o más bien no le apetecía en absoluto. Los treinta y siete kilómetros de la jornada anterior le estaban pasando factura y se sentía realmente espeso. Lo volvió a escuchar muy cerca: pisotón en el estómago, rodillazo en el pecho, toalla mojada en la cara y manotazos por todos los lados.

—¡Ah! —gritó. Kirik se había subido a su cama y chapoteaba entre las sábanas con la cabeza asomada a la ventana—. ¡Aparta, energúmeno! ¿Quieres tener más cuidado?

Kirik se echó a un lado, no demasiado. 

—Esa debe de ser la canoa de Ectrol —murmuró—. Ya debe de haber vuelto de la Gran Pirámide, hay que darse prisa.

—¡Maldición! —rugió Abilio.

Se apartó las sábanas y se levantó de mala gana. Su puntiagudo gorro de dormir le había dejado el pelo hecho un matojo sudado.

—¡Está ardiendo! —gritó Kirik sacando el pie de la alberca, pero al final se metió en el agua—. Te lo dije ayer y te lo repito ahora, si fuera por mí habría partido al alba junto con el padre Golgak, ya sabes lo importante que es para mí ir a la Gran Pirámide. Además, no es tan difícil conseguir un mapa. Tú trabajaste en la tienda, algo se te debió quedar.

Abilio entró en el vapor del cuarto de baño y dejó el pijama encima de la encimera. Cogió la pasta de clorofila y se enjuagó la boca. 

—Sí —dijo tras escupirla—, que vender mapas es una forma estúpida de ganarse la vida. ¡Venga ya, Kirik! Sabes de sobra que eres el único que sabe leer bien un mapa. ¿Acaso quieres que lo haga Grimor? Lo utilizaría para limpiarse el trasero.

—Eso es verdad, por eso voy. Pero a las diez y media he de reunirme con el padre Golgak para el segundo rezo de la mañana. No pienso dejar escapar la oportunidad de rezar allí. ¿Sabes?, he estado pensando. Cuando regrese a Calazan tal vez cierre la tienda. Estoy cansado de perder los días detrás del mostrador, incluso puede que deje la chatarra. Me gustaría dedicarme por completo a Dakram. Hacer algo importante, ya sabes, como el padre Golgak.

—Maldita sea, Kirik, ¿se te está reblandeciendo el cerebro o es que te estás tirando a Guotan? El padre Golgak, menudo tipejo.

—Piensa lo que quieras, pero ya estoy cansado de todo esto. ¿Crees que nuestra iglesia negaría un puesto importante a alguien que haya estado en la Gran Pirámide?

—¡Solo eres un escuálido monaguillo! Muy bien, haz lo que quieras. Solo necesito que consigas ese puñetero mapa y me lleves hasta el norte. Luego haz lo que te venga en gana. ¡Malgasta tu deseo en las chorradas que quieras! Aunque reconozco que me alegraré si dejas esa chabola en la que vives; cada vez que voy a verte vuelvo con los pies llenos de pinchas.

Los dos se enjabonaron y rascaron bien la roña de debajo de las axilas. Cuando bajaron a la recepción, Ectrol ya se había terminado su tercera taza de café.

—Amigos —dijo apurando la cuarta taza—, es hora de irse. Ectrol llevar a barrio Letras y esperar allí a que vosotros terminar.

—De acuerdo —le respondió Kirik—, pero tendrás más faena de la prevista. No sé si te ha dicho el padre Golgak que debo reunirme con él en la Gran Pirámide para un asunto importante.

—Padre no decir nada a Ectrol.

Kirik puso cara de circunstancia. 

—No importa. Solo dime si queda muy lejos de allí.

—Oh, Gran Pirámide algo lejos, no mucho, pero algo lejos. Pero fácil llegar desde allí. Calle recta, gran calle recta y llegas a pirámide en menos de dos horas.

Kirik escupió el café. 

—¡Pero si debo estar allí antes de las diez y media!

El reloj que había junto al mostrador marcaba las ocho y cuarto.

—No problema, por canal mucho más rápido. Veinte o treinta minutos. No más. Yo llevarte allí y luego volver por resto.

—No hará falta —le contestó Abilio—. Nosotros ya nos apañaremos. Aprovecharemos para dar una vuelta y ver lo que hay por ahí.

—Espero que no estéis hablando en serio —lo interrumpió Agila masticando la última pastita del plato—. Tanto edificio me atormenta. No sé cómo no os duele la cabeza con tanto ruido.

—¡Calla, salvaje! —bromeó Kirik.

Ectrol sonrió. 

—Aquí en Capital muchos salvajes —dijo—. No solo gustar árboles, amigo; también cosas buenas. Aunque tú no tener pinta de salvaje. Yo conocer a unos cuantos antes de casarme, aquí en Niemel. Ellos decir que eran salvajes, pero no haber manera de sacarlos de burdeles y tabernas.

Aquello les hizo gracia. Con una sonrisa dibujada en la cara terminaron de un sorbo el café y se largaron de la pensión. El sol se veía enorme por el canal y la humedad no tardó en empaparlos. Olía a rocío, pero era efímero. El germen de la noche había florecido y la mañana era un bullicio para los sentidos. Las aceras rebosaban transeúntes y puestos ambulantes, y los porteadores se abrían paso a gritos entre la muchedumbre. Todo llamaba la atención en Niemel, desde los mercados flotantes que manchaban de especias el agua y los nenúfares hasta las carnicerías a pie de ribera. Bajo los terneros, cerdos, perros y corderos que se desangraban a pie de orilla, se apiñaban pequeños cocodrilos que se alimentaban de vísceras y restos.

Tras un rato navegando, llegaron al Jardín del Agua, un parterre cubierto con flores y plantas de sombríos canales privados que permitían bordear el ensanche en hora punta. A Ectrol no le costó mucho convencerles de que merecía la pena pagar el peaje de tres monedas de cobre. Dentro, la cosa estaba bastante más tranquila y fresca, y agradecieron aquel tiempo a la sombra. Al salir, desembocaron en un río ancho de aguas marrones y muelles bien indicados; encontraron un enjambre de canoas, barcazas, incluso barcos mercantes que llegaban a puerto bajo el sol de Niemel. Al otro lado de la ribera repleta de edificios imperiales, sobresalía entre minaretes y cantos de fieles la enorme estatua de bronce de una mujer con cabeza de venado. Su sombra cubría de este a oeste el río y una multitud de chilabas blancas daba vueltas a su base. Las cabezas de la compañía de chatarreros se volvieron conforme la canoa la dejaba atrás.

—Este ser río de Niemel, partir ciudad en dos —dijo Ectrol—. Ya casi haber llegado a destino, pero tener que continuar a pie. Barrio Letras estar a solo quince minutos.

—Porca miseria —masculló Max; del puro que fumaba tan solo quedó un rastro de ceniza en el agua—, jamás había visto algo tan enorme.

Ectrol dibujó en su rostro una modesta sonrisa de orgullo. 

—Eso ser templo Diosa Galik, muy famoso aquí en Capital.

—Paparruchas —refunfuñó Kirik—. Diosa de los débiles y de los cobardes.

—Tú monaguillo Dakram, yo saber. No gustar Galik. Pero no problema. Dakram ser también muy famoso aquí en capital, tener muchos peregrinos, muchos más que Galik.

Remó hasta unos amarres cercanos en la otra orilla y ató su canoa a un bolardo. 

—Allí estar Estación Viento del Oeste de carro agua —dijo señalando un edificio donde convergían siete vías de madera que cruzaban la ciudad por encima de los edificios.

Grimor se levantó y la canoa se tambaleó. 

—¡Por todo el oro del Rey! ¡¿Qué están viendo mis ojos?!

Las vías estaban sostenidas por un entramado de pilares de madera y la ciudad quedaba bajo sus raíles. La estación Viento del Oeste era descomunal, al menos ocho alturas, y estaba construida a base de bambú, piedra y madera de olmo. En la fachada de la última planta, dorado y resplandeciente, daba la hora exacta un enorme y redondo reloj de manecillas.

Abilio también se levantó. Sin darse cuenta se había agarrado al brazo de Grimor. El corazón se le encogió. ¿Cómo era posible que existiera una cosa así en Aria?

Agila saltó de la canoa y aterrizó en uno de los escalones del amarradero. 

—Será mejor que acabemos cuanto antes y regresemos a la pensión. Jamás había visto tanta madera desperdiciada.

—Sí, amigos, ir deprisa, carro agua estar a punto de llegar. A las nueve en punto. —El reloj de la estación marcaba las ocho y cincuenta—. Entrada estar ahí, subir escaleras hasta final. Billete costar muy poco, dos monedas de cobre en primera zona. Luego más caro, pero vosotros ir a primera zona. Coger andén dos y bajar en parada cuatro. Parada cuatro, recordar. Carro agua llegar hasta puertas ciudad. Si vosotros perderlo luego tener que pagar más para regresar. Una vez en marcha, solo diez minutos, no más. Parada cuatro. Allí justo estar barrio Letras. Parada llamarse así, barrio Letras. Yo esperar aquí a Kirik. Buena suerte al resto.

Desembarcaron y corrieron hacia la estación por una travesía donde no cabía un alfiler. El suelo resbalaba y los puestos de comida rápida evocaban a los agrios mercados de Calazan. En otro tiempo debió de ser una travesía importante, pero era agua pasada. De las joyas que anunciaban los carteles ya solo quedaban los cerrojos echados o la peste a cuero recién curtido que salía de los bazares de los nuevos inquilinos. De cerca, el inmenso reloj que marcaba las ocho y cincuenta y tres se veía más reluciente y exacto. Incluso se podía escuchar su tictac. Tras tropezarse con la funda de guitarra repleta de monedas de un elfo que se ganaba la vida con cuatro acordes, cruzaron las puertas giratorias de la entrada principal. La cosa no cambió demasiado. El interior del edificio era un hormiguero. Un sinsentido de entradas y salidas, de escaleras, de gente que caminaba en todas direcciones.

Repicaron campanas y una voz inundó el edificio: «Carro de agua llegando a vía dos, salida en cinco minutos».

—¡Eh, mirad allí! —gritó Kirik señalando un pequeño vomitorio que subía en espiral—. ¡Allí pone plataforma dos!

Un enano y un humano con pinta de alguaciles hartos de su trabajo custodiaban los dos accesos a la plataforma. Por el lado del humano, la gente enseñaba una especie de ficha y pasaba sin más; por el otro, el enano expedía directamente los billetes.

—¿Zona? —preguntó el enano sin alzar la vista de su zurrón.

—Primera zona —respondió Abilio.

Echó dos monedas de cobre en la hucha y el alguacil le expidió un billete azul con el número uno en negro.

Se apresuraron por la rampa espiral con la frente sudada y apestando a extranjero. Cada zancada de Grimor hacía crujir el suelo y la gente terminó improvisándoles un pasillo. A través de la salvaguardia de las ventanas se veía el perfil pardo de Niemel y una esquiva bruma cetrina en las riberas del río. Enseguida llegaron arriba, a una plataforma que anunciaba el andén flotante número dos. Un canal acuático no muy ancho llegaba por el este, atravesaba el andén y se perdía de vista hacia el oeste. Había gente esperando, no demasiada; algunos leían el periódico, pero la mayoría miraba impaciente el reloj.

—Pero ¡¿qué ven mis ojos de enano?! —exclamó Grimor—. Un río en las nubes. ¡Caballeros! —Se volvió hacia la gente—. ¿Alguien me puede explicar de dónde viene toda esta agua?

La mayoría retrocedió y se alejó unos metros; otros simplemente lo ignoraron.

—Aparta —le dijo Abilio estirándole la camisa—, déjame ver a mí. Los enanos no estáis hechos para entender las cosas a la primera.

El agua estaba agitada y la madera repleta de algas y negreces. Había corriente hacia el oeste, pero aún faltaba un palmo para que rebosara. Dos cuerdas gordísimas y en movimiento, paralelas y revestidas de pan de rana, tiraban de algo que se antojaba enorme.

Sonrió lo justo como para hacerse el interesante. 

—Me parece que ya está claro, gordo —dijo señalando las cuerdas, pero Grimor ya se había alejado y Abilio acabó por ignorarlo.

El repicar de las campanas precedió a la sombra de un vagón flotante que se acercaba por el este a toda velocidad.

—Justo lo que pensaba —murmuró Abilio.

Era larguísimo, quizás diez veces más que las carretas de ponis que solían arrendar en Calazan, y también más ancho. Se quedó viéndolo venir, con los pies algo metidos dentro de la línea amarilla que marcaba el sitio de espera. Cuando por fin entró en la estación con exhibición de pitidos y sonidos de engranajes, el vagón frenó de golpe y lo empapó.

Abilio soltó un chillido descontrolado, uno agudo que poco tenía que ver con saber aguantar el tipo, e intentó no hacer caso a la competición de carcajadas y mofas que escuchó tras él.

Comenzó el trasiego de pasajeros; unos subían, otros bajaban. Movimiento.

—¡Abilio, date prisa! —le gritó Agila desde dentro del carro de agua—. No querrás quedarte ahí para siempre.

Tras un gruñido y un nuevo aviso de las campanas, corrió hasta subirse.

—Empiezo a entender por qué odias esta ciudad —le dijo mientras se escurría la parte baja de la camisa.

El vagón no iba muy lleno. Asientos libres y espaciados, de madera de roble. Abilio apoyó el codo en la repisa de la ventana y miró los edificios allí abajo. Sin lugar a duda era lo más extraordinario que había visto nunca; tanto, que el espectáculo del andén y la ropa empapada ya se le habían olvidado. El tirón que pegó al arrancar hizo que de inmediato comprendiera por qué las agarraderas de las paredes estaban tan deterioradas. Kirik y Max no tuvieron tanta suerte y acabaron en el suelo. Una vez en marcha, el vagón se puso a toda velocidad, oscilando y pegando botes, y los seis se pasaron todo el trayecto suplicando que aquella cosa no descarrilara. En diez minutos llegaron a la parada cuatro, barrio de las Letras. El mismo aspecto que las otras. Casi un calco. Bajaron con una sonrisa de oreja a oreja; que si has visto a qué velocidad iba, que si cómo es posible que no se caiga, que si alguna vez construirán algo parecido en Calazan. Estuvieron un buen rato así, a pie de andén, hasta que Agila les recordó que había que bajar.

La zona parecía tranquila. Uno de esos lugares por los que es agradable pasear. Calles estrechas revestidas de hiedra y geranios, comercios de mimbre y antigüedades, casas más bien bajas y una pequeña fuente de piedra en cada esquina. Por suerte, se habían formado algunas nubes y levantado una ligera brisa intermitente que limpiaba de humedad el ambiente. Tuvieron que andar un poco hasta toparse con la primera librería abierta, una que solo vendía libros de cocina. No hubo manera de hacer entender a Grimor que no había tiempo que perder. Incluso el enfado de Abilio fue inútil. Al menos, aprovechó para prensar una pipa y echar un vistazo a los escaparates cerrados. Se detuvo en uno que no estaba muy lejos, tres comercios más allá. Le llamó la atención el cartel con la silueta tallada de un mago removiendo un caldero en ebullición.

—¡Una tienda de magia! —exclamó metiendo los dedos en las hendiduras de la persiana de metal. El escaparate exhibía todo lo que un mago podía desear: grimorios, pergaminos, amuletos, pócimas y hasta una de esas elegantes túnicas que se solían vestir los días de mercado. Pegó la cara a la persiana, pero la oscuridad no le dejó ver mucho más—. ¡Lo que me faltaba, ojalá estuviera abierta! —Agitó el pomo enrabietado—. Cuando se lo cuente a Edwin no se lo va a creer. ¡Una tienda de magia y está cerrada!

Se imaginó a sí mismo detrás del mostrador, haciendo fortuna en Calazan, pero las exasperantes quejas de su primo Kirik lo devolvieron a la realidad:

—¡Ni siquiera sabes leer! ¡¿Para qué quieres tanto libro?! —le chilló a Grimor—. Voy a llegar tarde a la Gran Pirámide por tu culpa. ¡Quieres darte más prisa!

Pero Grimor no le hacía ni caso. Se dedicaba a guardar en un macuto, con cara de orgullo, el puñado de libros que se había comprado.

Continuaron explorando el barrio. No había manera de encontrar una tienda de mapas abierta. Pero cuando ya estaban a punto de darse por vencidos, las escaleras empinadas de una calle estrechísima los condujeron a una zona algo más apartada y sombría, de callejones infestados de gatos, saledizos quebrados, suelo empedrado y tuberías que goteaban. Bajo un toldo de paja, en un rincón que se veía desde la segunda calle a la izquierda, contemplaron un escaparate que exponía unos cuantos mapas.

—¡Por fin! —exclamó Kirik—. ¡Una sola tienda más cerrada y me daba la vuelta, lo juro por Dakram!

El sonido del timbre de campanas al abrir la puerta flotó en el aire durante unos segundos. Era una habitación oscura, sin nadie tras el mostrador, más bien pequeña, pero con un montón de recovecos. El techo era bajo y se veían sobresalir las vigas de madera empapadas en barniz. Olía a papel gastado, y refrescaba. Las estanterías guardaban casi tanto polvo como libros y apenas se podía caminar sin tropezarse con el arsenal de muebles viejos en exposición. De la trastienda salían destellos de una luz cálida y rojiza junto con una dulce y desafinada tonadilla de chiquilla.

—¡Un momento, enseguida salgo! —les gritó la voz.

Una joven elfa pecosa asomó la cabeza por la cortina que separaba la trastienda del mostrador. Parecía la nieta de algún librero al que no le gustaba madrugar. Cabello naranja oscuro, casi castaño, recogido, nariz pequeña y orejas y dientes algo separados, no demasiado. Vestía con un sencillo suéter arremangado que dejaba a la luz la pálida piel de su antebrazo y unos pantalones casi tan oscuros como sus ojos. Su mirada era agradable, algo fría, pero agradable.

—¿En qué puedo ayudarles, caballeros?

—Buenos días —le respondió Kirik—. Me presento. Mi nombre es Gumersindo y también pertenezco al gremio de los cartógrafos. Tiene usted una bonita tienda.

—Encantada, señor Gumersindo.

—Estoy buscando algo de género para mi tienda, estos son mis empleados. No somos de aquí, venimos de un pequeño pueblo más allá del bosque.

—Lo que nuestro jefe anda buscando —la interrumpió Abilio— es un mapa de Aria.

Con una mano sostenía una pipa que olía a tabaco seco y con la otra se estaba buscando los fósforos para encenderla. La dependienta levantó las cejas, unas cejas finísimas y arqueadas, marrones, como dibujadas con un pincel.

—Aquí está prohibido fumar —le dijo—, el humo estropea el papel. Veo que su empleado no se anda por las ramas —le dijo a Kirik—, un mapa de Aria… La única vez que he visto algo parecido fue dibujado en un libro que vendió mi madre hará unos años. Era un dibujo de un tapiz enorme, creo que se hicieron varios ejemplares para coleccionistas, valían una fortuna, pero solo sirven para estar expuestos en grandes salones de banquetes, su cartografía no era muy buena. Si estáis buscando uno de esos…

—No, señorita, discúlpele —se excusó Kirik—, es mi primo y es algo ansioso. No controla los tiempos en los negocios y no sabe lo que dice. Ya le he dicho mil veces que no existe un mapa de bolsillo de toda Aria.

La dependienta se apoyó en el mostrador y le dedicó una mirada ventajista. 

—Pues puede que su primo, el fumador ansioso, ande en lo cierto. Existe algo parecido. ¿No ha oído hablar de las Series Dolfen?

—¿Cómo? —preguntó Kirik con un par de resplandecientes gotas de sudor en el bigote.

Ella volvió a arquear las cejas. 

—Espere un momento y se lo mostraré. —Se metió en la trastienda y regresó con un libro gordísimo y un mapa que extendió sobre la mesa. Estaba dividido en varios sectores y cada uno tenía marcado un número—. Esto es Aria —continuó—, y nosotros estamos aquí, en el cuadrante número setenta y ocho, en el sur.

—Ya veo, pero permítame que le diga que eso no es un mapa, es un simple dibujo con números. Ni el mejor de los exploradores podría encontrar su destino siguiendo eso. Apenas hay dos cordilleras y tres ríos y tan solo un puñado de nombres de ciudades. Con esto no llegarían ni a la vuelta de la esquina.

—¡Por fin veo que entiende algo de mapas! Está en lo cierto. Esto es un dibujo, pero no uno cualquiera, es un plano de sectores Dolfen; y este libro tan gordo de aquí es su guía. Pregúnteme cualquier ciudad de Aria y le enseñaré cómo funciona.

Kirik se rascó la barbilla en un descuido de ignorancia. 

—Pues no sé, una ciudad… —vaciló.

—¡Algún día me gustaría conocer la capital del norte! —exclamó Zern—. Es lo más lejos que se me ocurre. Aunque dudo que venga mucha gente a nuestra pequeña tienda de comarca preguntando por un mapa así. ¿No cree, jefe?

—Nunca se sabe —respondió Kirik algo atropellado—, hay que tener miras de negociante. Un mapa del norte quizás se pueda vender a buen precio en la comarca.

—En ese caso, veamos lo que dice la guía Dolfen de la capital del norte —dijo la dependienta pasando la uña por la interminable columna de nombres impresos en las páginas del libro—. ¡Aquí está, Tierra de Hielo! Está en el cuadrante ciento veintiséis del mapa correspondiente al sector doce. Ahora verán.

Desapareció tras la cortina.

Mientras la esperaban, un ruido procedente de un rincón de la tienda hizo que se giraran. Max estaba recogiendo un candelabro del suelo. Al parecer no tenía ningún interés en los mapas Dolfen y se había puesto a curiosear por las estanterías. Tampoco Grimor ponía los cinco sentidos y estaba más pendiente de plantar las manazas en el cristal de una vitrina que había junto al mostrador.

La dependienta regresó, esta vez con un mapa de tela. Al extenderlo, en la esquina inferior derecha y con letra cursiva, pudieron leer: «serie cinco».

—Este es el mapa del sector doce. Si buscamos en el cuadrante ciento setenta y seis podremos encontrar Tierra de Hielo fácilmente. Mirad, aquí está. Esta era fácil, es la capital.

Señaló una ciudad mediana, un tanto más grande que Calazan, a orillas de un mar repleto de icebergs por el norte y de un lago que abarcaba casi todo el cuadrante por el oeste.

—Tierra de Hielo, espectacular —dijo Kirik—. Algún día me gustaría conocer el norte, pero no creo que sea en esta vida. Déjeme echar un vistazo.

—Desde luego, pero no toque la tela. Son caros y luego la gente se queja de que están sucios. —Alzó la vista y vio a Grimor toqueteando la vitrina—. ¡Disculpe! —le dijo un tanto enojada—, ¿le puedo ayudar en algo?

Grimor levantó las manos de la vitrina como si el cristal le quemara; las huellas de sus dedos tardaron unos segundos en desaparecer. 

—No, señorita, solo estaba mirando estos viejos mapas con runas enanas.

—No son viejos, son mapas de la comarca de Reyes Enanos.

Grimor cruzó los brazos con recelo. 

—No me haga reír. Si existiera un sitio llamado así, ¿no cree que un enano como yo lo conocería? ¡Cualquier enano conocería ese paraíso!

Ella esbozó una sonrisa irónica, incluso se le escapó un «paraíso» en voz baja. 

—No es que ese hormiguero de carbón y hollín sea especialmente conocido más allá de las montañas y desiertos de Centro Aria, pero cualquier ayudante de cartógrafo debería al menos haber oído hablar de él. Tal vez deba escoger mejor a sus empleados, señor Gumersindo —bromeó, pero enseguida se disculpó ante Grimor con un gesto—. Si aguarda su turno —le dijo en tono conciliador—, se lo enseñaré detenidamente.

—No es necesario —refunfuñó—. No creo que una elfa librera tenga nada que enseñarle a un enano. No me gusta perder el tiempo. Esperaré fuera.

—No le haga caso —le dijo Kirik—. Tiene cierto retraso, pero su hacha nos cubre las espaldas. Luego le dejaré una buena propina por las molestias.

La dependienta suspiró. 

—Aquí tiene la lupa.

—Gracias. —Zern lo subió al mostrador y Kirik se puso a examinar el mapa con una pupila enorme a través de la lente—. La calidad es increíble —dijo—, de eso no hay duda. Estos ribetes son difíciles de encontrar y la tinta parece muy resistente. Además, la cartografía es impecable. Cada camino, cada sendero por pequeño que sea, aparece. ¿Y dice usted que en ese libro gordo aparecen todas las ciudades de Aria?

—Eso mismo le estoy diciendo.

—Pues me gustaría echarle un ojo. Tengo varios asuntos pendientes con algunos clientes y me gustaría reponer algo de género.

La dependienta lo miró con semblante resabido, por un momento pareció que estaba a punto de darles largas, pero terminó acercándole el libro de muy buenas formas. Kirik se tomó su tiempo. Avanzó algunas páginas, volvió atrás, regresó al índice, pasó de muchas en muchas y fue a parar a una que no quedaba muy lejos del principio. Le lanzó una sonrisa cómplice a Abilio y, con el libro casi pegado al pecho, le señaló el nombre de Ciudad del Faro, a su lado ponía: «sector once, cuadrante catorce».

—Tal vez estemos interesados en el sector once —dijo—. Es por un cliente mío. Un trotamundos con buen bolsillo que dice que se crio en aquella zona. Ya se está haciendo viejo y me temo que cualquier día vendrá a la tienda a por un mapa. Ya conoce usted el dicho: «Cuando a uno le llega el final, siempre quiere regresar a casa». El negocio es el negocio, señorita, usted ya me entiende.

Ella le sonrió. Un instante después ya tenían extendido sobre el mostrador el mapa del sector once. Abilio no tardó en encontrar Ciudad del Faro en el cuadrante catorce. Un pequeño pueblo costero recogido tras unas montañas inmensas. Heladas. Hasta el detalle de la nieve estaba dibujado. Al otro extremo, algo apartado en el mar, se levantaba el faro que debía de dar nombre a la ciudad y que además marcaba el final de la civilización, pues más allá el mapa quedaba en blanco.

—Muy buen mapa, desde luego —dijo Kirik—. Jamás había visto unos detalles tan buenos.

La dependienta asintió con gesto complaciente, incluso se llegó a sonrojar. 

—Si su amigo quisiera llegar hasta el sector once saliendo de Niemel, tendría que recorrer… —Acudió al mapa de sectores y contó los sectores que había entre el once y Niemel—. Diecisiete, eso es. ¡Diecisiete sectores! Siempre y cuando escoja este camino. Yo creo que es el más corto.

—Entonces… —murmuró Zern— ¿me quiere decir que harían falta diecisiete mapas?

—Efectivamente. Cada sector representa un mapa independiente. Ustedes están interesados en el once, que se centra en la parte suroeste del norte, pero para llegar hasta allí se necesitan los mapas de todas las regiones que se vayan atravesando, en este caso diecisiete. Fíjense que la serie entera se compone de noventa y siete sectores que cubren toda Aria.

—La verdad es que son muchos mapas para una tienda tan pequeña como la mía —dijo Kirik—. Solo por casualidad, ¿cuánto cuesta cada sector?

—Eso depende. Hay mapas más caros y otros más baratos. Cada sector tiene un precio. Este, por ejemplo, cuesta alrededor de veintidós monedas de oro.

—¡No, no y no, de ninguna manera! —exclamó Abilio—. No podemos pagar tanto por un solo sector y más cuando hacen falta dieciséis más.

—Sí que es verdad que su primo es algo ansioso —le dijo la dependienta a Kirik—. Pero no se preocupe, esto es la serie cinco, son mapas muy nuevos. Tal vez lo que ustedes necesiten sea la serie uno. Consta de sectores mucho más grandes y que abarcan más regiones. Son los primeros que se hicieron, algo toscos y antiguos, sin florituras y, por supuesto, más baratos. Puede que estén algo desactualizados, pero tenga por seguro que sirven para seguir los caminos principales. La serie entera se compone solo de trece sectores, tal vez con tres o cuatro mapas puedan tener suficiente.

—¡Eso es lo que buscamos! —exclamó Kirik—. Entienda, señorita, que un comerciante con dos dedos de frente no puede invertir tanto dinero en algo que difícilmente puede vender. Seguro que mi viejo amigo, si alguna vez quisiera volver a casa, se apaña con los mapas de la serie uno.

—Seguro que sí.

Recogió el mostrador y regresó a la trastienda. Kirik aprovechó para limpiarse el sudor del bigote y negar con una sonrisa que delataba que se había quitado un peso de encima. —Por toda la ira de Dakram —murmuró—, noventa y siete sectores, más de mil monedas de oro por la serie entera. Aria se ha vuelto loca.

La dependienta regresó con una caja de cartón repleta de mapas antiguos. 

—Estos son los de la serie uno —dijo—. Este es el mapa de sectores. Ya os lo he dicho, está dividido en trece sectores y, como os dije, es algo tosco. Si su amigo quisiera regresar a casa desde Niemel, debería recorrer tan solo el sector siete, el nueve… —Esquivó el sector número ocho—, y por último el sector diez. Solo tres sectores. El primero cuesta seis monedas de oro, el segundo nueve y el tercero doce. Eso son veintisiete monedas de oro. Si compran los tres se los dejo en veinticinco.

Rebuscó en la caja y puso los tres sectores sobre el mostrador. Saltaba a la vista que eran de batalla: carreteras principales, montañas, ríos, algún que otro bosque y cruces sobre el nombre de las ciudades.

—Un precio algo más razonable, desde luego —dijo Kirik—. Aunque algo elevado. Veamos si lo valen.

Llamó a Zern con un gesto y este lo aupó de nuevo. Cogió la lupa y se puso manos a la obra. Farfulló algo durante un buen rato, un zumbido de abejas dentro de su boca, pero de repente se quedó mudo. Volvió el cuello en volandas y miró a Abilio con unos ojos que parecían dos sartenes.

—Esto es muy extraño —le dijo mientras le pasaba la lupa.

—¿Qué dices?

—Será mejor que veas esto.

Agila lo levantó ante la mirada recelosa de la dependienta. Kirik le señaló un punto en el mapa. Era un bosque. Grande. Las orejas se le pusieron en punta. «Bosque de Beqa», ponía. Parpadeó varias veces y lo leyó otra vez. No había duda. Bosque de Beqa. ¿Qué hacía el Bosque de Beqa en la otra punta del mundo? No podía creerlo. Se apartó el cristal convexo de la cara y se quedó pensativo.

—¿Algún problema? —preguntó la dependienta.

Abilio volvió en sí al escuchar su voz de melindre. 

—Ninguno —le dijo—. Solo dígame de qué región es este mapa.

La dependienta cogió la guía Dolfen y se perdió en sus páginas. 

—Es el sector siete. La serie uno es demasiado grande como para limitarse a una sola región, pero se podría decir que más o menos toca la parte sur de Centro Aria.

La voz de Edwin sonó nítida en la cabeza de Abilio: «Aquí yace encerrado el asesino del Bosque de Beqa, que el recuerdo de su pasado lo persiga eternamente». Eso era lo que ponía en la inscripción que Edwin le tradujo en su torreón, la que estaba junto a la cerradura de la roca del bosque. De pronto, todo un rompecabezas pareció encajar por sí solo para volver a partirse en mil pedazos. Que hubiera otro Bosque de Beqa en Aria no podía ser casualidad y se preguntó si aquella voz sería de verdad la de un asesino.

—Nos lo quedamos —dijo Kirik.

Abilio le pegó una palmadita en la espalda. 

—Estoy de acuerdo.

—Perfecto. Entonces ¿les pongo los tres mapas o solo este?

—Los tres —respondió Kirik—, pero dígame una cosa. Antes ha esquivado el sector ocho, y si mi vista de gnomo no me engaña, el sector ocho es mucho más corto que el nueve.

—Sí, pero como antes le dije al manazas de su empleado, ese sector corresponde a la comarca de Reyes Enanos. Son túneles y minas que atraviesan Centro Aria y llegan hasta bien entradas las Praderas Centrales. Es el camino más corto. Evita bordear la cordillera de Ank-Ra y tener que cruzar la estepa. Eso son muchos kilómetros —matizó—, pero sus habitantes son gente rara y no suelen vender sus mapas a extranjeros, así que su valor es muy alto.

—¿Son seguros esos túneles? —preguntó Agila.

—Todo lo que puede ser un enorme laberinto repleto de proscritos y fugitivos. No creo que sea recomendable para un anciano que quiere regresar sano y salvo a su casa. El sector nueve será más largo, pero seguro que es más agradable. Si vuestro amigo lo cruza apenas encontrará otra cosa que valles y llanuras, y alguna que otra colina. Podrá ver el sol y las nubes, y el aire que respire no estará infestado de hollín.

Hubo un cruce general de miradas y ceños fruncidos que la dependienta aprovechó para despejar el mostrador de mapas y cachivaches.

—Mi cliente nunca fue un hombre sosegado —dijo Kirik—. Más bien lo contrario, ya me entiende, le gustaba ir de acá para allá, explorar, me compraba muchos mapas… Por lo que lo conozco, yo diría que debe de estar más harto de valles y llanuras que de respirar hollín. ¿Qué precio tiene el sector ocho?

—La diferencia con respecto a los otros sectores no baja de cuarenta monedas de oro.

—¡Cincuenta monedas por un mapa! —estalló Abilio—. ¡¿Se ha vuelto loca?! ¿Sabe usted la de cosas interesantes que se pueden comprar con cincuenta oros?

Kirik lo cogió del hombro. 

—Tranquilo —le dijo con una sonrisa de apuro—. Nos llevaremos solo los sectores siete, nueve y diez…

—Buena elección. Los mapas de la comarca de Reyes Enanos son difíciles de vender. Lo sé por experiencia. Tenga, aquí los tiene.

—Ha sido un placer hacer negocios con usted. Que pase un buen día. Ah, y tenga dos monedas de plata por las molestias. Ha tenido mucha paciencia con nosotros.

La dependienta las cogió y las metió en una hucha de cerámica. Los acompañó hasta la puerta y ella misma la abrió. 

—Es cierto lo que ha dicho, señor Gumersindo. La gente en sus últimos días añora su hogar. Hará un buen negocio con su cliente, ya lo verá.

Kirik le dio las gracias con la mano; no dio tiempo a más, la dependienta ya se había perdido dentro de la tienda y tarareaba la misma canción que le habían escuchado al entrar. Abilio cogió a Kirik del hombro y le lanzó una mirada entusiasta.

—Bien hecho —le dijo—. ¿Ves por qué tenías que venir?
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Un encuentro inesperado

 

Al salir de la tienda vieron a Grimor sentado en el escalón del escaparate, con cara agria. Tardaron un rato en moverse. Aquel montón de información tardaba en digerirse y las especulaciones y teorías se sucedieron bajo la sombra de los balcones. Otro Bosque de Beqa. Aquello los desconcertó. Al menos, el puerto de Ciudad del Faro había dejado de ser un simple nombre para convertirse en un punto en el mapa.

—Ahora tengo que irme —dijo Kirik tras un rato de divagaciones—. He de reunirme con el padre Golgak. El segundo rezo de la mañana no tardará en empezar. No nos esperéis para la cena.

—Sí, y a mí me gustaría volver a esa tienda de magia, puede que ya esté abierta —le dijo Abilio—. Ya habrá tiempo para ver qué hay en ese bosque.

Kirik asintió y desapareció tras una esquina a paso ligero. El debate sobre qué hacer el resto del día tomó el relevo a las especulaciones acerca del Bosque de Beqa. Trataron de regresar al barrio bajo, pero se perdieron por unas callejuelas de estucado blanco y acabaron en un callejón estrechísimo cuya salida estaba bloqueada por un carro vacío; algunos gatos ronroneaban a la sombra de sus ruedas. Aún no se habían dado la vuelta cuando los pasos de un hombre encapuchado quebraron el silencio. La silueta se detuvo al inicio de la calle, junto a un andamio abandonado montado sobre una fachada ruinosa, a unos veinte metros. Los gatos treparon de un salto a las repisas y de ahí se perdieron por los tejados.

—¡Señor Bustamante! —dijo la voz.

Un escalofrió pinzó la espina dorsal de Abilio. No pudo evitar agarrarse al pantalón de Agila y esconderse tras sus piernas.

El hombre se descubrió. Ojos grises y orejas de soplillo. Era Reim. 

—¿Qué hay de nuevo? —los saludó—. Estuve esperándoles en Villadragón. ¿No habíamos quedado en que volveríamos juntos?

El nudo que se hizo en la garganta de Abilio le impidió contestar; Zern respondió por él:

—Disculpe, Reim, un pequeño percance nos hizo partir antes de lo previsto. —Levantó la mano con gesto amigable—. Siento si le hicimos esperar, no quisimos despertarle a mitad noche.

—Ya veo que su amigo se encuentra mejor.

Avanzó hacia ellos unos pocos pasos, pero se detuvo enseguida.

—¿Qué es lo que quiere? —le preguntó Abilio.

—Ya basta de tonterías, señor Bustamante, ¿o prefiere que le llame por su verdadero nombre? No me gusta perder el tiempo, así que seré franco. He venido a recuperar el cofre. Si me lo devuelven tendrán mi palabra de que os dejaré ir.

Nadie contestó. Retrocedieron hasta tropezarse contra las ruedas del carro y allí se quedaron.

—Pero ¿de qué cofre está hablando? —le dijo Abilio—. Solo somos unos cartógrafos, ya se lo dije. ¿Acaso se ha vuelto loco? Haga el favor de dejarnos en paz, está empezando a incomodarme.

—Les aconsejo que no jueguen conmigo. Los ojos de la centáuride lo vieron todo. No intente disimular, Abilio Lomboti, no hace otra cosa que el ridículo.

Aquellas palabras los acorralaron aún más contra el carro. En aquel callejón de paredes despellejadas por el sol ya no se dijo nada más. Grimor sacó su hacha y la apretó con tanta fuerza que se escuchó el cuero retorcerse bajo su mano. Al verlo, Reim realizó un gesto desdeñoso con la mano.

—¡Desarmar! —conjuró.

El martillo y la espada de Agila, el hacha de Grimor, el arco de la centáuride y la daga que escondía Max en su tobillera salieron disparadas.

—¡No! —gritó Agila; estiró el brazo y pudo tocar la punta del martillo, pero se le escapó y acabó aterrizando junto a Reim.

—Será mejor que hagan lo que les digo —los amenazó Reim pisando la cabeza del martillo—. Habéis cogido algo que me pertenece y he venido a recuperarlo.

Max susurró algo. Estaba de cuclillas, presionando el corte que le había regalado su navaja al salir, e hizo un gesto con la cabeza para indicarles que miraran a los tejados. Sobre la azotea del edificio contiguo otro encapuchado los observaba junto a una boca de chimenea.

—Como ven, están rodeados —les advirtió Reim—. No hay salida posible. Somos gente razonable y no queremos más alboroto del necesario. Cualquiera puede cometer un error, señor Lomboti. Devuélvame ese cofre y olvidemos lo sucedido.

Abilio buscó un atisbo de resistencia en sus compañeros, pero tenían la mirada vacía. Bajó los hombros y el aire de sus pulmones terminó como un bufido de desesperanza entre los labios. La imagen del porche trasero de su casa, fagocitado por las malas hierbas, le vino a la cabeza como un recuerdo lejano. «Fin del juego», pensó.

La cara de satisfacción de Reim se achicó deslumbrada por un sol de entre nubes. Abilio ya tenía el saco en su mano cuando una idea lo atizó en la cabeza. Le vino sin ningún motivo aparente, como un instinto de supervivencia, y se guardó de nuevo el saco dentro de los calzones.

Reim resopló enojado. 

—¡Qué testarudos sois! Veo que preferís hacerlo por las malas.

Una luz gélida se encendió dentro de su puño, breves destellos azul pizarra que silenciaron el callejón. Las nubes volvieron a cubrir el sol y las sombras pronto se adueñaron de las paredes y las aceras. 

—¡Tú ganas! —le chilló Abilio—. ¡Te lo daré, pero tendrás que dejarnos ir!

Reim asintió. Sus hombros se relajaron, también su expresión, pero la esfera de energía que brillaba dentro de su puño no se apagó.

—¡Aquí lo tienes, Reim! —le gritó Abilio.

Le apuntó con las dos manos y le lanzó un hechizo de «Puño invisible».

La perla de su anillo se iluminó. Se escuchó un bufido efímero, ruido de tormenta, y las muñecas de Abilio comenzaron a temblar. Una explosión de viento compacto salió de sus puños, atravesó el callejón y golpeó a Reim con una violencia inmensa. El retroceso estampó a Abilio contra la pared. Jamás había imaginado un poder tan colosal. Aquel anillo había multiplicado la fuerza de su hechizo hasta convertirlo en un arma letal.

El cuerpo de Reim voló hacia el andamio. Lo derrumbó. Se vino abajo como un castillo de naipes y levantó una polvareda rojiza que avanzó hacia ellos.

Grimor recogió a Abilio del suelo y lo puso firme justo antes de ser engullidos por la nube de polvo.

—¡Corre, compañero! —le gritó entre tosidos.

Atravesaron la polvareda. Al salir, Agila había recuperado el martillo de Armon y no había ni rastro de Zern. Subieron a toda prisa por los escombros. Abilio trepaba junto a Max por detrás de Agila y Grimor, aunque no le costó mucho sobrepasarlo; y cuando lo hizo, Max lo agarró de la pernera del pantalón.

—¡Ayuda! —le suplicó.

Se había quedado enganchado en unas vigas de metal, con la mano presionándose la hemorragia y con un derrame en uno de sus ojos.

—¡Agila, Grimor, recoged a Max! —les chilló Abilio sin detenerse.

Agila trató de bajar a por él, pero resbaló e hizo que los cuatro perdieran el equilibrio. Abilio dio vueltas y vueltas sobre aquella montaña de chatarra. Aterrizó de espaldas, con la nuca sobre la tierra de unas macetas volcadas. Se irguió y trató de coger aire. En algún sitio, debajo de toda esa pila de escombros, debía de estar sepultado el cuerpo de Reim.

—¡Rápido, camaradas, huyamos de una vez! —gritó Grimor mientras recogía a Max.

Volvieron a encarar los escombros. Esta vez Abilio tomó la delantera, pero la imagen del encapuchado persiguiéndolos entre las chimeneas le hizo detenerse. Advirtió a sus compañeros con un grito pusilánime y Agila trepó hasta su altura. El encapuchado se había detenido a los pies del tejado, a unos pocos metros de los andamios derrumbados, y movía las manos preparando un conjuro.

Abilio miró a la oscuridad de su rostro y le pareció que el tiempo se detenía. Sintió un escalofrío en la espalda, un dolor que le hizo estremecerse. No podía moverse. Tan solo una lenta y superficial respiración. Había sucumbido a un conjuro de paralización y su cuerpo rodó chatarra abajo. Agila se desplomó a su lado. El sonido metálico del martillo de Armon rebotando en el empedrado fueron las últimas noticias que tuvo de él.

—¡Golpe letal! —escuchó conjurar a una mujer, e inmediatamente después Grimor soltó un quejido agónico.

—Así está mejor —dijo la voz, algo cansada.

Abilio escuchó pasos acercándosele, primero por la chatarra, aún algo lejos, y enseguida muy cerca de él. Podía ver, pero no era capaz de dirigir la mirada. Una mano fría le tomó por la barbilla hasta encontrarle los ojos. El mago encapuchado de los tejados resultó ser una mujer de tez canela y cabellos encrespados. Se le arrimó hasta que sintió su cálido aliento en la frente.

—Vais a pagar por todo lo que habéis hecho, gnomo entrometido —le dijo—. No sé cómo pudiste pensar que os saldríais con la vuestra.

Sintió algo en sus calzones, la misma mano fría.

—¡Aquí está el cofre! —exclamó la mujer estrujándole la mejilla—. Y ahora, me vas a contar todo lo que sabes sobre él.

Abilio contuvo la respiración. A lo lejos podía escuchar los gritos de la gente atraída por el polvo del derrumbamiento, y de cerca la respiración acelerada de aquella mujer le golpeaba los párpados. Ahora sí esperaba la muerte, tendido en el suelo a merced del destino que quisieran darle. Reim le había dicho que si entregaba el cofre les perdonaría la vida, pero ahora debía de estar muerto y seguramente la clemencia no iba a entrar en los planes de aquella mujer. Pero mientras se preparaba para el fatal desenlace, oyó un ruido tras él, entre la chatarra, y vio una sombra por el rabillo del ojo.

La mujer también debió de oírlo, porque se despegó del pecho de Abilio soltándole con rabia la solapa y clavó los ojos en algún punto de los escombros. Trató de levantarse, pero algo se la llevó por delante justo cuando estaba flexionando las rodillas. Se oyeron rugidos, gritos de puro dolor, huesos quebrados.

Los sonidos de la carnicería aún se prolongaron unos segundos. El sol inundó el rostro de Abilio y le quemó los ojos mientras seguía oyendo los más atroces mordiscos. Poco a poco fueron cesando, como una manada de lobos que ha devorado hasta el último pedazo de carne y se relame en silencio.

Abilio volvió a sentir los músculos, agarrotados, pero había recuperado la movilidad y se levantó con gran esfuerzo. El perro Zern lo miraba con el hocico manchado de sangre junto a los restos mutilados de la mujer.

Grimor también se estaba levantando, y Max y Agila.

No había más movimiento en aquel callejón que el de las cortinas de las casas cercanas que se abrían y cerraban. El cofre y el saco sin fondo descansaban sobre el empedrado, y Abilio los recogió.

—¡Vámonos! —chilló.

Esa vez atravesaron los escombros sin más problemas que las heridas que se hicieron al trepar a toda prisa. La gente apoyaba la espalda contra la pared al verlos pasar. Corrían dejándose el aliento, buscando a ciegas las escaleras empinadas que llevaban al barrio bajo. Bajaron a trompicones por ellas y se las arreglaron para regresar a la estación. Había revuelo en el barrio, una extraña sensación de desorden. Zern tuvo que recuperar su aspecto humano para acceder al recinto. Desde las ventanas de la planta baja, avistaron a la guardia de Niemel abrirse paso entre la multitud. Iban a paso ligero y pronto se perdieron tras una bocacalle.

Abilio seguía intranquilo. Quién sabía cuántos más de esos magos de Nalepo estaban acechándolos desde los rincones. No tuvieron tiempo ni de cruzar dos palabras entre ellos. El carro de agua llegaba a su hora. El vagón se puso en marcha, de nuevo a toda velocidad y de nuevo prácticamente vacío, y se sentaron en la parte trasera.

—¿Quién será esa gente para que nos busquen hasta en la otra parte del país? —dijo Agila.

—No lo sé —le respondió Abilio—, pero está claro que quieren el cofre cueste lo que cueste, y que se mueven rápido. Aparecieron en casa de Edwin un par de días después de que saqueáramos la tumba de Iquas y nada más llegar a Niemel ya nos han acorralado. Tal vez sean viejos enemigos de la voz de Beqa o gente que busca su deseo. Ni idea. ¡Y tampoco es que me importe! Solo quiero llegar a esa estúpida isla lo antes posible. —Dejó de hablar un momento en el que advirtió a Grimor pensativo y con la cabeza gacha. Se sentó a su lado—. En una cosa llevabas razón, gordo —le dijo—. Teníamos que haberle sacado los ojos a esa centáuride del infierno.

Grimor le lanzó una mirada agria. 

—Ya te lo dije, compadre —masculló y volvió a agachar la cabeza.

—¿Y qué haremos ahora? —preguntó Max.

—No lo sé —dijo Abilio—, pero no estamos a salvo en Niemel. Si nos han encontrado aquí, estoy seguro de que también saben dónde dormimos. Incluso podría ser que nos hubieran delatado allí. Tenemos que salir de la ciudad cuanto antes.

—Debemos ir a la Gran Pirámide —dijo Agila poniéndose de pie—. Encontraremos al resto y saldremos de aquí esta misma mañana.

—No creo que sea tan fácil como eso. Apuesto a que tienen a alguien vigilando por allí. Saben de sobra que el padre Golgak acudiría a la Gran Pirámide.

—¡Hay que avisarlos, no podemos irnos sin decirles nada!

—¡Yo no he dicho eso! Solo quiero que no nos maten. Déjame pensar.

Metió la cabeza entre las rodillas y se apretó las sienes. Al intentar concentrarse se dio cuenta de que tenía un terrible dolor de cabeza.

—Yo lo haré —dijo Zern—. Ellos no conocen mi forma animal. Iré a la Gran Pirámide, los encontraré y luego nos reuniremos con vosotros.

Abilio alzó la vista lentamente. 

—Magnífica idea —masculló—. ¡Eso es! —Comenzó a caminar pasillo arriba y pasillo abajo rascándose detrás de la oreja. Sacó el mapa Dolfen del sector siete y se volvió a sentar—. Vale, esto es lo que haremos. Será mejor separarnos. No podemos ir los ocho juntos por Niemel, la ciudad tiene mil ojos y sus entradas y salidas seguro que están vigiladas. Y tampoco conocemos ningún sitio cercano donde encontrarnos, al menos no uno que sea seguro. Lo mejor será reunirse aquí, en la ciudad de Lemodriel. Es el primer pueblo siguiendo la costa. Luego iremos a ese Bosque de Beqa y llegaremos al fondo de este asunto.

—No hay problema —dijo Zern.

—Recuérdalo bien: Lemodriel. El primer pueblo siguiendo la costa hacia el norte. Si sigues el mar no tendrá pérdida, aunque parece que está algo lejos. Si no nos alcanzáis antes, nos esconderemos en este bosque que está justo antes de llegar; pasa un río que desemboca en la playa, así que acamparemos cerca de su orilla. Cada media noche haré una hoguera y dejaré correr el humo. Estad atentos y nos encontraréis sin dificultades.

Zern sonrió. 

—Parece mentira que no sepas con quién hablas. Deberías saber que para encontraros no me hacen falta ni señales de humo ni un mapa. Puedo rastrearos con dos tapones de corcho metidos en la nariz. Además, los excrementos de Grimor huelen fuerte. Podría olfatearlos desde Calazan. —Las campanas anunciaron la siguiente estación—. Me bajo aquí —dijo—. No quiero alejarme más. Nos veremos en unos días.

Abilio se despidió levantando la mano y no la bajó hasta verlo perderse por la rampa espiral. El carro de agua se puso de nuevo en marcha. En una hora llegaron al final del trayecto, Puerta Oeste. Era un barrio marginal, algo parecido a Calazan. Desde una esquina vieron el tráfico de carretas y caminantes cruzar las puertas de la ciudad.

—Ha llegado el momento —dijo Abilio—. Saldremos de uno en uno y cada media hora. No hay que llamar la atención, ¿entiendes, Grimor? Lo mejor será que te cambies de ropa y que metas toda la barriga que puedas; alguien como tú es difícil que pase desapercibido. Y tú, Agila, ponte una de las túnicas de Zern, así parecerás un peregrino; quizás puedas ocultar a Max en ella y pasar los dos a la vez. Yo seré el primero. Me haré invisible y os esperaré al otro lado.

Chascó los dedos y el hechizo funcionó. No tuvo mayores problemas al pasar la puerta, esquivó un par de carretas y a un grupo de jinetes que entraba a la ciudad a toda velocidad, pero enseguida se escondió detrás de unos matorrales que había junto a las murallas. Vio salir uno por uno a sus compañeros, cada media hora, como él les había dicho. Primero Agila, después Max y por último Grimor. Dos horas más tarde, siguiendo un sendero que se adentraba en un monte joven, pusieron rumbo a Lemodriel.
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La Gran Pirámide

 

Zern bajó la rampa espiral hasta la primera planta de la estación Roca Seca. El ambiente era algo hosco y el edificio parecía tener mil años. Fuera no había ni un puesto de comida rápida, ni bullicio ni tampoco escaparates. La hierba crecía entre las juntas del empedrado y los solares se comían las calles. Saltaba a la vista que el barrio se caía a pedazos. Al otro lado de una plazoleta sobrevivían los restos sin agua de un canal que servía de morgue a los gatos de la zona. Se sentó en la barandilla, con los codos apoyados sobre las rodillas, y perdió la mirada en los espejismos ondulados que el sol reflejaba en la cerámica. Llegar a la Gran pirámide no se le antojaba una tarea complicada. Cuando el viento le era favorable podía rastrear cualquier cosa. Era un hombre paciente, no muy meticuloso ni reflexivo, pero sabía esperar el momento.

El aire cálido trajo consigo humo de rastrojos quemados.

Sonaba la megafonía lejana de la estación cuando vio a un muchacho enjuto y desgarbado, de flequillo castaño y brazos larguísimos, que se le acercaba tras haberse refrescado en una fuente de la que colgaba un hilo de agua.

—¡Eh, tú!, ¿buscas a alguien pa' ir algún lao o andas masticando perdices? —le dijo el chaval con una voz gangosa, como si no le cupiera la lengua en la boca, y se quedó esperando la respuesta—. Que digo yo que si buscas a alguien pa' que te lleve —insistió.

—Pero si aquí no hay agua —le contestó Zern.

—No, pichón. Por aquí no, hombre. Esto ya lleva así de seco varios años. Lo cortaron pa' arreglar no sé qué y así se quedó. Hay un canal con agua no muy lejos. Si quieres yo te llevo en mi canoa.

El muchacho bajó de un salto a la acequia, aterrizó junto a un montón de basura y se metió en el bolsillo una moneda que recogió del suelo. No solo sus brazos eran largos, las piernas que se gastaba le llegaban casi hasta las axilas; pura extremidad. 

—¿Por dónde se va a la Gran Pirámide? —le preguntó Zern.

—Ya veo, ya. Eres un peregrino, ¿a qué sí? Con esa túnica y ese mechón no hay duda. Pues parece que andas un poco perdido. Eso está a la otra punta Niemel. Pero no te preocupes, que yo te llevo en mi canoa. ¿Cómo vas a ir desde aquí si no? El carro de agua hasta allí sale por un ojo la cara.

Zern se encogió de hombros. 

—Pensaba ir caminando —le dijo—, no pienso volver a subirme en ese carro.

—Pero ¿tú de dónde has salido, pichón?, pero ¿cómo que a pie? Vas a tardar to' el día. Que yo te llevo. No encontrarás a nadie más barato en to' Niemel. Dos platas, ¿cómo se te queda el cuerpo?

Zern no contestó y el muchacho aprovechó para registrar unas bolsas y unos trastos que estaban esparcidos por el canal.

—To' el día o más —añadió—. Tú sabes la de barrios que hay que atravesar, la gente se pierde.

—Vale, dos platas —le dijo Zern—. No quiero que se me haga tarde.

—Haces bien, si te pilla la noche por ahí en medio… Hay barrios peligrosos, uno nunca sabe. Tengo la canoa a diez minutos, sígueme. En un par de horas ya estarás en la Gran Pirámide.

Se perdieron barrio adentro por unas calles inundadas de hambre y miedo y se toparon con el inicio de un suburbio multicolor que trepaba por una montaña altísima. Aquello era una sucesión de persianas bajadas, comercios quebrados y gente hurgando en los descampados y alcantarillas. Niemel también tenía sus miserias, pero al menos en Calazan la gente estaba acostumbrada a ellas. Zern lo sabía bien. Tantas veces la había tenido delante que hasta entre los chatarreros tenía fama de desdichado. Aun así, la gente solía acudir a él. «¡Avisa al hombre perro, ese te solucionará cualquier cosa!», se mascullaba en las barras de las tabernas donde se movía la chatarra.

El muchacho se detuvo frente a unas escaleras empinadas que había entre dos casas y que giraban a la derecha. 

—Ya estamos casi —dijo—. Subimos por aquí, pasamos unas casuchas viejas, bajamos al otro lao y nos damos de morros contra el canal.

Zern asintió.

—Es mejor subir por aquí, pichón. Si no, se pierde mucho tiempo al dar la vuelta.

Al principio había calles. Luego tuvieron que ir saltando entre tejados y porches, apartando la ropa tendida y saludando a la gente que trajinaba en el patio de su casa. Los diez minutos que había prometido el muchacho ya se habían convertido en más de media hora cuando por fin llegaron a un parquecillo que colmaba la montaña. Unas cuantas chabolas rosas lo cercaban; tenían montado un buen tinglado de mesas y sillas en los patios, pero ni un alma a esas horas. Ni el sol silbaba allí arriba. No zumbaba ni una mosca, aunque se sentía crepitar el calor sobre el césped seco. Tras unos chopos y a los pies de un peñasco escarpado, Niemel apareció de repente. Debía de ser la mejor vista de la ciudad. Zern se sobrecogió. Todo se veía artificialmente cercano. En algún punto de esa enorme mole de edificios debía de estar sepultado el cuerpo de Reim, si es que el hechizo de Abilio había hecho bien su trabajo. Se acercó a pie de barranco. A la izquierda se veía parte del río, y siguiendo la ribera hacia el norte, todavía a mediodía, envuelta en la bruma cetrina, se llegaba a distinguir la estatua de la Diosa Galik en un horizonte de edificios. Había un coliseo a la derecha, era blanco y se alzaba sobre una colina verde en mitad de la ciudad. También se veía el lago, el jardín del agua y al fondo se imponía la Gran Pirámide.

—Bueno, pichón, ahí tienes tu pirámide —le dijo el muchacho.

—Sí que era verdad que está lejos para ir andando. Pero ¿dónde está el canal? No va a ser nada fácil bajar por este barranco.

—Veo que eres más tonto que las piedras. —El muchacho sacó un cuchillo de carnicero del tronco hueco de un chopo—. Anda, ya puedes empezar a soltar la guita si no quieres que te meta un buen tajo.

Sonó un silbido potente. Un chaval afeado y mofletudo, con las marcas de una viruela mal curada y con una cabeza chafada como una calabaza, hacía gestos desde la ventana del primer piso de una de las chabolas.

—¡Eh, Maqueda! Veo que has pescao una buena trucha —gritó con los codos sobre la repisa.

—Sí, baja, que nos vamos a reír de este pichón. Es un peregrino y seguro que trae un buen petate encima.

—¡Voy para allá!

Su silueta se perdió en la oscuridad de la habitación y Maqueda aprovechó para hacer un par de trucos con la navaja.

—No sé a qué estás esperando —le dijo a Zern—. ¿Quieres soltar ya ese petate o es que te has vuelto sordo? Mira que, si baja mi primo, s’acabao, ¿eh? Me parece a mí que no sabes dónde te has metido.

—Solo te daré dos platas si me llevas a la Gran Pirámide —le contestó Zern en tono contemplativo.

Pronto apareció el chaval afeado con otro joven retaco falto de cuello. 

—Pero ¿tú no has oído a mi primo? —le dijo exhibiendo un machete que debía de usarse para despellejar osos.

—¡A este le faltan tres o cuatro veranos! —exclamó Maqueda.

—Sí, ya lo veo, el tío parece que se ríe y to'. Ya verás la gracia que me hace a mí cuando te meta esta faca por el culo. Venga, va, a ver qué llevas debajo de esa túnica piojosa.

No es que la franela fuera a detener un machetazo, así que Zern se la desabrochó y la dejó caer. Debajo no había más prendas que el macuto que siempre llevaba atado al cuello.

—Joder, menuda polla se gasta el tío. ¿Qué eres, una especie de trol humano? —dijo el tercer muchacho.

—Déjate de tonteras, Kichu —lo reprendió Maqueda—; ya luego si no lo dejamos muy estropeao te lo metes pa' la casa, pero ahora a lo nuestro que este debe tener un buen pellizco dentro de ese petate.

Zern se enrolló la túnica en el antebrazo y se puso en guardia: juego de piernas, directos al aire y calentamiento de pulmones. El primero en tantearlo fue Maqueda con una arrancada de espadachín; soltó dos pinchazos rápidos, como si tuviera la mano acalambrada, pero Zern le hizo retroceder de un puñetazo que le rozó la nariz.

—¡Eh, cuidao! —gritó Kichu—, que este no parece manco.

Intentaron rodearlo, pero no hubo manera. Zern sabía muy bien cómo bailar alrededor del adversario y tampoco es que se le diera mal golpear. Tenía unos nudillos duros como el granito y le hacían falta pocos motivos para usarlos. Avanzó en zigzag hasta Kichu, lo mareó un rato, con cuidado de que los otros dos no se le echaran encima, y lo dejó secó de un gancho en la mandíbula.

—¡Menuda hostia! —exclamó Maqueda.

Kichu se levantó escupiendo dientes. Ya no había brillo en sus ojos, sino leves destellos de canguelo.

—¡Te voy a matar, desgraciao! Dame tu navaja, Maqueda.

Un segundo e inesperado puñetazo de Zern terminó por tumbarlo. Esta vez no se levantó. Se quedó bocabajo con el brazo rígido, parecía muerto. Maqueda y su primo fueron a socorrerlo. No soltaron las navajas ni descuidaron la vista, pero le palmearon las mejillas y Maqueda le acercó la oreja a la nariz para comprobar si respiraba.

—¡Levanta, Kichu! —le gritó, volviéndose hacia las casitas rosas—. ¡Eh, venid! ¡Bajad al parque! —chilló a viva voz—. Ahora te vas a cagar, pichón. Tú no sabes en qué barrio te has metido.

—Vosotros no duraríais ni dos días en Calazan —le contestó Zern—. Acabaríais vendimiados en un callejón con los calzones bajados y con una polla de enano dentro del culo.

—¡Mira qué facha tiene el tío! —rugió Maqueda, y salió corriendo a por él.

Su primo lo agarró de la camisa. 

—Aguanta, que ya vienen el Tuco y los otros.

Pero Maqueda ya se había lanzado y su primo terminó yendo detrás. Fue una reyerta en toda regla. A distancia corta. Zern apenas se llevó un par de cortes mal dados, alguna magulladura y un montón de heridas en los pies, pero nada que no se curara con un poco de aguardiente. De Maqueda y su primo solo quedaron débiles murmullos de moribundo. Tras la paliza, Zern se acercó a registrarles los bolsillos. Lo único que llevaban era un poco de tierra y una moneda sucia de cobre. Se la guardó. Recogió su túnica y la metió en el macuto. El silbido lejano de un carro de agua llegando a la estación hizo que se acercara a pie de barranco y se transformara en perro. Percibió infinidad de olores. Algunos de más allá de la Capital; trazas de especias y salitre, de olor a mar, quizás de las costas de Lemodriel. Pero algo lo perturbó. Fue el olor del padre Golgak y de Kirik, y aunque algo más apagado, también el de Guotan. Aquella paz no duró mucho. Un carrusel de voces y griterío le hizo volverse. Una mujer inmensa chillaba histérica desde la ventana de una de las chabolas.

—¡Eh! ¡Venid aquí tos, que al Maqueda le han dao!

Llegó corriendo un clan de zarrapastrosos, en su mayoría jóvenes que se daban un aire a Maqueda y a sus primos, aunque también había algunos ancianos y mujeres, todas ellas bastante voluminosas. Pero antes de que pudieran llegar al pino donde Maqueda solía guardar su navaja, el perro Zern ya se había perdido de vista.

El rastro del Padre Golgak, licor del caro y perfume de importación, le hizo avanzar hacia el norte de la ciudad por unas avenidas con unos edificios altísimos, pero sin alma. Era una obra vacía e inacabada que se degradaba manzana tras manzana hasta transformarse en un enredo salpicado de enanos y gnomos. El mercado de peces y pájaros quedaba un poco más adelante. Eran puras callejas de basura y charcos donde aparte de la esencia a animal se respiraba el sabor agridulce del vicio. Niemel era de verdad una ciudad enorme, pero quizás no tan distinta a Calazan cuando se recorrían sus entrañas.

Justo cuando las tripas le iban rugiendo, llegó a una lonja abierta donde se podía comer y comprar seda a buen precio. Había movimiento en las escaleras de los primeros pisos, un leve bamboleo de señoritas agarradas del brazo de ancianos pudientes; la seda y la comida no parecía la única mercancía con la que allí se hacía negocio. El intenso olor a cordero le hizo detenerse. A mano derecha, una camarera trol tomaba nota a cuatro elfas morenas de aspecto apocado. Zern se relamió. En menos de un minuto ya tenían un plato de pollo con salsa de berenjenas sobre la mesa. Si quería seguir adelante en plenas condiciones, debía silenciar sus tripas. Se acercó a ellas con cautela, dando pena, gimiendo y con la cola en movimiento. Un reclamo de caridad que rara vez le fallaba.

Una de ellas apuró un hueso de pollo y se lo lanzó.

—¡¿Qué haces?! —la reprendió una de sus amigas—. Siempre estás igual con los putos perros. Ahora ya no nos lo quitamos de encima. Además, es más feo que un topo.

—Solo es un hueso, ya se irá. Ya sabes que no me gusta dejar los huesos en el plato.

La camarera regresó con una ración de manitas de cerdo y cuatro pintas de hidromiel. No parecía que unas chicas tan flacas se las fueran a apañar con unas jarras tan grandes, pero se las bebieron y se pusieron a hablar; que si la librería por aquí, que si la librería por allá, que si un humano llamado Ridley le había hecho el amor como nunca nadie antes se lo había hecho... Zern se volvió a acercar. La misma elfa de mejillas enjutas a la que no le gustaban los huesos en el plato le acercó una manita al hocico. Apenas le dio tiempo a lamerlo cuando la otra chica le pegó una patada en el hocico.

—¡Putos perros piojosos, al final nos va a pegar algo! ¡Lárgate! ¡Camarera, aquí hay un perro molestando!

Los gruñidos y ladridos de Zern tan solo sirvieron para que la camarera saliera agitando una escoba y se la estampara en la cabeza. Aquello le dolió. Le entraron ganas de saltarle a la yugular y arramblar con la cocina, pero se conformó con un mordisco rápido, sin apretar mucho, lo suficiente para armar revuelo en la terraza y que algunos platos cayeran al suelo. Cazó un muslo de pollo, uno sin empezar, y corrió hasta perderse calle abajo.

Un rato después, ya con el hambre paliada, el sórdido halo gris que envolvía al oeste de Niemel se esfumó. Las aceras recobraron la pulcritud y los tejados, el azul pizarra. Era una rambla señorial repleta de porteadores y peatones acaudalados. La Gran Pirámide apareció de repente tras un cúmulo de nubes grises. De tan cerca, cortaba la respiración. Era inmensa. Mucho más de lo que se pudo imaginar al verla desde aquel acantilado de la Senda de Belenor.

Al recinto se accedía por unos jardines de césped raso y naranjos. Había montado un buen negocio alrededor. Las pensiones se sucedían, trajín de sotanas subiendo y bajando, y un montón de casas de comida rápida y restaurantes para carteras más agradecidas. El viento había limpiado el cielo y el barrio brillaba. La gente estaba en la calle, apenas se podía caminar. Los oradores se habían hecho dueños de las aceras y los viandantes se agolpaban en los escaparates. Todo estaba preparado para que el viajero vaciara sus bolsillos en nombre de Dakram.

El rastro del padre Golgak lo llevó a una escalinata de mármol que se adentraba en los jardines. Una calzada recta y blanca atravesaba un lago artificial y llegaba a la entrada principal del templo. La cola de fieles daba la vuelta a la pirámide. Casi todos portaban un particular báculo a la espalda y tenían la misma mirada fría que el padre Golgak.

Zern se escondió entre unos naranjos y recobró su aspecto humano. La refrescante pulpa de la naranja le hizo olvidarse un momento de su cometido, pero la llave de la voz de Beqa le vino pronto a la cabeza y se imaginó rodeado de lujos y buena compañía. No había tiempo que perder. Abilio y Grimor eran lentos. Si la pierna de Kirik no ponía muchas pegas, tal vez pudieran adelantarse y dar caza a sus compañeros antes de que llegaran a Lemodriel.

La cola para entrar a la pirámide era larga, pero avanzaba rápido y pronto le llegó el turno. 

—Certificado e iglesia —le dijo uno de los clérigos que custodiaban el acceso.

Era un gnomo algo esmirriado y más alto de lo normal, con unas mejillas tan chupadas que parecía que se estaba mordiendo los carrillos por dentro.

—Iglesia de Calazan —respondió Zern.

El clérigo le lanzó una mirada gélida. 

—Certificado e iglesia —repitió algo tirante.

—Disculpe, padre. Vengo de la Iglesia de Calazan. No llevo el certificado encima. Solo quería rezar un rato antes de continuar la marcha.

Los ojos del clérigo se prendieron, al igual que los murmullos de los feligreses. 

—¡Maldito hereje! ¡Aquí, en la casa de Dakram! ¡¿Cómo te atreves a pisar su morada y burlarte de su obra eterna?!

—Lo siento, padre, ha sido un error, ya me voy.

—¡No hay error posible en la casa del dios de la guerra y la tempestad! —le gritó mientras lo sacaba de la cola a empujones.

Zern retrocedió entre murmullos y miradas de odio, con las manos en son de paz. Podía sentir el aliento de los feligreses en su nuca. El clérigo lo tiró al suelo de un último empujón y le espetó un rezo apuntándolo con el báculo: 

—Oh, Dakram, sirviente tuyo soy, dame tu brisa y dame tu voz, dame el viento del norte.

En la cabeza del báculo se formó un pequeño remolino que creció hasta rodear a Zern. Lo elevó y lo arrastró por el aire zarandeándolo con violencia, haciéndolo girar todo el rato. Él no veía nada, solo ráfagas de colores. Aterrizó sobre las ramas ásperas de una palmera cercana. Se pegó un buen espaldarazo al tocar suelo. Cuando intentó levantarse, la cabeza le daba tantas vueltas que volvió a caerse.

—¡Allí está el infiel! ¡Fuera de aquí, lárgate de una vez! —oyó en algún lugar.

Huyó a toda prisa hacia el bosque de naranjos y los despistó adoptando forma animal. Ya no volvió a intentar nada ni a recuperar su aspecto humano. Se tumbó bajo una sombra con vistas a la entrada de la Gran Pirámide y se dedicó a esperar.

La tarde ya tocaba a su fin cuando distinguió el inconfundible olor corporal de Guotan. Enseguida los vio. Estaban los tres. El padre Golgak también llevaba uno de esos báculos y Kirik vestía una túnica de monaguillo. Hicieron una reverencia y salieron del templo.

—¡Mire, padre! ¡Es Zern! —exclamó Kirik.

—¡Por toda la ira de Dakram! ¡¿Qué haces aquí, perro sarnoso?! En la morada del señor los impíos no son bienvenidos. ¡Largo de aquí!

Zern respondió con ladridos tímidos y restregando la cabeza en las rodillas de Kirik.

—Padre, igual tiene algo importante que decirnos —le replicó Kirik educadamente.

—Joven e inexperto monaguillo. Nada es más importante que seguir recta y con firmeza la senda de Dakram. Lo que tenga que decir nos lo puede decir fuera del recinto sagrado. Ahora que has sido nombrado mi aprendiz deberás conocer bien los corolarios de sus escrituras. Si sigues tenaz mis enseñanzas, en un año te llamaré padre y entonces no podrás dudar.

—Sí, padre. ¡Corre, Zern, largo de aquí, nos vemos fuera!

Zern se esfumó sin insistir. No tardó en verlos bajar por la escalinata con esos andares que se gastan los religiosos cuando caminan por sus templos. El padre Golgak parecía estar dando uno de sus someros discursos de fanático y Kirik asentía como si no entendiera nada. Guotan iba tras ellos, un tanto alejado, dándoles espacio. Sin más demora, lo siguieron hasta unos callejones situados en la parte trasera de los restaurantes de la zona. Estaban repletos de contenedores y sacos de basura y olían al aceite quemado de las chimeneas.

—No es tan difícil entenderme —farfulló Zern nada más recobrar su aspecto humano—. Grimor lo hace.

—Ese infame es más animal que persona —le respondió el padre Golgak.

—¿Qué es lo que pasa, Zern? —preguntó Guotan.

—Malas noticias. Nos atacaron. Fue Reim, y no iba solo. Nos pillaron por sorpresa saliendo de la tienda. Justo después de irte tú, Kirik.

—¡¿Cómo?! —exclamó Kirik—. ¿Y el resto? ¡¿Dónde están?!

—Conseguimos escapar, por poco. Ellos ya deben estar lejos de aquí. Acordamos dividirnos y reunirnos en Lemodriel, un pequeño poblado al que se llega siguiendo la costa. Podré rastrearlos sin problemas.

—Primero nos buscan en Calazan y ahora por toda Aria —dijo el padre Golgak—. Este asunto se está volviendo turbio. Si es cierto lo que cuentas, lo mejor será salir de Niemel ya mismo. El remero está esperándonos en el canal, le diremos que nos saque de la ciudad si es que la marea aún lo permite.

Un ruido interrumpió al cura, fue uno de esos trasteos que suelen hacer los gatos cuando hurgan en la basura. Kirik se acercó a uno de los contenedores, pero Zern lo detuvo.

—¿Qué pasa? —le preguntó Kirik acariciando la empuñadura de su cimitarra.

Zern se puso tenso.

—¡Un hombre perro! —exclamó una voz firme y ronca que provenía de un sitio donde no había nadie—. ¡Qué idea tan interesante! Llevo todo el día esperando en las puertas del templo y hasta creo que nos habremos cruzado un par de veces. Desde luego que me has engañado.

—¡¿Quién habla?! —preguntó el padre Golgak.

Un hombre encapuchado se materializó en mitad del callejón cortándoles el paso. Avanzó hasta situarse cerca de un claro de luz y se retiró la capucha. Era un humano más negro que el hollín de las chimeneas, de al menos dos metros de altura.

—Tú debes de ser el padre Vladimir Golgak —le dijo señalándolo con la mano derecha; de la izquierda tan solo quedaba un garfio atornillado a un muñón—. Te aconsejo que le digas a los tuyos que bajen las armas. Si lo hacen, nadie saldrá herido.

—No recibo órdenes ni consejos que no sigan la senda de Dakram, dios de la guerra y hermano del fuego. Soy el azote de los infieles, la prolongación de su voz en Aria. Si me desobedeces a mí le estás desobedeciendo a él. Así que te ordeno que te des la vuelta y regreses a tus asuntos.

—¡Haz lo que te digo, cura! ¡Utiliza la cabeza! Dame el cofre o llévame hasta él. Entrégamelo y ninguno de vosotros saldrá herido. Seréis juzgados por los más sabios de nuestra orden y solo ellos decidirán vuestro destino.

—Solo un ciego de voluntad sería capaz de decir semejante sandez. Únicamente Dakram está en disposición de juzgarme.

—¡No seas testarudo, vas a conseguir que os mate! De una manera u otra, el cofre acabará en nuestras manos, así que será mejor que entres en razón.

—¡Dejadnos en paz de una vez! —le chilló Guotan hecho un amasijo de nervios.

—¡Escuchad! Tenéis algo que nos pertenece, lo sabéis, y ya hemos perdido mucho tiempo.

—¿Pertenencias? —replicó el padre Golgak; sereno, mostrando una sonrisa provocativa—. Yo nada poseo. Mi sabiduría y mi alma pertenecen a Dakram. Mis posesiones son efímeras y tus acusaciones, muy graves. Si me llamas ladrón a mí estás llamando ladrón a Dakram.

—Veo que es inútil razonar con una mente tan estrecha, no sois más que unos necios. Mirad lo que me obligáis a hacer. ¡Parálisis! —conjuró.

Kirik y Guotan cayeron al suelo; Zern y el padre Golgak resistieron el hechizo.

—Impío —dijo el padre Golgak—. Muy equivocado estás si crees que esa magia estúpida me impresiona. Tus trucos de pagano no funcionan conmigo. Tu espíritu es débil y tus hechizos limitados. —Se aferró al báculo y comenzó a rezar—. Tu voluntad, inquebrantable como una montaña; tu ser, infinito como las estrellas. Haz que tu palabra se levante por encima de todo.

Guotan y Kirik volvieron a moverse.

La lucha comenzó. El mago conjuró primero y transformó su cuerpo en una armadura de piedra inquebrantable.

El padre Golgak lo observaba entre plegarias. 

—¡Kirik, Guotan! —les gritó.

Sin necesidad de pronunciar ni una sílaba más, su aprendiz desenfundó la cimitarra y su esclavo lo protegió con el escudo.

—¡Fuego de dragón! —conjuró el mago.

Su puño se prendió con un fuego que adquirió la forma de una cabeza de dragón de escamas rojas y dientes de acero.

Zern sintió el calor castigándole la frente y reculó hasta quedarse a la espalda del padre Golgak. Estaba agotado y sus puños poco podían hacer ante una piel de roca pura. Kirik echó cuerpo a tierra y se protegió con la túnica, y Guotan falcó el escudo delante de su señor.

—¡Morid! —gritó el mago, y el dragón les lanzó una llamarada.

Desde un rincón del callejón, Zern contempló cómo el padre Golgak contenía el fuego con su báculo. Las ascuas salpicadas lo eclipsaron todo, era como estar atrapado en mitad de un incendio. La frente comenzó a arderle, también la ropa. Se alejó todo lo que pudo y buscó la vía de escape más cercana.

—¡Zern, ayúdame! —escuchó gritar a Kirik.

Estaba rodando por el suelo. Se le había prendido la túnica y no conseguía quitársela. Corrió hacia él, lo arrastró hasta el final del callejón y entre los dos la apagaron. Al levantarse vio al padre Golgak conteniendo una llamarada interminable, casi un muro de fuego, mientras Guotan le rociaba la cara con agua de la cantimplora.

—¡Zern, Kirik! —les gritó Guotan enrollándose su camisa empapada a la cabeza—. ¡Hay que hacer algo! ¡No podrá aguantar mucho más! Voy a ir a por el mago.

No les dio tiempo a responder. Con el escudo cubriéndose el rostro y la mano sobre la empuñadura de su espada aún envainada, se perdió dentro del muro de fuego. Las llamas crepitaron, se movieron, quemaron los pulmones al respirar y, al apagarse, descubrieron a Guotan en plena lucha. Había acorralado al mago y no quedaba rastro de la cabeza del dragón. Trataba de hendirle la espada, una y otra vez lo apuñalaba, pero solo saltaban chispas entre el filo y el cuerpo de roca.

Kirik se apresuró a ayudarlo. 

—¡Hay que castigarle la piel! —le dijo—. ¡El hechizo no durará para siempre!

El padre Golgak se aferró a la túnica de Zern para no desplomarse. La desquebrajó de un tirón; deshizo las costuras hilo a hilo. Zern lo cogió de los hombros, casi lo zarandeó, y sintió su ropa caliente como la lava.

—¡Reaccione, padre!

El cura abrió los ojos al oírlo; le lanzó una mirada fría e impávida. 

—¡No aquí, en la casa de Dakram! —gritó—. Aquí no tienes poder suficiente. Vas a pagar por esta deshonra.

Un espadazo de Guotan hizo brotar sangre del costado del mago, no demasiada, pero se vio cómo el filo de la espada quedaba manchado. Un quejido de dolor tras un segundo golpe confirmó que el hechizo se estaba agotando.

Aprovecharon para abalanzarse sobre él dispuestos a acribillar su cuerpo reblandecido, pero el mago reculó a trompicones y se los quitó de encima mediante un hechizo eléctrico; fue una descarga pequeña, aunque suficiente para aturdirlos y acalambrarles las piernas.

Una luz azul intensa iluminó el báculo del padre Golgak, rezaba fuera de sí y el aura se hacía más grande con cada palabra.

El mago lo miró y lo señaló con el garfio. 

—¡Danza de proyectiles! —conjuró.

Un silbido punzante inundó el callejón. Zern echó una mirada rápida al cielo. Llovían flechas; una mancha grisácea que se acercaba como una bandada de pájaros. Arrastró a Kirik de la camisa y se pusieron a cubierto bajo la madera de unos barriles, no lejos del padre Golgak. «Vamos, ven aquí, cúbreme con el escudo, infame», le gritaba el cura a Guotan con la vista perdida en el trozo de cielo que se veía desde allí.

Guotan corrió a por el escudo, algo cojo, acalambrado por la descarga que había recibido, pero llegó tarde y solo pudo salvar su pellejo. Las flechas alcanzaron al padre Golgak, la mayoría fueron desviadas por el aura de su báculo, pero tres se clavaron en su muslo. Se estremeció de puro dolor y luego todo quedó sumido en el silencio, salvo por el impacto de alguna flecha rezagada. El mago se acercó a él respirando rápido. Parecía cansado, aunque trataba de disimularlo con una mirada desdeñosa. Las ascuas crepitaban en el suelo y el padre Golgak escupía la sangre de sus carrillos mordidos. Levantó el báculo, pero se quedó sin fuerzas. El mago volvió a señalarlo con el garfio, esta vez desde más cerca.

Zern no pudo frenar el impulso de lanzarle la tapa de un barril. Iba a enganchársele a la yugular en cuanto tuviera ocasión. Se transformó en perro y aprovechó el desconcierto para salir a por él, pero el mago lo estampó contra la pared mediante un hechizo de «Puño invisible».

El golpe lo alcanzó en el pecho y el dolor lo aturdió.

Cuando volvió en sí, la lucha continuaba. No sabía cómo se las había arreglado el padre Golgak para seguir vivo, pero empuñaba firme su báculo, arrodillado con las tres flechas clavadas en la pierna, y había formado un escudo de hielo que se hacía grande por momentos.

Kirik y Guotan estaban con él, a su lado, dándole ánimos y haciéndole un torniquete a la altura de la ingle.

—¡¿Qué ha pasado?! —les preguntó Zern.

—¡Es el poder de Dakram! —contestó Guotan—. ¡Lo está haciendo invencible! ¡Vamos, mi señor, luche!

Zern solo pudo mirar a los ojos encendidos del cura y suplicar que aguantara. Un destello cercano lo deslumbró. Era el mago. Se había materializado junto a ellos, al lado de unas cajas, y alzaba su garfio dispuesto a rebanar el pescuezo del padre Golgak.

—¡Cuidado, padre! —le advirtió Kirik.

Lo apartó de un empujón y el cura aterrizó de morros junto a unas cajas, pero Kirik quedó a merced del enemigo. Un instante antes de que el mago alzara su garfio, Zern pudo ver cómo se apagaba el brillo en los ojos de su amigo. El fatal desenlace fue inevitable. El mago rebanó el cuello de Kirik, que cayó al suelo de rodillas y se agarró la herida mientras la sangre se escurría por sus dedos.

—¡Por Dakram! —chilló el padre Golgak, y de un bastonazo en la nuca hizo que el mago perdiera el equilibrio. Trató de levantarse rápido, pero no lo consiguió. Guotan aprovechó y lo degolló a traición con un golpe tan certero que le rebanó la cabeza y esta rodó como un ovillo de esparto.

—¡Kirik! —gritó Zern sosteniéndolo entre sus brazos.

Tenía los ojos cerrados y su labio temblaba débilmente. Un hilo de vida. Zern arrancó un retal de su camisa y presionó la herida con él, alrededor del cuello. «Aguanta», murmuró varias veces con una voz sin esperanza mientras el paño se teñía de sangre. Por un momento, le pareció sentir cómo la mano de su amigo apretaba la suya. Un instante después, Kirik dejó de respirar.

—Ha muerto —dijo Zern entre lágrimas.

Se quedó con el cuerpo entre sus manos, paralizado por la aterradora idea de abandonarlo, mientras Guotan sollozaba a su lado.

El padre Golgak les habló con una voz débil y quebrada. Bisbiseaba algo, no se le entendía. Estaba en el suelo sobre un charco de sangre y luchaba por sobrevivir.

—¡Mi señor! —Guotan lo agarró de la solapa y lo zarandeó—. Hay que apretarle el torniquete, está perdiendo mucha sangre.

Se quitó el cinturón y lo abrochó con fuerza alrededor del muslo del padre Golgak, un tanto más abajo que el otro.

Tras un ataque de tos, el cura abrió débilmente los ojos.

—Yo te maldigo, Guotan. Sucio cobarde. Kirik ha muerto y deberías haber sido tú quien yaciera.

—No hable, mi señor. No malgaste fuerzas. Tenemos que salir de aquí. ¡Zern, hemos de reunirnos con Ectrol en el canal! Aquí no estamos a salvo.

Envolvió al cura en su túnica y se pusieron en marcha, pero su mano firme y fría lo agarró del cuello cuando estaban a punto de doblar la esquina.

—Esperad, imbéciles —les dijo el padre Golgak con voz trémula—. ¿Cómo osáis abandonar así el cuerpo de un orador? Hay que darle un entierro digno.

Zern miró el cadáver de Kirik. 

—Cógelo tú, Guotan —dijo—. Yo no podría.
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La casa de Ectrol

 

—¡Por aquí! —les indicó Ectrol. Se detuvo junto a una puerta al final del pasillo y los alentó moviendo la palma de la mano—. ¡Aquí, a dormitorio!

Zern avanzó hacia él con el cuerpo del padre Golgak entre las manos. Lo dejó con sumo cuidado sobre un colchón de esparto y le quitó la sotana repleta de quemazos; el olor a sangre se desparramó por la habitación. Estaba pálido como un muerto o, al menos, como alguien que había visto a la muerte de cerca.

—¿Vivirá? —preguntó Guotan.

Apoyó el báculo de su señor en la base del tocador y dejó el cadáver de Kirik en el suelo.

—No lo sé —respondió Zern—. Yo no entiendo mucho de esto, pero hay que cortarle la hemorragia como sea.

—Tú pedir todo lo que necesitar —dijo Ectrol.

De repente, cuatro crías de trol pigmeo irrumpieron en la habitación. 

—¡Papá, papá! —gritaron; una de ellas se le echó a los brazos y las otras tres comenzaron a cantar y a toquetearlo todo.

Ectrol las puso firmes agarrándolas por los hombros; la mirada de las niñas cambió de sopetón. 

—No, niñas. Ahora no. No entrar aquí. ¡Fuera!

—¿Qué es lo que pasa, papá?, ¿quiénes son esos?

—Callar ya, niñas. Ser amigos de papá. Avisar a vuestra madre y decirle que tener que traer… Señor Zern, ¿qué ser lo que necesita?

—Tijeras e hilo —contestó mientras desabrochaba la camisa del padre Golgak—, y agua caliente y paños. Ah, y licor, cualquiera que sea, cuanto más fuerte mejor.

—Ya oír, niñas. Decir a vuestra madre que traer todo eso. Yo traer el licor. Decir que ser urgente, pero no asustar. Y vosotras llevar esto también. —Cogió un sujeta libros que tenía la forma de la Diosa Galik y se la dio a una de sus hijas—. Yo enseguida volver con licor, señor Zern.

—Más vale que sea fuerte, va a necesitar un milagro.

Ectrol asintió y cerró la puerta. Hacía un calor infernal y la única ventana de la habitación estaba tapiada. Zern suspiró y se limpió el sudor del bigote.

—Abre la puerta, Guotan. Deja que corra el aire.

De un tirón hizo saltar los botones del pantalón del padre Golgak y se lo intentó sacar. Fue inútil. La carne se había puesto morada alrededor de las flechas y cada vez que las movía supuraba un fluido blancuzco y pestilente.

—Tendremos que cortárselo, necesito las tijeras.

Le tocó la frente y la sintió helada, aunque mantenía el pulso firme como el tictac de un reloj.

—Sigue con vida.

Guotan suspiró. 

—Pobre Kirik —dijo—. ¿Quién iba a decir que hoy sería tu final? Descansa en paz, corazón. —Acarició la tela que lo envolvía, oscurecida por la sangre y quemada por el fuego, y le dedicó unos segundos de respeto.

Zern se acercó al cadáver y también lo tocó por fuera, como despidiéndose, pero enseguida regresó con el padre Golgak.

—¡Dichosa llave y dichoso cofre! —estalló Guotan—. ¡Míranos! ¡Kirik ha muerto!, y tal vez los otros también estén muertos, y este… desdichado puede que no pase de esta noche —Se puso de cara a la ventana tapiada—. ¿De verdad merece la pena? ¡Quiero regresar a casa!

—Ya hablaremos de eso más tarde. Ahora tu señor necesita que lo salvemos.

Guotan se cruzó de brazos y miró de reojo el cuerpo inerte del cura. 

—Qué mala pinta tiene esa herida —susurró, pero no se acercó a él.

Alguien llamó a la puerta. Una joven trol pigmea entró sin pedir permiso. Llevaba los labios pintados de rojo y tenía el pelo rizado y cardado, negro como el fondo del océano.

Su perfume a rosas invadió la habitación.

—Tranquilos, cariños —dijo con una dulce voz nasal—, soy Esmeralda, la hija mayor de Ectrol. Mi padre me ha pedido que os diera esto. —Les enseñó una palangana con tijeras e hilo de coser—. Él vendrá enseguida.

—Gracias, Esmeralda, acércamelo —contestó Zern—. Tardaremos un rato. Tenemos que conseguir que la herida deje de sangrar o puede que no pase de esta noche. Sin polvo de azufre es lo más que se puede hacer.

Los pasos de Ectrol se escucharon por el pasillo; sus zuecos de madera no pasaban desapercibidos. Entró con un cubo de agua caliente y una botella de licor bajo el brazo.

—Amigos, aquí estar todo —dijo.

Entre los tres cortaron el pantalón y lo dejaron en calzones. Las flechas estaban clavadas a conciencia, mucho más profundas de lo que marcaba el borde de acero. Aquello no era buena señal. En ocasiones era inevitable desgarrar la carne y dañar las arterias al sacarlas. Si eso sucedía, la muerte no tardaría más que unos minutos en llevárselo.

—Guotan, ayúdame. Hay que quitárselas ya. Sujétalo de la nuca y evita que se mueva. —Cogió un paño, lo untó de agua y limpió la herida—. ¿Preparado?

Guotan asintió.

—¡Ahora!

Le sacó de cuajo una flecha, luego otra y después la tercera. No brotó más sangre de lo esperado, pero el padre Golgak abrió los ojos y gritó como si le hubieran arrancado el corazón.

—¡Hijos de perra! ¡Soltadme! ¡Quitadme las manos de encima!

—¡No mirar, hija! —exclamó Ectrol—. Mejor ir fuera ahora. ¡Venga, ir de una vez!

—¡Guotan! ¡Yo te maldigo, hijo de fulanas y perras! ¡Suéltame, te lo ordeno!

Desde el lecho de esparto la emprendió a golpes contra su esclavo. Estaba en cólera. Encendido. Lo tenía agarrado por el pelo y le estaba dando una soberana paliza. Los gritos de Esmeralda se hacían pequeños por el pasillo cuando de un certero codazo lo tiró al suelo.

—¡¿Por qué?! —le chilló Guotan.

El padre Golgak respiraba odio. Se lanzó de la cama y reptó hacia él. Tenía el rostro desfigurado y había empezado a sudar a mares. Guotan retrocedió.

—¡Deténgase, padre! —le ordenó Zern—, morirá si hace tantos esfuerzos.

Lo levantó de las axilas y lo estampó contra el somier. Hizo fuerza. El cura apenas se movió, pero no le apartó la mirada ida. Poco a poco su respiración fue ralentizándose hasta que perdió de nuevo el conocimiento. Nada más cayeron los párpados, Guotan rompió a llorar. Apoyó la frente sobre la tapia de la ventana y acarició las cortinas con los dedos temblorosos.

—¡Monstruo! —gritó—, que la muerte te lleve.

No dio tiempo a consolarlo. Se marchó de allí envuelto en sollozos y corrió hasta perderse por la oscuridad del pasillo. Era la primera vez que Zern lo veía llorar de esa forma. Ectrol se asomó por la puerta y negó chascando la lengua.

—Pobre gente —dijo.

Zern aguardó unos segundos que aprovechó para descalzar al padre Golgak. 

—Debe aprender a comportarse como lo que es.

—Sí, señor Zern. Pero ¿quién poder acostumbrase a esa carga?

Ahí quedó todo. Ambos evitaron mirarse a los ojos.

—Acércame el licor —repuso Zern—, voy a limpiarle la herida.

—Whisky de Kordel. Es lo más fuerte que yo tener. ¿Ser suficiente?

—Espero que sí, no hay estómago que resista ese whisky.

—Señor Zern, yo no decir antes porque usted bajo mucha presión. Pero primo mío ser curandero. Vivir algo lejos de aquí. En suburbios, no en ciudad. Algo más de dos horas a pie. Ahora ser tarde para ir, aquella zona ser algo peligrosa para salir solo de noche, pero mañana al alba yo ir a casa de mi hijo Yaco y decirle que vaya a buscarlo. Él muy rápido y no se cansa. Para hora comida poder estar aquí.

Zern le apretó el hombro. 

—Buena idea, te agradezco todo lo que estás haciendo por nosotros.

—No amigo, no. Ectrol ayudar a buena gente. No hay problema. Por cierto, ser mejor llevar a pobre Kirik a granero. De momento meter bajo la paja para proteger cuerpo de las alimañas, y mañana ver qué hacer con él. Mientras tanto, vosotros poder dar ducha caliente y reposar antes de cena. Mi mujer hacer cena ahora. Yo llevar a Kirik a granero.

Recogió el cadáver con delicadeza y se lo echó a la espalda.

Esa noche Zern y Guotan fueron invitados a la mesa de Ectrol. Su esposa, Florin, preparó tayín de habas y cordero, y Esmeralda se hizo cargo de los postres. Olía a dulces por todo el salón. El resto de su prole, siete pequeñas criaturas en escalera, se divertía cuchicheando y levantándose entre plato y plato. Zern se sentía como en casa. Estaba acostumbrado a los niños. Los hijos de su hermano iban a visitarlo a menudo y él les contaba historias de chatarreros. «¡Tío Zern, tío Zern, cuéntanos esa vez que Grimor se comió un oso entero!». Esa era su historia preferida. Lo cierto era que echaba de menos a sus sobrinos y también a Grimor. En realidad, eso era lo único que echaba de menos.

Al acabar el segundo plato, Guotan se levantó y pidió disculpas por su comportamiento. Que un esclavo replicara a su dueño era algo que las leyes de la esclavitud no consentían. Algunos eran indulgentes, no el padre Golgak. «Nunca olvides lo que eres, y sobre todo nunca olvides quién es tu dueño», le dijo Zern, y luego le prometió que no le diría nada al cura. Para zanjar aquel asunto, Ectrol insistió en abrir una botella de vino añejo.

—¿Una pastita, corazones? —les preguntó Esmeralda—. El vino siempre sabe mejor acompañado de algo dulce.

Zern escogió una que tenía una cereza caramelizada en el centro y Esmeralda cogió otra igual.

—Señor Zern, probar también esa otra —le aconsejó Ectrol—. Ser delicias de país mío, de las dunas del desierto. Muy lejos de aquí. Mi hija hacer. Muy buena cocinera, igual que su madre.

—¿Así que no sois de aquí? —preguntó Zern.

—Mis hijos sí, y también Florin, pero yo no. Yo venir de muchacho. Mi familia muy pobre. Padre y madre morir de hambre y hermanos ser vendidos como esclavos. Yo salvar porque esconder bien. No así mis hermanos. Mis hermanos esconder mal y ser capturados. Vida en desierto muy dura, no recomendar a nadie. —Cogió otro dulce—. Así que cuando quedarme sin familia decidir emigrar con mi primo y así llegar hasta aquí. Mi primo también saber esconder bien. Más tarde conocer a esta bella dama. —Señaló a Florin y esta sonrió—, y formar esta maravillosa familia.

—Entiendo, Ectrol. No debió de ser nada fácil. De donde yo vengo las cosas tampoco son fáciles.

—Nada fácil, no. Pero no cambiar ni un solo segundo de pasado porque eso ser lo que traer aquí y conocer a Florin. Pero ahora contar usted, señor Zern, ¿de dónde venir?

—Sí, corazón —dijo Esmeralda—, no nos dejes con la intriga. —Arrancó la cereza caramelizada y se la pasó por los labios; al terminar se relamió el dedo índice sin apartarle la mirada—. No serás un peregrino, ¿verdad?

Dar explicaciones sobre su viaje era lo último que deseaba. Guardó silencio. Se fijó en sus dedos largos y delgados, carnosos como los pétalos de las orquídeas, y pensó en la última vez que había tenido un cuerpo desnudo y caliente entre sus brazos.

—No, desde luego que no soy peregrino —contestó sonriendo.

Ya no dijo nada más. No tenía las más mínimas ganas de hablar de Calazan y sabía que no era prudente. Si Abilio hubiera estado allí, seguro que le habría pegado uno de sus impertinentes codazos por debajo de la mesa.

Ectrol barrió con un cuchillo las migas del mantel y apiló unos cuantos platos. 

—Bueno —dijo—, ya ser tarde. Florin, amor mío, tú mejor acostar niñas. Yo encargar de todo esto. Después preparar una pipa de agua para nuestros invitados. Vosotros fumar pipa antes dormir, ¿no ser así?

Zern asintió. 

—Esta noche creo que me hará falta.

—¡Perfecto! Enseguida volver.

Zern se quedó a solas en el salón; las niñas se habían empeñado en que Guotan les leyera un cuento antes de dormir y Ectrol seguía sacando brillo a los platos sucios. Esmeralda regresó. Abrió el mueble bar de su padre y cogió una botella de negroni. Sirvió dos copas y se bebió la suya de un trago. Zern volvió a fijarse en sus dedos mientras rozaba con ellos el borde de la copa.

—Bien, corazón, yo con tu permiso me voy a ir preparando. —Sacó una papelina con polvo de setas y esnifó una pizca de su uña—. ¡Ah, esto está divino! —El sonido del grifo de la cocina al cerrarse hizo que mirara a la puerta y se la guardara rápidamente en el escote—. Te ofrecería, pero no quiero hacer corto esta noche. ¿Cómo llevo el lunar?

Zern observó embobado la línea de sus mejillas. La mancha negra y corrida que llevaba en el pómulo debía de ser el lunar.

—Mira, es igual —le dijo ella—. Eres hombre de pocas palabras. Mejor, cuanto más habláis, peor folláis. —Cogió una servilleta, borró el lunar y se pintó otro. Se levantó y se recolocó la falda. ¿Entonces, qué? ¿Vienes? Hay una impresionante montada en una barraca del arrabal. No está muy lejos, a unas pocas calles.

—Eh, bueno… —vaciló Zern. Se bebió el negroni de un trago, era la bebida preferida de Kirik—. Esta noche no tengo el cuerpo para eso, quizás en otra ocasión.

—Mira, tú te lo pierdes; más no puedo hacer. ¡Chao, chao!

Zern vio su silueta perderse tras la ventana y se sirvió otro negroni. Por su cabeza pasaba una y otra vez el cuello desgarrado de su amigo. Se le había tatuado en la retina. Conocía a Kirik desde hacía mucho, desde una mañana de invierno en la que Ronceslindo y él entraron en su tienda buscando un mapa de la comarca. Lo recordaba bien. Como el primer día. A partir de entonces siempre fueron juntos a los asuntos de la chatarra. Años después, llegó Abilio.

La voz de Guotan lo sacó de aquel recuerdo. Le estaba diciendo a Ectrol que tenía unas hijas maravillosas mientras él ahuecaba los cojines del sofá y prendía el tabaco de una pipa de agua. Zern se levantó de la silla y se puso cómodo. La tenue luz anaranjada de los candelabros le secó la boca y se sirvió un tercer negroni.

—Por fin, amigos —dijo Ectrol—. Qué placer la tranquilidad de un hogar en la noche, ¿verdad? —Soltó relajadamente el humo y le pasó la pipa a Zern—. Este tabaco ser muy bueno. No de Niemel. Aquí mal tabaco, muy seco siempre. Ser de más allá del oeste, de una isla donde gente vivir del tabaco. Pruebe, señor Zern.

Zern aspiró el humo y forzó una sonrisa. Se aguantó la tos como pudo. Lo cierto era que no tenía ni idea de tabaco. 

—Excelente, Ectrol —dijo.

—Te dije que ser muy bueno. Y ahora una pequeña copa de absenta. Seguro que sentar bien. Ser un poco fuerte al principio, pero cuerpo acostumbrar rápido.

Eso era otra cosa. El licor le perdía. Sobre todo cuando era caro, fuerte y ajeno. El primer trago le corroyó la garganta y le prendió el estómago, el segundo le entró sin problemas.

—Y ahora, amigos, hablar en serio —dijo Ectrol—. Yo ayudar, pero no querer poner en peligro familia. Ayudar, pero no correr riesgos. Así que si no decir cuáles ser asuntos vuestros, yo no poder ayudar más. ¿Entender?

—Te agradecemos lo que estás haciendo por nosotros, Ectrol. Sin tu ayuda puede que ya estuviéramos muertos. Pero no sabría decirte en qué andamos metidos pues ni yo mismo lo sé. —Se bebió de golpe la absenta—. Solo te puedo decir que llevamos algo muy valioso que parece que interesa mucho a alguien.

—Sus palabras son sinceras —dijo Guotan—. La semana pasada nos cercaron en Villadragón, pero conseguimos escapar; y hoy aquí…

Se mordió las uñas y apartó la mirada entre suspiros amargos.

—Entender, Guotan, yo entender. Ser mala noticia, ¿qué ocurrir con resto amigos, también muertos?

—Espero que no, cariño. Nos separamos después de que nos emboscaran esta mañana. Debemos reunirnos con ellos en Lemodriel cuanto antes.

Zern se sirvió otra copa. El salón entero destilaba anís y las pocas caladas de tabaco que había dado le estaban venciendo los párpados. Se quedó mirando a la ventana y se recostó entre los almohadones sin contestar. Fuera había comenzado a chispear y la luz de las antorchas del porche hacía flotar las gotas. Parecía que nevaba, o al menos así debía de ser la nieve. Zern nunca la había visto.

—Lemodriel, sí —suspiró Ectrol tras quedarse un rato pensativo—, primera ciudad en costa. Yo conocer, no muy grande. Allí hacer buen licor. Yo no preguntar, no ser curioso. Solo querer que familia estar a salvo. Yo ayudar, pero partir cuanto antes y no salir de casa hasta entonces.

—Tienes mi palabra de que así será —prometió Zern—. Partiremos lo antes posible.

Ectrol hizo burbujear la pipa de agua de una calada larga e intensa. 

—Desde Niemel salir varios barcos al día dirección Lemodriel —dijo—. Eso ser lo más rápido, y billete barato.

—Perfecto.

—Pero, mi señor Zern, ¿no será demasiado peligroso volver a Niemel? ¿No hay otro modo? Quizás podríamos bordear la ciudad.

—Hum —masculló Ectrol con los carrillos llenos de humo; hacía un rato que no soltaba la pipa y Zern lo agradeció—. Si caminar, tener que bordear murallas y eso hacer perder mucho tiempo. Luego seguir hacia delante por acantilados alguna semana más. Quizás más seguro, pero mucho tiempo. Sin embargo, haber otra opción. Poder partir desde los Puertos de Melder. Ser una ciudad pequeña en isla. Dirección contraria a vuestro destino, pero desde allí salir barcos para Lemodriel. Yo poder llevar en canoa, ser día de viaje, canoa en mar no ser rápida.

Guotan le cogió la mano. 

—¿De verdad harías eso por nosotros?

—Solo querer que mi familia estar a salvo y que vosotros reunir con amigos vuestros. Eso es lo que yo tener que hacer si querer cumplir esas dos cosas. Ahora ser mejor ir a dormir. Deber estar cansados.

Zern asintió. Eso harían. Irían a los Puertos de Melder.

 


 

 

 

 

 

 

21

El renacer del padre Golgak

 

Un ruido de madrugada sacó a Zern de su débil sueño; la boca aún le sabía a absenta. El padre Golgak roncaba y Guotan respiraba silbando por la nariz. No le dio la mayor importancia. Al poco, la puerta se entreabrió y la tenue luz del exterior se proyectó sobre la cama. Apretó los puños bajo las sábanas y se quedó inmóvil. Olió a hierba y a perfume barato de rosas.

—¿Esmeralda? —preguntó.

—Cállate —le respondió ella con el índice pegado a los labios. Llevaba los zapatos en la mano y los dejó en el suelo, debajo de la cama—. Vas a despertar a esos dos.

Se sentó a su lado y le acarició el pecho. Una mano fría. Húmeda. Sucia.

—¿Qué haces aquí?

—Shhh —le susurró Esmeralda.

La mano descendió hasta la entrepierna y le agarró el pene con sus dedos largos y fuertes.

—P-pero… —tartamudeó Zern.

—Te he dicho que te calles, cariño. Esto que tienes aquí ya habla por sí solo. —Se escurrió por debajo del edredón—. Me he bebido dos botellas de hidromiel y no me voy a la cama con las ganas, así que estate calladito.

El padre Golgak soltó un ronquido que sonó más fuerte que el resto, pero pronto volvió a roncar con normalidad. Zern tensó los músculos, y Esmeralda aprovechó aquel momento para comenzar a masturbarlo con la boca, sin avisar. Las sábanas subían y bajaban. Él se recostó sobre la almohada y le puso la mano en la nuca, conteniendo la respiración. Ella no hacía ningún ruido, ni siquiera cuando empezó a chupar más deprisa. Al terminar no dijo nada. Se fue de allí igual de silenciosa.

A la mañana siguiente se cruzaron un par de veces, pero ninguno de los dos dijo una sola palabra. Ni siquiera hubo una mirada cómplice por parte de ella. De todos modos, por la cabeza de Zern rondaban asuntos más urgentes. La pierna del padre Golgak había empeorado y el calendario se les empezaba a echar encima. Oyó gritos dentro del dormitorio. Se terminó el café de un sorbo y corrió hacia allí. Guotan estaba de rodillas mientras el padre Golgak, pálido, empapado y con los ojos amarillos, se quitaba el vendaje de la pierna.

—Quiero ver qué chapuza habéis hecho con mi pierna —farfulló el cura con la mandíbula desencajada—. ¡Guotan, acércame la botella!

Tosió y luchó por mantener el cuello erguido.

Guotan miró a Zern con los ojos vidriosos. Su mandíbula tiritaba.

—¡¿Es que eres sordo?! —le gritó el padre Golgak tirándole el vendaje a la cara—. Te he dicho que me acerques el whisky.

—Tenga aquí, mi señor.

—¡Trae! —Le arrebató la botella con brusquedad—. Más habría valido que hubieses puesto más esmero en el combate. Ahora ya de nada sirve. Pero no pienses que te vas a librar tan fácilmente de mí. Hace falta mucho más que esto para acabar con el padre Vladimir Golgak. —Se amorró a la botella y pegó un trago largo. Abrió y cerró la boca varias veces, como deleitándose con el regustillo a barrica que deja el whisky—. Menuda chapuza habéis hecho con esto, habría sido mejor que no hubieseis tocado nada. Solo sois dos miserables que no saben hacer la o con un canuto. La gracia de Dakram es la única que puede sanar esta herida. —Se puso a rezar—: Tu sangre es mi sangre, tu carne es mi carne, concédenos tu favor y lucharé por ti eternamente. Dakram, coge mi alma y mi voluntad, mi carne y mi sangre, Dakram, dios de la tormenta en la noche quebrada.

La habitación se quedó muda y Guotan aprovechó para dejar la botella en la mesita de noche.

—¡¿Qué haces?! —El padre Golgak lo agarró de la camisa y lo empujó hacia la cama—. ¡Dame esa botella!

—Perdone, mi señor. Tenga, aquí la tiene.

—Solo eres un arlequín que no sabe ni curar una herida ni blandir una espada. Mañana esta pierna estará mejor gracias a Dakram. —Pegó un trago y comenzó a respirar tenue y pausado, poco a poco, como languideciendo—. Ahora necesito descansar. —Se recostó sobre la almohada y cerró los ojos—. Dakram, dios de la guerra y la tempestad —balbució—, guía mi camino hacia…

Empezó a roncar.

—¡No puedo más! —exclamó Guotan—. Solo faltaba que se embriagara cada noche y cada mañana. —Agachó la cabeza y se pasó la manga por los ojos—. Cada vez es peor, Zern, cada día que pasa.

Rompió a llorar y se echó a sus brazos, pero Zern se lo quitó de encima cogiéndolo de las muñecas.

—Esos no son mis asuntos —le dijo—, yo solo quiero que me den lo que me han prometido. No he pasado por todo esto para regresar a Calazan con las manos vacías.

—Pero Kirik ha muerto, y el resto puede que también. ¿Tanto cuesta regresar, tan importante es seguir adelante con esto?

Zern lo abofeteó; fue un guantazo blando, de los que se dan sin querer hacer mucho daño. 

—Métete en tus asuntos de esclavo, que son limpiar y servir a tu señor. Si tenemos que volver o no a Calazan es un asunto que debemos tratar los que firmamos el contrato con la voz de Beqa. Aunque, ¿de qué serviría regresar? Ya oíste lo que dijo Abilio. Las murallas de Calazan también tienen ojos y oídos. Acabarían encontrándonos igualmente.

Guotan se arrodilló y le pidió disculpas. Se sentó junto al padre Golgak y le limpió la frente con un paño húmedo.

—No hace falta que le vuelvas a vendar —le dijo Zern—, el primo de Ectrol debe de estar al caer. Él se ocupará de la herida.

El resto de mañana trascurrió sin percances. Zern utilizó su forma animal para dar una vuelta por el arrabal. Sus patas se mancharon con el barro de las acequias y su boca tragó unos cuantos mosquitos. Cañas, arrozales, canales y garzas conformaban aquel barrio de pescadores, donde las canoas amarraban entre juncos y los agricultores segaban los campos. Regresó para comer. El estofado de Florin humeaba en la mesa, pero Ectrol no pegaba bocado. Según él, su hijo jamás se retrasaba. «Deber de estar ya aquí», le repetía una y otra vez a su esposa; y justo cuando una de las hijas pequeñas servía los postres, se oyó un manojo de llaves tras la puerta.

—¡Ya estamos aquí, padre!

—¡Ser ellos, Florin! ¡Por fin!

Dejó a medias las delicias de frambuesa que estaba toqueteando y se apresuró a abrir.

—¿Ves, amor mío?, te preocupas demasiado —le dijo Florin—. Nuestro hijo es fuerte y sabe cuidarse bien.

Una mole de casi dos metros les tapó el brillo del sol. Nadie habría dicho que aquella criatura estuviera emparentada con Ectrol. Buena mandíbula, de saber encajar los golpes, y unos brazos que con toda seguridad también sabrían darlos. Tenía una mirada desenvuelta, una dentadura impecable, una melena negra y rizada y ese aire a tipo duro con el que conviene no meterse en problemas.

—Hijo mío, pensar que haber pasado algo. ¿Dónde estar tío tuyo?

—Yo estar aquí, primo Ectrol. Culpa no de Yaco. Culpa ser mía. Yegua poner de parto esta mañana y tener que atender crías. Culpa mía, no de tu hijo.

—¡Oh, primo Kopa, cuánto tiempo sin ver!

Lo agarró fervientemente del poncho y le dio un buen estrujón. Más o menos medían lo mismo y la cara les daba un aire, pero Kopa tenía greñas largas y grises y la piel curtida. Comenzaron a hablar y a reír. No se les entendía ni una palabra. Era un idioma áspero, como repitiendo lo mismo constantemente. Una y otra vez la misma terminación en «kla».

Las hijas pequeñas de Ectrol irrumpieron en el salón y comenzaron a estirarle del poncho. «¡Tío Kopa, tío Kopa!», le gritaban mientras él les alborotaba las cabezas.

—¡Y tú, Florin! —exclamó el curandero—, no entender cómo cada día que venir poder ser más joven. Ya costar mucho distinguir de tu hija Esmeralda.

La estrujó con un abrazo.

—Bienvenido de nuevo a casa —dijo ella—. Ahora deja que te presente a nuestros invitados.

—¡Oh!, disculpar —interrumpió Ectrol ruborizado—. Mucho tiempo sin ver uno a otro y cabeza irse. Os presentaré.

Kopa sacó un bastón de debajo de su poncho y caminó hacia ellos dando buenos golpes en el suelo. Tenía un ojo de cada color; uno verde intenso y el otro marrón oscuro.

—Estos ser los señores Zern y Guotan —les presentó Ectrol.

—Encantado —dijo Zern estrechándole la mano.

—El placer ser mío. Amigos de mi primo siempre recibir bien en familia nuestra. Sobrino contar durante camino que uno de vosotros estar enfermo. Decir que tener frente ardiendo y pierna herida. Por cierto, muchacho, traer mis cosas, hacer favor a este pobre anciano.

Yaco salió de la casa y al poco regresó con dos maletas de tela gris.

—Así es, señor Kopa —le respondió Zern—, fuimos atacados por un mago.

Kopa frunció el ceño. 

—Mal asunto mago, ser mal asunto. Mucho trabajo que hacer. Yo ver enseguida a vuestro amigo, dar hierbas para bajar fiebre e inspeccionar bien herida pierna. Pero, antes que nada, yo necesitar pegar un bocado rápido. Camino por arrabal muy largo y trabajar mejor con estómago lleno.

Zern y Guotan aprovecharon el almuerzo improvisado a base de té y panecillos de centeno para contarle algunos detalles sobre la pelea; y aún con el sabor del último bocado en el paladar, acudieron a la habitación.

—Ahora está descansando —dijo Guotan nada más abrir la puerta—. Está muy débil. Rezó a Dakram pidiéndole misericordia y se quedó sin fuerzas.

Kopa masculló algo en su lengua al escuchar esas palabras. 

—Curas creer que rezos ser solución de todo —dijo en voz baja. Se acercó al borde de la cama y le inspeccionó la herida con frialdad. Tenía un aspecto horrible. Mucho peor que por la mañana. Estaba llena de pus y drenaba un líquido negruzco que resbalaba por la pantorrilla. El curandero lo palpó en varias zonas y paladeó mostrando preocupación.

—Enseñar flechas —dijo.

Guotan rebuscó rápidamente en el pozal de las curas y sacó una de ellas. Kopa la examinó. Abrió una de sus maletas, llena de botes, frascos y cachivaches, y untó la punta de la flecha con un polvo de color hueso. El metal humeó al contacto.

—Estas flechas no ser normales —dijo—. Estas flechas pudrir pierna. Nada que hacer. No valer rezos, no valer medicinas. Solo valer amputar.

Primó el silencio y las miradas de duda.

—Hacer esta noche —continuó Kopa—. Mañana quizás ser demasiado tarde. Tal vez ya ser demasiado tarde. Vosotros ayudar. Buscar un gran leño y dejar en granero. Llevar allí maleta. —Sacó una regla de tela y midió desde la ingle hasta la planta del pie—. Coger esto, Guotan —dijo rebuscando de nuevo en su bolsa—, untar esta cera en pecho padre y retrasar infección por unas horas. No haber tiempo que perder.

Aquella tarde, Zern y Guotan tomaron prestada el hacha de Ectrol y cortaron una rama del tamaño de un gnomo. Kopa ya estaba en el granero. Lo vieron sentado sobre un tocón fumando una colilla de algo que olía a romero. Se había quitado el poncho y exhibía su fornido torso de anciano musculado. Su piel era de ese color verde oscuro que tienen las algas, excepto por el tono rosado de una cicatriz que le cruzaba el pecho. Se levantó, se enjugó el sudor con el antebrazo y se ató a la cintura el escueto taparrabos que lo separaba de la desnudez.

—Muy bien —dijo—. Ahora humedecer madera. Solo así poder moldearla bien. Tú —señaló a Zern—, traer palangana llena de agua y yo empezar cuanto antes.

Zern asintió y acudió a la sala de baños. El sol picaba y el simple hecho de hablar de agua le hizo recordar las tardes de río en Calazan. La futura reacción del padre Golgak lo tenía preocupado. Pero no solo eso. Lo cierto era que no le hacía gracia cargar con un tullido. ¿Cómo iban a hacerlo? No sería más que un incordio. Uno que oraba y gruñía constantemente y que además iría a paso de muleta. «Igual no es para tanto —se dijo tras un arrebato optimista—, Guotan podría cargar con él a la espalda. Tampoco es que fuera un portento físico con esas canillas; como todos los gnomos, ¡qué piernas más flacas tienen! Son sus rezos lo que nos interesa, y para rezar no le hacen falta las piernas».

Entró en la casa por la puerta trasera y fue directamente a la habitación de la alberca. La puerta estaba entreabierta. Acercó la oreja y escuchó el sonido del agua correr. Fisgó por la ranura. Esmeralda se enjabonaba de cara a la pared bajo los chorros de un barril agujereado.

—Pasa, cielo. No te voy a comer —le dijo ella mientras se frotaba el cabello.

Zern apartó rápidamente el ojo de la cerradura. Le subieron los colores. Tragó saliva y entró.

—Disculpa, Esmeralda. Solo estoy buscando una palangana con agua.

—Sí, ya, cariño; y la estabas buscando en el ojal de la cerradura… Es broma. Ahí detrás de esa escalera hay una. Te veo un tanto acalorado.

El jabón se le escurría lentamente por la espalda y se acumulaba en sus glúteos, húmedos y tiernos. Zern sintió cómo la carne le crecía entre los calzones. Sabía que ella era consciente de que la estaba mirando. Eso le gustó. Apartó la escalerita y alcanzó la palangana.

—Gracias, Esmeralda, ya lo tengo todo.

—Espera. ¿No has dicho que tenías que llenarla de agua? Ven aquí, ven, yo te la llenaré.

Se acercó a la ducha y le tocó la espalda con el borde de la palangana. Ella no se dio la vuelta. Se la arrebató de costado y la puso bajo los chorros. Zern no le quitaba el ojo de encima. No retrocedió ni un centímetro, ni si quiera cuando el barril comenzó a salpicar tanta agua que le empapó la camisa y los pantalones. Esmeralda la dejó llena en una esquina de la alberca y continuó enjabonándose. Zern ya estaba en la puerta cuando oyó:

—Espera, corazón.

Se volvió con cuidado de no derramar ni una gota y la vio de cara, sin esconderse. Tenía cuerpo de mujer, pero entre sus piernas descansaba un pene como el tronco de un olmo, igual que las bailarinas de la sala de espectáculos de la pensión del primo de Ectrol. Miró a Zern con ojos lascivos y se lo untó de jabón.

—¿Te gusta lo que ves? —le preguntó.

Zern no respondió. Era una de esas veces en que se tarda más de la cuenta en encontrar la respuesta adecuada.

—Venga, cariño. Ponte ahí contra la pared, y agáchate.

El silencio rebotaba en forma de gotas de agua. Era lo único que se oía, el agua. Los gemelos de Zern empezaron a temblar. Miró al suelo y fue levantando poco a poco la vista.

—Tengo asuntos que resolver —balbució—, el padre Golgak está malherido y…

—Te he dicho que te pongas ahí y que te agaches. No tardaré mucho.

Tras un silencio corto, Zern terminó por dejar la palangana en el suelo y apoyar las manos contra la pared caliente y mojada. Esperó. El ruido del agua cesó y escuchó el chapoteo de los pies de Esmeralda al salir de la bañera. Pronto la sintió tras él. Respirando. Apoyó las mejillas contra la pared y volvió a esperar. Una mano rápida le dejó los pantalones por los tobillos.

Fue un arrebato, ni lo pensó, pero antes de que sus cuerpos se tocaran, se dio la vuelta y volvió a coger la palangana. 

—Lo siento, pero el tiempo apremia —le dijo subiéndose los pantalones con una mano.

Ella se colocó el pelo por detrás de las orejas y le lanzó una mirada fulminante.

—¡Cobarde! —le espetó

Zern solo pudo que agachar la cabeza.

—Lo siento, pero…

Dejó la frase a medias y salió del cuarto de baño. La palabra «cobarde» lo acompañó hasta el patio trasero. Regresó al granero con una extraña sensación que ni él mismo supo identificar. Kopa estaba afilando una navaja y Guotan retiraba la corteza del tronco. El clima había cambiado. Se avecinaba tormenta.

—Va a caer una buena —les dijo oteando el cielo.

—Tormenta aún lejos —respondió Kopa sin dejar de trabajar—. Quizás llegar por la noche. Aún no escuchar truenos. Si no escuchar trueno, ser que tormenta aún lejos. Tener tiempo. En un par de horas tener prótesis lista. Mañana yo hacer muleta, eso no urgir tanto.

—¿Volverá a caminar?

—Difícil decir. —Hizo una pausa para enfriar el filo de la navaja—. Si no morir esta noche, tal vez sí poder. Prótesis ser buena y fácil de llevar. Él aprender rápido. Pero tener que esperar aquí al menos dos semanas. Mirar. Esto ir dentro de carne. —Hurgó en la maleta y sacó unos enormes tornillos en forma de aspa—. Luego, prótesis atornillar ahí. Poner y quitar ser fácil.

Guotan arqueó las cejas. 

—Jamás había oído hablar de una cosa así. ¿Y también podrá correr?

—Amigo mío, aquí esto ser normal. Mucha gente llevar esto en capital. Es posible correr si su cuerpo aceptar madera. Pero ya estar bien de hablar. Tener que empezar trabajo.

Durante las siguientes dos horas, el anciano trabajó la madera con esmero. Las nubes negras y las ráfagas de viento habían vaciado las ramas de los árboles y ahora los pájaros piaban bajo las cañerías del tejado del granero.

Comenzaron a caer unas gotas enormes.

—Ahora sí que tormenta estar encima —dijo Kopa—. Prótesis estar lista. Solo falta untar de aceite con nudriel, eso evitará infecciones. Antes también poner a cadáver vuestro amigo. Aceite nudriel conservar cuerpo hasta entierro, con humedad el olor ser más fuerte.

Un relámpago gris rompió el cielo en un millón de pedazos brillantes. Luego, otro y otro más, y un tercero que cayó sobre un árbol cercano y lo prendió al instante. El estampido de después fue eterno; rompió hasta los cristales de las ventanas.

Zern se echó al suelo y se cubrió la cabeza; el techo del granero parecía estar a punto de despegar.

—¡Rápido, arriba, arriba! —gritó Kopa mientras recogía los bártulos.

Guotan lo ayudó con la prótesis y la maleta y se cogió a su hombro. Caminaron en fila bajo la tormenta. Agarrados. Haciendo frente a un viento imposible que los arrastraba hacia el oeste. Pronto la casa quedó oculta tras el aguacero. Eran tan solo unos metros, pero se antojaba más difícil llegar al porche que a las puertas de la mismísima Ciudad del Faro.

Se oyó un golpe seco seguido de un alarido; era Guotan clamando auxilio. Zern se agachó y lo buscó a ciegas por la tierra. Tocó algo, parecía una teja. Pronto, un brazo se le agarró al tobillo.

—¡Aquí! —gritó Guotan.

Lo ayudó a levantarse. Tras un par de nuevas caídas y llenarse de barro hasta las rodillas, llegaron al porche. Zern se dejó caer. No tenía fuerzas para más. Kopa abrió la puerta y lo arrastró hacia el recibidor.

—Nosotros salvar por muy poco, tormenta muy fuerte —dijo nada más entrar en la casa. Desnudo. Su taparrabos debía de estar sobrevolando algún tejado vecino.

Guotan resopló con cara amarga y le devolvió la maleta y la prótesis.

—¡Buen trabajo! —le dijo Kopa—. Conseguir salvar prótesis, yo ya dar por perdida.

Ectrol entró en el salón con un capazo repleto de toallas. —¡¿Estar bien?! —preguntó—. Tormentas muy peligrosas en esta época año.

—¡Sanos y salvos! —contestó Zern—. Algo pasados por agua, pero estamos enteros.

—Yo rezar por vosotros, quitar ahora ropa y yo dar otra. Espero que la casa no venir abajo.

Con una muda seca, tomaron asiento y matizaron los últimos detalles antes de la amputación. Habían acordado no decirle nada al padre Golgak hasta que todo hubiese pasado.

—Yo estar listo —les dijo Kopa—. Cuando entremos dar a padre este brebaje y tras un par de tragos no enterarse de nada.

La habitación olía a sudor seco y a excremento, a aire agotado. Las gotas de agua percutían contra el tejado y por las paredes se filtraba la lluvia. El padre Golgak roncaba plácidamente con la botella de whisky bien agarrada. Kopa encendió una varilla de incienso y la dejó sobre la mesita. La nariz del cura se arrugó al respirarlo; tosió un par de veces, pero no llegó a despertarse.

—Rápido, Ectrol, traer candelabro. No haber luz fuera y yo querer ver herida primero.

Guotan se sentó en la cama y miró al padre Golgak de cerca. Llevaba varios días sin afeitarse y comenzaba a vislumbrarse una ligera barba pelirroja.

—¿Cómo alguien tan hermoso puede tener un corazón tan perverso? Anda, mi señor, deme la botella, yo paliaré su sufrimiento.

Vació el brebaje dentro y se la volvió a poner en las manos.

Ectrol regresó con una llama débil en el candelabro.

—Ahora ver pierna —dijo Kopa mientras le quitaba el vendaje—. Tal y como temer. Estar peor cada hora que pasa. Magia imparable. Única solución ser amputar. No servir rezar.

El padre Golgak volvió a toser, pero esta vez sus ojos se abrieron. 

—¡¿Qué hacéis aquí?! —exclamó; su mal aliento se sintió en toda la habitación.

—Mi señor —dijo Guotan—, venimos a hacerle las curas.

—Ya os dije que solo Dakram es capaz de sanar esta herida.

Pegó un ben trago de whisky, puso cara rara y se raspó la lengua contra el paladar.

—Pero, mi señor, ha venido un curandero. Está en buenas manos.

—¡Aparta, desgraciado! Deja que vea con mis propios ojos cómo está mi pierna.

—Señor Golgak —dijo Kopa.

—¡Padre Golgak! ¡Padre Vladimir Golgak! —lo corrigió el cura.

Kopa tragó saliva. 

—Padre Golgak, mejor no mirar. Pierna no bien. Rezos no ser escuchados. No por su culpa, pero flechas que usted tener antes en pierna no ser normales. Esas flechas pudrir pierna.

El padre Golgak se incorporó y se miró la pierna. Sus ojos no pudieron esconder el dolor. Hizo un intento por respirar con normalidad, pero terminó paladeando y tosiendo. Se puso a rezar con un hilo de voz: 

—Tu sangre es mi sangre, tu carne es mi carne. Concédenos tu favor y lucharé por ti eternamente. Escucha mis plegarias, Dakram, te lo suplico, siervo tuyo soy.

—Padre Golgak, me parece que usted no entender situación. Esas flechas no ser normales, rezos no servir.

El padre Golgak cogió la botella, pegó otro trago y derramó la mitad sobre la cama. 

—Que el fuego del infierno le queme, señor curandero. Que le arda hasta el último centímetro de piel y que las alimañas se coman sus cenizas. ¿Me quiere decir entonces para qué ha venido?

—Si usted confiar en mí, yo salvar su vida. Si usted no confiar, usted morir.

El padre Golgak se echó la mano a la frente. Sus párpados parecían cansados y su respiración ralentizada. 

—¿Qué me pasa? —dijo aturdido—. No siento los dedos.

—Tranquilo, ser normal. Ser parte de tratamiento.

Hubo un momento de silencio.

—Que os lleve el infierno —farfulló el padre Golgak acomodando su cuello en la almohada. Acarició la botella, pero no bebió—. Un momento —dijo—, no iréis a… —Miró a Guotan—. ¡Elfo cobarde! ¡No dejes que lo hagan! ¡No! ¡No dejes que lo hagan!

—Ser única solución —le dijo Kopa—. Si no, usted poder morir esta noche, quizás durar unos pocos días, pero no más.

—¡¿Así que quieres cortarme la pierna, maldito trol?! ¡¿Es eso lo que quieres?!

Los truenos se desencadenaron. Sonaban cerca, muy cerca, como si los rayos cayeran dentro de la habitación. El último fue estremecedor, hizo temblar las paredes y tiró al suelo algunos libros. Dejaron de hablar y se miraron agarrotados, como esperando lo peor. De pronto, algo chocó con la cara exterior de la pared e hizo saltar la tapia de la ventana. Se instauró el caos. Las ráfagas de aire entraban y salían: remolinos de hojas y papeles, sábanas volando y el fuego del candelabro bañando el suelo.

—¡Rápido, ayuda! —gritó Ectrol tapando la ventana con una manta.

Lo primero fue apagar las llamas; lo segundo, recuperar las baldas.

—¡Yo ir a buscar clavos y martillo! ¡Tú, Guotan, sujeta fuerte!

Aquella miseria pareció revivir al padre Golgak y estalló en una ristra de carcajadas.

—¡Es Dakram, Dakram ha venido a verme! —chilló—. ¡Llévanos, Señor! ¡Llévanos a todos! ¡Ja, ja, ja! ¿Así que es eso lo que quieres hacer? ¡Pues adelante! —gritó esputando sangre—. ¡Córtala, maldita escoria trol! ¡No te amilanes ahora! ¡Hazlo de una vez!

Zern se abalanzó sobre él e intentó inmovilizarlo.

—¡No! —le ordenó Kopa—, brebaje hacer más efecto si él mover.

Ectrol regresó con los clavos y tapiaron la ventana. Al terminar, el padre Golgak había sucumbido al brebaje.

—Paciente complicado, yo ver muchos así —dijo Kopa—. Gente de Dakram siempre ser complicada. Bien, ha llegado momento. —Sacó una sierra de su maletín y la untó en aceite de nudriel—. Poner esas toallas bajo pierna y echar estos polvos cuando yo decir. ¿Preparados?

Zern asintió, y entonces Kopa dejó caer la sierra sobre la carne.
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Adiós, monaguillo, adiós

 

El padre Golgak pasó las siguientes dos semanas encerrado en el cuarto. Apenas hablaba ni comía y se alimentaba a base de whisky y jengibre. Se encontraba mejor, o al menos eso decían sus ojos, los cuales volvían a brillar con su rencor habitual. Nunca les dio las gracias, pero tampoco les recriminó el hecho de que lo hubieran dejado cojo. Kopa seguía allí. Le hacia las curas por la mañana y las tardes las pasaba junto a Guotan. «La herida estar mejor, pronto caminar», les decía cada vez que la curaba. Zern, sin embargo, se mantenía al margen. Rumiaba cada día la posibilidad de que Abilio y los suyos ya hubieran abandonado Lemodriel. Pensaba en cómo rastrearles desde tan lejos. Aquella mañana lo dejó estar. Se sirvió un negroni y se tumbó en el sofá. Era mediodía y le había cogido el gusto a beber a esas horas.

Kopa rellenó de hidromiel el vaso de Guotan y le dio de beber con su mano.

—Si te digo la verdad —le dijo Guotan algo ruborizado—, nunca he estado con un trol pigmeo. De hecho, nunca había conocido a ninguno.

—No saber lo que perder —le contestó Kopa—. Nosotros ser fuertes, listos y vivir más de doscientos años. Y ser fértiles hasta los ciento cincuenta.

Guotan sonrió y soltó un gritito. 

—¡A mí eso qué más me da! ¿O acaso crees que estoy aquí para criar hijos?

Ambos se rieron.

—Venir aquí, Guotan. —Lo sentó en sus rodillas y le acarició el pelo y la mejilla—. Tu belleza no conocer límites. Deja ver lo que hay debajo de ese parche.

Guotan volvió la cara. 

—¡Basta! —gritó—. ¿Es mi belleza lo que quieres ver o a un adefesio?

—Dulce Guotan, yo no asustar.

Hizo palanca sobre su propio ojo y lo hizo saltar. Lo dejó en la palma de su mano, un ojo de reluciente cristal con un iris marrón verdoso.

—¡¿Cómo es posible, qué clase de magia es esa?! —exclamó Guotan.

—No ser magia, ser ojo cristal. No ver por él, pero tapa heridas.

—Es increíble… Debe de costar una fortuna.

—No ser barato. Pero ser buena solución para ti. En mi maleta tener alguno. Poder colocar ahora mismo.

Ambos se miraron, y Guotan le acarició el pecho.

—No podría pagarlo.

—Sí poder, haber muchas formas. Seguro que saber encontrar la mejor, yo estar seguro de ello.

El sonido seco de la punta de una muleta contra el suelo los interrumpió. El padre Golgak estaba bajo el quicio de la puerta del comedor. Serio. Impávido. Tenía ojeras, barba abundante y estaba flaco como una espiga de trigo.

—¿Dónde está el cadáver del monaguillo Kirik? —preguntó tras pegar un trago de whisky.

Durante el resto de mañana nadie consiguió arrancarle ni una palabra más. Se dedicó a intentar asear su sotana y sus libros, y a llenarse las venas de alcohol. Por la tarde se reunieron en el granero. Estaban todos, incluso Yaco y las hijas pequeñas de Ectrol. La tormenta de los días previos había limpiado el cielo y dejado cuarenta grados de temperatura, amén de un tufo a cadáver que ya se había filtrado entre la maleza.

Guotan se cubrió la nariz con un pañuelo y extrajo el cuerpo, envuelto en mantas, de entre la broza. Estaba rígido y pálido. Era difícil moverlo. «Kirik, el joven Kirik», Zern no podía dejar de repetirse esas palabras dentro de su cabeza. Fue a ayudarlo. Lo conocía desde hacía tanto tiempo que se sentía responsable. Entre los dos amortajaron el cadáver y lo postraron sobre un montículo de paja. Ectrol prendió unas antorchas; Yaco hizo sonar su gaita, una melodía de despedida digna del más grande de los caídos.

Hubo un silencio de respeto. La música hacía palpitar con fuerza el corazón y ponía los recuerdos en carne viva. El padre Golgak se sacó un libro de la sotana y lo posó entre los brazos del que había sido su aprendiz.

—Guotan —dijo—, ha llegado la hora.

Al oír su nombre, el esclavo se acercó al montículo y observó el rostro de Kirik durante un instante. Se enjugó las lágrimas y lo roció con aceite. Tras ello, el padre Golgak hizo prender la primera llama.

—Dakram, señor de los señores, solo a ti te pertenece el alma de Kirik Lomboti, aprendiz de clérigo. Llévalo contigo y cuando llegue el día de la batalla final haz que su espíritu resurja y luche por ti. ¡Mi señor Dakram! Que así sea y que se cumpla tu voluntad.

Se arrodilló y rezó hasta que el fuego lo consumió todo. Al finalizar, Guotan metió las cenizas en una urna y se las ofreció al padre Golgak.

—No, Guotan —le dijo él—, guárdalas tú. Por mucho que me pese, estas cenizas pertenecen a su familiar más cercano. Se las entregaremos a ese miserable de su primo cuando llegue el momento.

Esa noche fue la última que pasaron en casa de Ectrol. Al día siguiente, partieron en canoa hacia los Puertos de Melder. Guotan lucía un brillante ojo de cristal azul y Zern llevaba unos dulces de mantequilla que Florin les había preparado. El padre Golgak no se separaba de su botella. Salieron de madrugada, por aguas tranquilas, y avistaron la isla cuando la bruma de la tarde comenzó a caer. Aquella tranquila aldea, envuelta en un ambiente de crustáceos y mar, hizo que Zern se relajara. Pasaron la noche en una pensión cerca de los muelles y se despertaron al alba. El barco partía a las ocho en punto y media hora antes ya estaban haciendo cola detrás de un montón de marineros.

—Tomar —dijo Ectrol—, estos ser billetes.

El padre Golgak cogió el suyo, se caló una boina y se marchó de allí tras hacer una imperceptible mueca de despedida.

—Gracias por todo, Ectrol —dijo Zern. Rebuscó en su macuto y sacó un monedero de tela—. Esto es todo lo que tenemos, solo son unas pocas monedas. No podemos darte más.

Ectrol envolvió su mano con la suya. 

—Guardar dinero, no hacer falta. Negocio ir bien, francamente bien. No vivir dentro murallas porque no gustar barullo. Pero no hacer falta dinero.

—Pero… has hecho mucho por nosotros, ¿cómo compensártelo?

—Oh, amigo Zern. No siempre esperar compensación por buenos actos, pero simplemente venir de visita algún día y yo considerar deuda pagada.

Las campanas de proa repicaron y la cola comenzó a avanzar. Se despidieron con un fuerte apretón de manos y se reunieron con el padre Golgak en cubierta. Cuando el barco zarpó, Zern se asomó por la barandilla y vio hacerse pequeña a la isla. Ectrol seguía allí, en el muelle, diciéndoles adiós.
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La luna sobre el desierto

 

Lemodriel parecía un tanto más cercano visto sobre el mapa; pero la realidad fue que a Abilio, Max, Agila y Grimor les tomó más tiempo de lo esperado llegar hasta allí. La prudencia les marcó el paso. Avanzaron por los bosques paralelos a los acantilados sin más compañía que los pinos y algún que otro jabalí nocturno atraído por los guisos de Grimor. Cuando llegaron a las murallas de la ciudad, tal y como habían acordado con Zern, acamparon en una pequeña arboleda junto al río y esperaron a que este los olfateara. Pero el pueblo andaba movido; la temporada de pesca había comenzado y estaba plagado de marineros y de mercaderes que transitaban los senderos cercanos. Demasiado peligroso. Abilio no aguantó mucho, a los pocos días escribió una nota, la metió en una caja y la enterró bajo un montón de excrementos de Grimor. En ella decía que seguían adelante, que cruzarían las planicies y buscarían el Bosque de Beqa, y que después tomarían la ruta de las Praderas Centrales hasta Ciudad del Faro.

Tras dos semanas de camino por montes y llanos, el paisaje se desertificó. Aquello era justo lo contrario a lo que esperaban. No se veía ni un árbol. Según el mapa, el Bosque de Beqa debía estar allí mismo, en mitad de un desierto rocoso de tierra árida y cerros. Aun así, Abilio estaba convencido de que avanzaban en la dirección correcta. Agila no estaba tan seguro. Llevaba un tiempo algo más irritado de lo normal, desde que llegaran a Lemodriel, y le repetía todo el rato que aquello no le cuadraba: que si el suelo estaba demasiado seco, que si las noches eran muy ásperas y el viento llegaba del sur, que si ningún bosque crecería jamás en un lugar como ese...

Al cuarto día de deambular por el desierto, se detuvieron. Max tenía fiebre alta y apenas podía mantenerse en pie. Por las mañanas, el calor era agotador y los hacía ir cada vez un poco más lentos. Abilio aprovechó para leer. Tenía los labios cortados y la piel despellejada por el sol. No entendía nada. El desierto de Centro Aria debía empezar mucho más al este. De hecho, según sus cálculos, en ese momento deberían estar cerca de la ribera de un río enorme. Le entró angustia y sofoco. La realidad era que fuera de la tienda tan solo había arena y que únicamente les quedaba agua para un par de semanas. Guardó el mapa y cambió de asuntos. Se racionó el tabaco, se limpió las camisas y se purgó el estómago a base de infusiones.

Agila también agradeció el parón. Había vomitado varias veces y decía que tenía malestar. Se sentó con las piernas cruzadas sobre unos almohadones y apenas habló en diez horas.

Max tenía los sentidos idos. Ni abría los ojos ni hablaba, y tampoco se sabía si escuchaba lo que le decían. Lo tumbaron en un rincón y le pusieron un paño húmedo en la frente.

Grimor era el que más feliz estaba, el desierto le sentaba bien. Lo ponía eufórico. No paraba de bromear, de toquetearlo todo, de molestar a los enfermos y de gorronear tabaco. Abilio lo vio alejarse a mitad tarde y esconderse tras unas dunas. No podía creerlo. Era la tercera vez que se lo hacía. Corrió hacia la tienda y comprobó que le faltaba otro pote de tabaco. Aquello lo puso histérico. Cuando el enano regresó, llevaba dos culebras entre las manos y cuatro huevos de reptil en los bolsillos. Por supuesto negó todo lo relacionado con la desaparición del pote: «¡Ay, viejo amigo, tienes que cuidar más tus cosas! Los enanos siempre sabemos dónde dejamos las cosas. ¡Es que no las cuidas!», le soltó con aires socarrones.

Más tarde encendió el caldero y se puso a pelar cebollas.

—Lástima que se nos haya acabado el cardamomo —farfulló limpiándose las manos en el delantal—. Un guiso de culebra con cebollas y lentejas no es lo mismo sin cardamomo —gruñó—. Deberías haber traído más. Bueno, no importa. La serpiente va al caldero, y de allí, al cagadero. Estos reptiles son un tanto indigestos, pero están para chuparse los dedos. Tal vez mañana pueda cazar un armadillo.

Abilio torció el morro. El vapor del guiso estaba condensando y había manchado algunas páginas de su libro. 

—¡¿Tienes que hacer eso ahí?! —se quejó—, ¿no puedes cocinar fuera?

Cerró el libro y marcó la página con su dedo.

—¡Cómo se nota que no eres amante de la buena cocina! Tú te comerías hasta una suela de zapato. Compañero, fuera hace mucho viento y el polvo arruinaría este delicioso estofado. Pero tienes razón, aquí hace un calor infernal. —Se quitó la camisa y la lanzó sobre el rostro de Max tras limpiarse las axilas con ella—. Este está más pálido que un muerto —dijo al ver que no se movía—. Los gnomos no estáis hechos para las largas distancias.

Agila se acercó a Max, le quitó la peluca y le tocó la frente. 

—Creo que está deshidratado. Lleva dos días que no prueba bocado. Deben de ser esos armadillos que cocinas. A mí también me están pasando factura. Siento alfileres en el estómago.

—Eso es cosa de la tripa, que la tiene muy delicada el señorito. Mañana o pasado estará mejor. ¡Que purgue, que purgue! ¡A más ración salimos nosotros!

Abilio desconectó. Se había preparado una pipa y la mantenía apagada entre sus labios. Aspiró el aire de la cazoleta y continuó leyendo.

—Qué extraño —susurró sin apartar la vista del libro—. Agila, ¿sabes cuántos años puede tener el Bosque de Beqa de Calazan? He estado revisando estos viejos libros que me dio Edwin y la primera referencia es de hace solo ciento cincuenta años.

Agila se incorporó. Estaba amarillo. 

—No conozco cada una de las edades de los bosques. Ni siquiera conocía el Bosque de Beqa antes de que me apresaran los esclavistas, pero te puedo asegurar que algunos de los árboles que había allí tenían bastantes más años.

—¡Bosque de Beqa! —se burló Grimor—. Estamos perdiendo el tiempo. Tal vez haya cientos en Aria. Lo realmente importante es que sobre esta cabezota luzca una gran corona de rubí. El resto solo son tonterías.

—Pensaba que tu deseo iba a ser que te creciera de nuevo el pelo en esa calva indecente; eso, o un cerebro más grande —le dijo Abilio—. Si vamos a liberar a alguien tan poderoso me gustaría saber algo más de él.

—¿Qué más dará? —Removió el cocido y probó una cucharada—. Hum, esto es manjar de reyes. Solo un ratito más y ya estará listo.

El viento del oeste comenzó a agitar la tienda; ya se escuchaba el roce continuo de la arena contra la tela, pero ahora los flecos empezaban a ondear.

Agila puso la mano en una de las paredes y detuvo el contoneo. 

—¿Recuerdas la inscripción de la roca? —dijo—. Era un lenguaje extraño, pero me acuerdo de que se leía claramente la palabra Beqa. Tal vez viene de ahí el nombre. Si supiéramos leer el resto, estoy seguro de que nos sacaría de dudas.

Abilio enarcó una ceja. 

—Veo que los salvajes también usáis la cabeza. La voz de Beqa ya nos dijo que no fuimos los primeros en encontrarlo. Quien se topó con él la primera vez empezaría a llamarlo así al ver la inscripción. O qué sé yo —masculló—, al fin y al cabo, son solo habladurías.

Evitó nombrar más veces aquella inscripción. No le había contado a nadie que Edwin se la tradujo.

—¡Menudo pelagatos! —exclamó Grimor—. Seguro que le dieron matarile antes de que consiguiera llegar a la tumba de Iquas.

—Todo eso está muy bien —dijo Agila—, pero Grimor lleva toda la razón por esta vez. Debemos seguir adelante. Esta zona es árida y te aseguro que no va a aparecer ningún bosque delante de nosotros. Ese mapa debe de estar anticuado. Si queremos llegar al norte lo mejor será tomar las Praderas Centrales.

Abilio se sacó una brújula del bolsillo y la dejó en el suelo. 

—Estará anticuado, pero llevamos la dirección correcta.

Agila se agarró el estómago con una mueca de dolor.

—¡¿Qué te ocurre?! —exclamó Abilio algo contrariado.

Tras un par de bufidos, Agila le hizo un gesto con la mano y puso cara agria. 

—Llevo un par de días con el cuerpo algo revuelto.

Grimor le palmeó la espalda. 

—Te preocupas demasiado —le dijo—. Eso es que no comes bien y tienes el estómago hecho un amasijo. Cómete un par de platos de estofado y luego suelta una buena boñiga. Eso te limpiará por dentro.

Aquella noche cenaron bien.

Al día siguiente se levantaron al alba y se pusieron en marcha. Agila estaba recuperado o, al menos, había dejado de quejarse. No era el caso de Max. La frente le ardía y tenía la lengua áspera. Grimor lo cogió y lo cargó a su espalda. Unas horas más tarde, el sol de mediodía los obligó a parar y montar la tienda para resguardarse. Abilio se sentó mientras Grimor se las arreglaba con la carpa y las piquetas, sacó el mapa y la brújula, y se puso a cavilar algo nervioso.

—¡Kirik, hijo de perra! —exclamó—. ¿Dónde demonios estamos?

Hizo el mapa un revoltijo y luego lo volvió a extender.

—¡Maldita sea, Abilio! —exclamó Agila—. ¡Sabes de sobra que aquí no puede haber ningún bosque! —Se dio la vuelta y resopló con los brazos en jarra—. De tanto andar con vosotros se me están pegando vuestras malas costumbres.

Que Agila le llamara la atención lo enrabietó, y más después de que se hubiera estado preocupando por su estado de salud durante las últimas horas. «Maldito salvaje desagradecido, ¿acaso no hago todo lo que puedo?, ¿qué has hecho tú desde que salimos de Niemel?».

—¡No vuelvas a gritarme de esa manera! —le reprochó en voz alta—. Además, ¿qué haces tú? ¿Acaso sabes leer un mapa?

—Muy bien. No es que dude de tu capacidad para leer mapas. Solo digo que, tal vez, ese mapa barato esté algo imperfecto. Es mejor ir por allí. —Señaló hacia el norte—. El aire viene más húmedo. Las Praderas Centrales deben de estar por allí o, al menos, habrá algún pueblo que nos pueda orientar.

Abilio mordisqueó la cánula de su pipa, pegó tres caladas compulsivamente y expulsó el humo en forma de anillo. Lo deshizo de un manotazo. Él no olía nada, ni a humedad ni a bosques ni a nada más que no fuera el humo de su tabaco. «Serás un incordio, Kirik, pero al menos sabes orientarte. Yo estoy perdido».

El calor ahogaba con tanta fuerza que ambos se callaron. La tienda estaba casi montada, solo faltaba que Grimor terminara de atar los laterales y extendiera la carpa frontal. Agila, que en ese momento se había dado la vuelta, dio un par de patadas a la tierra. Suspiró y se cubrió la frente con la palma de la mano.

—¡Un momento! —exclamó—. ¡Maese Grimor! ¡Venga aquí y dígame si ve algo!

El enano soltó la carpa. Caminó hacia allí con andares pesados, con la mano apretándose el esternón. 

—Ah —se quejó tras soltar un eructo suave—. Qué pena que mi hacha no sirva contra estos ardores—. ¿Qué es lo que quieres, compatriota?

—Mire allí. —Agila avanzó unos metros hacia el noreste—. Venga, mire desde aquí.

Grimor soltó un bufido. 

—Estos huesos ya están cansados de caminar, creo que el estofado de ayer no me sentó muy bien. —Se hizo sombra con la mano y oteó el horizonte—. ¡Por el aliento de los dragones! ¡Hay una casa allí arriba!

—¡¿Qué?! —exclamó Abilio, aliviado tras haber estado a punto de reconocerle a Agila que estaba perdido. Tras mucho esfuerzo consiguió vislumbrar la silueta de una casa en la cima de una montaña altísima—. ¡Sí, yo también la veo! —les gritó.

—No digas tonterías —se burló Grimor—. Los gnomos veis menos que los topos. Ya os lo dije. Solo hay que ver al señor Maximilian, parece que lleve cosidos dos botones a las cuencas. No sé a qué estamos esperando. Estoy deseando llegar, beberme un barril entero de agua y tumbarme desnudo en una cama mullida.

Sin esperar un solo segundo pusieron rumbo hacia la montaña que, conforme se acercaban, se iba haciendo cada vez más alta. Por fin llegaron a sus pies. Era una montaña rocosa, pelada, sin un solo árbol, y se ascendía a su cima por un sendero de tierra caliza que la recorría en espiral. Arriba se distinguían algunos edificios, no demasiados, tres o cuatro barracones y algo que parecía un molino.

—¡Mirad al cielo! —les dijo Agila entusiasmado.

—¡Booop! —exclamó Grimor.

Abilio alzó la vista y el sol lo cegó. A duras penas distinguió las siluetas de unas cuantas águilas rechonchas volando en círculos.

—Qué águilas más extrañas —murmuró.

Agila esbozó una sonrisa con exhibición de hoyuelos. Miró a Abilio, lo levantó y lo sentó en su hombro derecho.

—¡¿Cómo que águilas?! —dijo—. ¡Eso, amigo mío, son pegasos!

Abilio se quedó embobado mirando el cielo. Aquella palabra lo había transportado a una realidad muy lejana a su mundo. 

—Pegasos —dijo tras respirar una ráfaga de aire caliente—. Pensé que nunca vería ninguno.

—Son hermosos, ¿verdad? Ya ni recuerdo la última vez que vi el último. Donde yo vivía había muchos, pero acabaron marchándose todos.

—Jamás había oído hablar de un engendro así —comentó Grimor—. Serían buenas bestias de carga.

—¡No sea bárbaro, maese Grimor! Son criaturas nobles y merecen respeto. Ni siquiera la gente de Calazan se atrevería a hacer una cosa así.

Grimor sonrió. 

—¿Qué sabrás tú de Calazan? Créeme, muchacho, nunca pongas la mano en el fuego por Calazan o acabará hecha cenizas.
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Cuadras y llamas

 

Comenzaron el ascenso por un sendero escarlata que les tiñó los pantalones de rojo. Aquello les tomó un buen rato, al menos hasta que advirtieron las aspas del molino en la cara norte de la montaña. Giraban despacio, casi tanto como iban ellos, solidarias a la espiral del camino; y aunque la tarde ya había caído, aún quedaban firmes coletazos de luz divergiendo a través de su silueta. Cuando llegaron a la cima, se toparon con un par de casas hechas con madera, un recinto cercado que se veía a lo lejos, un granero con un tejado puntiagudo y una cuadra en forma de ele. Solo hablaba la naturaleza. No había ni un alma más que la de las cigarras. Grimor tiró a Max al suelo. Estaba empapado. Había cargado con él durante todo el camino y apestaba a sudor. Incluso Abilio había apretado el paso para no tener que olerlo. Así había llegado. Seco y con un dolor de gemelos que le recordó a la Senda de Belenor, solo que allí no había ningún lago donde refrescarse.

—Esto está más vacío que el desierto mismo —dijo Abilio enjugándose el sudor con un pañuelo—. Tal vez podamos descansar aquí unos días. Por lo menos hasta que Max pueda caminar.

Hubo un momento de respiro que cada uno aprovechó para hacer sus cosas. Abilio se tiró al suelo y se quitó las botas. Llevaba un buen puñado de piedrecitas dentro y unos calcetines que no lavaba desde la pensión de Niemel. Grimor se perdió de vista tras una esquina y Agila aprovechó para sacar una hogaza de pan a la que pegó cuatro bocados rápidos.

—Los pegasos vuelan bajo —dijo con la boca llena—, nos han visto subir. Es raro que no haya un pastor cerca.

—¡¿Qué clase de pastor pasta en un puñetero desierto!? —farfulló Abilio—. ¡Aquí no hay pastor ninguno!

—¡Eh, venid aquí! ¡Por mi vieja barba! —les gritó Grimor desde la puerta trasera de los establos—. ¡Aquí hay agua fresca!

Abilio se levantó de un salto y se puso los calcetines haciendo equilibrio sobre una pierna.

—¡Será mejor que no entremos ahí, maese Grimor! —le advirtió Agila—. Los pegasos son criaturas territoriales y no les gusta que nadie entre en sus cuadras.

El enano le respondió con un gesto vago y se metió dentro.

—Tú muérete de sed si quieres —le dijo Abilio—, pero yo necesito refrescarme el gaznate.

Ya desde la puerta vio a Grimor volcándose un cubo de agua por encima, descamisado y con las carnes colgantes. Nada más entrar sintió el respeto que imponía el silencio entre aquellas cuatro paredes. Era un lugar oscuro y primitivo con seis compartimentos a cada lado y unas cuantas martingalas colgadas del techo. El aire era algo más fresco, pero olía a estiércol, un olor punzante e intenso que hería el sentido del gusto. No había ventanas, solo tapias, y el portón principal se veía cerrado al otro extremo de la habitación.

—¡Dame eso, gordo! Tengo la garganta que parece un trozo de salami —le dijo Abilio.

—¡Ten, amigo mío, por fin agua fresca! Parece que estos caballos con alas están bien alimentados. —Señaló una enorme pila de excrementos—. ¡Menudo montón de mierda!

Abilio sonrió y pegó un trago que notó fluir dentro de sí.

Los pasos de Agila se escucharon tras ellos, se volvieron y lo vieron agachado, observando una herradura oxidada semienterrada en la paja.

—¿Habéis visto el tamaño de estas herraduras? —les dijo Agila.

Nadie le hizo mucho caso. Abilio seguía bebiendo agua y Grimor trasteando por el establo. Había abierto una ventana de la parte trasera y tenía media cabeza fuera. Cuando volvió a meterla, sus ojos brillaron.

—¡Ahí fuera hay alguien! —susurró entusiasmado, casi fuera de sí.

Abilio corrió y se asomó de puntillas mientras el enano se echaba a un lado con los puños clamando victoria. Una joven elfa de piel mestiza cepillaba a un pegaso en el centro de la corraliza. Tenía la mirada tan desnuda como el resto de su cuerpo —ni unas botas llevaba encima— y unos tirabuzones pajizos que se doblaban en punta a la altura de los hombros. Tenía buen aspecto. Saludable. Glúteos fuertes y abdomen plano, con unos pechos medianos ligeramente alzados y un dulce rostro de muchacha impoluta.

—¡Por fin algo de suerte, viejo amigo! —exclamó Grimor—. ¡Qué bien lo pasaremos esta noche! Comeremos caliente, follaremos y mañana nos llevaremos unos cuantos de esos engendros. Estoy harto de cargar con el prestamista.

Agila lo agarró por la muñeca. 

—Más vale que mantenga las pelotas dentro de sus calzones. Yo también estoy harto de su moral de sádico. Confiaría mi vida a su hacha y caminaría cien días bajo el sol por su amistad, pero no haga que mi paciencia se agote.

Grimor se quedó blanco. Pegó un tirón con el brazo, pero no hubo manera de soltarse; torció el gesto y se le escapó un ligero gemido.

—¡Suéltalo! —le ordenó Abilio a Agila zarandeándolo del pantalón.

Las venas del cuello de Agila se hincharon. Liberó al enano de inmediato, con el rostro enajenado, pero enseguida soltó un quejido de dolor. Estampó la espalda contra la pared y se echó mano a la cabeza.

—¡Maldito salvaje! —farfulló Grimor manoseándose el antebrazo— ¡¿Te has vuelto loco o este calor te está afectando la sesera?!

Agila no contestó, tenía la mirada ida. Grimor clavó su hacha en la paja y se alejó de espaldas unos cuantos pasos.

—Disculpe, maese Grimor, no sé lo que me ha pasado —le dijo Agila recuperado, pero con la voz ahogada—. No me encuentro muy bien esta tarde, o quizás tenga razón y eche de menos las ramas de los árboles. —Se acercó a él y le estrechó el hombro—. No volverá a ocurrir, pero solo os pido que ahora me dejéis hacer las cosas a mi manera con la muchacha.

Grimor gruñó un poco y le apartó la mano. 

—Después de todo lo que he hecho por ti —masculló—. Haz lo que te venga en gana.

Agila lo dejó alejarse hasta la otra punta de la cuadra. Apoyó su martillo en una tabla carcomida y salió al patio exterior por la ventana tras tomar un poco de aire.

Abilio se hizo invisible y lo siguió.

La elfa limpiaba las pezuñas de un pegaso con la pata apoyada en sus pantorrillas. El animal era enorme, tal vez tres palmos más alto que los caballos del sur, y mucho más recio. El hocico también era algo más alargado y la crin más densa y grisácea, con algún destello cobrizo. Tenía las alas plegadas, unas plumas blanquísimas, y relinchaba manso al lado de su dueña.

—¡Saludos! —gritó Agila.

La muchacha tropezó y volcó un cubo de agua, cayó al suelo y se arrastró hasta que cogió una vara de hierro que estaba por ahí tirada. 

—¡¿Quién anda ahí?! —preguntó.

El pegaso rampó delante de ella y extendió sus alas. El corazón de Abilio se encogió, lo sintió palpitar desbocado bajo su carne; al menos tenía cinco metros de envergadura.

—¡No des ni un paso más, saqueador! —gritó ella. Se acercó al pilón donde se enganchaban las riendas y se cubrió el cuerpo con un poncho de tela parda sin soltar la vara.

Agila puso las manos en son de paz. 

—Tranquila, no soy ningún saqueador. Solo somos viajeros extraviados. Nos perdimos en el desierto y vimos los pegasos a lo lejos.

—No te creo. —Silbó hacia el cielo y varios pegasos viraron a la vez—. Más vale que vuelvas por donde has venido.

—No soy un ladrón. Mi nombre es Agila y no llevo armas. Por favor, uno de mis compañeros está gravemente enfermo. Por caridad os pido que nos ayudéis.

—Desnúdate y tira la ropa bien lejos —le dijo ella—. No quiero sorpresas.

Agila obedeció. La piel de sus brazos se había tostado y contrastaba con el tono menos moreno de su pecho; incluso la runa y los martillos que llevaba tatuados se veían de un color más intenso.

El pegaso relinchó y golpeó el suelo con sus patas, pero la muchacha lo calmó apretándole la quijada.

—Viajeros, ¿eh?, ¿cómo sé que no mientes? Tienes cuerpo de saqueador, a mí no me engañas.

Agila no avanzó. Se quedó en mitad de la plaza con los brazos levantados y empezó a susurrar algo. Eran palabras suaves, nítidas, melosas al oído; el mismo sonido gutural con el que domó a aquel hipogrifo del cementerio de Calazan.

El pegaso levantó una nube de polvo bajo sus pezuñas. Estaba nervioso, erizado; poco a poco acudió al centro del abrevadero y se plantó delante de Agila con las alas extendidas. Lo tenía enfrente, casi podía tocarlo. Alargó la mano y el animal relinchó con tanta fuerza que le hizo retroceder, pero sin más agachó la cabeza y se dejó acariciar. 

Abilio respiró tranquilo.

La elfa apoyó la vara en el pilón y se pasó el pelo por detrás de las orejas. 

—Mis disculpas —dijo—. Me han enseñado que no hay que fiarse de nadie aquí en el desierto. Tu espíritu parece noble, solo los nobles son capaces de hablar la lengua de las bestias.

Agila hinchó el pecho y soltó el aire lentamente; ya tenía los calzones en la mano cuando el pegaso se le acercó para que le acariciara el pelaje. 

—Siento molestar —dijo—, pero no nos quedaba otra opción. La muerte nos acecha y el desierto no es lugar para mí.

—¿Dónde está tu compañero enfermo?

—Somos cuatro —dijo abrochándose la camisa—. Nos dirigimos hacia las Praderas Centrales, pero mucho me temo que perdimos el rumbo hace ya algunos días.

Se escuchó un fuerte golpe dentro de las cuadras, como una coz bien dada, y después relinches y trasteo.

—¡¿Qué ha sido eso!? —exclamó ella.

Abilio afinó el oído, pero no hizo falta. El portón se abrió y Grimor salió de las cuadras como si el suelo estuviera en llamas. Tras él, cinco pegasos furibundos. Dos lo adelantaron y le cercaron el paso, los otros tres lo rodearon.

—¡Así que esas tenemos, bastardos! —rugió Grimor cortando el aire con su hacha—. ¡Vais a tener lo que os merecéis!

—¡Deténgase, maese Grimor! —le gritó Agila, interponiéndose entre ellos con los brazos en cruz—. ¡No hay peligro ninguno!

—Eso lo dirás tú. Pero estas malas bestias no opinan lo mismo. ¡Voy a cortar vuestras cabezas una a una!, ¡¿entendéis?!, y me haré un abrigo con vuestras alas.

La joven corrió hacia allí y les habló en la lengua de las bestias. Los pegasos se retiraron un poco, pero sin deshacer el círculo.

—¡Será mejor que baje esa hacha, enano! —le chilló.

—¡De eso nada! Antes muerto, muchacha. Haz que estos abortos de mula borracha se alejen de aquí o acabaran en mi estómago esta noche.

—¡Haga lo que le dice! —le insistió Agila—, no empeore las cosas.

La sombra fugaz de un pegaso les escaneó el rostro y enseguida el animal aterrizó sobre ellos dando coces. Agila se echó a un lado, pero Grimor no tuvo tanta suerte y recibió una coz que lo estampó contra el abrevadero, dando volteretas y levantando una nube de polvo. Después de aquello los pegasos se relajaron. Agila se levantó y vio al enano inconsciente sobre un charco de agua. Hizo un amago de ir a buscarlo, pero al final se detuvo y lo dejó estar.

—¿Así que a esto habéis venido? Queréis robarnos los pegasos —le chilló ella.

—¡No! —se defendió Agila—, confía en mí. Mi amigo es un tanto molesto, pero ya ha recibido su castigo. Quizás tenga los modales de un gorrino y el saber estar de una cabra de monte, pero no es mala gente. Te ruego que sigas confiando en mí. Somos cuatro, ya te lo dije. ¡Abilio, muéstrate! —gritó.

Abilio guardó silencio adrede. Le molestó que Agila hubiera adivinado que había salido tras él. Últimamente aquel humano tenía mejor olfato que el perro Zern; o tal vez era que después de tanto tiempo juntos ya empezaba a conocerlo. En cualquier caso, se hizo de rogar hasta que la joven puso cara de hartazgo y Agila comenzó a escudriñar con la mirada cerca del montón de trastos donde él estaba.

—¡Aquí estoy! —exclamó al tiempo que se materializaba en mitad de la plaza.

La joven volvió a esgrimir la vara. 

—No des un paso más, gnomo —le gritó—, y tira todas las armas.

—No llevo arma ninguna. No la necesito.

Una voz ajada e irritante los interrumpió. Era una voz de anciano, algo afónica, y no parecía estar de muy buen humor.

—¡Celestine!, ¡¿con quién hablas?! —preguntó.

Una sombra encorvada se hizo larga tras la esquina del granero; un anciano decrépito, completamente desnudo, apareció después. Se guiaba con un bastón. Era huesudo y tenía una maraña canosa por pecho. Su piel era incluso más negra que el propio carbón, tan oscura que no se le podía distinguir ni un solo rasgo de la cara. Avanzó a ciegas, dando varazos a la tierra, y olfateó el aire.

—¡Aquí, abuelo, junto al abrevadero! ¡Tenemos compañía! Dicen que son viajeros, pero andan molestando a los pegasos.

—Pegasos, pegasos —farfulló el anciano—, siempre vienen a ver a los pegasos. No nos dejarán en paz de una vez. ¿Quiénes sois?, ¿sois saqueadores? Si sois saqueadores ya os podéis dar la vuelta si queréis conservar los huesos.

Celestine acudió a ayudarlo al ver que se había desviado de su camino, y le cubrió el cuerpo con unas telas que estaba utilizando para tapar un barril.

—¡Quítame esa sábana mugrienta de encima! —le dijo él—, apesta a pegaso. Y vosotros, saqueadores, ya me habéis oído.

—Señor, no somos saqueadores —contestó Agila—. Solo viajeros que están perdidos. No pretendíamos molestar, pero uno de los nuestros está gravemente enfermo y necesita ayuda.

—¡Uy, y encima es un humano, y del oeste! —replicó el anciano—. Esa es una voz de humano y ese deje… ¿A qué sí, Celestine? Además, huelo a enano. Hay un enano, ¿verdad? ¡¿Cuántas veces te he dicho que los enanos no son bien recibidos?! Asustan a los pegasos. No les gustan.

—Sí, abuelo, hay un enano, pero está durmiendo.

—Mejor. A ver, déjame adivinar.

Se agarró del brazo de Celestine y esta lo guio hasta donde estaban Abilio y Agila. Su cara fue una mancha negra durante un rato; pero cuando se acercó lo suficiente, se pudo ver el ungüento grisáceo con el que tenía embadurnados los ojos.

—¿Dónde están esos viajeros? —preguntó con sus dos enormes fosas nasales completamente abiertas, como olisqueando el ambiente—. También hay un gnomo, ¿verdad? No me gusta cómo huelen, por mucho que se laven huelen peor que las mofetas.

—Sí, también hay un gnomo; y es más feo que un demonio. Pero el humano conoce la lengua de las bestias, ha calmado a uno de los pegasos.

—¡Bah! —exclamó moviendo la cabeza de un lado para otro—. La lengua de las bestias, la lengua de las bestias —repitió—, eso ya lo veremos. Hoy en día cualquiera conoce la lengua de las bestias.

—Señor, puede confiar en nosotros —le insistió Agila—. Somos viajeros de los bosques del sur. Hace ya un tiempo partimos desde Niemel en busca del Bosque de Beqa y las Praderas Centrales, pero nos extraviamos en algún punto y acabamos aquí.

El anciano enseñó una sonrisa con dentadura mellada. 

—Extraviados, ¿eh? Venís de muy lejos, pero me parece a mí que no sabéis lo que estáis buscando.

—¿A qué se refiere? —preguntó Abilio.

—Me refiero, gnomo, a que vuestros pies están pisando ahora mismo el Bosque de Beqa.

Abilio y Agila cruzaron las miradas; aquel viejo senil debía de haberse pasado con el potingue que llevaba en los ojos.

—Sí, esto es —repitió tras escupir un gargajo—. Este desierto infernal es el Bosque de Beqa. ¿Decepcionados?

—¿Nos estás tomando el pelo? —preguntó Abilio contrariado.

El anciano se rio a gusto. 

—¡¿Son árboles lo que buscabais?! —Se rio—. Aquí no hay árboles desde hace cientos de años. Además, ¿qué andáis buscando aquí? Aquí no hay nada salvo rocas, sol y tierra seca, alguna que otra serpiente y unos cuantos chacales que salen por la noche. A no ser que hayáis venido a por mis pegasos... En ese caso, ya os podéis ir dando la vuelta porque no os voy a dar ninguno.

—Le ruego que me escuche —dijo Agila—. Necesitamos pasar la noche aquí. Tenemos un compañero que morirá si no se le trata como es debido. Conozco algunas hierbas que tal vez podrían curarlo, solo necesito que me diga…

—¡¿Tú qué vas a saber?! —lo interrumpió el anciano con impertinencia—. ¡Dedícate a las bestias! Las hierbas son cosa de los druidas. —Movió su carnoso labio inferior de arriba abajo—. ¿Qué es lo que le pasa?

—Tiene fiebre alta y sus ojos están amarillos —contestó Abilio.

Al anciano se le escapó una sonrisa. 

—¿Su lengua está áspera como el esparto?

—¡Sí, eso es! —exclamó Agila con sorpresa.

—Pues tráelo aquí. Lo puedo curar a cambio de unas monedas de oro, pero el resto deberéis dormir en el molino.

—No habrá problema por eso —le respondió Agila—. Vuelvo enseguida.

Abilio aprovechó para acercarse a Grimor; aquel anciano hecho polvo le producía aversión y decidió alejarse un poco. El enano babeaba con los ojos en blanco, seguía inconsciente, o tal vez el golpe lo había dejado tonto. De ser así, echaría de menos sus guisos. No pudo contener el impulso de sentarse sobre su inmensa barriga; desde aquella montaña de gelatina, vio cómo el anciano frustraba el segundo intento de su nieta por cubrirle el cuerpo.

—¿Hubo árboles, entonces? —preguntó Abilio.

—Ya te he dicho que sí. Para ser un gnomo no pareces tan listo. Pero eso fue hace ya mucho tiempo, ya casi ni me acuerdo. Anda, Celestine, tráele un poco de agua a tu abuelo.

Celestine caminó hacia el pozo. El poncho quedaba corto por atrás, casi terminaba en la curva de sus nalgas. Apoyó el abdomen sobre la repisa y se inclinó para llenar un cuenco.

—Sí, gnomo. Aquí hubo árboles —continuó el anciano—. Miles de ellos, cientos de miles. Desde el Puerto de las Águilas hasta el río Escarlata y las Praderas Centrales. Eso era la inmensidad del Bosque de Beqa.

Abilio dio una palmadita a las costillas de Grimor. 

—Suena bien, pero yo solo conozco un Bosque de Beqa y no está precisamente aquí, sino en el sur, de donde yo vengo. Por eso me desvié hasta aquí.

El anciano puso cara rara. 

—¿Has oído eso, Celestine? Otro Bosque de Beqa, menuda tontada —le dijo mientras ella le ponía el cuenco con agua en las manos—. Conozco bien estas tierras. Beqa es una palabra antigua que deriva de una lengua ancestral de estos llanos. Significa tierra de libertad, y en el sur no hay libertad. Por eso allí no hay elfos de mi estirpe, ni los ha habido ni los habrá nunca. Allí solo hay escoria.

—No te falta razón. Conozco a unos cuantos que trafican con esclavos y se jactan de degollarlos a las primeras de cambio, pero te aseguro que a poco más de una jornada del porche de mi casa hay otro Bosque de Beqa.

El anciano guardó silencio con el rostro arrugado como una cáscara de nuez; su nieta no se separaba de su brazo. 

—Extraño, Celestine —le susurró—, siempre pensé que el último árbol de Beqa murió entre mis manos.

Abilio se levantó y caminó hacia ellos lentamente, arrastrando los pies y sintiendo el intenso calor del ocaso. 

—Si esto fue un bosque, tal y como cuentas —dijo—, ¿qué pasó con los árboles?

El anciano se enserió. 

—¿De verdad quieres saberlo, gnomo curioso? Muy bien, curaré a vuestro amigo y os contaré lo que queráis a cambio de unas monedas. Luego os iréis.

Agila llegó con Max a la espalda. Su frente manaba calor como un sol radiante. 

—Cada hora que pasa está peor —dijo.

El anciano lo buscó con el bastón y le tocó la papada y por debajo de las axilas. 

—Sí, lo puedo curar —dijo enseguida—, pero será mejor que preparéis los bolsillos porque no será barato. ¡No lo será! Pasemos dentro. Me pondré con él y luego hablaremos de ciertos asuntos. En esa pequeña herrería podéis dejar las armas. Ninguno entrará a mi casa con ellas encima.

Tras el esfuerzo titánico de mover a Grimor hasta el granero, Celestine los acomodó en el salón y les sirvió té con pastas mientras el anciano se encargaba de Max en otra habitación. La casa era oscura y estrecha, de techos no muy altos y con una chimenea enorme que daba la sensación de que hacía siglos que no veía la madera prendida. Abilio se estaba sirviendo su tercera taza de té cuando el anciano regresó al comedor. Sus ojos habían recuperado un intenso color cetrino y parecía que volvía a ver; además, se había puesto encima un pantalón holgado y una camisa sin abrochar. 

—Ya está —dijo limpiándose las manos con un trapo—. Tardará unos días en recuperarse, estaba aún peor de lo que parecía, pero vivirá. Son las fiebres del desierto, muy comunes aquí. Si no sabéis nada del desierto, no sé para qué os adentráis en él. Me debéis cinco monedas de oro.

Abilio refunfuñó un poco, pero terminó por dárselas. El anciano se las guardó rapidísimo y se acomodó en la butaca principal, de cuero castaño, y se ventiló la nariz mientras maldecía el olor corporal de los gnomos.

—Así que queréis saber por qué no hay árboles aquí —dijo mientras sorbía el té—. Que me cuelguen —susurró— ¿Qué clase de exploradores sois que no conocéis adónde vais? Los tiempos se degradan como los acantilados bajo las olas.

—Conocemos el Bosque de Beqa —le contestó Agila—, pero…

—¡¿Tú qué vas a conocer?! —lo interrumpió el anciano—. Si no fuera por mis pegasos habríais sido consumidos por el sol. Antaño yo fui un druida y conocía bien cada uno de los bosques de Aria. Esta tierra era próspera y abundante. Un río enorme la cruzaba de norte a sur y anegaba los campos cada primavera.

Abilio cogió la última galleta que quedaba en el plato.

—Gnomo maleducado —susurró el anciano—. Será mejor que os vaciéis las orejas de cera. No hay mucha gente en Aria que conozca lo que voy a contar. Aquí hubo una vez un gran bosque, el Bosque de Beqa, hogar de los elfos de las planicies. Mi familia y yo vivíamos algo más al sur, en un poblado llamado Kur. Mis padres eran artesanos que tallaban avatares para conjuros de montura.

Señaló con orgullo una estantería repleta de pequeñas figuras de madera con forma de animales. Abilio las observó. Estaban en fila, bien colocadas, y había de todas las especies: águilas, unicornios, pegasos, hipogrifos y demás animales que se pudieran montar. Edwin le había hablado de ese tipo de monturas. Se podían guardar en los bolsillos y, cuando se las necesitaba, transmutaban hasta alcanzar la forma del animal que encerraba.

—No mires tanto —lo reprendió el anciano—. No vas a encontrar ni una en ese montón. Solo son recuerdos vacíos en madera de tejo. Ningún conjuro hay en ellas.

Abilio le dedicó una mirada hosca que el anciano le mantuvo con unos ojos más brillantes que el mar al atardecer.

—Entonces, díganos —dijo Agila—, ¿en qué época desapareció el bosque?

El anciano volvió a taparse la nariz.

—Ya hace tanto tiempo que apenas me acuerdo —dijo bajo un esfuerzo memorístico—. Había un muchacho, un mozuelo holgazán y pícaro que trabajaba en las granjas de unicornios de una de las familias ricas de la zona. Yo lo conocía más o menos, vivía aquí al lado y teníamos la misma edad. Pero un día todos los unicornios de la cuadra amanecieron degollados; el sacrilegio más aterrador que un elfo de las planicies puede cometer. —Se sirvió un té con la mirada apocada y pegó un trago; apenas se mojó los labios—. Por supuesto, se le culpó a él. Sí, lo recuerdo bien, defendió su inocencia con uñas y dientes; pero claro, ¿quién iba a creer a un miserable como ese? No, no hubo compasión. Fue condenado a muerte. Pero algo pasó. Su padre se acogió a una antigua ley y se cambió por él. Al pobre hombre lo decapitaron en la plaza del pueblo ese mismo día, justo aquí al lado. El muchacho quedó libre de condena, pero no de castigo. Un sacrilegio así nunca puede quedar impune. Al día siguiente le dieron una sarta de latigazos y lo colgaron durante tres noches y tres días de un almendro blanco, y después fue desterrado entre apedreos. A las pocas semanas, su madre se quitó la vida colgándose del mismo almendro.

—Una historia terrible —dijo Agila.

El anciano arrugó la frente. 

—Por fin sale de tu boca alguna palabra sensata.

Abilio se acomodó en su asiento y se crujió los nudillos mientras el anciano se tomaba un respiro para tragar saliva.

—Varias décadas después —continuó—, un día de invierno, apareció un joven mago que decía ser aquel muchacho, y la verdad es que se le parecía mucho. Dijo que venía a vengarse y desgraciadamente así lo hizo. Aquel día arrasó el poblado y le prendió fuego. Un fuego que no se apagaba ni con agua ni con magia. A las pocas horas, la comarca se había convertido en una gran masa en llamas.

La cara del anciano cambió, sus párpados cayeron como dos gotas de plomo y su mirada quedó fija hacia la pared de las figuras. De un suspiro, descargó el peso sobre los hombros y continuó hablando hasta que su voz se transformó en un susurro.

—Mucho tardaron en apagarse y, cuando por fin lo hicieron, jamás volvió a crecer nada. La mayoría de las familias murieron y las pocas que sobrevivieron se fueron lejos, dispuestas a olvidarlo todo. Solo nos quedamos unos pocos. Dediqué mi vida a intentar repoblar estos bosques, pero nunca conseguí gran cosa. Ahora, mucho tiempo después, ya solo quedo yo.

Abilio se arrancó una de las uñas que estaba mordisqueando. Algo le rondaba la cabeza.

—Es una historia triste —le dijo—, de eso no hay duda. Pero ahora dime, ¿cómo se llamaba ese muchacho?

El anciano levantó la cabeza lentamente hasta mirarlo con sus dos brillantes ojos verdes.

—Gnomo morboso —susurró—. Un nombre maldito que jamás olvidaré, un diablo. ¡Iziquel se llamaba!
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Un extraño invitado

 

Abilio corrió hacia el molino. Había estado disimulando durante el resto de conversación, pero su paciencia tenía un límite. Mientras Agila contestaba gustoso a la batería de preguntas acerca del Bosque de Beqa de Calazan, él tenía otras cosas que hacer. Tenía una corazonada y su intuición no solía fallarle. Cuando llegó al granero, Grimor le volvió la cara; estaba tendiendo la ropa y parecía que seguía enfadado por aquel asunto de los pegasos. Abilio pasó de largo. No tenía tiempo para atender los estúpidos enfados del enano. Se sentó en la parte trasera del granero y se tomó unos segundos para recuperar el aliento. Los últimos coletazos de luz aún reposaban sobre el horizonte, pero el calor espeso ya comenzaba a disiparse. Metió la mano en el saco sin fondo y cogió la biografía de Iquas que le regaló Edwin. Perdió la mirada en la tapa y la acarició durante unos segundos, mascullando para sí. Estuvo ojeando sus páginas hasta que encontró una que estaba marcada con un manchurrón de tinta en su extremo. Era el pasaje que buscaba:

«Y un día, sin más, llego Iquas. Y con él llegaron también grandes magos como Lindel Resder, Alexia Olikan y Lord Findor, pero, sobre todo, Iziquel, el cual incluso competía en poder con Iquas […]. Todos estos magos, excepto Iziquel, que desapareció sin más a mitad de la guerra, lucharon en la batalla de Niemel. Resder y Olikan perecieron allí y sus nombres son recordados como héroes libertadores, mientras que Lord Findor sobrevivió y permaneció a las órdenes de Iquas hasta que su maestro murió en el año 661 de la Primera Edad».

«Sí, maestro, estabas en lo cierto, Iziquel era nombre de elfo de las planicies. Iquas e Iziquel. Así que se conocían y competían en poder, y un día Iziquel desapareció. Solo conozco a alguien tan poderoso como ellos, capaz de conjurar hechizos ancestrales olvidados hoy en día y cuya voz penetra en la mente. Sí, maestro, tiene que ser aquella voz de la que te hablé, la voz del bosque, la misma que lleva encerrada allí tantos años. Iquas debió de ser quien lo traicionó, lo encerró en ese bosque y ya nadie supo de él. No puede ser otro. Sería imposible, debe de ser ella, Iziquel debe ser la voz de Beqa. ¡¿Cómo, si no conocía que la llave se encontraba en la tumba de Iquas?!».

Miró al horizonte algo más relajado, recostado sobre la pared. Parecía que los últimos rayos de sol se negaban a abandonar el desierto. Sacó del bolsillo los restos de una pipa apagada y pegó una calada sin encenderla.

—Pero ¿cómo liberar a alguien así? —susurró. El poder, las riquezas, la magia; todo lo que la voz de Beqa les había prometido había pasado a un segundo plano. No era que le preocuparan mucho los bosques, pero la vida en Calazan le había enseñado de quién debía fiarse y de quién no. Ninguno de sus compañeros sabía nada acerca de Iziquel; y aunque los conocía bien, no estaba seguro de cómo reaccionarían ante sus sospechas. En especial, Agila. Aquel humano parecía tener un espíritu íntegro y estaba convencido de que, si se enteraba de sus sospechas, no sería fácil convencerle para seguir adelante. Así que, viendo aquella puesta de sol, se guardó su pipa y decidió no decir nada hasta que él tomara una decisión.

Los siguientes días pasaron sin más, con Max aún en cama. Abilio aprovechaba cada mañana y cada tarde para estudiar el libro de conjuros de Iquas y estaba un tanto desconectado del resto. Una de las noches, Celestine preparó la cena a la intemperie. Le había prometido a Grimor que iba a cocinar estofado de brócoli y setas en compensación por el ataque de sus pegasos. El anciano se negó al principio, pero después fue él mismo quien insistió en montar la mesa en la parte delantera de la casa, donde, según él, la brisa era más agradable, y prendió las antorchas de aceite bajo una luna llena enorme y amarilla.

—Este guiso está exquisito, señorita Celestine —dijo Grimor sorbiendo su tercer bol de sopa—. Reconozco que sabe cómo hacer feliz a un enano. Si cuida la mitad de bien a esos bichos suyos, no me extraña que se pongan así de furiosos cada vez que alguien viene a visitarla.

—Son animales muy protectores —respondió Celestine—, pero no son así con todo el mundo. Los pegasos odian a los enanos, los consideran toscos y sucios.

Grimor pinchó un calabacín entero y lo dejó caer sobre su plato. 

—No les falta razón, pero parece que no vean lo que ellos mismos dejan en sus cuadras. Por cierto, desde el granero se ve una gran montaña a lo lejos. Más o menos por allá, es enorme —dijo señalando al noreste.

—Tienes buena vista, enano —comentó el anciano—. Al parecer, la cabra siempre tira al monte. La montaña de la que hablas está a muchos kilómetros de aquí. Es una de las minas enanas abandonadas, una antigua entrada a la comarca de Reyes Enanos. Esta zona está plagada de túmulos que llevan a sus túneles.

—¡No es posible! Aquella odiosa librera llevaba razón. De verdad existe. ¡Camaradas! ¡¿Habéis oído?! ¡Existe la comarca de los enanos! No puede haber un lugar mejor en toda Aria.

El anciano torció el gesto con desgana. 

—Sí, si no te gusta la luz; pero no para el resto del mundo. Un amasijo de túneles e inmundas galerías llenas de hollín y de gente que no quiere que la encuentren. Malhechores y proscritos, eso es todo lo que encontrarás en esa comarca; ni un solo árbol en cientos de kilómetros. ¿A eso le llamas maravilloso?

Grimor bebió un poco de vino. 

—Tampoco veo muchos árboles por aquí.

—Esta tierra antes era un gran bosque —dijo Celestine—, y estoy segura de que los árboles volverán a crecer algún día. De todas formas, si queréis ir más allá del desierto, será mejor que crucéis las Praderas Centrales; el camino es más largo, pero más seguro, a no ser que conozcas bien los túneles que cavaron tus antepasados.

—¡¿Qué tontería es esa?! Habiendo un enano en el grupo, será imposible perderse. ¡Eh, Agila!, ¿qué te parece, te apetece conocer el pueblo de mis antepasados?

Agila no contestó. Su cuchara estaba hundida dentro del cuenco de sopa y él, pálido y acalorado, perdido en sus pensamientos.

—¿No te gusta la cena? —le preguntó Celestine—. No has probado bocado.

—Este larguirucho no tiene estómago ninguno —se mofó Grimor.

—¿Eh? Sí, Celestine, la verdura está exquisita —reaccionó Agila—, solo que mi estómago está cerrado esta noche.

De repente, la cara le cambió y se encogió agarrándose el estómago.

—¡Agila! —gritó Celestine, y él reaccionó con un gesto de calma.

—No es nada —dijo.

—¿Cómo que no es nada? —exclamó Abilio—. Deja ya de decir sandeces, llevas así unos días. ¡Anciano, haga el favor de mirarle!

El anciano acudió hacia allí con la ayuda de su bastón. Lo agarró de la mandíbula y lo miró a los ojos con el ceño fruncido.

—No es necesario que os preocupéis tanto por mí —refunfuñó Agila con algo de esfuerzo.

—Muchos son los males del desierto —dijo el anciano—. El del otro gnomo es el más común. Tenía una babosa en las tripas que le estaba sorbiendo la sangre y los nutrientes. Se suele colar por la nariz mientras duermes y en pocos días acaba contigo. Una infusión de hierbas y terminas escupiéndola sin más. Asunto solucionado, pero esto parece otra cosa —murmuró inspeccionándolo de cerca—. Es extraño, sus ojos están rojos y brillan como luciérnagas.

—Estoy bien, ya os lo he dicho. Solo necesito descansar, nada que no se pase con reposo. Llevo demasiado tiempo fuera de casa y mi estómago no se acostumbra a los guisos del desierto.

—Esos enanos solo cocinan grasas y vísceras —dijo el anciano—. Tienen un estómago digno de puercos. Mañana te echaré un ojo, quizás tenga algunas hierbas que te hagan sentir mejor.

Agila asintió mientras intentaba sacar la cuchara del fondo del cuenco. Su rostro sudoroso reflejaba la luz intensa de la luna. Se quedó inmóvil un momento, pero enseguida cerró los ojos y se agarró el corazón con fuerza arrancándose los botones de la camisa y desgarrando la piel hasta hacerla sangrar. Comenzó a chillar. Fue un chillido de rabia y puro dolor que se perdió por la inmensidad del desierto e hizo que el resto de los comensales saltaran de sus sillas. Volcó la mesa de un manotazo y la olla rodó por la tierra derramando el caldo y las verduras. Cuando Abilio se quitó el brazo de la cara, lo vio revolverse en el suelo con la espalda arqueada y con una hilera de sangre resbalándole por la comisura de los labios; otra vez llevaba la mano agarrada al corazón y por poco no partió al anciano en dos de un manotazo.

—¡Agila! —le gritó Abilio; los pegasos habían comenzado a relinchar dentro de las cuadras y eso lo había puesto aún más nervioso. Una mano lo zarandeó. Al volverse, vio los ojos verdes de Celestine.

—¡¿Qué es lo que le pasa?! —preguntó ella.

—¡No lo sé! Será algún mal del desierto.

El anciano estaba frente a Agila, paralizado, sucio por la polvareda que se estaba levantando. Parecía tan ocupado viendo cómo se retorcía, con el bastón temblando entre sus dedos, que no reaccionó cuando Celestine comenzó a llamarlo.

—¡Hay que sujetarlo o se partirá la columna! —dijo Abilio—. ¡Grimor, cógelo de los pies!

El anciano dejó caer su bastón y retrocedió. 

—Que los dioses nos asistan —susurró—, que purifiquen nuestra alma y juzguen nuestro espíritu.

Celestine recogió el bastón y se lo volvió a poner en la mano. Él lo agarró con fuerza, tanta que hizo un agujero en el suelo.

—¡¿Qué ocurre, abuelo?!

—¡Trae las cadenas! —le gritó con los ojos idos.

Ella tardó en reaccionar.

—¡Haz lo que digo de una vez! ¡Rápido!

Mientras la joven corría despavorida hacia las cuadras, Grimor se echó encima de Agila e intentó inmovilizarle con una llave. 

—¡Estate quieto, compadre! —le gritó—. ¡No me hagas partirte el cuello!

Abilio acudió en su ayuda. Lo agarró de los pies, de sus botines de piel marrón que tantos pasos habían dado desde que se los comprara en Calazan. Intentó que no se movieran, lo hizo con todas sus fuerzas, pero recibió una patada que lo estampó contra los restos de la mesa. Se levantó empapado en caldo y volvió a acercarse. Las pupilas de Agila brillaban como nunca, una intensa luz escarlata que había eliminado el blanco de sus ojos. Se escuchó un ruido quebradizo y la mandíbula de Agila se desencajó hasta formar algo parecido a un hocico.

—¡Tú lo sabías, gnomo, ya lo sabías! —le chilló el anciano—. ¡Has traído la muerte a este rancho!

Abilio no le contestó. Se volvió hacia Agila con un nudo en la garganta y lo que vio se lo cerró aún más. Por el cuerpo de Agila crecía un pelaje mestizo que reflejaba la luz de las antorchas. Era un vello grueso y áspero, erizado, de animal hambriento. El pecho se le había ensanchado y le estaban creciendo unas garras que le manchaban de sangre los dedos.

—No puede ser —murmuró Abilio con un lento hilo de voz.

Parecía que Grimor estaba igual de sorprendido; retrocedía con el trasero pegado al suelo y con un reguero de sangre colgándole del labio.

Celestine regresó con las cadenas. Arrastraba los grilletes por la tierra y corría con el resto echado al hombro.

—¡Cuidado, Celestine, es un licántropo! —le advirtió su abuelo de un grito—. No hay tiempo que perder, hay que encadenarlo al pilón.

Abilio miró hacia la herrería y vio salir a Grimor aferrado a su hacha. Al llegar, el enano se falcó frente a Agila y lo observó retorcerse.

—Lo siento, amigo —sentenció—, pero eres tú o yo.

Alzó su hacha y rozó la luna llena con su filo.

—¡No, espera! —le gritó Abilio agarrándolo de la camisa; la tela crujió y se deshilachó—. Guarda tu hacha. Vamos a atarlo por los pies, lo encadenaremos a aquel pilón.

—¡¿Tienes serrín en el cerebro?! —le rugió—. Hay que acabar con esta bestia antes de que se transforme.

—¡Primero lo ataremos, y si consigue zafarse dejaré que lo descuartices en doscientos pedazos si hace falta!

Grimor resopló. 

—Está bien —murmuró. Se apretó los nudillos, torció el cuello, se dio cuatro palmadas en la panza, chilló una consigna enana y se lanzó a por él. El forcejeo no duró mucho, lo justo como para que a Celestine le diera tiempo a colocarle los grilletes en el cuello.

—¡Ya está! —gritó ella—. ¡Hay que arrastrarlo hasta allí!

Abilio se escupió en las manos y, junto a Celestine, estiró con todas sus fuerzas; Agila apenas se movió.

—¡Ayuda! —gritó.

Grimor se levantó atolondrado. Había recibido un codazo en el pómulo y tenía un corte en la mejilla. Se lo limpió con el brazo y acudió a ayudarlos. La zarpa de Agila le alcanzó el brazo nada más darle la espalda. Grimor se tocó la herida, era profunda. Buscó su hacha por el suelo y cuando la encontró preparó un hachazo. Agila rugió con el filo sobre su cabeza, apenas quedaba un atisbo de humanidad en él.

Hubo un momento de duda, pero al final, el enano se guardó el hacha y fue a ayudar a Celestine.

—¡Trae las cadenas! —le ordenó.

Él solo arrastró a Agila hasta el pilón. Era ya más lobo que hombre; se revolvía, rugía, se aferraba a la tierra como un animal herido. Cuando Celestine enganchó la cadena a las argollas, los cuatro suspiraron al unísono.

—Es ahora cuando debes tener tu hacha a punto —le dijo Abilio a Grimor entre jadeos.

El enano se puso en guardia. Ya no quedaba ni rastro de Agila. Era un lobo huargo enorme. Forcejeó durante un rato tratando de liberarse, pero no tardó en aletargarse. Se instauró en la corraliza un silencio que respetaron hasta los pegasos. Solo se oía la respiración gutural, lenta y ronca, de la bestia, tal vez agotada por aquella primera noche. Sin embargo, tras unos escasos segundos de paz, comenzó a agitar el cuello con violencia. Abilio y Celestine retrocedieron, Grimor mantuvo la compostura y el anciano se agarró al brazo de su nieta. Un tosco rugido pareció terminar de despertarlo. Levantó la cabeza despacio, casi sin moverla, y buscó en silencio la luna. Aulló. Fue un aullido solitario y frío; un sonido que arrancó a Abilio de la protección de aquellas cadenas y lo transportó a una realidad de muerte y desamparo. Aquel sonido aterrador se propagó por el desierto y sonó en la lejanía. Cuando por fin se apagó, el huargo comenzó a revolverse y forcejear; estaba furioso.

Abilio miró a las cuadras. Las sombras de los pegasos se acurrucaban tras el portón abierto. Si Agila se liberaba, tal vez solo ellos podrían escapar a la masacre gracias a sus alas. Retrocedió hasta esconderse detrás de Grimor, el olor a animal le había provocado un mal presagio. El enano lo apartó de malas formas, se palpó la herida sangrante de su hombro y se falcó delante del huargo. 

—Más vale que las fuerzas te abandonen esta noche, compadre Agila —lo amenazó con el hacha preparada—. Más te vale.
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El alquimista de las nubes

 

Grimor bebió un poco de té con la cabeza gacha. No paraba de rascarse la calva mientras deliraba un trabalenguas que sonaba aún más tosco saliendo de su garganta. Alzó la vista con pesadumbre y le dedicó una mirada de angustia a la pared del comedor, aquella que estaba repleta de figuritas de madera. Las ojeras le llegaban al suelo. Ni siquiera había probado el desayuno, unos panecillos naranjas que Celestine había preparado una hora antes.

—¡No puede ser! —gimió doblando las mangas de su camisa manchada de sangre seca. Miró a Abilio y se apretó el vendaje que Celestine le había hecho minutos antes en el brazo—. ¡Qué va a ser de mí, Abilio! Seguro que ese larguirucho me ha infectado, no quiero convertirme en uno de esos engendros.

La pierna de Abilio oscilaba bajo la mesa, no podía dejar de moverla. No sabía mucho de licántropos, más bien nada. Eso solo eran cuentos de bardos, viejas historias de tierras perdidas. ¿Cómo alguien iba a convertirse en un cambiante por un simple mordisco? Se rascó el entrecejo y observó detalladamente a Grimor. La idea de que una mole como él se transformara en uno de ellos hacía que su corazón se encogiera. Si fuera cierto, ¿cómo seguir con dos licántropos? Buscó al viejo con la mirada, dispuesto a lanzarle una pregunta, pero este le volvió la cara y se sirvió un té con tres cucharadas de azúcar.

—Enano idiota —susurró el anciano moviendo la cucharilla.

Grimor se levantó y caminó inquieto por el comedor. La luz de la mañana era ya evidente, pero no llegaba a iluminar por completo la habitación. Se detuvo en una de las puertas cerradas que daban acceso a los dormitorios y puso la mano en el pomo. No abrió. Agila descansaba al otro lado. Un par de horas antes había vuelto a su estado natural.

—¡¿Lo quieres dejar descansar?! —le gritó el anciano.

—P-pero —tartamudeó Grimor—. Él es un salvaje, algo sabrá. Conoce las hierbas y los remedios. Si me ha infectado será mejor actuar cuanto antes.

—¿Salvaje? —exclamó el viejo tras dejar escapar una sonrisa burlona—. Sois más tontos de lo que pensaba. Venís de muy lejos, pero no sois gente de mundo. ¡Siéntate aquí, cabeza hueca!

Grimor no rechistó, fue a la mesa y comenzó otra vez con el ritual de trabalenguas y tembleques. 

—Siento ardores —se quejó con la mano en el vientre—, quizás sea el primer paso. Recuerdo que a él también le pasaba.

El anciano dio un pequeño puñetazo en la mesa. 

—¡Mírame a los ojos y abre bien esas orejas de elefante! —le espetó—. La licantropía se transmite a través de los mordiscos, no de las zarpas. ¿Te queda claro?

Grimor se quedó pasmado, mirándolo con cara de alcornoque y esperando a que el anciano continuara con la explicación.

—Entonces… —murmuró.

—¿Entonces? —se burló el anciano imitando su voz—. Eso quiere decir que lo que tienes en el brazo es un simple arañazo. Hasta un niño se habría quejado menos.

Grimor miró a Abilio y soltó una carcajada. 

—¡Grimor el rey de los enanos, Grimor cabeza de rubí! ¿Cómo iba a dejar Grimor que un chucho escuchimizado le hiciera esa faena!

Abilio sonrió y soltó todo el aire de golpe; una mole como Grimor convertida en lobo se le antojaba incluso peor que Agila. Sin darse cuenta, dejó escapar un «bien» que sonó a alivio. El anciano ni los miró. Se levantó y regresó con un cuenco lleno de ungüento verdoso.

—¡Bien estará para ti, gnomo ignorante!, pero ayer casi traéis la desgracia a mi casa. Ahora dime y no se te ocurra mentirme, ¿sabías que estaba infectado?

—Pero ¿cómo íbamos a saberlo?, ni él mismo lo sabía —le aseguró Abilio—. ¿Cree que yo iría por ahí tan tranquilo si lo hubiera sabido?

El anciano resopló. Agarró una paleta, removió el ungüento y se lo aplicó en los ojos.

—Está bien, te creo.

Abilio levantó las cejas. «¿Ya está? —se dijo—. Este viejo debe de estar perdiendo la cabeza». Llevaba un rato buscando excusas por si el anciano no le creía. 

—Hace dos meses una manada de lobos huargo nos emboscó —continuó—. Nos dirigíamos a un refugio en un bosque, pero nos dieron caza antes de llegar.

El anciano estaba absorto, serio, con sus dos ojos verdes clavados en el estampado del mantel y algo encorvado en su silla. 

—Licántropos —murmuró—, el origen de los cambiantes, un híbrido abominable. —Alzó la vista y les dirigió una mirada siniestra—. Raras son las tierras más allá del este donde su leyenda permanece viva, debió de ser un bosque muy oscuro donde os cercaron, mala suerte ha tenido vuestro amigo. Un momento, ¿has dicho dos meses, y es la primera vez que se transforma? ¿Qué pasó la primera luna llena? Más te vale que no intentes ningún juego conmigo, gnomo.

Abilio se quedó en blanco, lo cierto era que la primera luna llena los cogió en Lemodriel y que Agila también pasó unos días malos que achacó al estómago.

—La primera luna llena… —repitió con la mirada perdida—. No recuerdo bien, tal vez la pasó fatigado o algo enfermo; la verdad es que lleva una temporada más irascible de lo normal.

El anciano musitó algo, pero no se le entendió. 

—¿Cómo era la noche que lo mordieron? ¿Hubo tormenta?

—¡Sí, y de las fuertes!

—Si la luna no brilla con fuerza, es posible que la infección tarde más en calar, todo depende, pero en cualquier caso siempre cala. ¡Siempre!

En ese momento la puerta del dormitorio lo interrumpió y Celestine asomó la cabeza desde dentro.

—¡Abuelo! ¡Ya se ha despertado!

Los tres se apresuraron hacia el cuarto. Al entrar, vieron a Agila recostado en la cama. Desnudo de cintura para arriba y tapado con una sábana hasta las caderas. Tenía los ojos chicos y el poso de haber recibido una soberana paliza. Sin embargo, todo parecía estar en su sitio; hasta el tatuaje con la runa y los dos martillos cruzados había salido intacto. También Max descansaba en la cama de al lado, risueño, con buen color de piel, y se estaba dando un festín de copos de avena con leche.

Agila intentó incorporarse, definitivamente también estaba desnudo de cintura para abajo. 

—Me duele todo —se quejó.

Celestine le tocó la frente y lo empujó de nuevo hacia la almohada. 

—Descansa, aún necesitas reposo.

—¿Qué es lo que ha pasado? No recuerdo nada.

—Y será mejor que no lo hagas —le dijo Abilio dándole una palmadita en el hombro—. Ahora ya estás mejor.

—Anoche no me dejasteis pegar ojo —comentó Max tras dejar el bol encima de la mesita de noche—. Desde aquí se escucharon cosas muy extrañas y alguien de vosotros debería explicarme qué es lo que pasó.

—¡Tú calla, babosa! —le dijo Grimor—. ¿Pensabas que no nos habíamos enterado? Nos lo dijo el viejo. Nos dijo que se te metió por el culo mientras dormías y que te la hizo echar por la boca.

El sonido de las burlas quedó colgado de la habitación hasta que Max pegó un puñetazo en la mesita; el bol se tambaleó y algunas gotas de leche salpicaron el suelo y las sábanas.

—¡Muestra más respeto, gordo! Da gracias de que no estemos en Calazan —le rugió—. Ya me tienes harto con tus estupideces. Más vale que sepas cubrirte esas espaldas de hipopótamo.

El viejo terminó de reírse a gusto con una risilla aguda y silenciosa. 

—Sois una panda de descerebrados —dijo—, pero habéis tenido suerte de toparos con esta montaña. Hay una respuesta para cada pregunta. Tú, Agila, será mejor que te des un buen baño, hueles peor que un gnomo. Hablaremos después de mis friegas de ojos. Y tú —le dijo a Max—, ya estás recuperado. Deja libre esa cama.

Un rato más tarde, el anciano los reunió a todos en el salón. Era la hora de almorzar y Celestine había preparado calabacines hervidos con salsa de soja. Según ella, su receta preferida, y también la de su abuelo. El huerto estaba dando excelentes resultados en los últimos meses y también el nivel del pozo había aumentado, así que tenían la despensa a rebosar de verdura. Entró al comedor sosteniendo la bandeja, caminando a pasos pequeños, y con el pelo recogido en un moño que dejaba a la vista una nuca canela y larga. Se había colgado tres pendientes, dos en la oreja derecha y uno en la izquierda, y puesto un collar de piedras verdes. Olía a perfume de flores frescas, a piel recién enjabonada. Dejó los platos en la mesa, rellenó varios cuencos con la salsa de soja y se marchó de allí a continuar con sus faenas.

El anciano intentó pinchar un calabacín, pero terminó con el tenedor clavado en la mesa. No se dio cuenta, se lo llevó vacío a la boca previo paso por el cuenco de salsa de soja; con aquel ungüento en los ojos parecía no ver ni sombras. Aquello se repitió un par de veces más. A la tercera, pinchó el calabacín y lo masticó durante un buen rato.

—Agila —dijo tras beber un poco de agua—. ¿Quieres saber lo que te ocurrió anoche o ya lo has deducido tú solito, licántropo del infierno?

Agila se irguió en su silla, parpadeó varias veces y miró a sus compañeros con una sonrisa incrédula. Nadie le devolvió la mirada.

—¡Porca miseria! Pero ¡¿qué está diciendo?! —le chilló Max a Abilio cogiéndolo de la solapa.

Abilio se lo quitó de encima de un manotazo y se volvió hacia Agila. 

—¡Sí, eres un licántropo! —le dijo—. Aquel huargo del bosque de Belenor te infectó.

—¡No es posible! —farfulló Max con ojos de pánico—. Así que… eras tú, los aullidos de anoche…

—¡Era él, maldita sea, sí! —lo interrumpió Abilio—. Recuerda que, si no llega a ser por él, nos habrían cazado a todos en Villadragón.

—¡Un licántropo! Pero ¿quién me mandaría a mí salir de Calazan? ¡¿Te pensabas que cruzar el mundo iba a ser fácil?! —lo increpó—. ¡Aria está llena de peligros, y tu primo es solo un anormal con un mapa! Y un momento, ¿qué es eso? —dijo señalando el vendaje de Grimor con pavor—. ¿Acaso te ha mordido?

—Tranquilo, camarada —le respondió Grimor—. Solo es un pequeño zarpazo; el viejo ha dicho que no hay nada por lo que temer.

Max pegó un salto en su silla. 

—No puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Os habéis vuelto todos locos? ¡¿No habéis oído lo que dicen las leyendas?!

Agila se puso de pie, apretó los puños y sus brazos comenzaron a temblar. No dijo nada. Su mirada quedó perdida en la pared de enfrente.

—¡Haz el favor de callarte! —le ordenó Abilio a Max—. ¿No ves que ya tiene bastante? Cargó contigo cuando estabas medio muerto en el desierto y fue él quien convenció al viejo para que te tratara; además, ya nos ha…

—Pero ¿qué más dará eso ahora?, ¡es un licántropo! Este engendro no ha hecho más que traernos problemas. Nos robó el martillo, mató a mi mula y anoche casi acaba con todos nosotros. ¡Y puede que también Grimor esté infectado!

Grimor se volvió hacia el anciano con el ceño fruncido; este se tocó la frente, haciendo como si le doliera la cabeza, y soltó un suspiro de hastío.

—Ya te he dicho que no tienes por qué preocuparte —resopló—, ¡¿cuántas veces quieres que te lo repita?!

Corrió el silencio durante un momento, pero al final Grimor asintió complacido. 

—Lo lamento, Agila. —Puso la mano en su hombro y lo estrechó con afecto—. Pero no te preocupes. Aunque me llevé un buen zarpazo supe evitar tus colmillos, no fue tan difícil. Ya verás como nos las apañaremos para controlarte.

—¡¿Quieres dejar de decir sandeces?! —le recriminó Max con una voz histérica—. ¡Acabaremos todos muertos!

Se produjo un silencio que Abilio aprovechó para comer un calabacín. 

—Tú fuiste druida —le dijo al anciano aún con la comida por masticar.

—Sí —contestó.

—Deberías conocer algún remedio, los druidas conocéis todos los remedios.

—Gnomo ignorante, ya te lo dije antes: cuando un licántropo muerde no hay cura posible.

—¡Algo tiene que haber!

El anciano volvió a ponerse la mano en la frente, gruñó y resopló con cara de pocos amigos. 

—Hay algunas hierbas, es cierto, tal vez podría hacerle un brebaje. No lo curará, pero si se lo toma las noches próximas a la luna llena, es posible que se detenga la transformación; todo dependerá de lo arraigada que esté la infección. Si no lo haces —le dijo a Agila—, la bestia que llevas dentro acabará corroyéndote el alma hasta hacerse con ella.

—Ese brebaje bastará —dijo Abilio—. Su alma es pura y su voluntad, fuerte; seguro que se las apaña.

—Pero ¿acaso sus músculos te han cegado? —le dijo Max—. ¿De verdad pretendes compartir el camino con un hombre lobo? Deberíamos expulsarlo, seguir sin él y asegurarnos el pescuezo.

—Si no te gusta lo que oyes, ya sabes dónde está Calazan. Al fin y al cabo, todo esto lo empezamos él y yo.

—¡Muy bien, Abilio el botarate! ¡Me alegraré cuando un día despiertes entre sus colmillos!

—¡Ya es suficiente! No soporto ver a dos gnomos discutiendo tanto tiempo —los interrumpió el anciano—, me da dolor de cabeza. Si queréis que prepare el remedio os costará veinte monedas de oro, ni una menos, estoy harto de hacer favores a desagradecidos como vosotros.

Abilio se echó las manos a la cabeza. 

—¡No tenemos tanto dinero! —dijo tras volcar siete monedas de oro encima de la mesa.

—Yo lo pagaré —los interrumpió Grimor sacando un monedero del bolsillo—. Es uno de los míos y los enanos protegemos a nuestros compañeros. Tenga, abuelo. —Le lanzó el monedero a las rodillas—. Hay dieciocho monedas. Si con eso basta, prepare el brebaje; si no, disponga de mí para lo que haga falta.

El anciano lo agitó y las monedas sonaron a abundancia. Metió los dedos dentro y asintió con complacencia.

—Bastará, no soy un elfo avaricioso. Pero me tomará al menos un par de días y me harán falta algunas cosas. No parecen difíciles de encontrar, habéis tenido suerte. ¿Sabes lo que son las bayas de Rem? Salvaje, ¿no sabías tanto de hierbas? Celestine sabe dónde encontrarlas, crecen por aquí cerca. Ve con ella, al fin y al cabo, son tus asuntos.

Un silencio acordado dio por terminado el almuerzo. Tras las últimas palabras del anciano, se ciñeron a rebañar los restos de calabacín y a volcar la última tetera, pero nadie se atrevió a abrir la boca.

Abilio y Agila salieron juntos de la casa y caminaron hasta la parte trasera del granero, a los pies del acantilado. Radiaba un sol enorme manchado de siluetas de pegaso. Agila dio una patada al suelo y levantó una polvareda que se perdió por el barranco.

—Tal vez Max lleve razón, me he convertido en un engendro. Debería regresar antes de hacer daño a alguien.

—Deja de mentar a ese brazos flacos. ¿Y qué harás si te vas, meter la cabeza debajo de la tierra? Si te vas ahora, algún día te levantarás con unos cuantos huesos dentro del estómago, deberías haberte visto anoche. De todas formas, no hagas caso a ese papanatas. —Caminó hasta el borde del barranco y sacó su pote de tabaco; la primera calada terminó con un anillo de humo sobrevolando el inmenso desierto—. ¿Dónde demonios estarán? —farfulló aún con humo en sus carrillos.

Agila se puso a su altura. 

—No te preocupes tanto por ellos. Zern tiene buen olfato, le será fácil encontrarnos. Conozco algunas historias sobre los hombres perro que te sorprenderían.

—Buen olfato y el cerebro del tamaño de un cacahuete. Ya ha pasado demasiado tiempo. Los esperaremos aquí hasta que el viejo se canse, pero no creo que nos aguante demasiado. Luego, cruzaremos las montañas e iremos directos a Ciudad del Faro. Si no han llegado por entonces, será su problema.

—Parece que la paciencia no es una de tus virtudes —le dijo despeinándolo con la palma de la mano—. Pero, aun así, estoy seguro de que no abandonarías a los tuyos de esa manera.

—¡Maldita sea, no vuelvas a tocarme la cabeza! Ahora vete, busca a Celestine y trae esas hierbas. Yo dedicaré el resto del día a practicar mis hechizos y no quiero que nadie me moleste. ¡Venga, vete de una vez si no quieres que te lance una descarga de rayos! —le dijo emulando a su maestro—. Mira de lo que es capaz Abilio Lomboti. ¡Tormenta Fatua! —conjuró hacia el acantilado. Sus manos se envolvieron con un aura eléctrica que lanzó un rayo, algo ramificado y apagado, que terminó fundido con el aire—. Aún tengo que practicarlo un poco —murmuró.

Las cuadras estaban justo detrás del granero, a escasos cincuenta metros. La entrada era un rectángulo oscuro desde donde se escuchaba algún que otro relinche. Junto a la puerta, un montón de excrementos frescos anunciaban las tareas del día. Olían fuerte, mucho más que los de los caballos. Estaban apilados de forma que los escarabajos peloteros descendían por ellos empujando su botín. Agila entró y se percató de que no había ni un solo pegaso en los compartimientos cercanos.

—¿Celestine? —preguntó en voz alta.

Apenas avanzó y la voz de la joven sonó a la otra punta.

—¡Aquí! —le respondió.

Agila caminó hacia la pared oscura y gris del fondo. El suelo estaba lleno de paja mojada y las ventanas de las caballerizas estaban todas cerradas. Casi al final del establo, la sombra de un pegaso se asomó por encima de las verjas. Agila se acercó a él y lo acarició.

—¡Puaj! —se quejó Agila—, hueles peor que una mofeta.

Se tapó la nariz y abrió una de las ventanas. El sol bañó el pelaje moteado del pegaso y lo volvió loco; apartó la cabeza, relinchó, piafó y a punto estuvo de quebrar uno de los tablones de la verja de una coz. Agila cerró rápidamente y se alejó de un salto; el pegaso se tranquilizó casi de inmediato.

—No le gusta la luz —escuchó decir a Celestine.

Al volverse, la vio entre las sombras de la caballeriza contigua ordeñando a una yegua de pegaso. La banqueta no levantaba más de un palmo del suelo y crujía cada vez que ella se inclinaba hacia delante. Había pozales y cuencos desparramados por el suelo; vacíos en su mayoría, aunque alguno tenía restos de una pasta granate. Todavía llevaba el pelo recogido, algo más despeinado, pero las mismas puntas dobladas hacia abajo a la altura de los hombros. Se había puesto una túnica azul, de tela algo vieja y holgada, y rodeaba con sus piernas desnudas el enorme pozal de madera donde la leche chapoteaba al salir. Nada más se acercó Agila, ella acarició la panza de la yegua y lo miró con unos ojos cargados de rutina.

—Es un macho complicado —le dijo—, pero fuerte y sano. Se pone así siempre que alguien abre la ventana.

—Ya veo, Celestine. Solo quería que entrara un poco de aire, el ambiente está muy cargado.

Ella esbozó una sonrisa. 

—Su esencia no es precisamente agradable, pero a este macho lo que le pasa es que está digiriendo unas hierbas muy fuertes que le acabo de mezclar con la alfalfa. Por eso su olor es tan fuerte.

Agila apoyó la espalda en una de las columnas de madera y se arremangó la camisa. Solo había caminado unos metros por el establo, pero ya sentía el agobio del calor caído del techo. La observó agitando las ubres, hipnotizado por el sonido del chorro al chocar contra el cubo. Salía en abundancia, a granel, una leche espesa y pálida que manchaba el vientre de Celestine de salpicaduras. También sus axilas estaban manchadas de sudor, como su nuca, y por sus tobillos se deslizaban las gotas densas de leche hasta bañar sus pies y manchar la paja.

—Siento mucho lo que pasó anoche —se disculpó Agila.

—No hace falta que digas nada, te creo. Tu espíritu es puro. —Se limpió los dedos mojados en la túnica, solo por el lado de las yemas. Cogió un cazo vacío y lo utilizó para beber un poco de leche que sacó del pozal—. Ten —Le ofreció con los labios manchados—. Esta es la leche más nutritiva que existe, más incluso que la de los unicornios. Tus huesos lo agradecerán después de lo de ayer.

Agila miró la leche, tensa y pajiza, y se le cerró el estómago. Aun así, bebió un sorbo corto por cortesía.

—Está dulce —dijo paladeando.

—Como el néctar del almendro.

Bebió otra vez y dejó el cazo en el suelo. 

—Celestine, tu abuelo necesita bayas de Rem, me va a hacer un brebaje. Me ha dicho que tú sabes dónde encontrarlas.

—Claro, crece no muy lejos de aquí, en una cueva. No es una hierba muy común, pero en esta época del año es fácil que salga. Iremos en cuanto acabe la faena.

Le dio la espalda y acarició a la yegua. Retiró el cubo con cuidado de no derramar ni una gota y recogió los trastos que había dejado por el suelo, incluso colgó la banqueta de unos ganchos anclados en la pared. Antes de terminar, mientras intentaba que todo quedara en el sitio, le preguntó mirándolo de reojo: 

—¿Sabes algo sobre la cría de pegasos? Los machos y las hembras no se llevan bien —continuó sin dar tiempo a responder—. En libertad, apenas se los ve juntos y en las cuadras raras veces se acercan unos a otros; pero estos dos ya están listos. Tú sujétala y haz que saque la cabeza por encima de la verja.

Puso la rienda en la mano de Agila y ella misma la cerró.

Trajo al macho agarrado de la garganta. Se lo veía algo nervioso; no llegaba a relinchar, pero resoplaba y mantenía la mirada gacha.

—Tranquilo, bonito —le susurró—, parece que las hierbas te han hecho efecto. Observa bien, Agila. Así es como se repuebla un bosque. —Agarró el pene del pegaso y lo hizo crecer rápidamente, agitándolo, primero con una mano y luego ayudándose de la otra. Cuando ya estuvo a punto, le dio la vuelta hasta encararlo hacia la valla—. Ahora acércame a la hembra.

Agila pegó un ligero tirón y la yegua hizo caso. En cuanto la tuvo enfrente, el macho la montó de un salto y se dedicó a embestirla entre relinches. Celestine suspiró radiante, sus ojos ceniza brillaron entre toda aquella oscuridad.

—Ahora dejémoslos a solas —dijo agarrándose al brazo de Agila—. Aún tardarán unas horas, tenemos tiempo para ir a por tus hierbas.

Nada más salir del establo, Celestine se echó los dedos a la boca y silbó oteando el cielo. Cuando Agila la vio, se había arremangado la túnica y llevaba la parte delantera hecha un revoltijo. Enseguida, un pegaso aterrizó frente a ellos. Era un ejemplar recio, de plumas pardas y pelaje algo oscuro, aunque ya empezaba a ralear. Agila vio en los ojos cansados de aquel animal una vida ya apagada, de mansedumbre y cautividad, y recordó a aquel hipogrifo que sacrificó en el cementerio de Calazan.

—Tenemos casi una hora de vuelo hasta allí —dijo Celestine—. Regresaremos justo a tiempo para la comida. Sube y agárrate bien. No todo el mundo soporta las alturas la primera vez.

Agila sintió el calor que desprendía el pegaso al acercarse, puso la mano sobre su lomo y comprobó que de verdad estaba caliente. Celestine ya estaba arriba, enganchándole la martingala y revisando las riendas y la silla de montar.

—¿Sabes? —le dijo Agila—. Toda mi vida soñé con montar uno de estos. He cabalgado hipogrifos y águilas, pero siempre quise montarme en un pegaso y nunca pude.

—Creciste en los bosques, ¿no es así? Por eso hablas la lengua de las bestias.

—Los bosques, sí —murmuró Agila—. Mi padre nos la enseñó a mi hermano y a mí. En el sitio donde crecí, no era raro conocerla.

—Tienes suerte. Yo nunca he visto un bosque. Nací aquí y aquí me crie. Ahora sube, tenemos un buen rato de vuelo. Si no nos damos prisa, la tarde se nos echará encima.

La cueva estaba en las lindes del desierto. Había que atravesar el extremo más septentrional y sobrevolar un cañón de tierra rojiza. Más allá, tras campo yermo, unas colinas rocosas mostraban los primeros indicios de vegetación. Allí aterrizaron. Tras casi una hora en el aire, Agila sintió cómo las nalgas se le habían acartonado; definitivamente, los caballos de a pie eran algo más cómodos y, por supuesto, no había ni punto de comparación con el lomo mullido de un hipogrifo. Aquella zona era árida, casi sin árboles, y los pocos que había eran de tronco débil y fino; un monte raso repleto de arbustos y matorrales.

Tras un breve ascenso por la montaña, llegaron hasta la entrada de una cueva en cuyas paredes crecían unas flores rojas de raíces largas.

—Es aquí —dijo Celestine. No se demoró. Se aupó ayudándose de unas rocas salientes y arrancó unas cuantas—. Aquí tienes. Estoy segura de que mi abuelo te hará un buen brebaje con ellas.

Agila las olfateó. 

—No huelen a nada.

—Hay que hervirlas para que destiñan su esencia, deben estar al menos un día entero al fuego.

—Hablas como hablan los druidas, tu abuelo ha sido un gran maestro.

Celestine agachó la cabeza. 

—No te burles. ¿Acaso has visto alguna vez un druida que no viva en los bosques? Este desierto es todo lo que mis ojos han visto, trigo y matorrales que no alzan más de las rodillas. —Alzó la mirada de golpe y apretó con sus manos las manos de Agila—. Tú luchaste en las guerras de Armon, ¿no es así? Me lo ha dicho mi abuelo. ¡Dime, por favor, cómo era Armon, dime cómo era el país de los druidas! ¡Sus bosques, sus ríos y montañas! ¡Cuéntame cómo era!

Al escuchar aquellas palabras, Agila perdió su mirada en la oscuridad de la cueva. Su corazón comenzó a latir fuerte. En el fondo, deseaba que alguien le hablara de su tierra. Añoraba su sonoridad, sus recuerdos, y sintió alivio.

—Los ojos de tu abuelo ven más allá de lo que parece —le respondió—. Sí, vengo de Armon, pero de eso hace ya mucho tiempo. Ahora ya no queda nada allí. Pero tendrías que haberlo visto. Todo el mundo tendría que haberlo visto al menos una vez. Nada en Aria podía igualar su belleza. Armon —susurró—. Sus árboles eran enormes, los más grandes que jamás hayan crecido en este continente, y florecían en primavera, capullos blancos como copos de nieve.

—La guerra te ha dado un corazón cálido —dijo Celestine— y un espíritu noble. Tal vez perdiste tu hogar, pero al menos te quedan los recuerdos.

—Recuerdos —murmuró Agila—. Sí, solo recuerdos, ya no queda nada más en Armon. Apenas hay bosques y montañas libres. Las ciudades lo cubren todo, llenas de piedra y gente que no respeta el orden de las cosas. Una enfermedad que pudre el corazón de Aria. Pero te aseguro, Celestine, que verás Armon. Volverán a crecer sus árboles. ¡Lo harán! ¡Te lo prometo! Y tú los verás. Verás los bosques, los ríos y…

Celestine lo abofeteó. 

—¡Calla! —gritó, y su eco se perdió por las paredes de la cueva—. ¡No prometas cosas que no puedes cumplir! No haces más que acrecentar mi tortura. —Tras decir la última palabra, se le echó a los brazos con los ojos manchados de lágrimas—. ¿Tienes idea de lo que es vivir en una cárcel rodeada de arena y estiércol?

Agila la estrechó con fuerza. 

—Te prometo que lo verás…

Ella se acomodó en su pecho. Agila sintió cómo el brazo de Celestine bajaba hasta su entrepierna y lo acariciaba por fuera del pantalón. Un cosquilleo le impidió reaccionar y simplemente dejó que hiciera. No tardó en desabrocharle el cinturón, una mano cálida y áspera entró dentro de sus calzones. Agila suspiró despacio y notó el puño de Celestine golpearle la ingle cada vez que ella le agitaba el pene, tal y como un rato antes había hecho en las cuadras.

—Espera, Celestine… —dijo agarrándole la muñeca—. ¿Sabes lo que estás haciendo?

Ella jadeó en su rostro. 

—¿Crees que aquí la vida es fácil? No eres quién para juzgarme.

Se quitó la túnica, la tiró al suelo y se puso a gatas sobre ella, de espaldas, ofreciéndose como una yegua. Agila la penetró con brío, haciéndola gemir a la entrada de aquella cueva hosca y lúgubre, y eyaculando dentro de ella.

Cuando regresaron, el anciano les dijo que el brebaje tardaría al menos un par de tardes, que el ungüento necesitaba reposar, así que se dedicaron a dar de comer a los pegasos y a esperar a que el guiso de Grimor estuviera listo para la cena.

Max se había pasado la mañana molestando a Abilio con el asunto del licántropo una y otra vez; que si debemos partir sin él, que si cuando la infección lo posea por completo cualquier noche se podrá transformar, que si a más parte saldrán ellos... Lo había puesto histérico. Tanto, que al final tuvo que bajar al desierto para perderlo de vista. No tardó en regresar, pero no dijo nada. La voz de Max le había dado dolor de cabeza y, sin que nadie lo viera, se sentó a los pies del barranco.

De pronto, mientras aireaba sus zapatos y mascaba unas raíces, vio algo en el horizonte; abajo, en el desierto. Se frotó los párpados y vio dos siluetas errantes en la arena. Se levantó de un salto.

—¿Zern? —murmuró.
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Un duro reecuentro

 

Cuando Zern y los suyos encararon la parte final de la montaña, todos acudieron a recibirles a las puertas del molino. Grimor se había vestido para la ocasión: chaleco de cuero blanco y boina calada hacia un lado. Además, se había duchado, perfumado, sacado la cera de las orejas, perfilado las patillas y arreglado el entrecejo. Pero su vista de halcón les puso el corazón en un puño cuando afirmó y reafirmó que el joven Kirik no iba con ellos. Las peores sospechas se confirmaron cuando, tras un harapiento Zern, únicamente llegó Guotan con el padre Golgak cargado a la espalda.

Nadie dijo una sola palabra, ni siquiera se acercaron. Se situaron unos frente a los otros y se miraron con caras largas. El padre Golgak fue el primero en moverse. Llevaba una frondosa y desaliñada barba y destilaba suciedad. Echó mano al licor y exprimió la bota hasta escurrirse sobre la lengua la última gota de whisky. Caminó con su pata de palo hacia Abilio dejando un profundo hoyo en la arena. Aquella pierna mutilada hizo que Abilio se acordara de los días en los que el cura oficiaba las misas con su sotana repleta de insignias, y se compadeció de él. Además, aparte de cojo, estaba realmente demacrado. Flaco como una pinocha. Su cara se había alargado y sus labios parecían un hueso en salazón. Después miró a Guotan, y aunque ya no llevaba el parche del ojo, también vio en él la factura de los días: arañazos, moratones, pómulos hinchados y ojeras hundidas, y se lo veía demasiado sucio para ser él. Tampoco Zern tenía buen aspecto. Sumado a su andrajosa túnica y a su pelo repleto de tierra, había perdido media oreja.

Un pensamiento fugaz pasó por la mente de Abilio, ¿qué camino habían llevado? El desierto agota y mata de sed y hambre, pero no corta orejas ni piernas, ni hace volver a crecer los ojos en las cuencas. Se acordó de Zern bajando del carro de agua y, minutos antes, acordando el punto de encuentro en el vagón. Sin embargo, aquello que en otras circunstancias habría captado poderosamente su atención, en ese momento empezó a carecer de importancia: Kirik no iba con ellos. 

Por fin, el cura se detuvo frente a Abilio, su ceño siempre estaba fruncido y aquella vez no fue menos. Se le escuchaba respirar; un ligero pitido bastante molesto que parecía ser fruto de la fatiga.

—Padre —dijo Abilio.

El silencio del cura le hizo presagiar lo peor; y más después de que se tomara su tiempo para sacar del zurrón una vieja urna funeraria. Abilio extendió las manos por acto reflejo y la agarró, lentamente, poniéndolas en forma de cuenco.

Estaba caliente.

—Cayó como un fiel seguidor de Dakram —le dijo el padre Golgak—. Su alma está ahora a buen recaudo. Si no llega a ser por su arrojo, ninguno de nosotros estaría aquí. Tú eras su familiar más cercano, así que ahora te pertenecen. Haz con ellas lo que tu voluntad te dicte.

Abilio miró los ribetes dorados que tenía la cerámica y los frotó con las yemas de los dedos. Así se quedó un rato, con la mirada clavada en la urna; negándose a aceptar la muerte. Nadie interrumpió aquel momento, ni siquiera el padre Golgak, que se alejó nada más le entregó los restos de Kirik. Pero un leve gimoteo de Guotan hizo que Abilio terminara por derrumbarse. Se dejó caer de rodillas, sujetando la urna, y no pudo contener las lágrimas. Al final, sin que apartara la vista de las cenizas, Grimor lo guio hasta un tocón de madera donde lo sentó mientras el resto le mostraba sus respetos.

—Que los dioses te guarden un sitio en su reino, compadre Kirik —dijo el enano llevándose la boina al pecho—. La tierra de los vivos te recordará.

Aquella tarde no hubo muchos festejos de bienvenida. Celestine y su abuelo se metieron en casa y dejaron que cada uno se apañara con sus asuntos; y aunque el anciano no tardó en reclamar a Agila y prohibirle rotundamente que el gnomo cojo y pordiosero entrara en el comedor, gruñó menos de la cuenta cuando le pidió un par de sábanas limpias para sus nuevos inquilinos. Por su parte, Abilio guardó las cenizas de su primo en el saco sin fondo y bajó al desierto con ellas. Se encendió una pipa tras otra y tocó uno de los laúdes que se llevara de casa de la señora Thompson. Aquella aventura se había complicado más de lo que pensaba. Ahora entendía las palabras de la voz del bosque cuando se postularon para ir al norte: «Unos muertos de hambre que no aguantan ni el envite de una triste tormenta de verano». Tal vez tuviera razón, tal vez su sitio estuviera en Calazan recogiendo chatarra y extorsionando a muchachos que no sabían cubrirse las espaldas.

—Qué suerte tuviste, Ronceslindo, ojalá yo también hubiera estado enfermo aquella mañana. Seguro que a estas horas andarás hurgando en la casa de algún difunto. Y yo aquí, en mitad de la nada, y Kirik… ¿Cómo voy a contarte lo de Kirik?

Mientras el sol del desierto lo atizaba en el cogote, pasaron muchos nombres por su cabeza. Amigos y compañeros que se fueron de la manera más tonta. Su vecino Gunter, sin ir más lejos, ultrajado y violado por la guardia real tras incautarle un alijo de hierba.

—Lo cierto es que Calazan también es realmente peligrosa. ¿Te acuerdas, Kirik?, pobre Gunter —dijo hablándole a la urna, y esbozó una tímida sonrisa melancólica—. Cuando regrese a Calazan cerraré tu tienda y te compraré un buen nicho en el cementerio. Al lado del de Gunter.

Pronto comenzó a oscurecer. La ausencia de nubes parecía anunciar una luna nítida y brillante, tanto o más que la de la noche anterior. Fue por eso por lo que el anciano dejó por un día sus friegas de ojos y se apresuró a preparar un brebaje que tratara de paliar la transformación de Agila. No las tenía todas consigo. Según él, la fase menguante de la luna podía igualmente despertar la maldición. Max no se lo tomó muy bien; sobre todo después de que les dijera que la pócima que les estaba preparando no era más que una chapuza digna de chapuceros como ellos, que el brebaje necesitaba reposar al menos dos días. Pero el viejo sabía lo que se hacía. Los reunió a todos en el granero y les mandó tapiar ventanas y rendijas, y encadenó allí a Agila. Al terminar, tuvieron que encender varios candiles para poder verse las caras. La noticia de su licantropía había desatado un nuevo debate en el grupo. El padre Golgak lo tachó de engendro; pero no dijo nada más, se dedicó a beber y a leer las sagradas escrituras de Dakram y a Guotan le prohibió hablar y opinar. Zern, sin embargo, no lo vio con malos ojos. La idea de tener un compañero cambiante no le desagradaba y prometió enseñarle a transformarse a voluntad. Cuando esas palabras llegaron a oídos del anciano, lo tachó de idiota y lo dejó en ridículo delante de todos.

Ya por la noche, Celestine volvió a montar la mesa en el patio exterior. Cenaron sopa de tomate con cebolla y apio. El estómago de Zern lo agradeció, así como el del padre Golgak y Guotan; pero las tripas de Abilio estaban cerradas y apenas probó un par de cucharadas. Tras el postre, regresaron al granero y comprobaron que Agila seguía en su sitio. Muchos eran los asuntos que debían tratar.

Guotan encendió tres candiles y las paredes del granero quedaron manchadas de sombras.

—¡Fue horrible, creedme! —dijo algo amanerado—. Nos atacaron en un callejón, al salir de la Gran Pirámide. Un mago manco con un horrible garfio. ¡En mi vida había visto nada igual!

El padre Golgak se revolvió en su cama de paja y jadeó. 

—Te he dicho cien veces que no vuelvas a mentar aquello, no eres digno de recordar tal gesta. El difunto monaguillo Kirik Lomboti entregó su vida a Dakram por salvar nuestras cabezas. ¿Y tú?, ¿qué es lo que hiciste? Ven aquí —le ordenó.

Guotan se arrodilló con sumisión. 

—¿Sí, mi señor? —le preguntó.

—¿Crees que es horrible tener un garfio por mano o una estaca por pierna?

Sonaron truenos lejanos. Guotan comenzó a temblar. 

—Perdonad, no quise decir eso.

—Pues es lo que has dicho. A no ser que me haya vuelto sordo. ¡¿Ves esto, este muñón de aquí?! ¡¿Lo ves, escoria infame?!

Guotan asintió.

—Es el fruto de tu cobardía. —Lo agarró del pelo y estiró hasta estamparle la cara contra el muñón—. ¡Si no te hubieras comportado como una mamarracha, nada de esto hubiera pasado! —le chilló escupiéndole perdigones de saliva.

—¡Lo siento, mi señor! ¡Lo siento muchísimo! —sollozó sobre la cicatriz de la herida.

El padre Golgak lo soltó con rabia. 

—¡Vamos, engánchame la pierna!

Guotan corrió desesperadamente hacia el macuto, cayó de rodillas frente a él y sacó la prótesis a toda prisa. La limpió con un paño y se la enroscó.

—No sé quién te has creído que eres —le dijo el padre Golgak—, pero cuando regrese a Calazan mandaré decapitar al esclavista que te vendió. Cuatrocientas monedas de oro me hicieron pagar por ti.

—Ya basta, padre —le recriminó Agila—, tenemos asuntos más importantes que tratar.

—Con mis esclavos yo hago lo que me da la gana.

Agila negó con la cabeza y las cadenas sonaron pesadas. 

—Este viaje nos está trastornando a todos —masculló—. Abilio, ¿tú qué dices? ¿Cuál es el camino?

No obtuvo respuesta. Abilio se había sentado en el fondo de la habitación y miraba fijamente las ramas de paja sobre las que descansaba su macuto. Aquella noche dormiría sobre ellas. Las sintió en su piel, penetrándolo a través del pijama, acrecentando la desidia que en ese momento sentía. 

—¡Abilio! —repitió Agila, y este alzó la vista.

—¡¿Qué?! —exclamó enfurruñado.

—El camino, tú eres el único que sabe leer el mapa. Ahora que no está Kirik, tú deberías encargarte de eso.

La frialdad de aquellas palabras lo molestó. Kirik estaba muerto y a casi nadie parecía importarle. Más allá del rencor que profesaba hacia el padre Golgak, supo reconocer que en el interior de aquel borracho infeliz la muerte de su primo le revolvía las tripas, al igual que a él, y aquella conexión lo angustió aún más. De mala gana, extendió el mapa sobre la bala de paja. 

—Seguiremos adelante hasta las Praderas Centrales —dijo con voz llena de desprecio—. Habrá que evitar las montañas, iremos por los valles. Será más largo, pero si el frío del norte aprieta en las llanuras habrá posadas. Estando ya tan alejados de Niemel no creo que haya peligro.

—No estés tan seguro —lo interrumpió Zern—. Aún hay algo que no os hemos contado. Hace unos días, justo cuando vuestro rastro nos condujo al desierto, nos asaltaron unos bandidos. Vinieron por la noche y rajaron la tienda de arriba abajo. Por suerte, Guotan estaba despierto. Parecían cazarrecompensas, y eran duros de verdad; casi acaban con nosotros, pero el padre Golgak se los vendimió. Uno a uno los mandó a las nubes y luego dejó que se estamparan. Los buitres hicieron el resto. Pero uno de ellos escapó, se transformó en cuervo y salió volando.

—¡Porca miseria! —exclamó Max, se acababa de encender el segundo puro de la noche y soltaba el humo lentamente, echado sobre un montón de paja y mantas—. ¡¿Qué más dará eso?! Simples muertos de hambre, desgraciados que se toparon con la gente que no debían.

Zern le dedicó una mirada resabida; el azul de sus ojos brilló como nunca bajo la tenue luz del aceite prendido. 

—Uno de ellos llevaba esto.

Sacó un pergamino del macuto y se lo mostró de lejos. No se lo dio, se lo pasó a Abilio aún enrollado y este lo abrió. Enseguida se percató del pequeño emblema que había en la parte superior del papel; dos llaves: una bocarriba y otra bocabajo. Ya lo había visto antes, un pergamino parecido, casi igual. Fue en casa de su maestro, cuando este le ordenó rebuscar en los bolsillos de aquella maga que asesinara. Aquello fue el principio de todo, una sencilla nota con los nombres de los saqueadores de la tumba de Iquas.

—No nos dejarán en paz —masculló, y en ese momento se dio cuenta de que no iba a ser nada fácil deshacerse de aquella gente.

Siguió leyendo en voz alta:

«Se concederá un cofre de oro a aquel que arroje noticias del paradero de Abilio y Kirik Lomboti, padre Vladimir Golgak y su esclavo Guotan, Grimor, Maximilian, Zern y un humano de nombre desconocido que va con ellos; o a aquel que traiga todos y cada uno de los objetos que ellos portan.

R. R».

—Un contrato mágico —dijo Grimor—, y lo firma Reim.

—¡¿Cómo es posible?! —exclamó Agila—, vi con mis propios ojos cómo tu hechizo le estalló en el pecho.

Abilio se rascó la barbilla. 

—No lo sé, quizás llevara un hechizo protector. Reim es un gran mago, no un pazguato bobalicón. El caso es que no sé cómo lo hacen, pero nos rastrean. No sé si vigilan los cielos, los caminos o tienen una maldita bola de cristal, pero lo que es seguro es que nos encontrarán si estamos demasiado tiempo en el mismo sitio. Hay que partir cuanto antes, aún tenemos un buen trecho hasta las Praderas Centrales. Si están vigiladas convendrá alejarse de las zonas de paso y de los albergues. Tendremos que extremar precauciones.

El padre Golgak dejó caer su botella y esta rodó por el suelo manchando las baldosas de madera. Guotan se levantó corriendo y se la dejó a los pies. El cura volvió a agarrarla. No bebió, pero la sujetó fuerte.

—Es inútil esconderse —dijo tumbado, sin mirarlos, hablando al techo—. Tarde o temprano habrá que hacerle frente, estoy tan seguro como de la muerte. Yo no le temo.

Agila tensó una de las cadenas con sus muñecas. 

—Muy valioso debe de ser ese cofre para que nos busquen con tanto ahínco. Hay algo que no me gusta nada en todo esto, me da mala espina. Algo horrible pasó aquí, en estas tierras, y me preocupa la relación que pueda tener con ellos y con el Bosque de Beqa de Calazan. El viejo nos lo contó todo, cómo murió un pueblo entero arrasado por el fuego.

—Lo sabremos cuando lleguemos a Ciudad del Faro —dijo Abilio—. Mientras tanto, lo único que podemos hacer es seguir adelante.

—Amigos míos —dijo Grimor—. Si los llanos están vigilados, deberíamos atravesar la comarca de Reyes Enanos. Ya lo dijo el viejo, hay un montón de colinas cercanas por las que se puede entrar a sus túneles. Por ellas burlaríamos a Reim. Es un paso seguro y mucho más rápido. En poco tiempo estaríamos en el norte. En la superficie no estamos a salvo. Además, seguro que allí podremos comprar un mapa mucho más barato que en aquella librería cochambrosa, yo mismo podría conseguir uno a buen precio.

—Eso es una ratonera, no sería sensato —dijo Agila.

—¿Sensato?, ¿qué sabrá un licántropo de la sensatez? —le espetó Max.

Comenzaron a vociferar y a echarse en cara viejas rencillas. Así pasaron un rato. Grimor se alteró tanto que le entró dolor de vientre y tuvo que salir a hacer sus necesidades. Cuando regresó, todo siguió igual. Agila ponía en duda la grandeza de la voz de Beqa y maldecía una y otra vez el nombre de Iziquel. Lo hacía moviendo las cadenas, a tirones; parecía que empezaba a sentirse incómodo. Abilio pensó en preguntarle a Grimor cómo estaba la luna allí fuera, pero prefirió no volver a sacar el asunto de su licantropía.

A la cuarta vez que Agila volvió a mentar a Iziquel, el padre Golgak mandó a Guotan que le echara unas limaduras de jengibre dentro del whisky y se deleitó con un trago largo. 

—Si la llama es viva es porque lo que arde la alimenta, nunca olvides eso, muchacho —le dijo a Agila—. No me importa lo más mínimo lo que pasara aquí, ni tampoco lo que le ocurra a Calazan; ni a ninguno de vosotros. Solo quiero abrir ese cofre y que Dakram disponga de lo que hay dentro.

—No esperaba menos de usted, padre. Pero yo no soy su sirviente, y haré lo que mi corazón me dicte. No dudaré en rebanar la cabeza de ese Reim o en lanzar el cofre al mar si llega el momento.

—¡Cállate! —le chilló Max—. ¡Las cosas iban muy bien cuando no estabas! Date media vuelta si quieres, pero antes devuelve lo que nos has robado, maldito licántropo.

—¡No vuelvas a llamarme así! —se envalentonó Agila.

—¡¿Cómo?! ¡¿Licántropo?! ¡Eso es lo que eres! Date la vuelta y vuelve a tu selva o acabarás por estropearlo todo. —Apagó el puro, se levantó y comenzó a despotricar. Primero de pie; luego yendo de aquí para allí, escupiendo al suelo y realizando aspavientos como solía hacer con sus clientes en su casa de empeños. Abilio vio en sus ojos al Max de siempre, al prestamista embaucador que era antes de ser consumido por el peso del camino—. ¿Cómo nos vamos a fiar de él? —continuó Max—. ¡Acabará matándonos! Ese viejo loco ha dicho que su brebaje no va a funcionar, que depende de lo profundo que haya calado en él la infección. Y creedme, yo lo escuché anoche y puedo asegurar que era el sonido más aterrador que he oído nunca.

La respiración de Agila se aceleró, también su pecho y el ruido de las cadenas al tensarse. Cuando cerró los ojos con gesto de dolor, Abilio se temió lo peor y solo pudo pensar en si esas astilladas vigas de madera aguantarían su embestida. Max estaba cerca de él, a su espalda. De repente, oyó un golpe y lo vio volar hasta estrellarse contra un mural de herramientas que había colgado de las paredes. Al volverse, vio a Agila convulsionar. Solo tenía una pierna libre, suficiente para haber mandado a Max a la otra punta del granero de una patada.

Grimor corrió hacia él y le apretó la mandíbula hasta sacarle los colmillos; habían crecido unos pocos milímetros.

—La luna está haciendo de las suyas —dijo—, tienes que aguantar como sea. ¡Rápido, Zern!, dame la bota con el brebaje, aún deben de quedar unas pocas gotas.

Max se revolvió sobre todo aquel montón de chatarra y herramientas. Temblaba con los ojos vidriosos.

—¡Hijo de mala perra, estás loco! —gritó, y las lágrimas se le derramaron. Cogió un rastrillo y empezó a dar golpes a las balas de paja y a las paredes. Nadie dijo nada, lo dejaron desahogarse hasta que se marchó de allí dando un portazo.

—Ya se le pasará —dijo Grimor. Dio un par de tortazos a las mejillas de Agila—. Parece que no hay peligro, se ha dormido.

—Puede que duerma como un lirón —dijo el padre Golgak—, pero yo no me fiaría de él. Ese prestamista lleva algo de razón, conviene vigilarlo. Si fuera por mí, ahora mismo le clavaría una estaca en la nuca y acabaría con todo esto; pero hay que reconocer que sabe manejar muy bien la espada y el martillo. Puede que nos haga falta.

—Yo lo vigilaré, mi señor, haré la primera guardia —le dijo Guotan.

—La primera y la última, para eso estás aquí. Ten los ojos bien abiertos, maldita escoria pusilánime, y si notas algo extraño más vale que me despiertes a tiempo.

Tras un rato de charla, Guotan apagó todas las luces menos una. Agila dormía con la mejilla apoyada sobre el hombro y el pelo le tapaba la cara. Le retiró un mechón y comprobó con cautela que sus colmillos no habían crecido. Se sentó en una sillita de mimbre, con las piernas cruzadas, y se sirvió una taza de café mientras el viento hacía sonar las tapias.

Cuando el elfo redujo aún más la llama del candil, Abilio se dio la vuelta en su cama y dejó caer los párpados; le había entrado un sueño horrible.
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¡Carne móvil!

 

La campana sonó como si el badajo estuviera hecho con cascarones vacíos de nueces. El reloj de cuco marcaba las siete menos siete minutos y a Abilio aún le quedaba media taza de té. El sonido del timbre se coló por debajo de la puerta y se perdió escaleras arriba. Abilio lo sintió en el pecho. Se levantó y el gato negro tumbado en el butacón de enfrente le bufó y le sacó las uñas.

—Maldito seas, Arzabal —dijo Abilio—. ¡Cómo me alegraré el día en el que un perro te tome por almuerzo!

El timbre volvió a sonar. Arzabal saltó a la mesa principal y después se perdió por el salón. Abilio se levantó y limpió los pocos pelos que el animal había dejado en el sofá. Nadie bajaba a abrir. Subió un par de peldaños y miró por el hueco de la escalera de caracol; ni una mano descendía la barandilla. Fue a abrir. El pomo estaba helado y no giraba.

—Mi impaciente aprendiz, la visita ya ha llegado —dijo Edwin; había aparecido de pronto en el primer peldaño de la escalera. Miró el reloj—. Algo temprano, por lo que parece. Ahora, aparta y vuelve a tu asiento, deja que sea yo quien abra esa puerta. Por cierto, ¿qué se sabe del bufón de tu primo Kirik, se ha recuperado ya de la otitis?

—Sí, maestro. Hizo lo que me dijisteis y ya está de nuevo en la tienda. Gunter y yo estamos preparando un nuevo cargamento de hierba y fuimos a pedirle un mapa, quizás partamos dentro de dos semanas.

—A veces me preocupa lo obediente que puedes llegar a ser para ser un gnomo. La próxima vez que te ordene algo, no me obedezcas. Esa será la siguiente lección. Pero bien, Abilio Lomboti, adalid de la hierba, te enseñaré más hechizos cuando me traigáis el siguiente alijo.

—Sí, maestro.

—Y ahora veamos lo que nos han traído esta vez.

Abrió la puerta. Una joven humana esperaba desnuda junto al quicio. Solo llevaba encima un abultado zurrón de color púrpura, una melena que apenas le cubría las orejas y unas sandalias que se quitó y dejó en la repisa de la ventana.

—Hum… —farfulló Edwin—. Parece que nos han dado gato por liebre, gnomo zopenco. Espero que no sea culpa tuya.

—No, maestro. Mis palabras fueron claras: un elfo de larga melena y fornidos músculos.

—Ya hablaré yo con la dueña de ese burdel de mala muerte. En fin, habrá que conformarse con lo que llega. ¿Cómo te llamas, muchacha?

—Mi nombre es Reim.

—Bonito nombre.

—No sé —caviló Abilio—. Me suena ese nombre. Estoy seguro de haberlo escuchado en alguna parte.

—Desde luego que sí, mi débil aprendiz, desde luego que sí —lo ninguneó Edwin con su voz de serpiente.

—Así que tú eres Abilio Lomboti —dijo ella—. ¿Te gusta la música folk?

—¡¿Qué demonios dices, y cómo sabes mi nombre?!

—Te aconsejo, señorita, que no te fíes de los gnomos. Son criaturas ásperas y algo rugosas. Este en concreto es como un coral reseco, pero sus intenciones rara vez son nobles y eso es de agradecer en los tiempos que hoy corren. Pero ¿dónde están mis modales? Por favor, adelante, ahí puedes prepararte.

Ella le respondió con una sonrisa bastante agradable, aunque dejó a la vista un par de dientes de conejo. Colgó el zurrón en una silla y sacó un aceite que olía a miel con el que se embadurnó el cuerpo de arriba abajo.

—Ya estoy lista —dijo.

—Sí… —siseó Edwin—, mucho mejor. Ahora túmbate en ese sofá. Observa bien, mi minúsculo aprendiz —le dijo a Abilio ya encima de ella—. Esta vez te dejaré mirar para que aprendas unos cuantos movimientos, trucos que uno aprende con la edad.

La joven Reim comenzó a gemir sin mucho ánimo; su garganta chirriaba como los muelles viejos de una cama. Tampoco Edwin es que tuviera trazas de semental, se dedicaba a jadear con pesadumbre y a intentar que la rodilla no se le saliera del sofá. Abilio se sentó en el butacón de enfrente a observar cómo fornicaba su maestro. Pegó un buen sorbo de té. No supo por qué, pero le supo a negroni. La espalda de Edwin estaba hecha polvo. La columna se le marcaba como una cresta huesuda y estaba llena de lunares más negros que los granos de café. Le había prometido que algún día lo dejaría subir a la primera planta, a la sala de baños donde solía reunirse con unos pocos conocidos a pasar la tarde entre meretrices y hierba. Ya se estaba imaginando rodeado de toda esa gente importante, cuando la joven Reim abrazó a su maestro y le clavó las uñas en la espalda, unas uñas largas y púrpuras. Edwin apenas se estremeció, pero él sintió un escalofrío. Las uñas de la muchacha comenzaron a crecer; en menos de un segundo ya se habían convertido en cuchillas.

—¡Cuidado, es una trampa! —gritó Abilio tratando de incorporarse, pero su cuerpo se había quedado petrificado.

Edwin lo miró con su frente estrecha y salpicada de sudor. Aquella advertencia no había servido de mucho. Los cuchillos ya habían penetrado en la piel y Edwin babeaba un hilo de sangre densa.

—¡Edwin el loco, Edwin el fumador de hierba! —tarareó ella haciendo mella en la herida—. ¡Demasiado viejo para estos bosques! He venido a buscarte a ti, Abilio Lomboti.

La sien de Abilio palpitó. Ella se echó a reír, pero aquella risa de doncella embaucadora no le duró. Edwin la agarró del cuello por sorpresa y la estranguló.

—¡Piel de escarcha! —conjuró el mago, y su espalda se congeló al instante.

El hielo trepó por las cuchillas y quebró las muñecas de la joven. Aún con Edwin encima, ella se miró los muñones con temblores y el último resquicio de aquella sonrisa se apagó por completo.

—Yo soy el gran mago Edwin, terror en la noche y azote del enemigo.

Y sin decir nada más, continuó con el coito. Abilio puso cara de orgullo; también de fascinación. Bien conocía las cualidades de su maestro, pero nunca lo había visto poniéndolas a prueba.

—¡Suéltame de una vez! —gritó la joven Reim, pero Edwin siempre era concienzudo con sus cosas y no parecía que fuera a detenerse hasta terminar—. Yo te maldigo, Edwin, hijo de brujas y carniceros. ¡Que tu alma se queme en el infierno! ¡Lengua de fuego! —conjuró.

El hechizo convirtió su lengua en un látigo en llamas. Atizó el aire y después a Edwin, que acabó estampado contra una estantería.

La joven Reim se levantó. Batió el aire de nuevo con su lengua ardiente, justo al lado de Abilio, y este sintió su calor corporal.

Fuera sonaban pajarillos. Se los veía revolotear por las ramas. Arzabal también estaba allí, tumbado a pleno sol mirándolo fijamente desde la repisa de la ventana. De un salto silencioso se coló en la casa y se metió debajo del sofá. Cuando Abilio ya daba todo por perdido, el gato se abalanzó sobre la joven Reim y se quedó pegado a su rostro, con las uñas clavadas en el cogote y los colmillos en la nariz. Ella chilló despavorida. No tenía manera de desengancharlo, lo intentó una y otra vez haciendo pinza con los muñones; incluso llegó a golpearse el rostro para ver si soltaba al gato.

Edwin no tardó en levantarse. Parecía que había perdido la paciencia. 

—Hablas con lengua de fuego —dijo—, pero solo escupes cenizas. Alguien debió enseñarte que hay otras cosas más interesantes que hacer con la lengua. ¡Carne móvil! —conjuró, y su pene se transformó en una larga lengua llena de baba que utilizó para estrangular a la joven. Se la enrolló en el cuello y la asfixió hasta que su piel se volvió igual de morada que sus uñas y la puso bocabajo en el sillón, con el trasero sobre el reposabrazos—. Ahora veremos quién de los dos sabe utilizar mejor la lengua —dijo con sorna, y le pegó un lametazo en la entrepierna con aquella lengua monstruosa.

A ella se la escuchó gemir bajo Arzabal; aún lo tenía en la cara. Edwin volvió a lamerla y ella gimió de nuevo.

—¿Qué pasa, muchacha? ¿No dices nada o es que se te ha comido la lengua el gato?

Arzabal por fin la soltó. La joven Reim parecía haber pasado a mejor vida. Edwin rio. —¡Bien hecho, Arzabal! ¡Mi más ágil amigo!

Arzabal se subió a la mesa y maulló con una lengua humana y púrpura dentro de su boca. Se giró hacia Abilio y le dijo con voz de ultratumba:

—¡Despierta de una vez! Hay cosas importantes que hacer.

Abilio frunció el ceño. Todo se le empezó a nublar: Edwin, la joven maga de pelo púrpura, el gato Arzabal y hasta las paredes del torreón.

—¡Abilio, despierta! —oyó de nuevo.

Abrió los ojos y vio a Grimor frente a él; sintió su inconfundible aliento en las mejillas.

—Despierta de una vez, compañero —repitió el enano—. ¡Nos han robado!
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¡Al ladrón!

 

Abilio se incorporó aturdido. Aquel perturbador sueño le había provocado unas terribles migrañas. Se refregó la cara y miró al frente. Agila roncaba encadenado al pilar y Zern dormía acurrucado en un rincón.

—¡¿Qué estás diciendo, Grimor?! —le preguntó desperezándose.

El padre Golgak irrumpió en el granero dando un trastazo. Llevaba una sudada considerable y los mismos calzones largos, a modo de pijama, con los que se había acostado la noche anterior.

—¡Tampoco están en el molino! —jadeó y pegó un golpetazo con la muleta a una de las paredes— ¡Elfo de pacotilla, juro y perjuro que esto no va a quedar así! ¡¿Grimor, qué hay del cofre?!

—Vamos, amigo mío —le rogó Grimor a Abilio—, dime que el saco sin fondo aún está contigo, por lo que más quieras.

Abilio se rebuscó en los calzones. Allí era donde cada noche guardaba el saco con todos y cada uno de los objetos de la compañía. Eso incluía, por supuesto, el cofre que guardaba la llave, las cenizas de su difunto primo Kirik y el libro de hechizos de Iquas. Tras un breve manoseo, no encontró nada.

—No es posible —murmuró toqueteándose, casi lloriqueando—, tiene que estar por aquí.

Se dio la vuelta y buscó entre las mantas, pero nada. Le entró un sofoco que casi le cortó la respiración. Se desabrochó la camisa y pegó tres o cuatro bocanadas de aire.

El padre Golgak estampó su bota de licor contra el suelo y esta se abrió salpicándolo todo. 

—¡Despertad, gandules! —gritó pegando muletazos a todos los lados.

—Grimor, ¿dónde están Max y Guotan? —preguntó Abilio, pero Grimor respondió agachando la cabeza.

Unos minutos más tarde sonaron tambores de guerra en la alquería. Max y Guotan habían desaparecido durante la noche con todas las pertenencias. Para el grupo no había duda. Los habían traicionado. Además, no habían dejado ningún cabo suelto y habían arramblado con todas las armas de la herrería; hasta se habían atrevido a desafiar el tenue sueño del padre Golgak y le robaron, de entre sus propias manos, el báculo sagrado de Dakram. Nadie tuvo mejor suerte. Ni siquiera les habían dejado una muda limpia, ni provisiones ni, por supuesto, los mapas de los sectores siete, nueve y diez.

Abilio no se lo creía. Estaba furioso. Rara vez se dejaba engañar por alguien, pero ese día se la habían jugado, y encima había sido Max. No había nadie peor para hacerlo. Max el trepa de poca monta, un sacacuartos al que no convenía dar la espalda. Abilio siempre había sido consciente de sus virtudes para la traición, pero desvalijarlos durante la noche y huir como una lagartija entre las rocas era toda una declaración de guerra. «Me lo tengo bien merecido, ¿quién me manda a mí fiarme de prestamistas? Ahora, como te coja te vas a enterar, ya verás cuando regrese a Calazan, ya veremos qué pasa con tu tienda». Se metió las manos en los bolsillos y siguió caminando. Iba y volvía desde el pilón al abrevadero. En una de esas, vio rezar al padre Golgak a pocos metros de Zern.

—¡Su esclavo nos la ha jugado bien! —le gritó iracundo en un arrebato. El cura lo miró y no dijo nada, solo jadeó—. ¡Es por su culpa! ¿Entiende? No ha sabido hacer las cosas bien con su esclavo y ahora tenemos que cargar con su culpa.

El padre Golgak clavó sus manos en la tierra seca, cogió un puñado y la apretó.

—No hurgues en esa herida, Abilio Lomboti. Juro ante Dakram que no haré otra cosa que perseguir a esa sabandija hasta darle muerte, pero no vuelvas a meterte por esos senderos, pues tus pies podrían acabar mal.

—Valiente hijo de perra ese Guotan —le dijo Abilio.

—Las cosas no van a quedar así —los interrumpió Zern—, ya huelo por dónde se fueron. Os encontré a vosotros en esta montaña de mala muerte, no me será difícil darles caza. 

—Por una vez puede que lleves razón, hombre perro —le dijo el padre Golgak—. Posiblemente nos lleven cuatro o cinco horas de ventaja. No es demasiado, pero el desierto no perdona ni un minuto.

Celestine, su abuelo, Agila y Grimor salieron de la casa.

—¿Ya tenéis las provisiones? —les preguntó Zern.

—Están detrás —dijo Agila—. Diez piezas de queso de pegaso, veinte litros de leche y siete cantimploras con agua. Eso es todo lo que hay, pero de momento no serán necesarias. He hablado con Celestine y nos prestará uno de sus pegasos para rastrear la zona.

—¡Perfecto! —exclamó el padre Golgak—. Por fin sirves para algo.

Celestine silbó y dos pegasos salieron de las caballerizas y trotaron hasta ella; agarró a uno de la garganta y se subió a su lomo de un salto.

—Nos dividiremos —dijo—. Uno de vosotros puede montar conmigo; el otro irá con Agila. No confiaré mis bestias a nadie más. Rastrearemos treinta kilómetros a la redonda, es imposible que hayan llegado más lejos. Que el pulso no se os acelere, no tienen escapatoria.

—Yo iré contigo, mujer elfa —dijo el padre Golgak. Debo ser yo quien encuentre a mi esclavo y yo el que le dé su merecido. Además, no me fío de la destreza del humano. Tú conoces estos páramos y sabrás dónde buscar.

—Monta tú con Agila —le dijo Zern a Abilio—. Grimor y yo bajaremos al desierto y trataremos de averiguar la dirección que tomaron. Alguien tiene que trazar un plan alternativo por si no dais con ellos.

—Bien pensado —contestó Grimor, al tiempo que clavaba en la tierra una vieja hacha de leñador que había encontrado en el molino—. Nos veremos aquí a mediodía. Si no los encontráis desde las alturas, habrá que rastrearlos por tierra.

—¡Eso haremos! —afirmó Abilio con entereza; aunque en el fondo, la idea de montar en una de esas bestias había hecho que le entraran sudores fríos.

—No hay tiempo que perder —le dijo Agila ya encima del pegaso. Se descolgó una pizca y lo aupó cogiéndolo de la camisa.

—Recuerda —le dijo Celestine a Agila—, tú solo déjate llevar y no intentes ninguna floritura.

Agila pegó un tirón de riendas y el animal se elevó sobre dos patas; a punto estuvo Abilio de caerse de espaldas. 

—Eso haré —dijo—, voy a recuperar mi martillo.

Justo cuando Celestine iba a picar espuela, el anciano estiró de las riendas de su pegaso y miró al padre Golgak. 

—¿Qué se siente? —le preguntó con su ajada voz.

El padre Golgak arrugó el entrecejo.

—Sí, tú —le repitió—. ¿Qué se siente? Quiero saber qué se siente.

—¿Has perdido la cabeza, viejo? No sé de qué hablas. Será mejor que te dediques a hacer queso y dejes de decir sandeces.

—Quiero saber qué se siente cuando tu dios te abandona y tu vida pende de la caridad de los demás.

El padre Golgak se quedó de piedra, incluso se pudo escuchar su respiración acelerada, oler su rabia contenida. El anciano no esperó a la respuesta; hizo un gesto de desprecio con la mano y golpeó con su garrote los cuartos traseros del pegaso. 

—¡Hia! —chilló, y este comenzó a galopar hasta echarse a volar por el precipicio—. Y tú, ¿a qué estás esperando? —le dijo a Agila.

—¡Agárrate, Abilio! —gritó Agila aferrado a las riendas—. ¡Hia, pegaso, hia!

Abilio se le abrazó lo más fuerte que pudo. Le habían entrado náuseas y tenía las manos heladas. Cerró los ojos e intentó dejar la mente en blanco. Sintió un sube y baja en el estómago. Ya estaban en el aire. Cuando por fin los abrió, pudo ver el esplendor del desierto.

—Volaremos hacia el norte —le dijo Agila—. ¡Estate atento a cualquier cosa!

—¡Eso haré!

Al rato de vuelo, tras sobrevolar unas colinas rocosas, empezaron a discernir los primeros indicios de vegetación, como si la magia de Iziquel no hubiera conseguido atravesar aquellas pequeñas montañas. Agila hizo virar al pegaso. En tierra, pequeños grupos de animales pastaban una hierba rasa y amarilla. Parecía el principio de un páramo semiárido que se extendía hasta el infinito.

—Nos hemos alejado demasiado —dijo—. Es imposible que hayan llegado hasta aquí. Será mejor dar la vuelta y rastrear más cerca.

—Si están siguiendo el mapa, este es el camino, otra cosa es que se hayan perdido —le dijo Abilio—. O tal vez nos hayan visto pasar y se han camuflado. Al este solo hay arena y no creo que hayan decidido volver a Niemel.

—Quizás lleves razón y estén escondidos. Puede ser que estén esperando a que salgamos tras ellos para huir por otro lado.

—No digas tonterías. Ese sería un buen plan si no fuera porque saben que Zern está con nosotros. Él los encontraría fácilmente. Sería cavar su propia tumba. Ojalá fueran tan estúpidos como eso, pero me temo que Max no es tan idiota. La única oportunidad que tienen es correr, ser más rápidos que nosotros.

Agila dio la vuelta y volaron en dirección oeste, donde el trigo lo inundaba todo y los cerros salpicaban los campos vírgenes. La antigua mina enana se veía a lo lejos, un macizo altísimo y estrecho en cuya base se discernían restos de desprendimientos. Por aquellos campos solitarios por donde avanzaba el trigo como un mar ocre, no había el menor rastro de civilización. Era como si nadie hubiera puesto un pie allí en años; ni un sendero entre las espigas ni un molino para trabajar el grano.

No se levantaba viento, pero Abilio percibió movimiento.

—¡Agila, mira ahí abajo!

—¡Sí, son ellos! ¡Los veo!

Max y Guotan corrían hacia un pequeño cerro partido en dos por una gruta estrecha. Solo asomaban la cabeza entre las espigas, pero era fácil reconocerlos. Se detuvieron, miraron al cielo y aceleraron. Agila descendió con un picado; cuando aterrizó manchado por la sombra de la colina, Max y Guotan acababan de entrar en la gruta.

—¡Agila, corre, bájame de aquí! Se han escondido en esa colina.

Agila lo bajó de malas formas y salió corriendo tras ellos. Abilio lo siguió a través del sendero de espigas aplastadas que iba dejando. No veía nada, solo trigo y un cielo azul que se iba oscureciendo a medida que se acercaba al túmulo. Se apartó los últimos matojos de la cara y vio a Agila observando una puertecita de madera al final de la gruta. Estaba entreabierta y se escuchaba el sonido de la cerradura al golpear contra el quicio.

—Han entrado —dijo Agila sin darse la vuelta, y Abilio se puso a su lado y tomó aire agarrándolo del pantalón—. Debe de ser una de las entradas abandonadas a la comarca de Reyes Enanos que dijo el anciano, de cuando los agricultores labraban estos campos.

Se quedaron unos segundos en silencio, mirando cómo aquella puerta se abría y cerraba dejando pasar las corrientes de aire.

—¡¿Qué haremos ahora?! —farfulló Abilio.

—No te separes de mí.

Entraron.

Dentro olía a roca húmeda, a frías aguas estancadas bajo la montaña; el silencio devolvía el eco de las gotas. No se veía nada, solo los resquicios del túnel de luz de la entrada. Avanzaron casi a ciegas por una galería que descendía haciendo eses. Tras un par de curvas, todo quedó oscuro.

—Quieto —susurró Agila—. No se les oye correr, estate atento.

—No veo nada.

Se escucharon pisadas sobre gravilla. Cesaron. Silencio de nuevo. Ambos se quedaron parados en medio de toda aquella oscuridad. De repente, algo salió de entre las sombras y se abalanzó sobre Agila. El grito fue desgarrador, auguró heridas terribles. Agila cayó al suelo con aquella sombra encima, parecía que lo estaban acribillando a puñaladas.

—¡Tormenta Fatua! —conjuró Abilio.

El rayo fue débil, pero estampó a la sombra contra las paredes de roca y su destello confirmó que se trataba de Max.

Oscuridad de nuevo.

Max se levantó a toda prisa y se dirigió galería abajo con torpeza, trastabillándose. Se le escuchaba caerse, tropezarse y levantarse de nuevo.

—¡Cuidado! —chilló Agila desde el suelo. Otra sombra emergió del mismo rincón y tiró a Abilio de un empujón. Era Guotan. También corría, pero en dirección al exterior.

—¡Ve tras Max —le gritó Agila—, yo me encargaré de Guotan!

Abilio se levantó. Estaba lleno de rabia. Tanta que se le había olvidado que apenas podía ver y que Max estaba armado. Salió corriendo tras sus pasos; lo escuchaba chapotear, parecía que corría sobre agua. Pronto, él también lo estaba haciendo. Se detuvo cuando el agua le alcanzó los tobillos. No sabía si era el borde de un arroyo o la fría orilla de un lago subterráneo.

Se volvió sobre sí mismo lentamente, observando cada sombra, cada detalle que pudiera desvelarle la posición de Max. Permaneció en silencio, tratando de adaptarse a la oscuridad, pero le fue imposible. La rabia lo empezó a consumir. No podía permitir que Max le traicionara. Kirik había muerto. Todo lo pasado desde que llegaron al castillo Dupie le invadió la cabeza. La voz de Beqa. El cofre. Reim. El bosque de Belenor. Si ahora dejaba escapar a Max, de nada habría servido.

—¡Tormenta Fatua! —conjuró.

Esta vez consiguió formar un rayo algo más intenso y condensado y lo dirigió hacia el techo de aquella cueva. Su luz fría y efímera no solo desveló la enorme altura de la gruta y que había entrado en la orilla un lago, sino que el cuerpo de Max, lleno de heridas y magulladuras, se iluminó a escasos metros de él, de cuclillas, con el agua a la altura de las rodillas.

—¡Maldito seas, desgraciado! —le chilló Abilio—. ¡Puño invisible! —conjuró.

El hechizo falló.

El chillido desesperado de Max rebotó en las paredes y envolvió toda la cúpula. Abilio trató de concentrarse, pero el sonido de los pies chapoteando a toda prisa regresó. Se puso en guardia, tenso, con los hombros encogidos. Algo lo rozó y luego cayó al suelo cerca de él. Max debía de estar ahí, casi a su lado. Reculó. El corazón le quemaba bajo el pecho. No podía dejar de pensar que en cualquier momento podía recibir un navajazo. Llegó a chillar despavorido, el chapoteo ciego de Max lo estaba trastornando. Un choque entre ambos hizo que cayeran al suelo. Forcejearon por el agua, rodando, dándose cabezazos el uno al otro y agarrándose de las ropas. Sin duda, Max era alguien mucho más fuerte que él y era cuestión de tiempo que terminara hendiéndole su daga en el cuerpo.

Con las manos ocupadas, le era imposible conjurar un hechizo de batalla. Sin embargo, le vino a la cabeza uno de los encantamientos que le enseñó Edwin. Buscó el cuello de Max con su mano; necesitaba tener contacto con su piel para hacerlo funcionar.

Lo agarró bien fuerte del pescuezo.

—¡Sueño irrompible! —conjuró.

No fue instantáneo, pero las manos de Max se tornaron blandas y sus arremetidas cada vez menos intensas, y al poco dejó de moverse. Cayó como un peso muerto sobre Abilio, con la mejilla sobre su pecho, y se quedó completamente quieto. Abilio lo cogió de la solapa y se lo quitó de encima. Max roncaba como un lirón. Guardaba el saco sin fondo en sus calzones. Cuando Abilio notó el tacto áspero del cuero en sus dedos, fue consciente del dolor que le habían ocasionado las heridas de la lucha, y sintió una paz profunda.

Al salir de la gruta el sol le hizo daño en los ojos. Arrastraba a Max con una cuerda, y le costaba. Aquel prestamista pesaba más de lo que parecía; y eso que llevaba los bolsillos vacíos. Abilio no encontró ni rastro de la brújula que tantas veces había pensado en quitarle.

Dejó el cuerpo apoyado en una roca. Agila se encontraba al borde de los campos, mirando las espigas de cuclillas, con la mano en la costilla. Un charco de sangre manchaba el trigo, y también sus pies y su ropa.

—¡Agila! —le gritó.

Él se volvió con cara agria, pero le enseñó una sonrisa. Aunque intentaba disimularlo, se adivinaba el dolor que llevaba dentro. Cuando se acercó, los cortes y magulladuras quedaron patentes.

—Hum —farfulló Abilio—, casi te despellejan vivo.

—Son solo arañazos.

Abilio resopló, como cansado de oír siempre lo mismo. 

—Para ti todo son simples arañazos. Ten, tu martillo. ¡Que sea la última vez que lo pierdes!

Le lanzó el saco sin fondo y Agila sacó el martillo con una sonrisa de alivio, acarició el nombre de Armon grabado en el mango y se lo guardó. Cogió el polvo de azufre y se lo aplicó sobre las heridas; un intenso humo amarillo manó de ellas, pero Agila no bosquejó ni una mueca.

—Te debo una —dijo con las manos manchadas de azufre.

—Ya me debes unas cuantas, y noventa oros.

Al oír eso, Agila le puso la mano en la cabeza y lo despeinó.

—¡Maldito hijo de las selvas, te he dicho más de mil veces que no me toques la cabeza! No sé cuánto tiempo durará el hechizo que le he lanzado a Max, así que es mejor no entretenerse. Está allí, en aquella roca. ¿Lo ves? Ve a por él, yo ya estoy cansado por hoy. —Allí mismo se fumó una pipa mientras Agila aseguraba el cuerpo dormido de Max y lo cargaba en el pegaso—. Bueno, ¿y dónde has dejado a Guotan? —le preguntó tras un par de caladas—. Será mejor montarlo ya, aunque no sé si esta bestia podrá volar con los cuatro. —Agila no contestó, siguió con los nudos—. ¿Te pasa algo en los oídos? —insistió Abilio.

—Guotan ha escapado —le respondió sin mirarlo.

Abilio expulsó el aire a golpes por la nariz y comenzó a toser, tanto que terminó por caérsele todo el tabaco que quedaba en la pipa.

—¡¿De qué hablas?! —exclamó.

—Cuando salí lo vi a lo lejos. Intenté ir tras él, pero las heridas me lo impidieron. No sé cómo lo hizo, pero también despistó al pegaso.

—¡Vayamos a por él! ¡No puede andar muy lejos!

—¿De qué serviría, no tenemos ya lo que buscábamos? Además, sabes tan bien como yo que no es de nosotros de quién huía. Déjalo que haga su camino. Él no es ningún ladrón.

—P-pero… —tartamudeó Abilio—. No sé en qué estás pensado, pero te puedes meter en un buen lío. Los esclavos pertenecen a sus dueños. ¡No sé quién te has creído que eres! —De repente echó un vistazo a los campos; ni rastro de trigo aplastado, ni un sendero abierto por la persecución—. ¡¿Pero qué demonios, no lo habrás…?!

Agila le lanzó una mirada fría y despreocupada. El pegaso había terminado de pastar y se le arrimó ofreciéndole el hocico con mansedumbre y él se lo acarició.

—¡De acuerdo! Iremos a por él si es lo que quieres. Lo buscaremos por los campos y se lo llevaremos al padre Golgak, seguro que te está muy agradecido.

Fue mentar al cura y Abilio se calló. Le habían entrado unas ganas tremendas de humillarlo. Arrancó una espiga y la hizo una pelota en silencio. 

—No —dijo tras una breve reflexión—, será mejor dejarlo así. Guotan huyó y ninguno de los dos supo adónde. Que la rabia mate por dentro a ese hijo de mil perras. La próxima vez que se compre un esclavo más le valdrá saber manejarlo. Ahora vámonos, el resto se va a impacientar, ya es mediodía.

Montaron en el pegaso y alzaron el vuelo, tenían un rato de viaje por delante. Max iba atado al lomo, justo detrás de Abilio. Aún dormía, y lo que le quedaba; ese tipo de hechizos podían durar varias horas. Aun así, Abilio de vez en cuando le echaba un ojo. No se fiaba ni de su sombra, aunque estuviera maniatada y amordazada. Nunca había que fiarse de un prestamista. Esa lección ya la había aprendido. Después de todo se habían quitado una carga de encima. Max no había hecho más que dar problemas desde que salieran de Calazan. Tal vez allí su sombra alargada lo cubría todo y llegaba a los rincones, pero fuera de la ciudad no había sido más que un incordio.

Así siguió un rato, maldiciendo en voz baja y recordando algunos momentos que lo habían sacado de quicio. Pero mientras divagaba, advirtió algo abrirse paso entre las espigas, alguien que corría mirando desesperadamente al cielo. No tardó en darse cuenta de que era Guotan, su inconfundible cabellera de oro no se camuflaba ni entre los campos de trigo. Apretó la cintura de Agila, iba a decirle que parara, que estaba ahí, que no había tiempo que perder, pero los dedos se le aflojaron. Seguramente corría con el espíritu encogido consciente de que podía ser la última carrera de su vida. Abilio nunca había tenido nada en contra de él, solo era un esclavo. Así era en el sur, así había sido siempre. La vida de un esclavo carecía de importancia. Sin embargo, sin saber por qué, aquella tarde se puso en su lugar y lo dejó perderse entre los trigales. Cuando lo sobrevolaron, simplemente miró hacia atrás y se preguntó si algún día lo volvería a ver. Después volvió a agarrarse y agachó la cabeza, pues el aire le molestaba en los ojos.

 


 

 

 

 

 

 

30

La ley del ladrón

 

Bajo el cúmulo de nubes dispersas que la tarde había levantado, Abilio distinguió a sus compañeros reunidos en la puerta del molino. Estaban todos, incluso Celestine y su abuelo, y parecían estar listos para la partida. El padre Golgak los vio enseguida; se lo veía desde las alturas señalarlos con la punta de la muleta.

—¡Llegáis tarde! —les gritó nada más aterrizar.

Agila pasó de largo el molino y detuvo el pegaso en la entrada de las cuadras. Había levantado una buena polvareda al tomar tierra y Abilio tuvo que restregarse varias veces los ojos antes de abrirlos. Cuando lo hizo, ya estaba en el suelo. Agila lo había desmontado y acariciaba la crin del pegaso con una mirada imperiosa; también vio a sus compañeros correr hacia ellos.

—¡Camaradas! —les saludó Grimor—, ya pensamos que os había pasado algo. Espero que no vengáis con las manos vacías.

—Lamento el retraso —le dijo Agila—. El desierto es más ancho de lo que parece. Y no, maese Grimor, no hemos regresado con las manos vacías.

Destapó parte del cuerpo inconsciente de Max y lo volvió a cubrir. La cara de Zern se iluminó, también la de Grimor.

—¡Bien! —exclamó el enano—. Me descubro ante ti, Agila, jamás vi humano con tantas agallas. Si te soy sincero, ya pensaba que estarían en la otra punta de Aria.

Le pegó una palmada en la espalda y la cara de Agila se quebró.

—¡Tenga cuidado! Mi espalda no ha salido muy bien parada.

Grimor se rio. 

—¡¿Qué os decía yo?! Pelea como un enano, pero se queja como un humano. ¡Os felicito a los dos!

El padre Golgak asomó tras la esquina de las cuadras. Se lo veía sufrir para llegar cuanto antes; jadeando y con cara de muerto, con el odio aferrado a sus ojos.

—¡Sí, padre! —le gritó Abilio al verlo cojear un par de metros por delante del anciano—. ¡Lamentamos el retraso!, pero no sufra, no vaya a coger un sofoco; ya tenemos lo que hemos ido a buscar.

El cura aceleró el paso.

—Aquí está tu hacha, Grimor —continuó Abilio—; y ¡padre, aquí tiene su bastón! —Nada más llegar, el cura se lo arrebató, se lo arrimó a la frente y se puso a rezar con los ojos cerrados. Abilio puso cara de asco y le lanzó a los pies una bota de licor que había sacado del saco—. Pero tal vez sea esto lo que ha echado más en falta —le espetó.

El padre Golgak le rebotó una mirada glacial. Abilio se la negó y se agarró al pantalón de Agila. Desafiar al cura en ese momento tal vez no había sido la mejor de las estrategias. Sin embargo, pronto se percató de que la devoción que aquel desdichado sentía por la bebida era casi igual de fuerte que la que sentía por Dakram. Como si solo el licor apagara su sed, recogió la bota y se amorró a ella hasta derramarse buena parte por el pijama.

—Esto ya es otra cosa —murmuró aún con la boca manchada—. ¡Venga, dame el saco, necesito mi sotana! —Abilio se lo pasó a Zern, y Zern se lo dio a él. Se abrochó la deteriorada sotana de la Gran Pirámide con las manos ansiosas, huesudas y llenas de heridas y callos—. Bueno —dijo ya vestido de religioso—, ¿y dónde están esos aciagos hijos del infierno?

—Está aquí, padre, bajo esta manta —le respondió Abilio—. Lo pillamos en la entrada de una cueva. Debió de pensar que llegaría antes que nosotros si se arriesgaba a cruzar la comarca.

El rostro del padre Golgak se tensó. 

—¿Lo? —masculló descubriendo el cuerpo de Max con ayuda de su muleta—. ¡¿Y Guotan?! —exclamó furioso.

—¿Guotan? —dijo Abilio—. No sé, padre. Tal vez se fue por otro camino. Fue a Max a quien encontramos con todas nuestras cosas en los pantalones.

El cura se quedó rígido; Zern y Grimor cruzaron las miradas, Celestine agachó la cabeza, pero se le adivinó una pequeña sonrisa en las mejillas, y el anciano estalló a reír.

—¡Ese elfo canalla! —dijo entre carcajadas—. Tenía el corazón oxidado, pero un gran valor dentro de él.

—¡Métase en sus asuntos! —le chilló el padre Golgak señalándolo con el dedo—. ¡Es la última vez que se lo advierto!

Su mano parecía temblar lo mismo que su corazón, pero su única pierna bailaba haciendo un hoyo en la arena. El anciano no se amilanó. Se acercó a él y clavó sus ojos verdes en los suyos.

—El esclavo venera las cadenas que lo atan hasta que le oprimen la garganta —le dijo—. Es una frase de esclavistas. Mis oídos la escucharon más de mil veces cuando era joven. No tiente a la suerte, no está de su lado.

El padre Golgak agachó la cabeza y se estiró la barba. Su mirada danzaba al ritmo de los espasmos que le daban las manos.

—Será mejor pensar qué hacer con él —dijo Zern.

—¡Bajádmelo! —gritó el cura tras un arrebato de ira, pegando muletazos al aire.

—¡Tranquilícese, padre! —le dijo Agila esquivando uno de ellos—. Va a herir a alguien con esa muleta. No se va a mover de ahí. Abilio le lanzó un hechizo y aún está inconsciente.

Al final, desató a Max y lo dejó en el suelo, junto a una bala de paja.

—Duerme como un niño después de mamar —dijo Zern.

Grimor sonrió. 

—Siempre ha tenido esa desfachatez.

El padre Golgak los apartó a codazos y se abalanzó sobre Max. 

—¡Guotan, ven aquí! —ordenó. Le salió solo, por acto reflejo; como si el elfo aún estuviera entre ellos. Hubo un silencio que se tornó aún más tenso cuando el propio cura se percató de que había hecho el ridículo. Casi con los ojos llenos de rabia y lágrimas, lanzó su muleta y arrastró a Max hasta el abrevadero.

—¡Ahora vas a saber qué significa robar al padre Vladimir Golgak! ¡Vas a desear que tus padres nunca hubieran fornicado! —Lo agarró de la cabeza y se la hundió repetidas veces en el agua—. ¡Habla! ¡Habla de una vez, escoria! ¡¿Dime dónde está Guotan, qué has hecho con él?!

Agila corrió hacia allí y levantó al padre Golgak por las axilas como el que levanta a un muñeco de trapo.

—¡Basta ya! —le ordenó zarandeándole—. Está perdiendo el norte.

—¡¿Osas desafiarme?!

Agila no le hizo caso, lo volvió a dejar en el suelo y sacó la cabeza de Max del agua, que comenzó a toser y a escupir, pero no se despertó.

—De ninguna manera, padre —le respondió Agila—, solo que está usted ebrio.

—Podría acabar contigo en un abrir y cerrar de ojos —insistió el cura.

—Con el debido respeto, podríamos seguir peleándonos el resto de tarde o podríamos entendernos como compañeros y decidir entre todos qué hacemos con él.

—No le vendrían mal unos cuantos latigazos —dijo Grimor.

El padre Golgak bajó la mirada y se echó para atrás su melena grasienta.

—¡El que roba al padre Golgak está robándole a Dakram! —chilló—. ¡Apliquemos la ley del ladrón!

Abilio sintió un escalofrío al escuchar aquellas palabras.

—¿La ley del ladrón? —exclamó Zern—. Lo conocemos desde hace años, le ruego que se lo piense dos veces.

—¿Acaso no la merece? Dime si no la merece, maldito hombre perro. ¡Atrévete a decírmelo! —Zern no contestó—. ¡Pido la ley del ladrón! ¡La ley del ladrón! ¡La exijo! —repitió una y otra vez con la garganta hinchada.

Agila miró a Abilio. 

—¿Qué ley es esa?

—Una ley atroz de sureños —se entrometió el anciano—. De bárbaros, de lo que son tus compañeros. Pero no mancharéis mi rancho con su sangre. Si os comportáis como salvajes, hacedlo abajo, en el desierto. No aquí.

Grimor no se demoró y cargó con Max. Cuando alguien pedía la ley del ladrón no se le podía negar. Así eran las leyes en el sur. Bajaron a media montaña, hasta una explanada donde descansaba una roca mediana al borde de un barranco con poca pendiente, pero muy largo. Agila se había negado a ir con ellos. Abilio tenía una extraña sensación. Se acordaba de Max, de cuando lo conoció y de la mucha chatarra que habían recogido juntos, y se compadeció del él.

El padre Golgak se detuvo junto a la roca y echó un vistazo a pie de precipicio. 

—Aquí estará bien, no hace falta bajar más.

Media hora más tarde, las brasas de una hoguera prendida a base de ramillas crepitaban al lado de la piedra. Max abrió los ojos. Al principio se dedicó a bostezar. Parecía que no veía bien, igual que un niño recién nacido, pero su rostro cambió de súbito cuando se percató de que estaba atado de pies y manos.

—¡¿Qué es esto?! —farfulló forcejeando con las cuerdas—. ¿Qué estáis haciendo? ¡Soltadme! ¡Zern, suéltame! ¡¿Qué es lo que hacéis?!

Nadie contestó. Cada uno siguió a sus cosas: Zern y Grimor removiendo las brasas, y el padre Golgak rezando al borde del barranco. Fue Abilio quien se le acercó y lo miró con sobriedad.

—Has cavado tu propia tumba —le dijo.

—¡No es lo que parece! ¡Yo no robé nada, solo quería explorar las sendas! Cometí un error, lo reconozco, debí avisaros. Pero escuchadme, si me soltáis, renunciaré a mi parte del contrato. Mi deseo será vuestro y os juro por lo que más quieras que no volveréis a verme. No volveré a poner un pie en Calazan. —Comenzaron a crujir las ascuas y las pequeñas virutas de ceniza se posaron en su camisa—. ¡¿Qué es esto?! ¿No habréis sido capaces? —Abilio le apartó la mirada—. No, por favor, no lo hagáis.

—Díselo al padre Golgak, él pidió la ley —le dijo.

Los ojos llorosos de Max miraron hacia el borde del barranco, donde el padre Golgak rezaba de espaldas a ellos. 

—¡Padre! —le chilló—. ¡No lo haga, se lo suplico! ¡Haré lo que sea!

El cura se dio la vuelta y le pisó el pecho con la muleta. 

—¿Dónde está Guotan?

—¡Guotan! ¡Sí, fue él! —repitió Max con algo de brillo en la mirada—. Él me convenció para hacerlo. ¡Lo juro! ¡Maldito Guotan! —gritó—. Le perdí la pista entrando a la comarca de Reyes Enanos. Es un traidor. ¡Él es el traidor, no yo!

—El padre ha pedido la ley del ladrón, Max —le dijo Zern—. Ya no hay nada que se pueda hacer.

—Pero, padre, escúcheme. Recapacite. No lo haga, por favor, padre, se lo ruego.

—El padre Vladimir Golgak nunca da un paso atrás, necio insignificante —le respondió impasible—. ¡Grimor, tu hacha!

Max comenzó a revolverse, a aferrarse a una esperanza etérea y a tragar tierra y rocas, se retorcía como un perro que sabe que va a ser sacrificado. Lo dejaron hacer; al cabo de un rato estaba agotado y sin ganas de luchar. Grimor lo cogió y le colocó las manos sobre la roca.

—Ya está, padre. Todo suyo.

El cura cogió el hacha del enano y la levantó tras un buen trago de licor. 

—Dakram será quien te juzgue y te castigue. Yo solo soy sus dedos, su voluntad y su voz, que caiga sobre ti la ley del ladrón.

No dejó siquiera que Max terminara de pedir clemencia, le rebanó las manos a la altura de los codos y tras un grito de dolor, perdió el conocimiento. Grimor lo cogió de la camisa y lo acercó hasta el fuego; la sangre chorreaba de tal manera que varias brasas se apagaron. Abilio pensó que aquel olor no se le olvidaría nunca. Él mismo, con ayuda de Grimor, le metió los muñones en la hoguera y la herida cauterizó en cuestión de segundos.

—Así aprenderás a no ensuciarte las manos con lo que no es tuyo, Max el prestamista —dijo el padre Golgak y lo empujó colina abajo.

Su vieja peluca castaña fue lo único que quedó de él en la montaña.

Aquella tarde nadie tuvo ganas de hablar demasiado. El anciano se dedicó a trabajar la huerta y Agila y Celestine ni siquiera salieron de la casa. Abilio intentó dormir un rato, le dolían los músculos y se sentía fatigado. Pensó en Calazan, en cómo estaría su casa y en si algún ladronzuelo se habría atrevido a forzar la cerradura. Luego se acordó de Kirik, de su tienda y de la faena que iba a ser ponerla en venta y deshacerse de todos esos viejos mapas a un buen precio. «Tal vez los lleve a Niemel. Allí seguro que pagan bien por ellos, y también llevaré el invento del viejo Rominguer. Seguro que vale una fortuna». Pero cayó en la cuenta de que si su cometido llegaba a buen puerto ya no iba a tener que preocuparse por el dinero y entonces se sintió algo contrariado. Abrió los ojos y se puso a inspeccionar el mapa. La partida no podía retrasarse mucho más. Llegar hasta las Praderas Centrales les tomaría unos días, pero cruzarlas se le antojaba bastante más largo y peligroso. Si Reim estaba tras su pista, seguramente tendría ojos en cada una de las aldeas de Centro Aria. Grimor se había vuelto a poner pesado con su descabellada idea de atravesar la comarca de Reyes Enanos, pero el simple hecho de pensar en volver a aquella galería le daba escalofríos. «¿Cómo va un gnomo de bien a adentrarse en esa cloaca?». Sin embargo, en el fondo estaba seguro de que ese sería el último sitio en el que Reim los buscaría.

Aún faltaban un par de horas para que oscureciera, cuando Grimor fue a hablar con el anciano. Quería compensarle por los días maravillosos que habían pasado juntos, esas fueron sus palabras exactas. Así que se ofreció voluntario para preparar la cena: una fondue al estilo sureño. El anciano se negó al principio; fue al granero y no paró de repetir que un enano no podía tocar su cocina, pero por no oírlo acabó montándole el caldero en el porche. Abilio lo ayudó, también Agila, y los tres prendieron el fuego bajo la atenta mirada del anciano que no paró de entrometerse en todo el rato.

—¡Le estás poniendo demasiado! —dijo cuando Grimor echó a la olla el queso de pegaso—. Será mejor que vaya a la huerta a recoger unas cuantas verduras. Tal vez dé tiempo a que Celestine prepare un par de ensaladas. Y tú —le dijo a Agila—, será mejor que me ayudes. No querrás que lo recoja yo todo.

—¡Ve con él! —exclamó Abilio irritado; aquel anciano lo estaba poniendo de los nervios—. Idos, idos de una vez y haced esa ensalada.

El huerto no era especialmente grande, pero había casi de todo y con muy buena pinta. Estaba detrás de la casa, junto al molino, separado por una pequeña valla blanca que hacía siglos que no se pintaba. El anciano abrió la puerta; empleó una pequeña ganzúa que liberaba una cerradura. «Es para que no entren las alimañas», dijo. Sin mediar palabra se pusieron a caminar entre los bancales observando cada una de las lechugas y coles que ya estaban listas para recoger. Agila se adelantó un momento y apartó un rastrillo que había en el suelo.

—¿Qué haces? —lo reprendió el anciano—. Sé cuidarme bien. No es necesario que nadie me allane el camino. Estos ojos de elfo aún son capaces de ver más allá de lo que parecen. ¿Sabes cuántos años tengo?

—El día que nos conocimos nos dijo que cuando desterraron a Iziquel usted ya era casi adulto —le contestó—. Así que debe de tener unos cuantos.

El anciano sonrió. 

—Cuando llegué a estas tierras apenas era más que un crío. Mis padres fueron esclavos, en el sur, así que sus dueños me vendieron rápido. Por suerte topé con alguien que me trajo aquí y me adoptó como hijo suyo. De eso hace ya más de cuatrocientos años. —Se miró las manos ajadas por el paso del tiempo, llenas de varices y piel muerta—. Antaño fui un druida, ¿qué druida no consigue hacer crecer los bosques? Quizás sea el destino de esta tierra, y es la pena la que no me deja ir en paz. ¡Qué más da! Ya no me queda mucho, lo siento dentro de mí.

—Si es así, su nieta será una digna sucesora. Ella sabrá cómo obrar, cómo labrar la tierra. La he observado y sabe lo que hace.

—Ya veo, ya. Ya veo que has hecho buenas migas con mi nieta. Ya le he advertido que tenga cuidado contigo. —Le lanzó una mirada helada y después esbozó una sonrisa—. ¿Creías que no iba a darme cuenta? ¡¿Es que la guerra te ha atrofiado la sesera?! —exclamó entre carcajadas—. Que sea un anciano no significa que sea estúpido. Sé quién eres. El martillo lo podías haber robado, pero ese tatuaje te delata. Sí, a mí no puedes engañarme. Eres un Caballero de Armon, uno de los últimos guardabosques del Monte Ted-Kapi. Un proscrito, un vagabundo. ¡Un alma errante de hogar perdido!

Agila dejó escapar una sonrisa, era como si ya esperara que el anciano le fuera a dedicar esas palabras.

—Así que usted conoció Ted-Kapi —le dijo.

—Ya te he dicho que soy muy viejo. No creerás que he estado toda la vida en esta montaña. Ah, Ted-Kapi, la flor de Armon. ¡Eso sí que era un bosque!

—Sí que lo fue.

El anciano asintió. 

—Cuando Iziquel quemó todo esto, muchos de mis familiares y amigos partieron hacia allí. Yo me quedé, no sé por qué. ¿Cómo imaginar que acabarían devastados por la guerra? Aún recuerdo aquella gran secuoya en mitad de la llanura; sus ramas casi se perdían por encima de las nubes. No había lugar más hermoso en Aria. Eso te lo puedo asegurar. Eres demasiado joven para recordar la gloria de Ted-Kapi. Cuando los Caballeros de Armon bajaban a los castros en sus hipogrifos, los niños iban a recibirlos y sonaban tambores en el bosque. Lo recuerdo bien, nítido como si fuera ayer. Lejos quedan los días de gloria de los Caballeros de Armon.

Agila le estrechó el hombro. 

—Quién pudiera guardar dentro de sí todos esos recuerdos.

El anciano lo miró; el brillo de sus ojos hacia patente la sinceridad de sus palabras. 

—Pero ahora dime —le dijo—, ¿qué es lo que hace un defensor de la Montaña Sagrada al lado de unos miserables del sur?

Agila había agachado la mirada. Guardaba silencio. Impasible, como de costumbre.

—Ellos tienen algo —contestó—. Llevan consigo algo importante, y si los ayudo, si consigo que cumplan su cometido, tal vez haya una oportunidad para los bosques del oeste.

El anciano se tocó la frente y se limpió el sudor. Masculló algo que no se llegó a entender y después dijo que «no» haciendo chocar la lengua con el paladar. 

—No digas sandeces. La guerra se perdió hace años. Tú la perdiste, vosotros, los Caballeros de Armon. Haría falta un ejército inmenso para recuperar Ted-Kapi. No, Armon está muerto y hay que dejarlo como está.

—Y pudiera encontrar ese ejército.

—¡¿Tú qué vas a encontrar?! No eres capaz ni de controlar tu propia licantropía.

—¡Escúcheme, usted fue druida! Le ruego que me escuche. Le digo que ellos tienen algo que puede devolver el esplendor de Armon. Lucharemos de nuevo. Conozco a mucha gente que está deseando luchar. Repoblaremos los bosques y volverán a crecer las raíces. El bosque de Armon volverá a su esplendor.

—¡No! ¡Ya se derramó demasiada sangre! Armon cayó, ¿entiendes? ¡Cayó, cayó, cayó! ¡El País de los Druidas cayó! ¡Métetelo de una vez en la cabeza! Vivir en el pasado solo hace que lastrar el presente. Además —dijo tras una pausa; se lo veía más alterado de lo normal, y cansado—, ¿qué harías con la gente que ahora vive allí, con los niños y los ancianos que ahora pueblan sus ciudades y valles? —Avanzó unos pasos para ganar perspectiva del desierto—. La guerra es el inicio de todos los males, de todo el odio. Ya lo sabes, toda esa arena que ahora baña el sol fue raíces y ramas. El odio se las llevó. Cómo me gustaría ver crecer de nuevo los árboles antes de morir.

De repente, el anciano se tambaleó; parecía que fuera a desmontarse con la primera ráfaga de viento. Agila acudió en su ayuda y él se agarró de su hombro. 

—Siéntese —le dijo tras vaciar de cebollas una caja para que se sentara—. Seguro que lo verá, estoy seguro de que su nieta hará eso por usted.

—Mi nieta —balbució—. Sí, mi nieta. Dulce Celestine. Ella sola… es demasiado para ella. —Se rebuscó en el bolsillo y sacó una bota llena de brebaje—. Ten, aquí tienes tu pócima. Y ten, el dinero del enano.

—No, hicimos un trato, el dinero ahora es suyo.

—Guárdatelo, seguro que te hace más falta que a mí. Parte si quieres, Caballero de Armon. Sigue tu camino si es lo que tu corazón te dicta. Yo solo soy un pobre viejo. Pega un buen trago cada atardecer previo a la luna creciente y reza para que surja efecto. El brebaje ha reposado bien, pero aun así evita mirar directamente al cielo. Si no te expones a su luz no habrá problemas.

—Así lo haré. El norte aún queda muy lejos y ya hemos molestado bastante. Además, las Praderas Centrales se antojan un camino largo y no conviene demorarse.

—No será necesario.

—¿Cómo? —dijo Agila contrariado.

—Que no será necesario. Partiréis mañana con Celestine hacia las Montañas Nevadas, en pegaso. Ella necesita ver mundo, salir de aquí. Se ha criado con este viejo loco y eso la está matando por dentro. No le vendrá mal un poco de aire fresco.

—¿Cómo agradecerte esto?

—Os prestaré mis pegasos hasta que lleguéis a los fiordos. Una vez allí deberán regresar, y Celestine con ellos, no son bestias que puedan soportar el frío. Tú solo asegúrate de que a Celestine no le pasa nada y de que regrese a casa sana y salva.

Tras aquella charla, recogieron unas cuantas cebollas y coles y una sandía enorme. La cena fue un éxito. La fondue del enano estaba exquisita; incluso el anciano repitió varias veces y felicitó a Grimor. Durante el postre, Agila les contó la propuesta del anciano. La respuesta del grupo fue un «sí» unánime. Entonces, en la comodidad que proporcionaban los sofás del salón, brindaron con licor de hierbas y cantaron canciones populares que Abilio tocó con su laúd.

Al día siguiente partieron temprano y con el saco sin fondo repleto de provisiones a base de leche y queso de pegaso. Celestine se había levantado al alba y preparado las monturas. Grimor montó con ella, Agila con Abilio y Zern y el padre Golgak iban en un tercer pegaso. Pronto dejaron atrás el desierto y se adentraron en el páramo. Llegar a las gélidas Montañas Nevadas les tomaría varios días. Poco antes de oscurecer, las llanuras centrales se abrieron ante ellos como un mar esmeralda. Parecían infinitas, repletas de lagos y bosques y de pequeñas aldeas que se veían diminutas desde el cielo. Acamparon en una arboleda y Grimor preparó un guiso. El corazón de Celestine latía con fuerza. Acariciaba los árboles, olía cada flor que salía de la tierra y observaba a todas y cada una de las pequeñas criaturas del bosque. Rezumaba una vitalidad enorme. Sin embargo, cuando llegaron a los pies de las Montañas Nevadas, sus ojos se entristecieron.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Agila mientras la cubría con una túnica y la estrechaba entre sus brazos.

—Nada —le respondió ella resistiéndose ligeramente, mirando de perfil a las montañas—. Vete de una vez, nada se te ha perdido aquí ni en el desierto.

Agila, tras un silencio, le acarició la mejilla con todo el ancho de su mano. 

—Dulce Celestine —murmuró, y ella terminó apoyando la cabeza sobre su pecho.
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En el corazón del hielo

 

Comenzaron el ascenso a las montañas. Durante las primeras horas tan solo caminaron por una estepa inerte de hielo y miseria, una garganta diáfana cuyo punto de fuga eran los enormes picos del norte. Desde allí se veían imponentes, inalcanzables, una hazaña que se antojaba utópica y drenaba el optimismo. El perro Zern iba en cabeza. Con mano de costurero, había remendado una de sus túnicas y casi ni se le veía el hocico entre tanta tela. Agila, tras él, caminaba lento y pesado, con los pies mojados por el agua del deshielo y con la frente agachada por la brisa gélida. Abilio no le perdía el paso y lo seguía agarrado al pliegue de su pantalón. El padre Golgak era quien peor lo llevaba, había querido combatir el frío con whisky y pronto su cuerpo claudicó. Grimor lo cargó a la espalda. «Más sudaré y antes en calor entraré», dijo.

Oscureció.

Según los cálculos de Abilio, apenas era la hora del té y ni un rayo de luz iluminaba la montaña. Se negaron a detenerse. Quedaba un rato hasta la cena y el cuerpo aún les aguantaba, así que prendieron los candiles y continuaron hasta que el frío los obligó a detenerse. Aquella noche montaron la tienda y cenaron cocido de verduras a los pies de una gran fogata. Abilio no pudo pegar ojo. Los huesos le dolían como si se le fueran a romper y los pelos se le habían congelado hasta la raíz; al menos aprovechó para descansar los músculos y paliar el dolor de garganta que lo sacudía desde el viaje en pegaso.

Nada cambió durante los siguientes días. Según el mapa tenían que atravesar alrededor de ochenta kilómetros de terreno montañoso hasta que Ciudad del Faro apareciera ante ellos. Ochenta kilómetros de agua congelada, roca prensada y nidos de paja y escarcha.

El perro Zern mutó a humano y se detuvo junto a una roca manchada de hielo negro. Tenía la nariz como una cereza y las mejillas llenas de varices.

—No puedo dar un paso más —dijo tiritando—. Necesito descansar.

Un gélido silbido levantó una brisa que hizo ondear su ropa. Abilio miró al cielo. Tenía el bigotillo lleno de virutas de hielo y las cejas blancas.

—Aún quedan dos horas de luz —dijo.

—Pues yo no puedo seguir. Llevamos tres días así y las fuerzas me han abandonado.

—Solo quedan dos días y llegaremos a Ciudad del Faro. Si nos demoramos ahora, tal vez haya que hacer otra noche más.

—Yo podría cargar contigo, Zern —le dijo Agila—. Como perro no pesas mucho, te podría llevar a la espalda.

—No, necesito dormir y calentarme los pies, tomar algo caliente. Me duelen a cada paso que doy.

Grimor dejó al padre Golgak sobre un pequeño montículo de nieve y lo tapó con una manta. El cura apenas entreabrió los ojos, hasta durmiendo tenía el ceño fruncido.

—¡Con tanto frío se me han revuelto las tripas! —exclamó Grimor mientras se hacía crujir la espalda—. No nos vendrá nada mal un poco de descanso.

Abilio y Agila se miraron apocados. Agila se frotó las manos y resopló una espesa nube de vaho. 

—Vale —dijo—, descansaremos el tiempo que haga falta, recuperaremos fuerzas y ya seguiremos mañana. Quizás sea lo mejor. —Escarbó con el pie entre la nieve y descubrió algo de vegetación. Sonrió—. Mire, maese Grimor, si hay hierba, hay herbívoros. Aún tenemos un rato de sol. ¿Qué le parece si salimos a buscar la cena? Estoy harto de tanta verdura.

A Grimor se le iluminó el rostro. 

—¡Por fin nos entendemos, compadre! —exclamó.

Fue en ese justo momento cuando a Abilio se le quitaron las ganas de seguir caminando. Llevaban casi dos semanas sin probar la carne, más allá del potaje de culebras que Grimor preparó en el desierto, y la idea de saborear un buen muslo de cualquier cosa que no fuera un reptil o un calabacín le hizo salivar.

—Venga, id a ver qué encontráis por ahí —les dijo—. Nosotros montaremos la tienda y pondremos a funcionar el caldero.

Sin más, desaparecieron tras una loma nevada y el resto se ocupó de que todo estuviera en orden. El día anterior, Abilio y Zern habían ideado un sistema de calefacción que les había funcionado mejor que bien. Salieron a la intemperie e hirvieron agua en un caldero; el humo quedó fuera, pero consiguieron canalizar el vapor hacia el interior de la tienda mediante un sistema de tuberías hechas con tela. Aquello les pareció casi un hogar. Abilio puso a hervir otra olla más pequeña y cuando el agua se calentó, apagó las brasas y se metió dentro. El último baño caliente que recordaba fue en aquella pensión de Niemel, pero el calor del agua le evocó la casa de la señora Thompson. 

Zern comenzó a quejarse. Tenía fiebres suaves, sudores fríos y entumecimiento. Se quitó las botas, los calcetines y se hurgó en los pies. Un tufo a roña se expandió por la tienda.

—No sé lo que me pasa —dijo con cara mustia—, no siento este dedo. Es como un hormigueo y no se me pasa el picor ni con una lija. Tal vez debería meterlos en agua caliente.

Abilio se asomó con los codos sobre el caldero y con el pelo chafado por el agua. Lo cierto era que el pulgar de Zern no tenía muy buena pinta. Estaba hinchado como una nuez, morado, y la uña se había convertido en un hongo amarillo y duro con ramificaciones negruzcas que llegaban hasta la primera falange.

—¡Por todos los demonios! —le dijo—. Ni se te ocurra meter ese pie aquí mientras yo esté dentro. Eso te pasa por caminar por la nieve con las pezuñas descubiertas. ¡Menuda grima!, parece una castaña asada. —Sin salir del caldero se volvió hacia el padre Golgak—. ¡Padre! —lo llamó— ¡Venga a ver esto!

El cura no hizo ni caso, siguió acurrucado en su saco.

—¡Padre, despierte!

El padre Golgak abrió un ojo e hizo un ruido pastoso con la boca. 

—¿Qué es lo que quieres, infeliz?

—Tiene que ver esto, mire cómo tiene el pie.

El cura se incorporó a regañadientes y echó un vistazo. 

—Menuda almendra garrapiñada —se mofó al tiempo que se volvía a acurrucar. Ya de espaldas, y con la botella agarrada, dejó escapar entre sus labios un «mala suerte, muchacho».

Su aliento a licor alcanzó a Abilio en un santiamén.

—Usted podría hacer algo. Sus rezos pueden curar las heridas, se lo he visto hacer a otros religiosos. Si no, mañana tampoco podremos seguir.

—Mis plegarias son para mis monaguillos, no funcionan con fantoches y herejes. El que no pueda seguir que se quede atrás, no sería el primero.

Abilio se rascó por detrás de la oreja. A punto estuvo de espetarle que tal vez un tullido no fuera el más indicado para hablar así, pero se mordió la lengua. ¿Qué más daba? Era imposible razonar con él. Salió del agua y se secó las nalgas con una toalla.

—No te preocupes —le dijo a Zern—. Será mejor esperar a Agila. Él seguro que puede hacer algo.

—Aquí no hay muchas hierbas, poco podrá hacer —le respondió Zern—. De todas formas, voy a meter los pies en la olla a ver si se me pasa. Seguro que con el agua caliente mañana estoy mejor.

Tras dos horas de cacería, Agila y Grimor regresaron con algunas de piezas metidas en un fardo. Eran algo parecido a conejos, pero más peludos y carnosos. Colina abajo se habían topado con una madriguera y no habían dejado títere con cabeza. Grimor se arremangó y se enfundó el delantal. Nadie discutía que debía ser él el que despellejara, salpimentara y cocinara a aquellas bestias. Cuarenta minutos después, por enésima vez, el enano demostró que estaba preparado para el más alto nivel culinario incluso en las más adversas circunstancias.

—El camino sigue llano hasta bien lejos y luego parece que desciende un poco —dijo Agila de cuclillas, volviéndose a rellenar el plato—. Se ven bastantes brotes verdes, tal vez lo peor ya haya pasado.

—Y plumas —lo interrumpió Grimor—. Esos plumas también se dejan ver. Habrá que tener cuidado. Son gatos enormes con colmillos como dagas, aunque por lo que parece son cazadores tremendamente ineficientes.

Soltó una carcajada con los ojos chicos.

—Pumas, maese Grimor. Es la cuarta vez que se lo repito. Se llaman pumas.

—Pumas, sí, eso, pero me da lo mismo como se llamen, para mí solo son gatos enormes y con muy mala leche. Mirad lo que me hicieron. —Les enseñó la manga de su camisa hecha jirones y una pizca de sangre reseca—. Estaba haciendo de vientre cuando me saltó uno encima; estaba escondido encima de una buena roca. Casi se me congelan las pelotas, ni cagar tranquilo puede uno en esta montaña. Le pegué un buen mamporrazo en el hocico y se fue de allí como un gatito asustado.

—Jamás había oído hablar de esas criaturas —dijo Zern—, ¿cómo son de grandes, más que un perro?

Grimor sonrió. 

—Amigo mío, le cabrías enterito en la boca.

—¿Quiere no exagerar? —lo reprendió Agila—. No levantan más de tres o cuatro palmos del suelo. Apenas son un poco más grandes que tú, Zern. Son animales del norte, algo parecido a los lobos del sur; cualquiera que haya leído el libro de las bestias debería saberlo.

—Mucho librito, pero tú no los has visto de cerca —farfulló Grimor —. Sé de lo que hablo. Menos mal que estas ropas de montañero son gruesas, y estos nudillos, fuertes. Ese aborto de gato se metió con quien no debía.

—Con una pieza como tú tendrían para pasar todo el invierno —dijo Abilio—, es normal que se arriesguen. Tal vez habría que hacer guardias si esas bestias andan rondando la colina.

—No le hagas caso —le dijo Agila—, se ha fumado dos pipas repletas de hierba antes de llegar. Dejaré encendida una fogata y eso los espantará. —Se levantó y se apretó los cordones de las botas mientras bostezaba—. Será mejor que vaya antes de que caiga rendido.

Abilio se recostó y se encendió una pipa, le pegó dos caladas rápidas y apagó la cazoleta presionando con una roca. Se tumbó y disminuyó la llama del candil.

—Mañana será otro día —murmuró y cerró los ojos.

El calor del vapor había surtido efecto y apenas entraba una ligera brisa por la parte baja de la tienda. Sin embargo, de madrugada, Zern comenzó a hablar en sueños y desveló a Abilio. Tras dar un par de vueltas en el saco, decidió salir a echar un par de caladas. Helaba. El viento levantaba la nieve y la arrastraba en forma de olas blancas que pronto se perdían en la oscuridad implacable del valle. No recordaba un sitio tan hostil. A esas horas, los burdeles y tabernas de Calazan deberían de estar a rebosar y los borrachos se estarían lanzando a las aguas del puerto para refrescarse. Prendió el encendedor y no pudo evitar que la mano le titubeara de tanto frío. Se sentó en una roca y avivó las pocas brasas que quedaban en la hoguera. Fumó su pipa en silencio, escuchando la naturaleza, consciente del lugar en el que estaba. Cuando regresó a la tienda, Zern estaba hurgándose en el pie.

—Lo tengo peor —le dijo a Abilio nada más lo vio cruzar la puerta de la tienda—, no lo siento en absoluto.

—Baja la voz, vas a despertar al resto.

—Mira.

Le enseñó el dedo hinchado y lleno de fístulas que rebosaban pus.

—Pero ¡¿qué demonios has hecho esta noche para que se te ponga así?

—Lo metí en agua caliente un rato, ya lo sabes, pero no ha funcionado.

Abilio soltó un gruñido. La tienda olía a cuadra. Grimor roncaba con tanta fuerza que parecía tener algo incrustado en la garganta y el padre Golgak lo hacía agudo, como el zumbido de una abeja.

—Será mejor despertar a Agila. Él sabrá qué hacer.

Cuando se quitó las legañas y se desperezó, Agila dejó una pequeña llama en el candil y se acercó a Zern sin hacer ruido.

—Esto no me gusta —dijo en voz baja—, parece que está gangrenado. El dedo está muy hinchado y la carne parece congelada o podrida.

—¿Puedes curarlo? —le preguntó Abilio—. No podemos demorarnos otro día aquí.

Agila se tocó la frente y echó una mirada indiferente al suelo. 

—¿Qué puedo hacer yo? No soy curandero. Puedo preparar algún brebaje que le baje la fiebre, suturar las heridas, que dejen de sangrar, pero poco más. Esto parece una infección y no sabría cómo detenerla. Quizás el padre Golgak sepa cómo…

—Deja a ese bastardo babeando entre las sábanas —lo interrumpió Abilio—, ya sabes que de nada servirá despertarlo.

—Córtalo —dijo Zern con la boca prieta—, es la única manera. Si no lo haces, mañana estará peor, ya empiezo a no sentir el dedo de al lado.

—No digas tonterías —dijo Agila—, eso es el último recurso. Tal vez solo haya que esperar, en un par de días podría volver a la normalidad.

—No, córtalo —insistió Zern—. Conozco mi cuerpo. De nada servirá esperar. Estamos en mitad de la montaña, no sé qué milagro puede hacer que esto mejore. No quiero perder el pie entero.

—Ya lo has oído —dijo Abilio—, quizás sea la única opción. Si nos esperamos unos días habrá que cortarle la pierna. ¿Te recuerdo en qué lugar estamos? Quizás mañana seas tú el que se levante con el dedo así. Hemos de dejar atrás esta cordillera cuanto antes.

—Muy bien —sentenció Agila en la oscuridad de la tienda—. Te cortaré el dedo y mañana te llevaré en mi espalda.

Zern asintió y se tumbó con los ojos cerrados.

Agila sacó un puñal de su macuto y lo desenvainó despacio. 

—El filo debe estar caliente —dijo—, voy a dejarlo un rato al fuego.

Al regresar sacó el polvo de azufre, calentó agua y lo mezcló todo en el pozal. Empapó bien un paño con el unte y se lo enrolló alrededor del pie.

—Muerde esto y no mires —le dijo poniéndole un palo en la boca.

Zern lo mordió y se cubrió la cara con el brazo.

Agila acercó el candil al pie y marcó el corte con el cuchillo; un anillo de sangre se quedó en la superficie de la piel.

—Espera —dijo Abilio—. Córtale también el de al lado, parece algo hinchado, será mejor prevenir.

Agila no dijo ni una palabra y también lo marcó. Abilio miró a Zern con ojos cansados. No se había quitado el brazo de la cara y se le oía balbucir un hilo de impotencia y rabia. Le puso la mano en la rodilla y la sintió temblar. «Pobre Zern», pensó. Cuando volvió a mirarle el pie, los dedos cortados ya rebosaban sangre sobre el suelo de lana. Zern ni se había inmutado, parecía que aún estaba esperando el corte.

Agila le impregnó el muñón con el paño. 

—Ya está —le dijo—, ahora voy a coserte.

Al día siguiente les despertó el agua del deshielo. Bajó por la colina y se coló en la tienda. Apenas cubría, pero fue suficiente como para calarles hasta los riñones. Zern se sentía mejor. Agila le había vendado, pellizcado los otros dedos y suturado la herida. Todo estaba en orden. Sin embargo, prefirió no correr riesgos y lo cargó a su espalda.

El día había amanecido con un sol espléndido, limpio de nubes, perfecto para emprender la marcha. Tal y como dijeron ayer, el terreno allanaba y los picos de la cordillera se veían cada vez más altos y lejanos. La jornada transcurrió sin percances, lo mismo que la siguiente salvo porque Grimor tuvo que ahuyentar algunos pumas que los iban siguiendo. La hierba rasa y marrón ya manchaba el valle y de vez en cuando se veía a los conejos saltar por la colina. Según los cálculos de Abilio, los fiordos podían aparecer ante ellos en cualquier momento. Al cabo de unas horas, tras subir un pequeño macizo, se toparon con una cima estrechísima de agua helada.

Abilio resbaló.

—¡Maldita sea! —exclamó con la mano sobre los glúteos—, ¿qué es esto?

—Parece un glaciar —dijo Agila—, el mar ya debe de estar cerca.

Grimor se falcó en el borde con ayuda de su hacha y echó un vistazo; un valle verde y blanco inundaba el paisaje.

—¡Por las barbas de mi madre! —dijo esparciendo la nieve que cubría el suelo—, esto es puro hielo. Menuda rampa hay aquí.

—¡Bájame! —le ordenó el padre Golgak—, quiero verlo con mis propios ojos.

El enano se lo desenganchó de la espalda y lo dejó en el suelo. Nada más aferrarse a su muleta, el padre Golgak pegó un trago de licor y se quedó con la bota en la mano mirando al horizonte; unas pocas gotas mancharon la nieve. Estaba absorto, envuelto en un abrigo de pieles que le cubría hasta el único tobillo que le quedaba. Inspiró con fuerza y levantó las manos.

—¡Dakram! —gritó con los carrillos temblando. Las montañas lejanas devolvieron un eco de ultratumba que desprendió la nieve suelta de los picos. El cura se dio la vuelta con semblante siniestro—. Dakram, señor del acero y de la sangre —dijo—, su susurro me dice que estamos cerca.

Abilio se agitó la oreja con el dedo índice. Le pitaban los oídos. 

—Estupendo, padre. ¿Y le ha dicho también cómo vamos a bajar por ahí?

—¡Amigo mío! —se mofó Grimor—, no hace falta ser un religioso para eso. Hasta un niño sabría cómo bajar por aquí. —Se sentó en el borde y los miró de reojo—. Nos vemos abajo, compatriotas.

Se dejó caer sin avisar, con los brazos cruzados sobre el pecho y al grito de alguna consigna enana. Una mano rápida de Agila consiguió rozarle la camisa, pero ya era demasiado tarde; Grimor ya era algo que se alejaba muy deprisa.

Abilio se echó las manos a la cabeza. 

—¡Maldito gordo sin cerebro! —exclamó—. Está loco.

—Quién tuviera sus pelotas —masculló el padre Golgak tras pegar un trago de licor—. Podéis quedaros ahí si queréis o dar media vuelta hasta el rancho de aquella granjera concubina del demonio y de su decrépito abuelo, pero yo iré con el enano.

Se sentó y se dejó caer en silencio.

—Hijos de mala perra —murmuró Abilio pegando una patada a la nieve—, allá se partan la crisma.

Agila no le contestó, estaba a la suya trasteando su macuto. Sacó una túnica y dos puñales y se la volvió a enganchar a la espalda.

—¿Qué haces, te has vuelto tan loco como ellos?

—Ya has oído al cura, la otra opción es retroceder. —Extendió la túnica en el suelo y se sentó sobre ella dejando un espacio entre sus piernas—. Ven aquí —le dijo—, tú sujetarás a Zern. Podremos controlar la velocidad clavando los puñales en el hielo.

Abilio se dio la vuelta y negó con la cabeza. 

—¿Has oído lo que dice este salvaje? —le dijo al perro Zern mientras lo acariciaba por debajo de la papada; Zern tan solo le lamió el dorso de la mano—. ¡Este adorador de plantas está tan loco como ellos! —Se quedó un rato sin hablar, acariciando su pelaje y viendo cómo Agila practicaba con los cuchillos. Aún maldecía por dentro cuando unos ladridos lo devolvieron a la realidad del glaciar—. ¡Está bien, Zern, bajaremos! —exclamó una nube de vaho—, pero será mejor que te agarres bien fuerte.

—¿Listos? —preguntó Agila.

Un par de ladridos fue todo lo que necesitó para impulsarse rampa abajo. Se deslizaron a toda velocidad por aquella garganta helada mientras Agila viraba sacando escarcha con sus navajas. Tras un par de botes complicados y un aire que helaba los párpados, la pendiente suavizó y Abilio respiró algo más tranquilo.

Ya iban casi parados cuando a lo lejos divisaron a sus compañeros. Al acercarse los vieron repletos de nieve y examinándose las heridas. Una brecha en la frente fue el regalo que la montaña le dejó a Grimor; el cura, sin embargo, salió ileso.

Aquello no los retrasó mucho. Emprendieron la marcha bajo la luz naranja del crepúsculo hasta que la nieve se convirtió en escarcha, y la escarcha en una pradera de matojos castaños. Bordearon un risco, bajaron por un barranco de piedra y avanzaron en terreno llano durante casi una hora. Al cabo de un rato, la perspectiva por fin les regaló el mar abierto. Un mar helado y hostil mecido por la bruma y los icebergs. Unos pocos barcos flotaban en los espigones de un puerto pesquero. Era una bahía de aguas pálidas, infestada de gaviotas y de pequeñas casas de techado verde muy oscuro.

Abilio dejó caer los brazos y la mirada; los pies dejaron de funcionarle. Había vencido al desierto y al hielo, y el final del camino desprendía un amargo sabor a victoria. Agila se detuvo impertérrito a su lado, el viento ajetreaba sus ropas. No se miraron. Contemplaron el horizonte en silencio.

—¡Será mejor que subáis aquí, camaradas! —les chilló Grimor. Se había adelantado y les hacía gestos desde lo alto de un peñasco.

Abilio se apresuró a trepar. No le importó que la roca afilada le hiciera un par de cortes en las manos. Cuando llegó a la cima se agarró a la camisa de Grimor y escupió el cansancio al suelo. A lo lejos, sobre un islote de hielo, se erigía en mitad del océano un descomunal faro.

—¡Ciudad del Faro, por fin!
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Ciudad del Faro

 

Abilio cerró los ojos y por un momento se creyó en casa. Gaviotas. Nunca se había emocionado tanto al escuchar su molesto y áspero graznido. Con los párpados aún caídos se imaginó en el puerto de Calazan, sentado pacientemente en uno de sus muelles esperando a que la guardia se replegara y dejara libre el amarre a una de sus barcazas repletas de hierba. Un golpe de aire frío lo devolvió de pronto a la realidad. Se abrochó el último botón del abrigo y se puso un gorro de lana que guardaba en el bolsillo. El pedregoso camino hasta la aldea de Ciudad del Faro estaba casi pegado a la costa y de vez en cuando las olas rompían con tanta fuerza que les mojaban los pies. Con los ojos abiertos las gaviotas ya no le gustaban tanto; revoloteaban cerca, hacinadas, picoteando entre las rocas como insectos en un cadáver. A lo lejos, se veían los barcos en calma frente a los muelles. Tenían el ancla echada y también las redes. No había más que un puñado, pero eran grandes, algo más que los pesqueros que él había visto en el sur. Era una aldea gris que se alzaba sobre una colina escarpada, tal y como aparecía en el mapa que la dependienta de Niemel les enseñó.

Después de un rato de caminata vieron ajetreo en la costa. Sin embargo, el sendero los desvió colina arriba hasta entrar al pueblo por su parte alta, donde las calles eran menos estrechas, y las casas, la mayoría sin luz tras los ventanucos, se sucedían entre patios de malas hierbas. Debían de ser los hogares de los marineros, envueltos en bruma espesa, que no se dispersaba ni cuando el viento arreciaba haciendo girar las veletas. Al otro lado de las vallas de madera, los aparejos de pesca se guardaban a la vista bajo los porches, y en muchos de los patios había barcazas viejas y casetas de perros cuyos ladridos habían inundado el barrio. Tras bajar por unas escaleras empinadas, las calles comenzaron a estrecharse. Las casas, hechas ahora de piedra, quedaban enfrentadas de modo que casi se podía saltar de un tejado a otro. En ese laberinto de callejuelas empedradas, los ancianos tejían redes de pesca en las puertas de sus hogares, junto a unos pozales de agua caliente que utilizaban para paliar el frío en los dedos.

Siguieron descendiendo el pueblo hasta que el jaleo volvió a ser evidente. Tras una esquina, la costa se abrió entre ráfagas de viento helado y copos de nieve. Era una rada de arena oscura, donde las olas rompían sin mucha fuerza y la niebla trepaba por los tobillos de la muchedumbre. A pie de orilla, unos cuantos marineros desollaban unas belugas que habían quedado varadas. Cortaban a destajo, animados por el gentío, en continua lucha contra la marea que quería llevarse los cadáveres de vuelta al mar. Las mujeres, con las ropas y las manos empapadas en sangre, se apresuraban a recoger los pedazos de carne caliente y los amontonaban en unos tablones que arrastraban hasta unos almacenes cercanos.

—Menuda carnicería —dijo el padre Golgak—. Esta gente sabe bien lo que se hace. Jamás vi a un elfo desgarrar la carne con tanta maña.

Una ráfaga de aire septentrional entró a traición por la costa e hizo que tuvieran que recular protegiéndose el rostro con los brazos.

—¡Tenga cuidado, padre! —le gritó Agila—, el viento del norte no perdona. Agárrese.

—¡Aparta, desgraciado! —Le apartó la mano de malas formas—. Sé apañármelas solo. Que no tenga pierna no significa que necesite la caridad de un infame hombre de los bosques.

Agila le sostuvo la mirada con rabia, pero un chillido en la orilla desvió su atención. Uno de los elfos que trabajaba de pie sobre una beluga había caído al agua y se había tajado con la guadaña en una pierna. Abilio miró al cielo y vio que apenas quedaba luz. Entonces, como si alguien le hubiera leído el pensamiento, un anciano envuelto en pieles comenzó a encender todos los candiles que colgaban de los cobertizos de las casitas de primera línea. No parecía que nadie tuviera ganas de hablar demasiado. Tal vez el frío les había irritado la garganta o la costa los había dejado mudos, pero el caso fue que simplemente avanzaron hacia el tumulto. Caminaban despacio, en paralelo unos a otros, arrastrando los pies por la grava y aguantando cada uno de los murmullos sobre extranjeros que el pueblo les regalaba. A Grimor apenas se le veía la cara; bufanda hasta las orejas, boina calada y una capa de cáñamo que se abrochaba con un cordel delantero. Agila llevaba al perro Zern dentro de su macuto y se había enrollado una faja de tela a la cabeza. El padre Golgak se dedicaba a beber metido dentro de su abrigo. Abilio, con su gorro de lana cubriéndole hasta las cejas, observó de cerca el gentío. Todos eran elfos robustos, de piel curtida y lechosa y de cabellos más negros que la oscuridad que se les venía encima.

Mientras se intentaba hacer un hueco en la primera línea de la matanza, Abilio sintió que algo lo rozaba.

—¡Ten más cuidado, gnomo! ¡Apartad de en medio!

Varias mujeres arrastraban a pulso una plancha de carne.

—¡Fuera de una vez! ¡Abran paso! —gritaban.

Abilio se apartó de un salto. Aquellas elfas fornidas no estaban por la labor de ceder ni un milímetro. Las dejaron pasar y se escoraron hasta que sus botas entraron en contacto con el agua ensangrentada. Aquella orilla parecía haber sido testigo de la más cruenta de las batallas. Había sangre por doquier, tanta que parecía increíble que toda proviniera de aquellos cetáceos. Se quedaron un rato presenciando la masacre. Los elfos trabajaban a destajo, y tanto sudaban que sus cabezas humeaban como trozos de carbón prendido. A Abilio se le encogía el corazón con cada puñalada, aunque también el hambre apretaba y salivaba al imaginarse aquella carne grasienta cocinada a la brasa. Contó siete belugas. Dos estaban intactas; otras cuatro, a medio descuartizar; y los huesos de la más cercana estaban siendo rebañados por las gaviotas.

Un elfo de mediana edad, quizás algo más, se les acercó. Fumaba en pipa y llevaba un gorro de lana que le tapaba las orejas, pero no la larga cabellera gris.

—Llegáis demasiado pronto —les dijo; el aliento se le congeló al hablar—. La temporada de pesca se ha retrasado este año. Las grandes ballenas no llegarán hasta dentro de un mes. Es el frío, cada vez hace más frío y llegan más tarde. Habéis hecho el viaje en balde.

Abilio lo miró de arriba abajo y sopló vaho entre sus manos antes de estrechársela.

—Soy el señor Gunter —se presentó Abilio.

—Es un placer. Como habrá comprobado, aquí en Ciudad del Faro, la gente no está muy acostumbrada a las visitas fuera de temporada.

—Eso parece, aunque viendo cómo trabajan esos marineros quién diría que no es temporada de pesca, pero permítame que le presente a mis compañeros. Este de aquí es el capitán Rosmeri —dijo señalando al padre Golgak— y ellos son el resto de la tripulación, Osvaldo y Wanda. —Señaló a Grimor y a Agila—. Ah, y se me olvidaba, ese chucho que asoma el hocico por el macuto es nuestro perro guardián.

Grimor y Agila le estrecharon la mano mientras que el padre Golgak lo saludó con una mueca.

—Así que capitán, ¿eh? —le dijo el elfo—. ¿Dispondrá usted de barco, al menos?

El padre Golgak pegó un trago de whisky. 

—Lo perdí en una timba —dijo.

El elfo carcajeó. 

—Ahora sí creo que sea usted capitán. Hacía mucho que no se veían gnomos por aquí. Yo tengo un barco. No es gran cosa, pero sirve para dar buena cuenta de las ballenas. Si se quedan ustedes hasta que se abra la veda quizás necesite gente.

Abilio se recolocó el cuello de su abrigo. 

—Una oferta generosa, ¿señor…?

—Ah, disculpe, Vitiza. Ese es mi nombre.

Abilio asintió con una sonrisa. 

—Una oferta generosa, señor Vitiza —le repitió—. Le aseguro que la tendremos en cuenta, pero por ahora solo buscamos un sitio donde descansar un par de días.

—Mire, esto es un regalo de los dioses. Ellos han querido que estas ballenas queden varadas aquí y nosotros lo agradecemos, pero le aseguro que no encontrará pesca en ninguna de las ciudades del lago. Este año el invierno se está haciendo largo, así que si quieren encontrar un pesquero lo mejor será que esperen aquí.

De repente repicaron campanas en el pueblo, a golpes graves y espaciados, y en sincronía con el crujir de los huesos de las ballenas.

—Sí que se ha hecho tarde —masculló Vitiza—, ya es la hora de los oficios. Me temo que el párroco no estará muy contento al ver que hoy faltará medio pueblo. ¿Son ustedes religiosos?

—Oiga, no se ofenda, pero ahora mismo el único credo que me pide el cuerpo es un buen filete y una cama en condiciones.

—¿A qué dios reza usted? —le preguntó el padre Golgak.

—Maklar, por supuesto. ¿Acaso hay otro?

El cura arrugó la frente.

—Tomaremos su oferta muy en serio, señor Vitiza —insistió Abilio—, pero como le he dicho antes, ahora solo queremos descansar. Si conoce usted algún albergue por aquí cerca le estaríamos muy agradecidos.

—Mi hija dirige una posada. Díganle que van de mi parte y les hará un buen precio con las habitaciones. Es ahí mismo, en esos edificios de primera línea.

Abilio echó un ojo: paredes bien cuidadas, ventanas blancas y hasta un porche iluminado donde unos cuantos ancianos bebían y exhalaban vaho por la nariz.

—Gracias, eso haremos —le dijo.

Mientras iban hacia allí, Abilio se quedó prendido del enorme faro que se veía a lo lejos. Desde aquella costa apenas era más grande que su dedo meñique, pero antes, desde los pies de la montaña, se veía desproporcionado para un pueblo tan pequeño.

—Panda de palurdos —dijo el padre Golgak—. Maklar, dios de los afligidos. Solo a alguien que vive en un sitio como este se le ocurriría adorar a un dios tan deplorable.

Los peldaños que daban acceso al porche de la posada crujieron al subir. Había cuatro y la barandilla quedaba algo suelta. Los ancianos se callaron nada más verlos. Un par de ellos, huesudos ambos, llevaban un parche en el ojo y tenían una nuez que parecía una panoja atravesada; otros dos tenían pinta de estar seniles y el que hacía cinco apagó su cigarrillo en la mesa conforme pusieron el pie en el tablado. Las bisagras de las puertas batientes chirriaron al empujarlas. Aquella taberna no tenía mal aspecto por dentro. Mesas de sobra, olor a parrilla y buena temperatura. Todo lo que necesitaban. 

Una elfa que trabajaba tras la barra les hizo un gesto al tiempo que arrastraba un barril.

—Enseguida estoy con vosotros —les dijo.

Se acercaron y esperaron sentados en una banqueta. Un olor a carne a la plancha no tardó en salir de la cocina.

Grimor se desabrochó la capa. 

—Bueno, compañeros, ya estamos aquí. Después de tanto tiempo me he quedado flaco como un palillo. —Les enseñó el cinturón enganchado por el segundo agujero—. Mi madre estaría orgullosa, pero ahora pienso comer hasta recuperar el último gramo de grasa.

—Mucho tiempo ha pasado, sí —repitió Abilio en voz baja—, parece una eternidad. —Miró a su alrededor y vio la taberna vacía—. Come todo lo que quieras, gordo, creo que nos lo merecemos.

—¿Qué les pongo? —dijo una voz tras la cortina que daba acceso a las cocinas.

Salió la camarera. Rozaba la mediana edad y tenía mejillas firmes y rosadas.

—Buenas tardes —dijo Grimor sacando papada y quitándose la boina—. Venimos de parte de Vitiza, nos ha dicho que este es un buen sitio para llenar el buche y dormir plácidamente.

La camarera sonrió. 

—Ciertamente lo es, señor. La mejor carne de beluga de todo el lago. Recién trinchada, cortada y salteada, y llegan justo para la cena.

Aquella tarde cenaron varios kilos de carne de cetáceo, bebieron cerveza y charlaron como solían hacer en las tabernas de Calazan. Por un momento se olvidaron de lo que estaban haciendo, del motivo que los había traído al norte y de que iban tras una isla que al parecer no aparecía en ningún mapa. Simplemente pidieron un plato tras otro y disfrutaron de cada una de las salsas y guarniciones.

Ya en las habitaciones, Abilio se encendió una pipa y miró por el huequecillo que quedaba entre los maderos que tapiaban las ventanas de su habitación. Daba a la playa y se veía cómo la bruma acariciaba los cadáveres de las belugas. Aún había gente, aunque pocos; entre ellos, el señor Vitiza, que estaba revisando unos barriles. Agila se acababa de pegar una ducha y estaba echando carbón a la estufa con la toalla enrollada a la cintura.

—Ni se te ocurra fumar aquí —le ordenó—, apestarás la ropa y no hay ventilación. Llevo todo el viaje aguantando vuestros humos.

Abilio soltó un quejido de indignación e intentó desclavar una de las maderas. 

—Si pudiéramos abrir esta ventana —farfulló—. No sé por qué demonios está tapiada.

Agila se quitó la toalla y la tendió. 

—¿No has oído lo que te he dicho? La habitación empieza a oler mal; y ni se te ocurra abrir esa ventana. ¿Eres consciente del frío que hace? No quiero caer enfermo.

—¡Vale! —se quejó Abilio. Apagó el tabaco con un prensador, se puso las botas y se abrochó el abrigo—. Enseguida vuelvo. Voy a ver qué andan haciendo por allá abajo.

Salió de la habitación y se recolocó el gorro justo detrás de la puerta. En aquellos pasillos de madera vieja, las lamparitas estaban apagadas y las ventanas tapiadas. Buscó a ciegas la escalera. El primer peldaño crujió, también la barandilla. Una vez en el comedor cayó en la cuenta de que llevaba consigo su viejo encendedor. Al prenderlo, el salón se iluminó diáfano, sin mesas ni sillas, y con las ventanas cerradas con candados. Aún olía a grasa de cetáceo. Se notaba el aire helado entrar por debajo de la puerta. Miró por el ojal de la cerradura y vio a Vitiza y a unos elfos arrastrando unos barriles hacia la orilla, al lado de los restos de las belugas.

Giró el pomo; estaba cerrado.

—¡Voy a por el último! —gritó uno de los elfos.

Abilio se hizo a un lado. Al cabo de unos segundos oyó algo de ruido en las cocinas. Sin saber muy bien por qué, se agachó y apoyó la espalda contra la barra. Cuando el ruido cesó, decidió ir a echar un vistazo. Ya no había nadie en la cocina, pero la puerta trasera estaba abierta y entraba una brisa gélida y húmeda. Sobre las encimeras de mármol aún quedaban restos de cetáceo y sangre, y habían dejado a remojo todas las sartenes y cacerolas.

Salió.

El mar se escuchaba manso y no hacía tanto viento como le pareció en un principio. Se volvió a prender la pipa y caminó hacia los marineros abrochándose el abrigo hasta el último botón. Al verlo, se detuvieron. La mirada que le dedicaron le hizo soltar el humo sin tragarlo.

Vitiza dejó el punzón que llevaba en la mano sobre la tapa de uno de los barriles.

—Señor Gunter, ¿qué hace usted aquí?, ¿por dónde ha salido?

Abilio se echó la pipa a la boca. 

—La puerta trasera estaba abierta y he salido a fumar. No hay que jugársela en un edificio de madera tan antigua como este, ¿no cree? —bromeó.

—No es conveniente que esté aquí, el frío es peligroso a estas horas.

Abilio sonrió tímidamente. 

—Un cigarrillo no creo que haga daño a nadie. —Pegó una calada a su pipa mientras los compañeros de Vitiza lo miraban con cara de pocos amigos.

Vitiza se volvió hacia ellos y chafó sin querer el agua de la orilla.

—Id a casa, esto ya está casi terminado. Yo me encargaré del resto. —Los marineros fruncieron el ceño, pero no se movieron—. ¡He dicho que yo me encargo! —les gritó.

—Como quiera, jefe.

Se despidieron con un gesto cordial y se marcharon.

Mientras los escuchaba alejarse por la playa de roca, Abilio se acercó a los restos de las belugas y apoyó su pie en las costillas aún manchadas de carne.

—Habéis dado buena cuenta de ellas —dijo.

—Así es, aquí las ballenas lo son todo y todo se aprovecha de ellas. Su carne, su grasa, su piel y hasta sus huesos.

Agarró el punzón e hizo palanca en uno de los barriles hasta que la tapa cedió; la dejó suelta, pero no la levantó.

—Ya veo —dijo Abilio—. Oiga, señor Vitiza, antes me ha parecido que usted decía que esto era un lago. En mi viejo mapa esto aparece como el fin del mundo, como el último de los océanos.

—Puede que su mapa sea viejo, pero no está equivocado. Esto no es un lago, es un golfo de agua salada. La gente del norte lo llamamos lago, ya sabe, viejas historias y tradiciones.

Clavó el punzón en otro barril y siguió a lo suyo.

Una ola algo más intensa que de costumbre les mojó los pies. Abilio reculó lo justo, pero acabó sintiendo cómo el hielo se filtraba a través de los calcetines.

—No se preocupe —le dijo Vitiza—. Es la marea alta, pero ya no subirá más. Ya le he dicho que el frío a estas horas es peligroso si no se lleva la ropa adecuada. —Se levantó la pernera del pantalón y le mostró unas buenas botas de pescador—. ¿Cuánto tiempo cree que aguantarían sus huesos dentro del agua?

—Se sorprendería de lo que pueden llegar a aguantar los huesos de los gnomos.

Vitiza sonrió; había hecho saltar el último nudo de alambre del siguiente barril y se puso de cara a la orilla. 

—¿Ve aquel faro de allí?

Abilio asintió.

—Es el faro del norte. Más allá no hay nada, el fin del mundo. Tal y como dijo usted antes. Y lo que queda a este lado es el reino de las doce ciudades, las orillas del golfo. Pero ahora dígame, ¿a qué han venido aquí? El color de su piel no engaña, no son gente del norte.

—Cartografía —respondió impertérrito—, poseo una vieja tienda de mapas y me gusta tener actualizado el género. Ya sabe que la gente paga muy buenos precios por un mapa en condiciones.

Vitiza asintió. Abilio pegó una calada a su pipa y expulsó el humo por la nariz; fue incapaz de distinguirlo del vaho. Oteó el horizonte nocturno y distinguió entre la bruma la silueta lejana del faro.

—Le seré franco —dijo Abilio—. Estamos buscando una isla más allá del faro, una que no aparece en ningún mapa conocido, pero yo estoy seguro de que existe.

Vitiza sonrió. 

—¿Una isla, señor Gunter? —Abilio se quedó esperando una respuesta, pero Vitiza siguió abriendo barriles. Al terminar, se sacó una colilla de detrás de la oreja y se la encendió—. Mire, yo también seré franco. Llevo navegando este golfo desde que tenía once años y jamás he visto ni un solo peñón rocoso sobresalir del agua. Llevo haciendo esto toda una vida, persiguiendo a las ballenas por cada orilla, por cada pedazo de costa y nunca he oído hablar de una isla en estas aguas.

Abilio reflexionó un instante. 

—¿No conoce ninguna isla? —preguntó algo tenso.

—Ya le he dicho que aquí no hay ninguna isla. Anda, coja de ahí. Ayúdeme a arrastrar ese barril, está demasiado cerca de la orilla.

Abilio agarró el asa oxidada, el barril pesaba como un muerto y se apreció un leve chapoteo al levantarlo. Mientras lo movían, la bruma que les acariciaba los tobillos trepó por la madera y se dispersó a media altura. De espaldas a la costa, el ruido del mar lo intimidó. De repente, el faro se encendió. Fue una luz pequeña, tenue, poco más que una estrella lejana.

—Mire allí, se ha encendido el faro —dijo Abilio.

El elfo soltó el barril bruscamente y clavó su mirada en el horizonte. 

—¡Que me aspen, señor Gunter, no vuelva a engañarme de esa manera! Tal vez sus ojos de gnomo puedan distinguir una fogata a cinco kilómetros de distancia, pero yo no veo absolutamente nada.

Abilio volvió a fijarse en la luz. 

—Yo no engaño a nadie, le digo que hay una pequeña luz allí al fondo.

Vitiza sonrió. 

—No se ofenda. Es que por un momento me ha hecho creer lo que no es. El faro se enciende cuando llegan las ballenas y créame que su luz es mucho más intensa que eso. Lo que ahora ve, me temo, será simplemente el farero encendiendo una de sus lámparas.

Abilio intentó pegar otra calada, pero solo aspiró aire. Miró la cazoleta y la vio a rebosar de ceniza. 

—¿Así que alguien vive en el faro? Quién lo diría…

—Por supuesto que vive alguien, nuestro farero, el viejo Amilka. ¿Quién cree que nos avisa cuando llega la época de pesca? Aquí las aguas son más tranquilas y cálidas y las ballenas vienen a dar a luz. Es entonces cuando Amilka prende la llama del faro y se abre la veda. Quizás mañana o pasado se deje caer por aquí y usted pueda conocerlo. Si hay alguien que puede decirle si su isla existe, sin duda es él. —Bostezó—. Y ahora ayúdeme a mover este barril, ya se está haciendo tarde.

Al volver a cogerlo, Vitiza se resbaló y se quedó de cuclillas con el barril inclinado sobre su pecho; algunas gotas de un líquido rojo le salpicaron la camisa. Abilio se apresuró a ayudarlo. No hizo falta. En cuestión de segundos, Vitiza lo puso recto y cerró la tapa con un gesto implacable.

—¡Maldición! —blasfemó.

Abilio tocó el borde manchado y se restregó el líquido entre los dedos. 

—Ya veo que aquí no desperdician nada —dijo llevándoselos a la nariz—. Sangre de beluga.

Vitiza le mantuvo la mirada. 

—Será mejor que no haga más preguntas u obtendrá respuestas que tal vez no le gusten. Suba a su habitación, cierre las cortinas y rece por dormir del tirón toda la noche. Quizás mañana encuentre a alguien que lo lleve al faro.

Abilio excavó con el pie un pequeño agujero entre las piedras y lo miró a sus ojos amarillos. 

—Bien, señor Vitiza. Ha sido una charla interesante, pero creo que me he quedado sin tabaco. Mañana será otro día.

Le tendió la mano y Vitiza se la estrechó con fuerza.

Se marchó de allí con una extraña sensación. Mientras subía las escaleras, oyó un portazo y un ruido de cadenas. Parecía provenir de las cocinas. Seguramente Vitiza habría echado el cerrojo a la puerta de atrás. Se desabrochó el abrigo y contuvo el impulso de bajar a comprobarlo. Nada más entrar a su habitación, un golpe de calor le alivió las mejillas. Las brasas estaban encendidas y Agila dormía a pierna suelta tapado únicamente con una sábana fina. Acudió al retrete, orinó, se enjuagó la boca y las manos y se puso su pijama de lino con su puntiagudo gorro. Cerró los ojos y no tardó en dormirse. Soñó con Niemel. Se había mudado allí para intentar vender el extraño aparato que robó de casa de la señora Thompson, pero al final había acabado siendo el propietario de una red de canoas. Ectrol trabajaba para él, y también Grimor, y los tres estaban liados con un proyecto que pretendía unir Niemel y Calazan a través de un canal larguísimo. Había mucho dinero de por medio. Max andaba con la mosca detrás de la oreja, hablando y reuniéndose con inversores. Se le había prometido un buen pellizco si la cosa salía bien. Sin embargo, cuando estaban a punto de cerrar el trato con una constructora de Villadragón, Abilio se despertó. Sentía la vejiga llena y la boca algo seca, como si en la cena se hubieran pasado con la sal. Casi sin levantar los párpados se sentó sobre la cama y resopló con los hombros caídos. Se levantó y acudió al baño. Al regresar, removió las brasas y añadió un trozo mediano de carbón que prendió enseguida.

Nada más tumbarse en la cama oyó ruidos tras la ventana; de nuevo algo parecido a traqueteo de barriles. «Ya están otra vez», pensó. Corrió las cortinas y miró entre las tapias. La niebla no permitía distinguir nada. Pegó la oreja y escuchó susurros y olas. Lentamente, la brisa se llevó parte de la bruma y descubrió unas extrañas siluetas. Sus rostros tan solo eran sombras, pero sus ojos brillaban como las luciérnagas. Estaban abriendo los barriles y bebiendo la sangre de dentro. Metían la cabeza y se empapaban en ella. El corazón de Abilio le pegó un latigazo. Contó cinco. Cinco extrañas criaturas de la noche. Una de ellas sacó la cabeza y enfocó con los ojos encendidos hacia la ventana. La sangre le chorreaba y enjugaba sus largos cabellos. Abilio apartó la vista y como un resorte apoyó la espalda contra la pared. Dejó de respirar. Todo había quedado en el más absoluto silencio a excepción de las palpitaciones bajo su pecho. Caminó de puntillas hacia la cama de Agila; a mitad de camino algo golpeó la ventana y tapó la escasa luz que se colaba por las rendijas. Apretó los puños. Una intensa y ronca respiración atravesaba el cristal y pronto comenzaron a oírse pasos sobre el tejado. Tras unos segundos, simplemente se marchó. Abilio volvió a mirar a través de las tapias, pero ya no vio a nadie; la niebla había vuelto. Su corazón bombeaba sangre a un ritmo imposible. Regresó a la cama y se quedó sentado en el borde. Agila babeaba sobre la almohada. No lo despertó, aunque estuvo a punto. Se metió despacio bajo la colcha, como si el roce liviano de la tela fuera a atravesar las paredes; y tras un rato de vigilia, en el que sus ojos no dejaron de mirar al techo, sus párpados terminaron por cerrarse.

 


 

 

 

 

 

 

33

El guardián del faro

 

Al día siguiente, a Abilio lo despertó la nube de vapor que salía del aseo. Ya no había ni rastro de los barriles. Acudió al baño desconcertado y se desnudó mientras Agila se enjabonaba el pelo.

—Echa más brasas a la caldera —le dijo Agila—, comienza a enfriarse el agua. Odio este lugar. Todo está frío.

Abilio puso la mano bajo el chorro y la notó templada. Avivó las llamas. 

—He tenido un sueño horrible. Este lugar me da mala espina. Puede que Calazan sea una alcantarilla, pero al menos hace calor.

—Tampoco me gusta el calor de Calazan. Todas las mañanas me despierto y me pregunto qué hago con vosotros, pero creo que hoy al fin lo he comprendido.

—¿Ah sí?, ¿y qué es lo que tu cabezota ha comprendido?

Agila salió de la ducha sin responder y le lanzó la esponja. Abilio la agarró al vuelo.

—¡Haz lo que te venga en gana! Yo ahora solo necesito que despiertes al resto y los reúnas en el comedor. Tengo que hablar con vosotros, creo que sé cómo encontrar la isla.

Desayunaron tortilla de huevos de oca y beicon. El local estaba casi vacío, salvo por los que entraban a tomar algo rápido y se largaban de allí con el sabor del café en los labios. La camarera tenía buen aspecto aquella mañana. Se la veía radiante, con mejor color de cara, incluso Zern, que nunca solía hablar más de la cuenta, le dedicó un par de palabras durante el desayuno. Mientras bebían su segunda taza de café, Abilio les contó lo que sabía acerca del faro y todos estuvieron de acuerdo en ir a buscar al farero del que le habló Vitiza. No les fue difícil encontrar a un muerto de hambre que accedió a hacerles de barquero por unas pocas monedas, un elfo flacucho llamado Lázaro. Desgarbado y sin estilo, tenía el cuello más torcido que Abilio había visto, pero disponía de un velero lo suficientemente grande como para llegar hasta el faro.

A mitad de trayecto varios trozos de hielo comenzaron a chocar contra la barca. 

—No sé qué pasa este año, pero a estas alturas de temporada ya deberían estar todos derretidos —dijo Lázaro apartándolos con el remo—. Si vamos demasiado deprisa podrían dañar el casco. Lo mejor será arriar velas, seguiremos remando.

Abilio oteó el faro sobre el mar. Desde allí aún parecía mucho más grande y viejo. 

—¿Conoces al farero? —le preguntó.

Lázaro deshizo un nudo y sonrió. 

—Todo el mundo conoce al viejo Amilka. Le gustan demasiado el alcohol y las mujeres como para no conocerlo. Es un buen hombre, no se preocupe, y bastante hospitalario; aunque no suele ir nadie a verlo a su casa. A poca gente le gusta navegar más allá del puerto de Ciudad del Faro.

—Qué raros sois los norteños —dijo Grimor—. Un tipo como ese debería estar harto de visitas.

—Es el hielo. Aquí solo hay hielo y muerte. Debería haber visto esto hace un par de meses, estaríamos caminando sobre el agua en lugar de navegar por ella.

Abilio echó la vista atrás y se imaginó el mar completamente congelado. Se hurgó en los bolsillos de la chaqueta y sacó su pipa. Había estado un par de semanas fumando menos, pero ahora le apetecía a todas horas. Prensó el tabaco y pegó una calada ansiosa; dos minutos más tarde tenía los dedos entumecidos y tuvo que apagarla. La hostilidad de aquel rincón había comenzado a irritarlo hasta el punto de empezar a sentir desprecio por los lugareños.

—¿Falta mucho, muchacho? —le preguntó cabreado.

—El problema es el hielo, cada vez hay más y es difícil mantener la línea recta. Pero tranquilo, no creo que nos tome mucho más tiempo de lo previsto.

Por fin llegaron a una cala que hacía de embarcadero natural. Era un rincón escarpado a la sombra del faro donde las olas rompían con violencia. Conforme se acercaron, Abilio percibió el sonido de una veleta clavada en la roca; era negra y tenía forma de ballena, aunque giraba tan deprisa que podía ser cualquier cosa.

—Ya hemos llegado, es allí arriba —gritó el muchacho tratando de imponerse al ruido de las olas—. Yo esperaré aquí, pero no os demoréis demasiado, parece que hay alguna nube.

Acercó la barca a un muelle improvisado y la amarró a una roca con forma de pilón.

—Ten, lo acordado —le dijo Abilio—, cinco monedas de plata. El resto, al regresar a Ciudad del Faro.

Lázaro las cogió y se las echó al bolsillo con una mano más rápida que la lengua de un camaleón. 

—No prometo nada —dijo manteniendo el equilibrio en la barca—. El mar está revuelto y empeorará después de comer. Si no habéis regresado en dos horas, mañana volveré a por vosotros.

Abilio torció el morro. 

—¡¿Qué clase de marinero eres?! —le espetó mientras las olas lo empapaban.

—Después de comer la cosa se pone fea —le respondió Lázaro con una voz blanda.

—Está bien, muchacho —dijo Agila cogiendo a Abilio del hombro—, pero si quieres cobrar lo prometido más vale que estés aquí a las ocho en punto.

Lázaro asintió y se abrochó el abrigo.

A la cima se accedía por unas escaleras talladas en la piedra, quince o veinte peldaños a lo sumo. Una vez arriba, se toparon con una explanada de tierra mezclada con aguanieve, una caseta hecha con cuatro maderos y un faro enorme con una puerta pequeña y verde que estaba cerrada. Agila agarró el picaporte oxidado y llamó. Nadie abrió. Probó otra vez, y tampoco obtuvo respuesta.

—Estará sordo —dijo Abilio—, como no abra a la próxima habrá que echar la puerta abajo. —En ese momento se acordó de Max. Si estuviera allí seguramente ya estaría dale que te pego con sus ganzúas—. Sería un detalle que Dakram abriera esa cerradura por nosotros. ¿No cree, padre?

El padre Golgak tiritaba y tenía el bigote hecho escarcha. 

—Estos paganos… —masculló—, qué limitados estáis.

Tiró su muleta al suelo y se puso frente a la puerta.

—¡Espere! —le gritó Grimor desde el otro extremo del peñón—. Mirad, allí hay alguien.

Avanzaron hacia él. La parte oeste de la isla era mucho menos abrupta y descendía de manera gradual hasta una cala rocosa.

—Allí está, ¿lo veis? —insistió Grimor.

Algo se acercaba a la costa paralelo al espigón. Navegaba esquivando los trozos de hielo de forma continua, sin giros bruscos ni trazas rectas. Los cinco se quedaron expectantes sin dar un solo paso hacia la orilla. Cuando entró en la recta final de la dársena, distinguieron a un extraño individuo envuelto en pieles. Iba despacio, con la tranquilidad que a ese lado del peñón daban las olas. Abilio enfocó entre toda aquella niebla y no se creyó lo que vio. Aquel hombre cabalgaba una bestia marina con riendas y martingala. Parecía uno de los grandes tiburones que pescaban los marineros en el puerto de Calazan, pero este era algo más grande y robusto, de un intenso color negro con manchas blancas y con una aleta que, erguida, sobrepasaba la cabeza de su jinete.

—¡Que me aspen! —exclamó el padre Golgak—, ese bicho debe de medir al menos ocho metros.

—Es una orca —dijo Agila—. Una ballena de las aguas del norte, un haiko, así las llaman en el oeste. Una vez vi una enorme en la lonja de Ted Kapi. La marea la trajo hasta allí, pero de eso hace ya muchos años. Son capaces de tragarse al humano más grande de un solo bocado. Frótese bien los ojos, padre. No creo que vuelva a ver usted muchas como esta en Calazan. 

Dejó al cura con la palabra en la boca y se dejó caer por el montículo de grava que descendía hasta la playa. Cuando llegó a la orilla, el jinete envuelto en pieles ya había desmontado.

—¿Quiénes sois? —exclamó con los pies dentro del agua. Era una voz de mujer, intensa y poderosa.

Agila se detuvo a escasos diez metros de ella y esperó a que Zern, Grimor y Abilio llegaran a su altura. El viento arreciaba en aquel lado de la costa y traía de mar adentro pequeñas partículas de hielo y sal. El padre Golgak no avanzó, se quedó aterido en la colina apoyado en su muleta.

—¿Quiénes sois y qué hacéis en mi casa? —repitió la mujer.

Se quitó la capucha y dejó caer una larga y naranja cabellera trenzada. Su mirada destilaba frialdad y su piel era tan pálida como el paisaje.

Abilio se coló entre las piernas de Agila, lo agarró del abrigo y le dio un tirón.

—¡Saludos! —gritó Agila—. Venimos de parte de Vitiza, buscamos al guardián del faro.

Ella no contestó. Desabrochó la silla de montar y los aparatajes y los dejó caer sobre la orilla. Acarició el hocico de la orca y esta se revolvió hasta alejarse nadando.

—¿Qué es lo que queréis de Amilka? Él no está aquí.

Comenzó a chispear una lluvia fina manchada de nieve y sal.

Abilio se secó la frente y se acercó al ver que la orca ya era un punto negro en las aguas blancas. 

—Venimos de muy lejos —dijo—. Somos cartógrafos y tenemos un negocio que proponerle.

La mujer se cargó la silla a la espalda. 

—Guárdate tus negocios para aquel a quien interesen, gnomo. Como ya os he dicho, él no está aquí.

—En ese caso, esperaremos —insistió Abilio.

A ella se le escapó una sonrisa nimia mientras terminaba de abrochar las correas de la montura. Se agachó y se quedó de espaldas a ellos. Llevaba un tridente enganchado con dos gemas escarlata en el mango.

—Muy bien —dijo—, ya es hora de que se sepa. ¿De verdad queréis ver a Amilka? Venid conmigo.

La siguieron hasta la caseta de madera. Por fuera parecía un simple trastero, pero al abrir la puerta se percataron de que era la entrada a un enorme almacén subterráneo. No bajaron. Colgó de puntillas la silla de montar de unos ganchos y cerró de un portazo. Tras ello, los condujo en silencio hasta la parte trasera del faro y se detuvo junto a un montón de rocas apiladas. La tierra parecía fresca alrededor.

—Era mi marido —dijo—. Las fiebres se lo llevaron hace dos semanas.

Hubo un silencio que solo rompió Grimor con un carraspeo. Se quitó el gorro y se inclinó ante la tumba. 

—No sabe cuánto lo siento, señora. Que los dioses se hagan cargo del espíritu de su marido.

Ella lo miró resignada; apenas tenía cejas, o al menos era difícil distinguirlas. 

—Gracias por tus condolencias, pero no son necesarias. Era un hombre muy anciano. Y ahora, marchaos. Aquí ya no tenéis nada que hacer. Idos y decir en el pueblo que Amilka ha muerto, que no habrá funeral y que no quiero una sola visita.

—Señora, puede que no sea el momento —le dijo Grimor volviéndose a calar la boina—, pero si su marido ha muerto, eso la convierte a usted en la guardiana del faro.

—Tal vez sea así —dijo contemplativa.

—En ese caso, a su servicio. Puede llamarme…

—Oiga, lamentamos su pérdida —la interrumpió Abilio—, no hemos venido a molestar. Si no puede atendernos ahora esperaremos el tiempo que haga falta. Por cierto, aún no me he presentado, soy el señor Gunter. Dirijo una vieja tienda de mapas más allá de las montañas. Lástima que no lleve aquí ninguna tarjeta —dijo palpándose los bolsillos—. Y estos son mis empleados: el capitán Rosmeri, Wanda, el señor Jefferson, y ya conoce usted a Osvaldo, el cocinero de a bordo.

Ella se inclinó lo justo como para estrecharle la mano y hacerle crujir los nudillos. 

—No guardo ningún luto, señor Gunter. Mi marido no era ningún santo y desde luego que en vida hizo lo que le dio la gana. Es solo que me resulta extraño que un grupo de extranjeros se presente aquí hablando de negocios.

Abilio sacó el mapa y el aire lo hizo sonar al extenderlo. 

—Estamos buscando una isla, señora, una que no sale en los mapas. Una que está más allá de este faro. Seré el primer cartógrafo en Aria que presente un mapa topográfico con todos y cada uno de los rincones de este mundo. Mire, tiene que estar por algún lado, seguro que usted lo sabe —le dijo poniéndole el mapa en la mano, pero ella solo dirigió la vista hacia el mar.

—Resulta irónico —dijo—, esta mañana me he levantado con esas islas en la cabeza. Es cierto que hay unas cuantas más allá del faro —contestó tras un par de suspiros—, pero la mayoría son bloques de hielo, icebergs. Nada que interese a nadie.

—Entiendo. No obstante, somos muy concienzudos en nuestro trabajo y sería interesante examinar algún viejo mapa de la región, uno local que muestre esa zona de la que usted habla.

Ella se frotó las manos y volvió a poner los brazos en jarra. 

—Tal vez —dijo—, aquí todo es negociable. Pero mucho me temo que si os demoráis demasiado no podréis regresar hasta mañana. Se avecina tormenta y aquí las tormentas no son como al otro lado de las montañas.

—Eso no es problema, dormiremos donde sea, aquí mismo, en la explanada si hace falta. Le diremos al barquero que vuelva a la ciudad y que dé la noticia de la muerte de Amilka, si es ese el deseo de su señora.

Ella asintió y los condujo hasta la entrada principal del faro. La cerradura sonó a reja de calabozo. Una ráfaga de aire cálido se escapó de la casa antes de que pusieran el pie en el recibidor. Todo estaba oscuro. Se distinguían débiles siluetas de muebles y escaleras que se perdían en espiral hacia el piso de arriba. La mujer encendió un candil, pero no cambió mucho.

—Disculpad la oscuridad, pero el aceite empieza a escasear. Las ballenas se han retrasado este año y por lo que parece aún tardarán. —Se sopló las manos y se quitó el abrigo. Bajo aquel montón de pieles se ceñía una camisa gris con un chaleco de cuero y una falda larga azul oscuro. Lo colgó todo en un perchero y guardó el tridente en la habitación contigua—. Podéis dejar ahí la ropa. Ah, y cuidado con las rendijas del suelo. El faro está construido sobre una terma y el vapor sube con mucha fuerza. Así que, si quiere conservar la entrepierna, capitán, será mejor que dé un paso atrás.

El padre Golgak se apartó de la rejilla, se quitó el abrigo y se abrochó la sotana con las manos rígidas; vieja y hastiada por el camino, deshilachada y con varios quemazos y agujeros, más bien recordaba a los harapos de un mendigo que al estandarte de una iglesia.

Tras dejar la mayoría de las cosas en el vestíbulo, subieron a lo alto del faro. No había peldaños, sino una rampa espiral que parecía no tener final. Abilio ya no sentía cansancio. Tenía los gemelos como dos rocas, el abdomen plano como una pizarra de escuela y un glúteo que por fin era capaz de ocultar su huesudo trasero. Tras un rato de ventanas por la que se divisaba un mar eterno y helado, llegaron a una habitación. Era una enorme cúpula de cristal empañado con muebles viejos, sofás de cuero y una descomunal lámpara que enfocaba al sur.

—Sentaos ahí —les ordenó ella.

Echó carbón a una estufa y la roció con un mejunje que olía a aceite. El fuego prendió de súbito y crepitó como un roble viejo en llamas. La cúpula comenzó a desempañarse y Ciudad del Faro fue apareciendo tras el cristal. Estaba envuelta en una niebla lúgubre a orillas de un lago que se adentraba en tierra como un vaso de leche derramada.

Abilio inclinó su silla y perdió la mirada en el paisaje.

—¿Os parece interesante? —dijo ella—. Os aseguro que es una tarea extremadamente aburrida. —Puso una tetera en el hornillo y se sentó a presidir la mesa—. Antes me has dicho que estáis buscando una isla, ¿no es así? —Abilio asintió y sacó su pote de tabaco—. Aquí no —lo reprendió la mujer—, no hay ventilación.

Abilio se quejó entre dientes, pero sin llegar a ser maleducado.

—Exacto —dijo guardándose la pipa—. Alguien me contó una vez que existía una isla más allá de todo este mar helado, y en el pueblo me dijeron que si alguien podía conocerla ese era su marido.

—Tal vez, ya os he dicho que hay algunas islas más allá del faro, pero allí solo hay hielo, nada de valor. No sé para qué queréis un mapa que nadie va a comprar. ¿Veis aquel glaciar al lado del pueblo? Allí desemboca un río congelado. Cuando el cauce lleva agua es por ahí por donde llegan los barcos mercantes del otro lado de las montañas. Por ahí entran y por ahí regresan a sus casas. Nadie navega más allá del faro. Sinceramente, no creo que a nadie en su sano juicio le interese un mapa como ese.

Abilio levantó las cejas haciéndose el interesante. 

—Es una cuestión de principios. Un mapa es más valioso cuando está acabado.

Ella sonrió. 

—Se ve que eres un gnomo concienzudo, te felicito. Pero mi consejo es que añadas unas cuantas islas a mano alzada y que lo guardes en una vitrina cara. Te garantizo que nadie se dará cuenta de la estafa. Si lo que buscas es un mapa de verdad, ya podéis daros la vuelta porque no voy a venderos ninguno. Puedo dejar que os calquéis algunas coordenadas, pero ninguno de esos mapas saldrá de este edificio —dijo señalando un armario cercano.

—Bueno, señorita —masculló Grimor—, el caso es que…

—Señora Ukana.

El enano asintió ruborizado. 

—El caso es que nos gustaría cartografiar el terreno a nosotros mismos, ya me entiende.

—Sí —dijo Zern—. Es una norma de la empresa. Nada de mapas calcados.

—Entiendo su locura, a veces jugarse la vida puede resultar excitante. Pero le aseguro que no encontrará a nadie en mil kilómetros a la redonda lo suficientemente enfermo como para llevarlos hasta allí. —Se quedó pensativa y frunció el ceño al final—. A no ser que ese loco ya esté entre vosotros. ¿Tiene usted barco, capitán?

El padre Golgak cogió su taza de té y echó allí las pocas gotas de whisky que le quedaban. 

—Se lo comieron las carcomas. Concretamente, una enorme y de pelo rubio y sedoso. Pero le aseguro, por toda la sangre que bombea en mi corazón, que Dakram dará buena cuenta de ella.

Se mojó los labios con el licor y arrugó el rostro.

Abilio se echó las manos a las sienes y resopló con disimulo. 

—Oiga, simplemente déjenos ver ese mapa. Tal vez un calco nos sirva.

—Veo que aprecias más la vida que tus empleados. —Se levantó y se puso a escudriñar los cajones del armario.

Abilio miró al padre Golgak y lo vio hecho polvo. El camino lo había demacrado. Estaba flaco como un perro callejero y el párpado no paraba de temblarle. Atrás quedaban sus días de putas y doncellas en nombre de la Iglesia de Dakram y de baños calientes con feligreses; ahora sus ojos solo producían lástima en aquel que lo miraba.

Ukana no tardó en regresar con un cartapacio repleto de polvo. Al abrirlo, la encuadernación crujió como el hojaldre. Las hojas estaban amarillas, casi desechas, con la tinta corrida y el papel manchado. 

—Esto es el faro —dijo marcando el plano—, y aquí, en el borde septentrional, están las únicas islas que yo conozco. —Señaló un archipiélago con islas numeradas con una uña impecable—. Ya os lo dije, son peñascos de hielo. Cuando llega el calor la mayoría se deshacen y luego vuelven a crecer con el invierno. Esta de aquí es la única que se mantiene todo el año. —Señaló una algo más grande que el resto y un tanto más apartada—. No es que sea gran cosa, pero al menos su base es de roca.

—¡Esa! —exclamó Abilio—, ¡esa es por la que empezaremos!

La tetera pitó. Ukana se levantó y llenó las tazas una a una. Cuando llegó el turno del padre Golgak, este tapó la suya con la mano. 

—¿No tiene algo más fuerte? —le preguntó. Ella lo saltó y llenó la de Agila—. Ha estado allí, ¿verdad? —le dijo el cura aún con la mano sobre la taza—. Por lo que parece es usted la única persona en el mundo que navega más allá del faro. Esta mañana no venía del pueblo precisamente.

Ukana le lanzó una mirada fulminante y cerró el libro, se levantó y se quedó mirando a través del cristal. Había comenzado a nevar.

—¿Veis aquella mancha blanca sobre el mar? —Todos se levantaron a mirar—. Mientras esa gran masa de hielo no se derrita, la mayoría de las ballenas no llegarán al lago. Ese es mi trabajo. Cada semana voy a comprobar el grosor del hielo, para eso estoy aquí. Tal vez algunas veces mis tareas se extienden más allá del hielo, pero raro es que me aventure tan lejos. Allí el frío es extremo; y las tormentas, frecuentes. El hielo cruje como las ramas secas, lo ves desquebrajarse poco a poco y derrumbarse sin avisar. —Se agachó y abrió el cajón inferior de una despensa, sacó una botella y se la estampó al padre Golgak en el pecho—. Es usted un gnomo con suerte, apenas queda nada en la alacena y hay una botella para usted.

—Así que es verdad que ha estado allí —dijo Abilio.

—Ya lo has oído, raras veces.

—¡Pero no es posible que no haya nada! —insistió—. Tiene que haber algo. No puede ser que este sea el último puerto de Aria.

—¿Qué esperabais, encontrar un pueblo más allá del faro? Allí no hay vida posible.

—¿Y antes, siempre ha sido así?

—¿A qué se refiere?

—A esta región. ¿Siempre ha sido así de inhóspita, o es posible que haya vestigios de alguna antigua civilización?

Ella lo miró recelosa. Tenía alguna que otra arruga, pero su piel aún estaba tersa. 

—No sé de qué me hablas. Llegué aquí hace muchos años y nunca he oído hablar de nada de lo que me estás diciendo. Sin embargo, hay una cosa que… ¿Sabéis quién levantó este faro? —Abilio la miró atento—. Nadie lo sabe. No aparece en los libros. Parece que este faro ha estado aquí siempre. ¿No es curioso? Un faro tan grande para guiar a unos barcos que llegan por un río.

—Sí, desde luego. Todo esto suena muy interesante, pero ahora necesitamos que nos lleve a la isla. Tenemos oro y podemos ser muy generosos.

—¿No has oído lo que te he dicho? No arriesgaré mi vida por unas cuantas monedas. Además, ¿qué os hace pensar que tengo un barco para llevaros tan lejos?

Abilio sacó el monedero con el fondo común, lo abrió y contó dieciséis monedas de oro. 

—Le pagaremos ocho, no podemos darle más.

—Guarda ese saco —le dijo ella—. ¿Para qué sirve el oro si los cargueros no llegan a puerto?

—¡¿Entonces qué es lo que quiere?!

—¡Provisiones! —exclamó Agila.

La cara de Abilio se iluminó. 

—¡Eso es! —dijo—. Llenaremos su despensa, señora Ukana. Así podrá pasar el invierno sin problemas. Aún nos quedan ocho quesos de pegaso. Enormes, mírelos, se los enseñaré. Es el queso más nutritivo que pueda probar. Y algo de avena y arroz, y también varios kilos de legumbres. Con eso tendrá para todo el invierno, aunque esas ballenas se pongan a dar la vuelta a Aria. ¡Se lo garantizo!
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Sobre el hielo

 

La hambruna que asolaba aquella región se convirtió en el mayor de sus aliados. Aquella mañana las negociaciones se extendieron hasta la hora de comer, pero al final Ukana accedió a guiarlos hasta la isla. Ciudad del Faro estaba sumida en una profunda crisis. Cada año, el hielo se derretía más tarde y llegaban menos ballenas al lago. Su carne los alimentaba durante el invierno, y con su aceite iluminaban a los pueblos del otro lado de las montañas. Sin él, ningún comerciante perdería el tiempo en acudir a aquel hosco rincón del mundo. Cuando el deshielo se lo permitía, mercaderes de Centro Aria remontaban el río del norte y se volvían con las bodegas repletas de barricas de aceite. A cambio les dejaban conservas, seda, licores, hierbas; cualquier cosa, por insignificante que fuera, era de gran valor en aquella tierra estéril. Pero aquel año, el crudo invierno había hecho mella en el alma de los habitantes del lago y pocas esperanzas quedaban ya para ese pueblo.

Al día siguiente no vieron a Ukana al salir de las habitaciones. Se levantaron antes del alba, tal y como ella les ordenó, y prepararon los fardos y el café. Habían pasado la noche haciendo inventario de las provisiones y necesitaron tres cafeteras para deshacerse de las ojeras. Ukana irrumpió en la casa cortándoles el desayuno. Llevaba todas sus pieles encima y el tridente enganchado a la espalda.

—Es hora de partir —les dijo—, llegar hasta la isla nos tomará al menos hasta el mediodía. Más vale que tengáis buenas chaquetas.

Una sensación de vacío invadió el interior de Abilio. No era capaz de saborear el final del camino. Se había quedado pasmado con el tenedor en la mano, absorto en sus ideas y con un montón de frío en los huesos. Grimor le estrechó el hombro. «Ya es la hora», le dijo el enano. Enseguida se dirigió hacia la puerta y se reunió con Agila y Zern.

Abilio lo vio caminar con sus andares de siempre, torpes y pesados, y se acordó de las tabernas de Calazan, y también de su casa y de la chabola de Kirik. Aria era un lugar realmente grande. Era la primera vez que pensaba en ello de esa manera, y aunque sus primeros pensamientos habían sido de añoranza, empezó a sentir un desarraigo cuya causa no supo identificar.

Fuera, se adivinaban en el oeste los primeros rayos del amanecer. Ukana los guio hasta la caseta de madera donde la tarde anterior había guardado los aparejos y la silla de montar. El viento no soplaba en aquella parte de la isla, y la sensación de frío era menor. Antes de abrir el candado, se dirigió a ellos:

—Este es el trato. Os llevaré hasta las islas y os esperaré durante un tiempo prudencial. Si no habéis regresado, partiré de nuevo. No habrá esperas.

Abilio se pellizcó las fosas nasales y miró al suelo. 

—Eso no suena a mucho tiempo —se lamentó.

—Es una isla pequeña, no conviene merodear por el archipiélago al caer la noche. Cuando os apuntéis las coordenadas y dispongáis de un barco ya podréis ir a morir allí cuando os venga en gana, pero el trato es ese.

Abilio miró las amargas caras de sus compañeros y le tendió la mano con resignación.

—Trato hecho —le dijo a Ukana.

—En ese caso, que alguien me ayude con esto —respondió ella descubriendo una canoa—. Hay que llevarla hasta el extremo del espigón.

Zern golpeó el casco con su puño. 

—Espero que no sea esto nuestro medio de transporte.

Ella sonrió. 

—Por supuesto que no, solo un necio se echaría a estas aguas con un bote como este. El barco está al final del espigón, pero no os llevaré hasta las costas. Desembarcaréis a cierta distancia y con esto no tendréis problemas para remar hasta la orilla.

Entre Zern, Grimor y Agila cargaron la canoa hasta la recta final del dique, donde las olas rompían con más fuerza. Nada más llegaron, algo resopló bajo las rocas y expulsó un chorro de vapor de agua que se elevó sobre sus cabezas.

—¡¿Qué ha sido eso?! —exclamó Abilio cubriéndose con los antebrazos.

Agila había soltado la canoa y se encontraba de cuclillas sobre la última roca del espigón. 

—¡No es posible! —gritó.

—¡Lo es! —respondió Ukana.

Abilio corrió hacia Agila. Aquel chorro de agua había convertido el suelo en una pista de patinaje y se trastabilló al intentar frenar. Agila lo agarró a tiempo y de un tirón lo sentó en el borde del rompeolas.

—Mira esto y dime que el hielo no me ha traicionado la vista.

Abilio se asomó. Un cachalote descansaba plácidamente en el amarre del espigón. Miraba de reojo la base de las rocas. Era blanco e inmenso, el mayor ser vivo que había visto. Una carpa de tela y cuero estaba fijada a su lomo a través de decenas de cuerdas y nudos; y las olas que rompían en su piel hacían sonar el cuero mojado. 

—¡¿No será ese nuestro barco?! —exclamó Grimor.

—¿Ves algún otro por aquí? —dijo Ukana—. Lo he preparado expresamente para vosotros. Espero que sepáis apreciar la hospitalidad del norte. —Saltó sobre los lomos del animal y se sentó en su frente huesuda. Este apenas se revolvió, movió los ojos hacia arriba y ella lo rascó por encima del párpado. Cogió el tridente y lo izó murmurando algo—. ¡Hora de irse!

No tardaron en zarpar, justo después de que Ukana respondiera a regañadientes a todas las preguntas que Agila le hacía sobre cómo había preparado al cachalote. Una vez se adentraron en las aguas, el mar los recibió con calma chicha. La ballena nadaba a gran velocidad bordeando los trozos de hielo. Dentro de la carpa había sitio al menos para diez personas. Había camas, almohadones, mantas y hasta una estufa que permitía mantener el calor. Abilio se puso cómodo. Aquel medio de transporte le estaba pareciendo realmente estable; nada comparado con las mulas de carga de trasero duro como las rocas.

No habían pasado ni cuatro horas cuando aminoraron la marcha.

—Ya hemos llegado —dijo Ukana.

Abilio se puso de pie de un brinco. Nada más salir de la carpa, el aire le congeló los ojos y no pudo evitar estornudar varias veces. Cuando volvió en sí, se dejó caer con desazón sobre la frente del cachalote. Allí no había nada, absolutamente nada, salvo una inmensa capa de hielo que se perdía de vista.

El padre Golgak no tardó en apartarlo de un codazo. Caminaba a trompicones, clavando a conciencia la muleta sobre la piel del animal y con una botella de vino en la otra mano.

Su risa estalló ante toda aquella inmensidad blanca.

—¿De qué se ríe? —le preguntó Zern.

No contestó, siguió riendo hasta que su risa se tornó más oscura y perversa. De pronto, en un arrebato de ira, estampó la botella de licor contra el hielo. 

—¡Cállate, hombre perro —le chilló—, o purgarás tus pecados en algo mucho peor que el infierno!

Abilio no pudo contener el desasosiego. Estaba helado y aquel aire gélido le constreñía la garganta al respirar. Murmuró viejos pensamientos que lo venían persiguiendo durante los últimos días y se sentó sobre la piel húmeda del cachalote.

—¿Dónde está esa isla? —le preguntó a Ukana con una voz sin esperanza—. ¿Adónde nos está llevando?

—Está al otro lado del hielo. Ya os lo dije, llegar hasta aquí no es nada sencillo. Vamos a tener que cruzar caminando. El cachalote nadará bajo el hielo y nos reencontraremos con él más adelante. No hay otra opción, tendremos que arrastrar la barca y también la carpa.

Abilio se frotó los brazos con un nudo en la garganta. 

—No lo conseguiremos con este frío —dijo tiritando y cubierto de escarcha.

—Os advertí de esto, Gunter. Aún podemos dar la vuelta. Os devolveré el oro, pero me quedaré con las provisiones.

Abilio se miró las manos. Tenía los nudillos abiertos y sangre congelada alrededor.

—Piénsalo —insistió Ukana—, esto no es ninguna broma.

—¡No! —chilló Abilio—. Seguiremos lo que haga falta.

Ukana se tomó un momento, pero enseguida le contestó. 

—En ese caso tendréis que poneros esto. —Se metió en la tienda y salió con unas picas y tres pares de botas con varias conchas incrustadas en la suela—. Evitará que resbaléis. No tengo talla de gnomos, así que tendrán que cargar con vosotros.

Grimor, Zern y Ukana se engancharon la carpa a la cintura y se pusieron en marcha con ayuda de las picas. Agila se encargó de Abilio, de la canoa y del padre Golgak. De vez en cuando, distinguían al cachalote nadar bajo sus pies. No se alejaba demasiado. Era una sombra submarina que los guiaba y de vez en cuando reventaba el hielo para tomar aire. Caminaron durante más de una hora. Abilio apenas podía mantener el calor, incluso pegado a la espalda de Agila. Sentía latir su propio corazón sincronizado con la respiración de su compañero. Había dejado de sentir los dedos de los pies y comenzaba a encontrarse muy fatigado. De repente, la marcha se detuvo.

—¡¿Qué es eso?! —oyó decir a Agila, acurrucado entre las ropas de dentro del macuto—. ¡Allí, a lo lejos, en el cielo! ¡¿Maese Grimor, qué es?!

Hubo silencio, apenas el roce de las botas contra el hielo.

—¡No puede ser! —gritó Grimor—. ¡Es Reim!
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Nos veremos en el infierno

 

Agila dejó al padre Golgak en el suelo. Se quitó el macuto, lo abrió y sacó a Abilio por el pescuezo.

—¡Saca las armas, rápido! —le gritó escupiendo escarcha.

Abilio le dio el saco de Edwin y miró hacia arriba. Tres jinetes surcaban el cielo. No consiguió distinguirlos, pero dos de ellos montaban águilas y el tercero iba a lomos de una mantícora de cuatro metros de envergadura.

—¡¿Qué está pasando?! —les chilló Ukana.

Nadie le hizo caso. Agila buscó en el saco y repartió las armas; Grimor se acercó a Zern y zarandeó su hacha. 

—Si muero —le dijo—, quiero que sepas que has sido el mejor amigo que un enano puede tener.

—¡Os he hecho una pregunta! —insistió Ukana.

—No hay tiempo para respuestas —le contestó Agila—. Espero que sepa manejar bien ese tridente.

Ukana lo agarró de la solapa con tanta fuerza que le rasgó las costuras de la camisa. —¡Bastardo! —le chilló—. ¡Dime qué es lo que pasa o te juro que te sacaré los ojos y te los haré tragar!

El vaho que salió de su boca impactó en el rostro de Agila y se dispersó. Estaban tan cerca el uno del otro que apenas cabía la palma de una mano entre sus frentes. Agila no movió ni un solo músculo de su cara y aguantó aquella afrenta con una mirada implacable y fría.

El padre Golgak se volvió hacia ellos y comenzó a carcajearse. Había dejado caer su abrigo y se veía su pierna desnuda tiritar bajo la sotana.

—¡Cállese ya, padre! ¡Calle de una vez! —le chilló Abilio de cuclillas, con las manos tapándose las orejas. No podía aguantar su risa.

La respuesta del cura fue una mirada cargada de odio. Había oscuridad en ella, una profunda conexión con la muerte. Apuntó con su báculo al cielo y la nieve vibró a su lado, casi levitando. Parecía haber entrado en trance. El báculo se prendió y manó de él un rayo cobrizo que ascendió hacia el cielo a toda velocidad, zigzagueando como un relámpago, y formo una cúpula de energía.

Jamás se había sentido en él un poder semejante. Incluso Agila y Ukana habían dejado a un lado sus diferencias y observaban con asombro al cura, que había comenzado a rezar para mantener vivo aquel escudo protector.

—¡Grimor, Zern! —les llamó Agila instándolos a formar un corro alrededor del padre Golgak.

Las dos águilas y la mantícora comenzaron a sobrevolar la cúpula en círculos. Era Reim quien montaba una de ellas. Una mujer de largos cabellos grisáceos iba a las riendas de la segunda y, a lomos de la mantícora, se distinguía el corpulento cuerpo de un ogro de piel grisácea.

El viento, mezclado con los chillidos de las águilas, trajo consigo un susurro. Era la voz de Reim. Igual de frágil y quebrada que aquella noche en Villadragón: «Entregadnos el cofre y todo habrá acabado».

Abilio no sabía cuánto tiempo sería capaz el padre Golgak de mantener la cúpula, pero era muy consciente de que librar una batalla a distancia era firmar una sentencia de muerte. Sabía de lo que Reim era capaz y del poder de los hechizos de alto nivel que describía el libro de conjuros de Iquas. Él mismo era ya capaz de lanzar rayos que darían muerte a guerreros temibles. Sin embargo, cuerpo a cuerpo, al alcance de una espada o un hacha, un mago no tendría ninguna posibilidad.

—¡Hay que obligarlos a bajar! —gritó—. ¡Sacad los arcos, las lanzas; todo lo que tengáis!

Dirigió sus brazos hacia el cielo y lanzó un conjuro de «Puño invisible». Manó una onda tan potente que el retroceso lo tiró al suelo. No alcanzó por poco al águila de Reim, pero al menos hizo que el viejo mago se tambaleara en el aire y tuviera que pegar un tirón de riendas para mantener el equilibrio. Abilio se echó la mano al corazón y lo sintió palpitar con violencia. Agila estaba a su lado, su rostro impasible era lo único que le daba esperanza. Lo agarró de la rodilla y al volverse vio en sus ojos que estaba acostumbrado a tratar con la muerte.

—Levanta y prepara tus hechizos —le dijo Agila poniéndolo de pie con una mano. Sacó una honda y un arco de caza y se lo estampó a Grimor en el pecho—. ¿Sabrá manejarse con esto?

Grimor puso cara larga. 

—¿Quieres que cace liebres? ¡¿Qué quieres que haga con un arma de pusilánimes?! ¡Es ridículo!

—¡Mirad al cielo! —los interrumpió Abilio.

Una esfera de fuego crecía sobre el brazo levantado de la mujer. Grimor se apresuró a cargar una flecha y tensó el arco con temblores, apuntó con un ojo cerrado y la flecha se perdió en el aire.

La mujer lanzó la esfera contra ellos.

—¡Cuerpo a tierra! —gritó Agila.

Abilio cerró los ojos y clavó las uñas en el hielo. Esperaba lo peor. La muerte, quemarse vivo, hundirse en las profundas y gélidas aguas del norte. Pero nada de eso sucedió. Tras un silencio fúnebre, las carcajadas del padre Golgak volvieron a sonar como trompetas de victoria.

—¡La cúpula ha absorbido el fuego! —exclamó Grimor eufórico.

Abilio sacó la cabeza de entre las pieles y lo vio zarandeando su hacha, junto a Agila. Un cosquilleo en el estómago lo excitó. Miró al padre Golgak y lo vio impertérrito, aferrado al báculo sin ceder un solo centímetro. Se levantó y se impregnó de su rabia.

—¡Reim, baja aquí si te atreves! —lo retó.

—¡Eso, maldito viejo, baja de una vez! —gritó Grimor—. ¡¿O es que te tiemblan las piernas?!

Reim realizó un par de maniobras bruscas y el águila descendió unos metros. Materializó en su mano otra esfera de fuego. Crecía poco a poco, cegando con su llama los ojos. Agila hizo saltar varios trozos de hielo de un martillazo. Cargó uno en su honda y lo lanzó con decisión contra él, pero lo esquivó. No le dio tregua. Cargó otro, y otro, y otro más. El águila subía y bajaba, se agarrotaba en el aire sorteando cada pedazo y Reim pegaba brincos sobre la silla de montar. Al final, tuvo que agarrar las riendas con las dos manos y la esfera de fuego desapareció.

—¡Así se hace, compadre! —lo felicitó Grimor.

—¡Venga, recoged más trozos de hielo! —gritó Abilio escudriñando el suelo.

Se agachó y comenzó a cargar pedazos en el dorso del abrigo. En ese fugaz momento de calma, la sombra del cachalote pasó bajo sus pies como una descomunal mancha negra y ondulada, incluso pudo escuchar el roce de la aleta contra el hielo. Aquella bestia hacía que se estremeciera, y más al verla nadar bajo sus pies a escasos centímetros. La perdió de vista, pero tras unos segundos, emergió haciendo añicos la placa de hielo, a varios metros de la cúpula de energía, y abrió su enorme boca ofreciéndole a Ukana protección dentro de ella.

Ukana atravesó la cúpula y corrió hacia allí.

—¡Cuidado! —le advirtió Agila al ver destellos en el cielo.

Abilio se protegió con los codos por acto reflejo. Numerosas esferas de fuego lanzadas por los tres enemigos chocaron con la cúpula provocando un estallido de nieve y humo. El escudo de energía aguantó, pero el hielo comenzó a resquebrajarse y pronto todo aquel mar congelado se convirtió en una sucesión de témpanos. La mano de Agila evitó que Abilio cayera a las gélidas aguas, y Grimor, Zern y el padre Golgak también consiguieron mantenerse en pie agarrándose entre ellos.

Un alarido de angustia y rabia delató la posición de Ukana. Había sido alcanzada por algunos trozos de fuego rebotados. Se levantó a trompicones. Tropezó. Volvió a ponerse de pie y caminó hasta caer de rodillas en el borde de la placa de hielo. El único rastro que se veía del cachalote era una mancha de sangre en la superficie del agua.

Agila corrió hacia ella y la arrastró hacia dentro de la cúpula.

—¡Si sales te matarán! —le gritó, pero Ukana tan solo le devolvió una mirada quebrada. Se levantó sola, apartando de malas maneras la mano que le ofrecía Agila. Tras comprobar que apenas tenía unos pocos rasguños, se quitó el abrigo y lo dejó caer, como si el frío fuera solo cosa de extranjeros, y se encaró hacia Grimor.

—¡Trae ese arco! —le ordenó. Se lo quitó y se lo dio a Agila.

—P-p-pero… —tartamudeó el enano— ¿quién se ha creído que es usted? No sabe que…

La última palabra que salió de su boca terminó en un balbuceo. Cayó inmóvil al suelo, igual que Agila y Zern, que se acababa de transformar en perro.

—¡¿Qué es lo que pasa?! —gritó Ukana sacudiendo el cuerpo inerte de Agila.

Abilio se volvió hacia el padre Golgak y lo vio en pie, entonando su incesante rezo. Respiró aliviado. Sabía lo que había sucedido. Era un conjuro de paralización, el mismo que él sufrió en aquel callejón de Niemel.

De nada servirá que lo zarandees —le dijo a Ukana—, es un ataque mágico. Tal vez pueda revertir el conjuro, pero no estoy seguro. No ha funcionado con nosotros. Los conjuros no siempre funcionan. Hay que seguir haciendo que malgasten fuerzas, cuantos más hechizos lancen, más rápido se cansarán.

—Haz lo que tengas que hacer —le contestó tajante, tras recoger su tridente—. Despiértalos, los necesitaremos. Yo me ocuparé de los magos.

Un ruido tras ellos los interrumpió. Sin necesidad de darse la vuelta, Abilio ya supo que era uno de sus enemigos. El ogro se había materializado junto al padre Golgak, aferrado a las riendas de su mantícora y blandiendo un mandoble.

—¡Cuidado! —chilló Abilio al ver el aguijón de la mantícora listo para picar.

El cura miró de reojo y se cubrió el rostro con los brazos; el aura de la cúpula de energía parpadeó.

Ukana apartó a Abilio con brusquedad. Lanzó su tridente y lo ensartó entre las costillas de la mantícora, justo a la altura de los pulmones. La bestia rugió con el arma hendida en su costado y el ogro cayó al suelo. El impacto había mordido hasta el hueso y la sangre comenzó a fluir por su pelaje. Aun así, trató de alzarse y espolsarse el arma. Sin embargo, por más que se revolvía, no conseguía sacárselo y cada vez se hundía más en ella. El tridente se movía solo. Ukana lo dirigía a distancia con sus dedos; desgarrando la piel y la carne, y lo hizo regresar a ella a voluntad salpicando un rastro de sangre. Nada más cogerlo, salió corriendo y propinó por sorpresa un golpe terrible al ogro que lo alejó del padre Golgak.

El caos de la batalla cogió a Abilio en el suelo, dolorido por el golpe que le había propinado Ukana. Un segundo enemigo había bajado al hielo. Era la mujer maga. Solo pudo verla de perfil, pero tenía una nariz alargada y ganchuda, y era muy alta, mucho más que Agila.

—¡Rayo de fuego! —conjuró la mujer con una voz átona y rasgada; y mientras Ukana mantenía a raya a la mantícora, una descarga flamígera atravesó el abdomen del padre Golgak, que sucumbió de rodillas, con las manos sobre sus tripas, aferrado a un rezo que cesó cuando su último hálito terminó como un vómito de sangre.

La cúpula de energía se desvaneció.

El ogro, una mole de venas, músculo y tribales tatuados, se levantó protegido por su mantícora que, herida, rugía y lanzaba zarpazos al aire.

Ukana reculó con una buena maniobra, tomó el flanco a la mujer maga y, con un ataque fugaz, la ensartó con su tridente. La tiró al suelo y sacó su arma haciendo palanca con el pie y la remató seccionándole la yugular con el filo central.

Abilio vio una naturalidad aterradora en sus gestos, una firmeza que le sobrecogió y le hizo sopesar la posibilidad de que ella sola diera muerte a los tres magos; y que tal vez, después de eso, él pudiera ser el siguiente. Entonces empezó a temer más a aquella mujer del norte que al propio Reim.

El combate sobre el hielo se precipitó. Los golpes de Ukana se sucedían y hacían mella en el escudo del ogro mientras trataba de esquivar los torpes ataques que la mantícora le lanzaba con su aguijón.

En el cielo, la cúpula de energía se había disipado, pero arreciaba una ventisca que mantenía a Reim haciendo equilibrios sobre su montura. Desde esa posición, una «Tormenta Fatua» podría desestabilizar al águila y hacer que Reim se precipitara contra el hielo. Pero los quejidos moribundos del padre Golgak sacaron a Abilio de su plan de ataque. El cura trataba de incorporarse, rezando, con una mano apretándose las tripas y con la otra alzando el báculo.

—¡Levantad, infieles! —chilló entre el sonido de las armas chocando y rugidos de la mantícora—. No es tiempo de descanso, es tiempo de lucha. De luchar por Dakram, de postrarse ante su maza y su sangre, de alabar su grito de guerra y de inclinarse ante él; de manchar con sangre al enemigo y de obligarlo a pedir clemencia. ¡Rendíos, infieles! ¡Levantaos de una vez y luchad!

Los rezos del cura surtieron un efecto inmediato. El perro Zern se revolvió en el hielo, aulló, chascó la mandíbula y se puso sobre sus cuatro patas. Agila también se despertó, y Grimor no tardó en unirse a ellos; los tres se apresuraron a ayudar a Ukana, cuyo rostro comenzaba a mostrar signos de debilidad.

La voz de Reim retumbó en el campo de batalla, proveniente de todas las direcciones: —De nada servirá lo que hagáis. Habéis agotado mi paciencia. Os lo advertí una y otra vez. Ahora ya es tarde para vuestras insignificantes vidas.

Abilio escudriñó el cielo en su búsqueda. El águila batía las alas un tanto alejada, incómoda por las corrientes de aire del norte. Sin el escudo de energía, nada detendría los hechizos de Reim.

Un ruido quebradizo le hizo bajar la vista. Agila había partido el cuello del ogro y este yacía en el hielo con la cabeza volteada. Todo había acabado en tierra. Grimor y Zern destrozaban a la mantícora a base de hachazos y mordiscos, y Ukana respiraba aliviada.

Cuando Abilio volvió a mirar el cielo, Reim ya no estaba.

—¡El polvo de azufre, rápido! —le gritó Agila yendo hacia el padre Golgak, que trataba de incorporarse sobre un charco de sangre caliente.

El perro Zern corrió hacia Abilio, que se encontraba alejado en el borde del témpano, y este le puso el saco entre las mandíbulas; apenas quedaba para dos o tres curas. Había tal silencio que se podía escuchar el ruido de los bloques de hielo al chocar unos con otros. Abilio pensó en la victoria, en que Reim había desistido al ver morir a sus compañeros y que esa noche la pasaría maldiciendo su nombre en una fría pensión de alguna de las ciudades del lago. Pero solo fue un pensamiento pasajero. Reim no cedería. Estaba seguro, y más al percatarse de que Agila miraba intranquilo hacia arriba mientras curaba al padre Golgak; le suplicaba a gritos que reaccionara, sabedor de lo vulnerable que se habían vuelto sin su escudo de energía.

Los peores presagios se confirmaron tan solo un instante después. Una esfera de fuego se dirigía hacia ellos más rápida que la lluvia al caer. Estalló; cayó encima del padre Golgak y el resto, y partió la placa de hielo en incontables pedazos.

Desde el otro extremo del témpano, Abilio sintió el calor en su rostro. Se hizo invisible y corrió todo lo que pudo saltando de placa en placa.

A su espalda, Reim sobrevolaba un remolino de humo.

—Todo ha acabado —sentenció Reim—. Si aún queda vida y cordura en vosotros, devolvedme lo que habéis robado.

«Nada se puede hacer contra Reim. Ya lo dijo la voz de Beqa: “¿Cómo unos chatarreros iban a llegar tan lejos?”». Abilio se puso de cuclillas, acurrucándose, y suplicó no ser descubierto. El continuo roce del hielo con el agua era el sonido de la muerte, no se lo podía quitar de la cabeza, parecía que el mar lo estaba llamando para llevárselo. Pensó en lanzarse, acabar con todo; tal vez el frío le arrebataría la vida más rápido y con menos sufrimientos que Reim. 

Pero mientras se lamentaba, un estruendo lejano llamó su atención. Era una explosión de hielo a lo lejos, a los pies de Reim y su águila. Algo descomunal había emergido de entre las aguas y saltaba hacia ellos. Era el cachalote de Ukana. Abilio lo vio elevarse y retrocedió inconscientemente. El salto estaba siendo colosal. Reim trató de descender con un picado, pero las fauces del cachalote fueron más rápidas; engulló al águila en medio de aquel estallido y cayó de nuevo al mar rompiéndolo todo.

Se formó una ola enorme que avanzó en todas las direcciones. Abilio la vio acercarse deprisa arrastrando trozos de hielo. No pudo hacer nada. Lo alcanzó y se lo llevó con violencia. Cuando se detuvo después de interminables golpes y tumbos, a punto de ahogarse, se quedó tendido sobre la capa de hielo respirando como un pez fuera del agua. Tardó en reaccionar. En su cabeza todo había sucedido extremadamente despacio y solo fue consciente de la situación al conectar con el silencio.

Ahora sí que todo estaba en calma. Un desierto blanco sin vida. Solo el mar y placas de hielo flotando a la deriva.

Al levantarse le pitaron los oídos. El agua lo había congelado. Miró a su alrededor, desconcertado, volviéndose sobre sí mismo, castañeando los dientes por el frío. Le pareció ver a alguien, lejos, un punto diminuto en mitad del hielo. Pero mucho más cerca de él yacía un cuerpo. Era el padre Golgak, quemado sobre un pequeño bloque flotante manchado de sangre. La ola lo había arrastrado hasta allí. Tenía la cara carbonizada y un amasijo de carne viva por cabellera; pero el báculo de Dakram lo tenía bien sujeto. De pronto, el párpado comenzó a temblarle.

—¡Padre, está vivo! —le gritó Abilio cogiéndolo por la túnica, pero se dio cuenta de que las tripas le colgaban debajo de ella.

—Ni se te ocurra volver a ponerme encima esas manos de escoria pagana —masculló el cura con una voz débil y afligida—. Ha llegado mi hora. Déjame reunirme con Dakram, que tu presencia no lo estropee por esta vez.

Abilio observó su rostro carbonizado. Había abierto los ojos, pero su mirada se iba apagando como la llama moribunda de una vela. Ya no quedaba vida en él. Se agachó e intentó quitarle el báculo, pero fue imposible; parecía fundido a su piel.

—Siempre fuiste un hijo de mala madre —le dijo Abilio sonriendo—. Vete con Dakram si es tu deseo, y llévate tu bastón. Nadie te lo arrebatará en el fondo del mar.

Lo arrastró con la punta del pie hasta el borde del témpano y lo dejó con el brazo flotando en el agua. Recordó algunos momentos, inevitablemente se acordó de Kirik. Se frotó los brazos y las mejillas y lo terminó de empujar. Apenas fue un momento, pero le pareció que el cura lo miraba fijamente antes de que la oscuridad abisal de aquel mar lo engullera para siempre.

—Nos veremos en el infierno, padre —le dijo Abilio, y se marchó de allí soplándose vaho dentro de las manos.

 


 

 

 

 

 

 

36

Iquas e Iziquel

 

Abilio miró el horizonte blanco que tenía alrededor y se frotó los brazos con la vista nublada. «¿Dónde demonios estoy? Tan lejos de Calazan, tan cerca de la muerte. Maldito sea aquel día en el que me hablaste y maldita sea tu voz embaucadora».

Sacó el cofre y lo observó de cerca. 

—¡Estúpido demonio del bosque, púdrete en tu prisión! —chilló escupiendo escarcha, y lo lanzó con tanta fuerza que este se deslizó varios metros por el hielo.

Cuando se detuvo, Abilio contempló cómo los copos de nieve cuajaban sobre su tapa. Se enjugó las lágrimas y corrió hacia allí, lo cogió y lo estampó varias veces contra la placa de hielo, como si fuera una cáscara de nuez.

—¡Ábrete de una vez! ¡Ábrete, ábrete, ábrete!

Cayó rendido con los brazos en cruz y pudo sentir el sol sobre su piel. Estaba en el cenit y brillaba colgado en un cielo completamente despejado. Las dudas sobre todo lo sucedido desde aquella mañana en la mansión del general Dupie comenzaron a golpearlo, a angustiarlo, a nublarlo de tal manera que llegó a pensar que en realidad aún seguía dormido en la carreta, con Kirik a las riendas, rumbo al castillo dispuestos a colmar de chatarra los tres remolques de la caravana.

Vio movimiento a lo lejos, le pareció Agila, o al menos era tan alto como él; en realidad podía ser cualquiera. Aceleró el paso hacia allí. El supuesto Agila estaba levantando la tienda y el hecho de pensar en la cantidad de mantas que había en la carpa le devolvió parte de la esperanza. «Ojalá no estén todas mojadas», pensó. Pero el cuerpo sin vida de la hechicera le hizo demorarse. Ukana le había arrebatado la vida; tan fácil, tan rápido. Se inclinó y le tocó los labios morados. Estaban fríos. Le registró los bolsillos y se hizo con unos pendientes, un medallón, un anillo y un gorro de lana que se guardó. De la tienda había comenzado a salir humo. Sin embargo, otro cuerpo también yacía cerca. Medio centenar de metros antes de llegar supo que era Reim. Aún quedaba un hilo de vida en él. Tiritaba sangrando por la boca, hecho añicos por dentro debido a la caída, y al ver llegar a Abilio dirigió las pupilas hacia él.

—No te vayas —le dijo moribundo—. Déjame verlo, déjamelo.

Abilio se volvió y se limpió la nieve acumulada en los hombros. Sentía una extraña sensación de plenitud. Incluso ganas de fumar. Miró al cielo y comprobó que el día seguía siendo espléndido. Con toda la calma que no había tenido en los últimos meses, sacó su pote de tabaco y se preparó una pipa. La primera calada le supo a gloria.

—¿De verdad quieres ver el cofre, curandero? —Volcó el humo sobre sus manos heladas—. Esa será tu última voluntad.

Lo sacó del saco de Edwin y lo sostuvo sobre la palma abierta de su mano. Reim intentó inclinarse para cogerlo, pero terminó con la espalda de nuevo sobre el hielo. Aquel anciano no era capaz de mover ni un solo dedo de su cuerpo.

Abilio sonrió y le puso el cofre entre las manos. 

—Ten —le dijo—, y ahora dime quiénes sois y por qué nos seguís, ¿por qué buscáis este cofre?

Reim cerró los ojos y acarició el ojal de la cerradura. Puso cara complaciente, de estar en paz; parecía que se iba a dejar morir con el cofre en la mano. Pero de repente sus labios se movieron. 

—¿Quiénes somos? —murmuró—. Solo unos infelices que han fracasado en su cometido. Los protectores de la tumba de Iquas, aquellos que debían evitar que Iziquel regresara a este mundo… —No pudo terminar la frase, esputó una sangre densa y oscura—. Escúchame —le dijo—. No liberéis a Iziquel, un demonio habita en su cuerpo. Aún estáis a tiempo, si lo hacéis pondréis en peligro a toda Aria.

—Lo sé —respondió Abilio agarrándolo de la túnica—. ¿Y qué hay en esa isla, por qué es tan importante que el cofre se abra allí?

—Así que es una isla… —dijo Reim—, una isla del norte. Podía haber sido cualquier lugar. —Hablaba para sí, con la mirada perdida y sin apenas mover la boca—. Os seguimos hasta aquí para recuperar el cofre. Si estábamos en lo cierto, el sitio adonde os dirigís debe de ser donde todo empezó, de donde ellos vinieron, Iquas e Iziquel, los magos más poderosos que ha habido en la historia de Aria, un lugar perdido que nunca encontramos. Pero ¿quién es el que os manda hasta aquí?, ¿quién es ese que ansía liberar a Iziquel?

Abilio ensayó una sonrisa desdeñosa. 

—Aquel que nos envía no es otro que el mismo Iziquel.

La cara de Reim cambió de súbito, era como si el corazón se le hubiera parado. 

—¿Es posible que sepáis dónde se encuentra? —masculló—. ¡Dime dónde está encerrado! ¡Dímelo, venga, dilo!

—Deja de delirar anciano o…

—¿O qué?, ¿o acabarás con mi vida? Adelante, ahórrame el sufrimiento, pero antes dime dónde se esconde ese demonio.

—La muerte ya te ha atrapado, ¡qué más da! Está cerca de Calazan, en la cima de una de las colinas del Bosque de Beqa, junto a una gran roca con una cerradura en su base. ¿Contento? Procura no decírselo a nadie —matizó con una sonrisa pícara.

Reim suspiró, parecía aliviado, pero sus ojos se mancharon de lágrimas. 

—Iquas e Iziquel —murmuró dolorido—. ¿Qué sabrás tú de Iquas e Iziquel? Llegaron de repente y nadie supo de dónde venían ni de dónde provenía su poder. Lucharon por nuestro pueblo en las guerras de la independencia y gracias a ellos el sur permaneció libre. Sin embargo, Iziquel llevaba el mal dentro y cada vez necesitaba sacarlo con más frecuencia. ¿Entiendes? Hace más de doscientos años, alguien en la Escuela de Magia de Nalepo encontró un pequeño diario de batalla; lo firmaba Iquas. —Carraspeó ahogado en sangre e hizo una pausa para respirar—. Contaba cosas de la guerra de Niemel y de su vida más mundana, pero había algo más, extraños garabatos, habladurías ilegibles escritas por los bordes, pero suficiente para conocer lo que pasó con Iziquel. Aquel secreto se guardó bajo llave, excepto para unos pocos que juraron evitar que ese demonio fuera liberado; y así ha seguido con el tiempo.

Abilio se levantó y le dio la espalda. Caviló un momento, como dando tregua para que Reim cogiera aire. 

—Y ¡¿qué tiene que ver el cofre en todo esto?! —le dijo.

—¡Escucha bien! Cada uno tenía una llave. Nadie sabe de dónde las sacaron ni hasta dónde llegaba exactamente su poder, pero se dice que podían abrir y cerrar cualquier cerradura de Aria, aunque hubiera sido cerrada con la magia de mil magos. ¡Cualquiera!, ¿entiendes lo que digo? Y aún hay más. Según decía aquel viejo diario, esas llaves también eran capaces de crear conexiones hacia lugares imposibles.

Abilio se quitó la pipa de la boca.

—Extraños objetos, ¿verdad? —le dijo Reim entre tosidos.

Rápidamente, Abilio se puso a rebuscar entre sus cosas y sacó la llave que no consiguió abrir la cerradura del Bosque de Beqa. 

—Esta es la llave que estaba en la tumba de Iquas —le dijo—, y no hay magia en ella. Es un trasto inservible. ¡Nada! ¿Cómo va a ser cierto lo que dices?

Se la estampó en la frente y apretó hasta que lo vio sufrir de dolor.

—Si no es verdad, ¿por qué sois incapaces de abrir ese cofre? —le dijo con una sonrisa muy débil—. Su cerradura está sellada para siempre, se cerró con una de las llaves, al igual que la cárcel donde está prisionero Iziquel. Iquas ya se encargó antes de morir de dejar las cosas bien atadas.

—¿Qué quieres decir?

—Que fue él quien encerró a Iziquel en un limbo de muerte y llamas y quien guardó la llave en este cofre. Iziquel era un demonio y como tal debía estar encerrado en el infierno. No hay posibilidad de liberarlo, el cofre jamás podrá ser abierto.

Abilio se puso de pie. «Así que era eso, por eso es tan especial este cofre. Iquas debió de ser un mago extraordinario». Pensó en irse, en no dar más explicaciones y dejar que la muerte se llevara en soledad a Reim, pero al final se le acercó y le susurró al oído:

—Hay un modo. Iziquel nos lo contó. Nos dijo que fuéramos a una isla del norte, junto a un dolmen. Allí, y solo allí, el cofre puede ser abierto.

Los ojos de Reim languidecieron. 

—Sí… —afirmó con una voz que sonó a rendición—. Esperaba que no lo supierais. El cofre solo puede ser abierto en el mismo lugar que se creó, eso ponía en aquellas viejas hojas, exactamente esas palabras. Tantos años buscando ese sitio y ahora que lo tengo delante… —deliró—. Ya lo sabéis, si lo liberáis habréis condenado a los pueblos de Aria. Solo vosotros, Abilio Lomboti, seréis los responsables.

Su voz sonó cada vez más apagada hasta que ya no pudo decir nada más. Abilio se levantó y le cerró los ojos antes de irse. «Iquas e Iziquel —sonó la voz de Reim dentro de su cabeza—, nadie supo de dónde venían ni de dónde provenía su poder…».
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La puerta del Contorno

 

Abilio no le dijo nada más. Lo dejó marchitarse en soledad y se puso a caminar hacia la tienda. Tras hablar con Reim, aún ansiaba la llave con más fuerza. Quería tener entre sus manos aquel objeto de poder. Escuchó su nombre en la lejanía. Era Agila. Lo repetía una y otra vez, y también el del padre Golgak. Cuando Agila lo vio, Abilio aceleró el paso hacia él y le dijo que no buscara más al cura, que el mar se había tragado su cuerpo. Por sus ojos, supo que aquella muerte no había causado en Agila más que alivio.

De vuelta a la tienda, Agila le contó que saltaron al agua justo antes de que estallara la esfera de fuego y que no hubo tiempo de hacerse cargo del padre Golgak. Todos estaban vivos. Grimor había sido el peor parado. No tenía ninguna herida grave, pero tuvieron que emplear restos de polvo de azufre para limpiarle un corte provocado por un zarpazo de la mantícora.

Tras unos cuantos abrazos, un mate al calor de la chimenea de la tienda y algunas palabras de condolencia para el padre Golgak, se pusieron de acuerdo en seguir adelante. Ukana no lo puso nada fácil. Exigía unas explicaciones que ellos no podían darle y Abilio sudó sangre para hilvanar una historia creíble. Al final, tuvo incluso que recurrir a las alhajas hurtadas a la hechicera para acabar de convencerla. «Son objetos de mago —le dijo—. Tienen un gran valor, si los vendes tendrás provisiones para toda una vida».

Con la ansiada afirmativa de Ukana se pusieron en marcha. Iban en fila. Ella en cabeza, seguida de Abilio, Zern y Grimor y, en último lugar, Agila arrastraba la canoa y la tienda. Tras una hora de caminata en la que nadie dijo una miserable palabra, llegaron a un punto donde el suelo de hielo se confundía con una neblina densa y grisácea.

—No deis un paso más u os hundiréis en el mar —les dijo Ukana—. Hemos llegado. —Lanzó un pedrusco de hielo a la niebla y sonó como si se hundiera en el agua—. Mi camino acaba aquí. Las islas están allí, mirad fijamente al horizonte y las distinguiréis entre la bruma.

Abilio las vislumbró entrecerrando los ojos. Estaban delante de ellos, unos cuantos peñones blancos camuflados entre la niebla. 

—¿Cuál es la que nos dijiste, la que tenía la base de roca? —preguntó.

—Aquella de allá —respondió Ukana señalando la más lejana.

Agila soltó los trastos y se tiró al hielo jadeando. Habían llegado al final del camino. A Abilio todo le pareció insignificante en ese momento, desde las murallas de Belenor y los minaretes de Niemel hasta los campos de trigo de la comarca de Reyes Enanos. No supo por qué, pero se acordó de Guotan. ¿Dónde estaría?, ¿qué estaría haciendo? Ajeno a todo, libre, por fin libre.

Grimor arrastró la canoa hasta la orilla. Un borrón de sangre mezclada con polvo de azufre nacía en su tripa y le manchaba la camisa. 

—Una pregunta, señora —dijo como si nada—, no me malinterprete. Sé que usted es una excelente guía aparte de una guerrera extraordinaria, pero ¿está usted segura de que esa isla es la que buscamos?

—Segura como de que os odio con todas mis fuerzas. Aquella es la única que está hecha de tierra y roca. Yo os esperaré aquí hasta que entre la tarde. Mandaré al cachalote a la costa cuando llegue el momento. Estad atentos a su señal, debemos regresar al otro lado de la capa de hielo antes de que anochezca. Nadie sobrevive aquí una vez cae la noche, así que, si no habéis regresado para entonces, me iré y no miraré atrás.

El cachalote sacó el lomo para respirar. Desde allí, aquel peñón no parecía tan difícil de explorar. Abilio confiaba en su ingenio. Estaba convencido de que una vez llegaran, conseguiría arreglárselas para abrir el cofre o, al menos, descifrar su secreto. Sin embargo, la idea de no encontrar la isla correcta lo abrumaba. «Nadie nos traerá otra vez hasta aquí», pensó casi en voz alta, moviendo los labios.

Agila metió los remos dentro de la canoa. 

—Regresaremos a tiempo —dijo—, no tenga la más remota duda. Maese Grimor, ¿se encuentra bien? Ya no nos queda polvo de azufre.

Grimor se golpeó el estómago con los puños y se subió en la barca con el rostro inalterado. Cogió a Abilio en volandas y lo sentó a su lado, justo enfrente de Zern. 

—Nos veremos en un rato, señora Ukana, esa islita no parece muy grande; y tú —dijo dirigiéndose a Agila—, rema, compadre. ¡Jamás he estado mejor! —exclamó, y Agila comenzó a remar.

El agua sonaba a mercurio. La sensación de quietud, de encontrarse en un limbo perdido, era algo que se acentuaba a cada remada, a cada gota de sudor que salía de la frente de Agila. Desembarcaron en una playa estrecha de rocas. La isla era escarpada, con terraplenes, recovecos y una montaña no muy grande en su parte central, pero no había ningún dolmen a la vista.

—Será mejor que metamos la canoa en tierra —dijo Abilio—. No sabemos si aquí sube la marea. ¿Cuánto habremos tardado?

—Creo que algo menos de media hora —respondió Zern.

—Entonces… —Miró al cielo y se quedó callado un momento—. Es extraño —susurró—, el sol apenas se mueve. Bueno, de todos modos, lo mejor será bordear la isla y luego subir a la montaña. No hay tiempo que perder, el dolmen debe de estar por aquí cerca.

—Un momento —dijo Grimor—. Tengo que hacer una cosa antes. Dadme las cosas del padre Golgak.

Abilio se encogió de hombros. 

—¿Qué dices?

—Compañero, él quería llegar a esta isla más que ninguno de nosotros. Concedámosle esa última voluntad.

Abilio resopló vaho y puso los brazos en jarra, pero terminó lanzándole el saco de Edwin. El enano comenzó a sacar sotanas, libros y todo tipo de objetos que el clérigo había guardado en él. Después se subió a una pequeña colina y las amontonó todas dentro de un círculo hecho con piedras.

—Esta es la isla, padre, y aquí yacerán sus cosas. Su viaje no fue en vano.

Sacó su boina y la abandonó también allí.

Tras aquella pequeña ceremonia, se pusieron en marcha. La brisa se había acrecentado durante los últimos minutos y traía consigo trozos de escarcha. El frío era atroz. Avanzaron por un camino estrecho hasta un terraplén que bordeaba un pequeño acantilado. El hueco por el que caminaban era prácticamente inexistente, un hilo de tierra capaz de mandarlos al fondo del desfiladero en un descuido. Avanzaron hasta dar la vuelta a la isla, amedrentados por un clima que iba a peor. Desde la otra parte se veían algunos peñones dispersos, envueltos en bruma, anunciando el fin del mundo, y Abilio no paraba de preguntarse si estaban en la isla correcta.

Tras una hora de caminata, el viento arreciaba tan fuerte que había que luchar para no perder el equilibrio.

—¡Abilio, escucha! —gritó Zern—. La ventisca es demasiado violenta. No podremos seguir, hay que resguardarse.

Agila se puso de cuclillas y se calentó las manos con su aliento. 

—Tal vez Zern tenga razón. La cima es demasiado peligrosa, un mal movimiento y nos despeñaremos.

Abilio le apartó la mirada y se pellizcó la lengua con los dientes. 

—Tenemos que llegar arriba, a la montaña. Allí es donde está el dolmen, estoy seguro. ¡Tiene que estar ahí!

Zern le dio la espalda. 

—¡Aquí no hay nada! —gritó—. Quizás no sea esta isla. Lo mejor será regresar y tratar de convencer a Ukana para intentarlo otro día, o ir a alguna de las otras.

—¡Aún no hemos acabado! ¿Qué queréis, volver ahora a Calazan? —Se echó las manos a la cabeza—. ¡Debe de estar allí arriba!

Una ráfaga de viento y hielo hizo que Zern resbalara y cayera unos metros colina abajo. Se levantó con lágrimas en los ojos y comenzó a golpearse las rodillas con rabia.

—¡Aquí no hay nada, métetelo en la cabeza! ¡Hemos sido engañados!

Abilio comenzó a tiritar. No podía levantar la vista del suelo. Agila lo elevó hasta ponérselo en sus hombros, tal y como había hecho tantas veces.

—Está allí arriba, créeme —le rogó Abilio—. Estoy seguro, al menos tú hazme caso, confía en mí.

Agila, aún con el rostro entero, resopló y le estrechó el hombro. 

—¿Puedes seguir? —le preguntó a Zern.

Zern se levantó del suelo. Su mandíbula castañeaba y estaba lleno de barro. No contestó. El ruido de un desprendimiento pareció interrumpirlo. Grimor, que había avanzado unos metros por su cuenta, bajaba arrastrando los pies por las rocas.

—¡Está ahí! —gritó—. ¡El dolmen está ahí! Lo he visto con estos ojos, un dolmen a las puertas de una cueva.

Abilio se levantó de un salto. Miró a Agila y este lo zarandeó.

—¡Vamos, Zern! —exclamó.

En cuanto se dieron la vuelta, escucharon los ladridos del perro Zern. No tardó en adelantarlos. Llegó a la altura de Grimor y este lo agarró al vuelo. Allí estaba, un dolmen de piedra a las puertas de una gruta en la montaña; un tanto esquinado y una decena de metros sobre sus cabezas.

Abilio se tomó un respiro al llegar a la cima y se percató de que desde allí se veía la zona donde habían aparcado la barca; y al fondo, tras el mar de bruma, le pareció distinguir la capa de hielo en la que los esperaba Ukana. 

—¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó.

Zern mutó de nuevo a humano. 

—Es difícil saberlo, puede que aún tengamos un rato, pero yo no arriesgaría demasiado.

Abilio miró la angosta y oscura entrada de aquella gruta mientras la tormenta se hacía cada vez más intensa. Quedó unos segundos hipnotizado. El hielo en forma de estalactita había estrechado la entrada y le abordaron las dudas. Se acercó al dolmen y se puso a inspeccionarlo mientras Agila y Grimor partían el hielo con sus armas. Debía de haber algo, alguna inscripción, algún mecanismo que los ayudara a abrir el cofre.

Así perdió varios minutos, rebuscando entre las piedras y los alrededores.

—¡Tenemos que entrar ya, ahí no hay nada! —le grito Agila tras dar un último golpe al hielo—, moriremos congelados si seguimos aquí fuera.

Abilio jadeó antes de contestar, estaba exhausto. 

—Llevas razón —dijo—. Venga, sacad los candiles.

Nada más entrar sintieron un incremento brusco de temperatura. Abilio se frotó las manos y por primera vez en todo el día las sintió calientes. Avanzaron por un zigzagueante túnel largo y estrecho. Las paredes eran de piedra y estaban plagadas de estalactitas y humedades. Un poco más adelante, Agila puso la mano en el pecho de Zern y detuvo a todo el grupo.

—Parad —susurró—, he escuchado algo.

El sonido pronto se hizo evidente. Parecía un gruñido, profundo y grave, como una respiración.

Grimor sacó su hacha. 

—¡Es un oso! —exclamó en voz baja.

—¡Shhh! —ordenó Agila—. No diga tonterías, maese Grimor. Eso no suena como un oso, y no hay animal posible que viva en este sitio. Seguidme, yo iré delante.

Avanzaron paso a paso en la cálida oscuridad que les daba la cueva. Abilio, detrás de Zern, deseaba únicamente que no tuvieran que enfrentarse a nada más ese día. Agila se detuvo bruscamente, y Grimor, que iba tras él, dejó caer su candil al suelo. Abilio se apresuró a asomarse tras la esquina del pasadizo por el que caminaban. Un minotauro sentado en una pequeña silla de mimbre custodiaba una puertecita incrustada en la piedra. Estaba dormido y desarmado, roncando con la cabeza gacha, y vestía una túnica blanca.

—¡Booop! —exclamó Grimor.

La bestia se movió. Primero cabeceó, despertándose, y luego levantó los brazos y se desperezó. Bostezó largo y tendido y los miró a los ojos. Se relamió, se pasó la lengua por el paladar, volvió a desperezarse y, tras un quejido, se puso de pie.

Agila dio un pequeñísimo paso al frente y le habló en la lengua de las bestias. El minotauro no hizo caso, caminó hacia ellos y materializó un mandoble dorado en una de sus manos.

Zern salió huyendo, Abilio se hizo invisible, Grimor obstruyó la huida al falcarse con su hacha y Agila empuñó el martillo de Armon. Todo pasó extremadamente deprisa, pero cuando Abilio se volvió, vio cómo el minotauro estrangulaba a Agila con una de sus manos y con la otra le agarraba la frente. Abilio no supo reaccionar, ni siquiera pasó por su cabeza contratacar con algún hechizo de batalla. Si Agila moría, no habría ninguna oportunidad para el resto. Sin embargo, el minotauro lo soltó de pronto, y este cayó al suelo tosiendo y agarrándose la garganta.

—Bienvenidos —dijo el minotauro; el mandoble se deshizo en arena y les indicó la puerta con la mano.
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Más allá de Aria

 

Por un momento, Abilio pensó que la muerte los había encontrado o que su mente estaba perdida en uno de sus perturbadores sueños. «¡Mira que si ahora me despierto en Calazan...!». Pero supo enseguida que su viaje no había sido onírico. Se fijó en sus compañeros y en ese momento fue de verdad consciente de los pocos que habían llegado allí. Agila retrocedió unos metros por el suelo de la cueva, arrastrando el trasero, y Grimor acudió en su ayuda empuñando su hacha.

—¡No, maese Grimor! —le gritó Agila justo cuando el enano iba a lanzarse a por el minotauro.

—Pero ¡¿qué dices, compadre?! ¡Ahora está desarmado!

—Deténgase, hágame caso —insistió Agila con la mirada algo desorientada.

Grimor, tras un instante de duda, terminó por bajar su arma.

El minotauro los estaba esperando. Sus ojos eran de un intenso color rojo y su piel castaña y arrugada. Cuando Agila se levantó, Abilio fue hacia él y le tiró de la manga de la camisa. «¿Estás bien?», le preguntó con la voz acobardada. Pero el minotauro no le dejó responder. Se quitó un colgante con una llave enganchada, la introdujo en la puerta y dio nueve vueltas que sonaron a engranajes pesados.

—Podéis pasar —les indicó con voz firme.

Una oscuridad abisal fue vislumbrándose conforme abría la puerta. Estaba algo oscuro, pero a Abilio le pareció que la llave con la que abría era igual a la que encontraron en la tumba de Iquas y que en ese momento guardaba en su bolsillo.

Nadie se movió.

Solo Agila tuvo la suficiente inconsciencia para atravesar el portal cuando el minotauro hizo un segundo gesto. Grimor fue tras él y Zern no tardó en unirse a ellos. Abilio se había quedado solo. Comenzó a sentir pavor. No era aquella bestia la que lo aterraba, sino la incapacidad de comprender lo que estaba sucediendo. La idea fugaz de regresar junto a Ukana fue el detonante que lo hizo avanzar; dio un paso, se detuvo y por fin se adentró en la oscuridad.

Una capilla luminosa y diáfana lo recibió al otro lado. Las baldosas eran de marfil y los techos formaban una cúpula lisa. Con una ráfaga de miradas, Abilio escudriñó cada rincón de la habitación. Era más bien mediana, casi pequeña, y tenía una fuente en su centro que salpicaba chorros de agua. Diez puertas daban la vuelta a la sala. La más grande parecía la principal. Las otras eran exactamente iguales a la puerta por la que habían entrado salvo porque cada una tenía tallada una runa distinta en la parte superior del marco.

—Esperad aquí —les dijo el minotauro tras cerrar con nueve vueltas de cerradura. Se dirigió a la puerta principal y alguien le abrió desde el otro lado nada más tocó el picaporte, casi a la vez.

—Estamos muertos, ¿no es así? —preguntó Zern dejando un eco que rebotó durante un rato.

—¡Qué bobadas tienes! —le respondió Grimor— ¡Estás vivito y coleando, y mejor dentro que fuera! Ya estoy sudando como un gorrino, cómo echaba de menos el calor.

Una cálida sensación de quietud invadió a Abilio. Se sentía en paz. «Tal vez sí estemos muertos», pensó mientras perdía la mirada en aquella inmensidad blanca.

—He sentido algo —dijo Agila sin que nadie le preguntara nada—. Igual que aquella vez en el Bosque de Beqa, como cuando se metía en nuestra cabeza.

Abilio frunció el ceño desconcertado. Quiso responderle, pero no supo el qué. Se fijó en las runas. Tenía la sensación de que las había visto en alguna parte y enseguida se acordó de la inscripción que había en la cerradura del Bosque de Beqa. 

Los engranajes volvieron a escucharse al otro lado de la puerta principal. Una mujer de ojos rasgados, toga blanca y un hoyuelo en la barbilla entró en la sala. Sus tobillos eran esbeltos, pero no huesudos, y lo que se veía de sus gemelos hacía intuir que tenía unas piernas largas y finas. El minotauro entró con ella y la siguió a un metro de distancia con andares de siervo.

La mujer se detuvo frente a ellos. 

—Así qué estos son nuestros invitados —dijo con voz armoniosa—. No parecen gran cosa. No me extraña viniendo de Aria. Puedes retirarte, guardián Talek.

El minotauro regresó a su puesto tras la puerta. Abilio trató de desabrocharse el abrigo, tal fue el temblor de su mano que tuvo que rendirse al tercer botón.

—Me llamo Abilio Lomboti —dijo algo aturdido y con sofocos—. Venimos del sur, de muy lejos. Alguien nos habló de esta isla y nos dijo que aquí encontraríamos la ayuda que necesitamos. Le ruego por favor que escuche lo que tenemos que decirle.

—No será necesario, habitante de Aria —dijo ella, y Abilio sintió como aquella mujer lo penetraba con su mirada. Lo sintió de verdad. La percibió dentro de su cabeza, hurgando en ella, como cuando la voz de Beqa lo persuadía en silencio. De pronto, la mujer suspiró y Abilio notó que perdían la conexión—. Noticias importantes traéis de Aria, es cierto, el guardián Talek ha hecho bien avisándome —prosiguió con la mirada perdida en la fuente—. Muchos son los años que han pasado desde entonces, muchos… —repitió—. De acuerdo, podéis pasar. Sois bienvenidos al Contorno. Seguidme.

—Disculpe mi grosería, señora —dijo Grimor—, pero alguien nos espera al otro lado de la niebla y no tenemos mucho tiempo, así que…

—No hay que preocuparse por eso. Hay otros métodos mucho más rápidos y menos dolorosos para regresar a Calazan. Pero, señor Grimor, ¿quién le ha dicho que vaya a permitirles salir de aquí?

El enano se puso serio y apretó la empuñadura de su hacha. 

—Pero ¿qué dice? ¿Cómo sabe mi nombre y cómo sabe que venimos de Calazan?

—No hay secreto que su limitada mente pueda ocultarme en mi casa. Vuestro pasado ahora me pertenece. Más vale que comprenda eso cuanto antes. Y ahora, no sea ridículo y suelte ese hacha.

Grimor la dejó caer y asintió dócil.

Comenzaron a sonar violines invisibles, una melodía embriagadora que les cautivó el alma y les domó el cuerpo. Era un impulso de sumisión primigenia. La siguieron de inmediato. Al otro lado del portón principal los esperaba un enano de tirabuzones rubios, labios regordetes, piel lechosa y una camisa sin una sola arruga, que se unió a ellos.

El exterior de la capilla era un entresijo de galerías y pasillos, un museo de cortinas de terciopelo azul que retrataban todo tipo de paisajes, ciudades imposibles y gente que se antojaba de otros mundos. Mosaicos, frescos, bustos, esculturas y reliquias decoraban paredes y techos. Sobre todo retratos de humanos, bien vestidos, con sombreros de copa y barbas abundantes. Algunos cuadros eran sobrecogedores: lienzos de guerra, de máquinas de hierro y latón aplastando cuanto les venía al paso; otros, sin embargo, retrataban el fuego y las llamas de algo que bien podía ser ese infierno del que tanto solía hablar el padre Golgak.

Unos cuantos pasillos más adelante, Grimor se detuvo delante de una de las pinturas y se quedó observándola.

—¡Camaradas, es Niemel! ¡Mirad esas casas flotantes! ¡Y ahí está la estación, y también la pirámide!

—Sí —exclamó Zern—. ¡Y el carro de agua!

—¡Y mire, maese Grimor! —le dijo Agila señalando el cuadro de al lado—. Aquellas galerías podrían ser de la comarca de Reyes Enanos.

El enano de los tirabuzones rubios se interpuso entre ellos. 

—Por favor, no os detengáis —les rogó con su voz potente.

—No sea maleducado, guardián Rakata —le recriminó la mujer—. Son nuestros invitados, que se tomen el tiempo que se les antoje en el museo.

—Sí, maestra Im-Palak, disculpe.

Tras un rato de inspección, continuaron por el ala oeste. Abilio no perdía oportunidad de contemplar cada cuadro, cada paisaje, cada composición que le evocaban a algo más allá de lo racional. En una de tantas, vio una ciudad que lo fascinó. Era una panorámica dividida en dos lienzos colgados uno al lado del otro. El primero comenzaba en un puerto de madera, un embrollo de casuchas y barcos que se extendía lateralmente hasta una plaza donde rompían las olas. Allí, ya en la segunda acuarela, tenía lugar el éxodo de un pueblo a través de un puente infinito que se perdía de vista en alta mar.

Más adelante, había una sección de retratos: ancianos con túnicas y varas, guerreros pertrechados con armaduras negras y doncellas que acariciaban a unos pequeños seres de piel verdosa y alas granates. Justo después de uno de ellos, Abilio vio un retrato de la diosa Galik, y a su lado uno de Dakram, y también de Maklar y de un cuarto del que nunca había oído hablar.

—Espere un momento, señora, por favor —le dijo Abilio—. Solo díganos qué es todo esto. ¿Qué representan estas pinturas?

Im-Palak se detuvo y contempló un rato el cuadro junto a ellos. 

—Son imágenes de los Nueve Mundos —contestó—. Los anales de la creación. Su historia, su presente y su futuro.

Cabizbajo, Abilio se acarició las mejillas en un intento fallido de deducción. La melodía de violines y violas que sonaba en su cabeza era como una telaraña que le atrapaba la consciencia y los pensamientos.

—¿A qué se refiere? —dijo algo aturullado.

Im-Palak se agachó y le puso la mano en el hombro. 

—Esto es un vórtice, señor Lomboti. Un lugar donde confluyen los siete planos de este universo. Un pórtico oculto, y así es como deberá permanecer. Cada una de las puertas conduce a un mundo distinto.

Aquellas demoledoras palabras percutieron la cabeza de Abilio sin que su cerebro pudiera descifrarlas. Eran ecos dentro de él, tan limpios como la luz de aquella sala. Miró a sus compañeros y los advirtió absortos, fijándose en las paredes o cuadros, como si también trataran de asimilar aquel mensaje.

—Pero ¿qué demonios está diciendo? —exclamó con los ojos algo humedecidos—. Esto es Aria, estamos en Aria, ¿entiende? Ahí fuera está Ciudad del Faro, y más allá las montañas, las praderas, el desierto… No hay más mundo que el continente de Aria, ¿qué bobada es esa?

Ella se quedó a un palmo de su rostro. 

—Aria es solo un mundo más. Ni el más grande ni el más pequeño. Ni el más poderoso ni el más insignificante. Solo uno más. Lamento que haya tenido que enterarse así. Este es el lugar donde se forja el destino de cada mundo. Vuestro destino. Antaño hubo nueve, pero hoy solo quedan siete. Dos de ellos fueron destruidos por los propios dioses que allí gobernaban. Por eso hay nueve puertas, nueve conexiones, pero dos de ellas solo conducen al más absoluto de los vacíos. Sé que es difícil de asimilar y que muchas son las respuestas que vuestras mentes limitadas no alcanzarán a comprender jamás.

Grimor bajó la cabeza con mansedumbre. 

—Entonces, es usted una diosa —expresó con ternura.

—Este no es lugar sagrado, querido invitado. Los dioses no tienen cabida aquí. Nuestro cometido es otro.

Agila apartó a Abilio y se colocó junto a la mujer. 

—¿Es posible atravesar los portales y viajar por ellos? —le preguntó.

—¡Por supuesto que no! —respondió con rotundidad, interrumpiéndolo—. No está permitido. Hay guardianes que custodian las puertas y nadie entra al Contorno sin su permiso. La muerte sería lo único que habríais hallado en aquella cueva si no fuera por la importancia del mensaje que portáis.

—Pero ¿cómo controlar eso? Tarde o temprano alguien encontrará este lugar. He visto guerra en esas pinturas, no es solo cosa de Aria. Las intenciones de los pueblos rara vez son nobles y este portal podría romper el equilibrio entre mundos.

Im-Palak avanzó hasta los siguientes cuadros, despacio. Su túnica apenas se movía al caminar, y se detuvo frente a uno que mostraba una ciudad pasto de las llamas. 

—A lo largo de los tiempos ha habido quienes han encontrado las puertas de sus mundos —dijo tras darse la vuelta—. Es inevitable, es cierto. Pero los guardianes son implacables y no dejan rastro. Son ellos quienes juzgan si de verdad se tiene un verdadero motivo para acceder al Contorno. Si no es así, solo es posible la muerte. Pero, aun así, si un guardián fuera derrotado, de igual modo sería imposible entrar, pues las puertas están selladas con llaves maestras. Enséñasela, guardián Rakata.

Este se quitó el colgante que la enganchaba y se la mostró sosteniéndola con dos dedos. A Abilio le era tan familiar que inconscientemente se metió la mano en el bolsillo y acarició su llave. Eran idénticas, ni una pequeña diferencia ni una muesca ni rastro del tiempo en ellas. Antes no había podido ver tan de cerca la del minotauro Talek, pero ahora estaba convencido de que también debía de ser igual.

—Cada llave maestra está ligada al alma de su dueño —continuó Im-Palak—. Si el guardián muere, su llave pierde su poder y se convierte en un objeto inservible. Por lo tanto, en el improbable caso de que ocurriera eso que está insinuando, no habría forma posible de abrir la puerta. Porque le aseguro, como que su voluntad ahora mismo me pertenece, que si algo de vuestro insignificante mundo es cerrado con una de esas llaves jamás volverá a ser abierto.

Abilio alzó la vista como un resorte. Miles de pensamientos comenzaron a fluirle, fugaces, como si hubieran estado atascados en aquella melodía y ahora quisieran salir a la vez.

—Pero ¡¿y si un guardián le traiciona?! —exclamó.

Un punzante silencio tensó el ambiente. Im-Palak se volvió hacia él con brío y rabia, haciendo ondear su vestido. 

—No vuelva a decir eso, señor Lomboti. Ese pecado se castiga con la decapitación del cuerpo y la destrucción del alma. No haga que me arrepienta de haberles hecho pasar. Se acabaron las preguntas.

Aceleró el paso hasta el punto de que el guardián Rakata tuvo que trotar para no quedarse atrás. Mientras se alejaba, Abilio metió la mano en el saco de Edwin y tocó el cofre.

—¡No habrá más demoras! —gritó Im-Palak desde el fondo de la sala.

La última habitación era una antecámara devastada por las llamas. Apenas quedaban vestigios de antiguos mosaicos y esculturas hechas añicos, así como de armas melladas, alhajas, ropas y cerámicas agolpadas junto a varios sarcófagos cerrados. Enseguida llegaron a un portón. Nada más abrirlo, el aire se sintió limpio. Habían llegado a los pasillos superiores de un salón de dos alturas. Un hombre de aspecto endeble, con el cabello retirado hacia atrás, aguardaba junto a una puerta doble en el piso de abajo. Nada más ver a Im-Palak abrió las puertas de par en par y mostró sus respetos agachando la mirada.

Una luz pura y natural invadió la sala. Fuera, los esperaba un mar turquesa y tranquilo decorado con siete soles que colgaban del cielo a distintas alturas. Sin dejar de mirarlos, Abilio se quitó las botas y las abandonó en el borde del porche. Bajó a la arena caliente y sus pies se hundieron en ella. La costa estaba encallada entre dos peñones; dos abismos escarpados que empequeñecían al mayor de los acantilados que había visto en Aria. Había gente en la orilla, hombres y mujeres que charlaban cosiendo redes de pesca, y también varios guerreros que entrenaban con espadas y lanzas y meditaban sobre la arena.

—Esto es el Contorno —dijo Im-Palak—. Ahora, bañaos, despojaos de vuestras ropas y disfrutad de la calma que os ofrece. Todo está a vuestra disposición.

Abilio sintió una extraña energía que lo empujó hacia la orilla. Se desnudó y salió corriendo como si fuera la primera vez que tenía delante el mar. Nadaron durante un buen rato. El agua era cálida y se flotaba fácilmente, y resultó imposible no dejar la mente en blanco. Al salir se sintió limpio, recuperado, como si nunca hubiera abandonado Calazan.

—¡Los dioses me han curado! ¡Mirad, camaradas! —exclamó Grimor; ya no quedaba rastro del zarpazo de la mantícora en su abdomen, solo una cicatriz rosada.

Abilio se acercó a él con cara de asombro y le palpó la barriga. 

—Sí, gordo —le dijo—. Es increíble. Te has curado…

Grimor se carcajeó con cara de orgullo. 

—¡Grimor el enano! ¡Grimor el señorito! ¡Azote de las mantícoras y las centáurides! ¡Lo siento, amigos míos, solo uno puede ser el elegido!

—Ya es suficiente —los interrumpió Im-Palak—, no podéis permanecer mucho más tiempo en esta costa. Esas son las reglas. Así que entregadme ese cofre.

Agila, desnudo, cogió el saco de Edwin y se lo lanzó a Abilio. Este se arrodilló ante ella y se lo mostró.

—Hemos cruzado el mundo para llegar hasta aquí, atravesado desiertos, escalado montañas y descendido rápidos, volado encima de bestias y luchado hasta la muerte y la extenuación. Solo te pedimos, señora del Contorno, que abras este cofre para nosotros.

Im-Palak observó el reflejo de la luz en la tapa del cofre. Sacó una llave plateada de su bolsillo, brillante, con una inscripción grabada a lo largo de toda su extensión, y la introdujo en la cerradura con extrema delicadez. Tras un sutil movimiento de muñeca, el cofre se abrió.

Abilio se puso de puntillas, quería ver el interior, pero no hizo falta. Ella sacó de dentro una llave exactamente igual a la de los guardianes Rakata y Talek.

—¡Así que es cierto! —exclamó Grimor—. ¡Somos ricos, ricos, ricos!

—¡Sí, somos ricos! —se le unió Zern

Lo abrazó y ambos se revolcaron desnudos por la arena. Agila, totalmente inexpresivo, se dejó caer de rodillas y miró a Abilio con la mirada quebrada.

—Levántate —le ordenó Im-Palak guardándose la llave en el bolsillo—. Habéis hecho bien en traerla. Este objeto es extremadamente poderoso y jamás debería haber salido de aquí sin mi permiso.

Abilio hizo un amago de extender la mano para que se la dejara tocar, pero comprendió que ese esfuerzo iba a ser inútil. Grimor, sin embargo, se levantó con la panza manchada de arena y acercó su mano al bolsillo de Im-Palak. Cuando apenas le faltaba un palmo para llegar, el brazo se le paralizó.

—¿Nadie le ha enseñado a no tocar lo que no es suyo? —le dijo ella impertérrita.

—P-p-pero ¿qué hace? —tartamudeó el enano intentando mover el brazo—. Esa es nuestra llave. Hemos cruzado el mundo para conseguirla. Firmamos un contrato mágico, señora. Nos prometieron grandes riquezas, mujeres, especias, vino, oro, ¡mucho oro! No podemos irnos con las manos vacías.

—El que hace tratos con traidores está condenado al engaño. Debería haberlo sabido antes de dejarse embaucar por ese necio.

Grimor miró inquieto a sus compañeros, su brazo ya estaba libre. 

—¡¿Cómo sabe quién nos ha mandado aquí?!

—Se lo dije antes y se lo repito ahora, vuestra mente me pertenece desde el mismo instante en que pusieron un pie en mi casa.

—¡Esto es un ultraje!

—Usted no quiere la llave.

—Yo no quiero la llave —repitió Grimor; y ya no dijo nada más, se quedó inerte y con los ojos idos.

—No puede hacernos esto —le suplicó Zern.

—Esta llave me fue robada. Yo se la di a un guardián para que cumpliera su cometido, me traicionó y escapó sin mi permiso. Por lo tanto, eso me vuelve a convertir en su dueña.

—No, no puede… —repitió Zern—, después de todo lo que hemos pasado.

Agila cogió un puñado de arena y lo apretó. 

—Dígame, señora de los Nueve Mundos. Solo díganos a qué guardián pertenecía esta llave.

—A un traidor —dijo—, a alguien que tiene que saldar cuentas con este lugar, al guardián Iziquel.

—¡No puede ser!

—Lo es —respondió ella—. Los guardianes no nacen aquí, vienen como vosotros, cada uno de su mundo. Es el destino o el azar lo que los hace llegar. La mayoría encuentra la muerte al otro lado de las puertas, pero si por un motivo u otro se les permite el acceso, puede que sean adiestrados en nuestras artes. —Se tomó una pausa para mirar al mar—. Raras son las veces que eso ocurre. Pero aquel día, igual que hoy, sucedió. —Se volvió con los ojos en llamas y con la voz de ultratumba—. Era un ser insignificante, un elfo de Aria, un marinero raquítico de poca monta que dijo llamarse Iziquel. Lo acogimos, lo entrenamos, le enseñamos la magia y el poder y la habilidad de penetrar la mente y de robar recuerdos. Lo convertimos en un guardián y, cuando estuvo listo, se le mandó custodiar la puerta del mundo de Orh.

Abilio no pudo soportarlo más y se sentó en la arena con cara de rendición. 

—La historia habla de dos compañeros que llegaron del norte —dijo con voz abatida—, de dos grandes magos, de Iquas e Iziquel.

Un relámpago partió lo alto del peñón en cientos de pedazos que se precipitaron sobre la playa.

—Abilio Lomboti —dijo Im-Palak, y con su voz llegaron nubes negras, el mar entró en ebullición y los siete soles se apagaron—. Eres perspicaz. ¿Me preguntas por Iquas, el mentor de Iziquel, aquel que lo acogió como un hermano y le enseñó todo y cuanto sabía? ¿Iquas? ¿Venís a mi casa preguntando por Iquas, por el antiguo guardián de la puerta de Aria, aquel que sucumbió a los encantos y devaneos de ese arlequín de Iziquel? ¿Así que dices que la historia habla de dos grandes magos? ¡De dos traidores que abandonaron su cometido! ¡Ya tenéis vuestra respuesta! ¡Ya sabéis quién era Iquas!

El cielo estalló en una nueva guerra de relámpagos y truenos. Así estuvo un rato en el que Abilio no se atrevía a sacar la cabeza de entre las piernas. Tras unos segundos que se hicieron eternos, la calma volvió. Abilio estornudó tres veces. Tenía arena dentro de la nariz. Todo había llegado al final. No habría tesoros, ni riquezas ni tampoco una cálida bienvenida al sur. Sin embargo, sin saber muy bien cómo empezó, le entró la risa floja, carcajadas mudas, con la mano en el estómago y negando con la cabeza. Se sentía feliz, pleno con la libertad que le daba el fracaso. «Así que esta es la historia de Iquas e Iziquel, Reim. ¡Tenías que habérmelo contado todo! Tal vez nos habríamos ahorrado una buena caminata. Así que Iquas e Iziquel, dos desertores que huyeron del Contorno para emprender juntos un nuevo camino. No me extraña que acabaran en el sur». Alzó la vista y vio cómo se apagaba la última chispa de los ojos de Im-Palak.

—Iquas siempre fue un hombre muy pasional —se burló Abilio sin dejar de reírse—, debería haber leído su biografía. —Después se puso algo más serio y se levantó—. Ya tenemos suficiente, no le molestaremos más. Lo que hemos visto aquí vale más que mil tesoros.

La cara de Im-Palak cambió lentamente hasta mostrar una sonrisa cínica. 

—No tan deprisa, señor Lomboti. Aún tenemos que ajustar cuentas. ¿No creerá de verdad que este sitio ha permanecido oculto todo este tiempo dejando partir a nuestros invitados, así como así?

Aquella frase le erizó la piel. 

—¿Qué quiere decir?

—Ya se lo dije antes, huir de aquí se castiga con la decapitación del cuerpo y la destrucción del alma. Así que, si no quiere que se os aplique esa ley ahora mismo, les aconsejo que no den un paso más.

Zern dejó caer los brazos con sumisión. 

—¿Va a matarnos? —preguntó.

—El guardián Rakata os decapitaría gustoso —le contestó Im-Palak—. Pero no, la justicia es la principal de mis virtudes. He de reconoceros el mérito de traer de nuevo esta llave a mis manos. —Se abrió paso entre ellos y caminó descalza hasta la orilla—. Por lo que he leído en vuestras mentes —dijo en un tono más relajado—, Iquas no pudo burlar a la muerte, así que su llave perdió su poder. Puede guardarla en su bolsillo todo el tiempo que quiera, señor Lomboti; solo es un trasto inservible, la llave de Iziquel era la única llave maestra que permanecía fuera del Contorno.

Grimor se arrodilló ante ella y clavó sus dedos en la arena mojada, cerca de los pies de Im-Palak. 

—Gracias, señora, Grimor el enano siempre estará a vuestra disposición.

Ella alejó los pies de las manos de Grimor. 

—Levántese, la cosa no acaba aquí. Aún tenemos que convenir un par de pequeños detalles. En agradecimiento por lo que habéis hecho os dejaré elegir vuestro destino. Otros no tuvieron tanta suerte, pero a vosotros os daré dos opciones.

Los cuatro cruzaron miradas de desconcierto.

—No os dejaré partir así como así. —Materializó una vara en su mano y dio un golpecito en el pecho de Agila—. El que lo deseé podrá quedarse. Para siempre. Su espíritu permanecerá con nosotros y será conocedor de la verdad absoluta de la creación. Será entrenado por el guardián Rakata y formará parte de este nexo, y con el tiempo, cuando el Contorno así lo requiera, se convertirá en uno más de los guardianes.

Ninguno habló. Estaban en fila, paralelos a la playa, y ella los observaba mientras un ligero poniente entraba por la costa.

El guardián Rakata no tardó en llegar. 

—Maestra —le dijo a Im-Palak—, ¿ya han decidido los invitados?

Abilio intentó hablar, pero fue incapaz.

—Aún no —respondió ella—. Como veis, el guardián Rakata está ansioso por tomaros como aprendices. Que vuestro espíritu permanezca en el Contorno es un privilegio al alcance de muy pocos. Sin embargo, aún tenéis otra opción; la de partir ahora mismo. Apareceréis a salvo al otro lado de las montañas. Pero como un naufragio de la memoria, nunca recordaréis el verdadero motivo de este viaje. Todos vuestros recuerdos serán bloqueados. Cuando penséis en el norte, lo único que desearéis es no regresar jamás. Se os olvidará todo lo relacionado con vuestro cometido y todos los huecos serán rellenados con implantes artificiales; trozos de una vida que no habéis vivido, pero que creeréis vuestra. —Hizo una pausa larga—. Ahora, mis invitados de Aria, es el momento de decidir.

Abilio sintió que volvía a ser dueño de su voluntad y carraspeó para desentumecerse la garganta. Pensó en Calazan, en sus burdeles, en sus mercados y en el tablón de la taberna donde se colgaban los anuncios. Su casa, sus jarrones y la vieja tienda de mapas que había heredado de Kirik. ¡Todo había pasado tan deprisa...! Hacía apenas unos meses, el pesado de su primo lo había despertado para ir a recoger chatarra a casa de un difunto y ahora se había convertido en todo un trotamundos. Se miró las manos y las vio envejecidas. Su piel, antes limpia y bien cuidada, ahora estaba áspera, magullada y con varias cicatrices en los nudillos. «Estas no son las manos de un mago», pensó.

Grimor cogió el saco sin fondo e hincó la rodilla en la arena. 

—Es una propuesta generosa. Pero la vida de los enanos es larga y casi siempre fructífera, y a mí aún me quedan muchos años por delante, muchas cosas por ver y por hacer. Aria es un lugar grande y no quisiera perdérmelo. Mi deseo es volver.

Zern se arrodilló junto a él. 

—Yo también regresaré a Calazan —dijo, y Grimor lo miró con una marcada sonrisa de orgullo.

Agila se agachó hasta ponerse a la altura de Abilio y ambos se miraron con los ojos cansados. 

—¿Volvemos a casa? —le preguntó— Aún te debo noventa monedas de oro.

Abilio tardó en contestar. Se quedó mirando la arena con un nudo en la garganta. Escuchó el mar detrás de él, en calma, como solía estar en los muelles del barrio de pescadores. «Ay, Calazan, cuánto te voy a echar de menos». Por su cabeza pasaron los caminos de los alrededores de la ciudad, esos que tantas veces había pisado, y también los escondrijos en el monte donde acudía cuando no quería que nadie le encontrara. Su calle. Su casa. El torreón de Edwin. Al final, nunca conocería la segunda planta. «Calazan —pensó—, después de recorrer Aria ya no me pareces un lugar tan inmundo».

Alzo la vista.

—No, yo me quedo —contestó sosegado—. Me quedaré aquí. Sí. Y me convertiré en el guardián más poderoso que haya existido jamás. Agila, dile a Iziquel de mi parte que Abilio Lomboti se va a convertir en el ser más poderoso de Aria, y hazle llegar esa misma noticia a mi maestro, Edwin.

Agila sonrió como si en el fondo supiera que esa iba a ser su decisión.

—Tus pensamientos parecen ir más rápido de lo que tu comprensión requiere —le dijo Im-Palak a Abilio, interrumpiéndolo—, pero ya aprenderás. ¿Qué te parece, guardián Rakata? ¿Crees que este gnomo insignificante podrá convertirse en un guardián?

El guardián Rakata materializó un hacha de plata en sus manos y la sostuvo firme. 

—No lo sé, maestra, parece muy poca cosa. Déjeme ver.

Se acercó a Abilio y le respiró en la cara un aliento inerte. Sus ojos eran de un verde más intenso que el de los bosques, pero apenas era un reflejo apagado bajo los párpados. Así estuvo un rato, inspeccionándolo bajo el calor de los soles hasta que, por fin, hizo una reverencia ante él.

—Lo haré, será mi discípulo —dijo.

—Que así sea —sentenció Im-Palak—. Ahora avisa a Okinaki, que venga de inmediato. Tiene una misión que cumplir.

En ese momento de espera, justo cuando el cuarto de los siete soles se ocultaba tras el horizonte, Agila se acercó a Abilio.

—Te voy a echar de menos —le dijo despeinándolo con la mano.

Abilio gruñó un poco y se recolocó el flequillo grasiento. 

—Y yo a ti, el más bondadoso de mis amigos. Ah, casi se me olvidaba —le dijo quitándose el anillo—. Ten, ¿recuerdas? Hasta que nuestros caminos vuelvan a separarse. Creo que ha llegado ese momento.

—No, este anillo solo tiene un dueño y ese eres tú. —Le cerró la palma de la mano—. A mí ya no me interesa, he decidido tomar otro camino.

—Gracias, pero no quiero pertenencias aquí. No quiero nada salvo mi viejo pote de tabaco. No necesito objetos que me recuerden a nadie. Siempre os llevaré en mi memoria. ¡Grimor, Zern! —Les lanzó el saco sin fondo—. Encargaos de que mi primo Kirik tenga un buen entierro en Calazan. Su vieja tienda de mapas ahora os pertenece.

Grimor lo cogió al vuelo. 

—¡Cuídate, Abilio Lomboti, y vigila bien la puerta de Aria, protege bien nuestro mundo!

Zern adoptó su forma animal y lo sometió a un festín de lametones y refriegas mientras una figura lejana se adentraba en la playa.

—No hay tiempo para más despedidas —los interrumpió Im-Palak—. Okinaki tiene una misión que cumplir.

Detrás de ella, un hombre de aspecto asilvestrado sostenía una lanza que sobrepasaba dos palmos su cabeza. Su cabello era largo y encrespado, y cubría por completo su rostro, salvo la parte delantera de la mandíbula y una porción de los labios. Vestía un chaleco de cuero pardo, con tachuelas y hombreras, un cinturón de tela oscura y una rodela afilada en el brazo derecho.

—¿Qué es lo que desea de mí la señora del Contorno? —preguntó con una voz tan cavernosa que Abilio la sintió retumbar en su pecho.

—El paradero de Iziquel ha sido revelado —dijo Im-Palak, y Okinaki se arrodilló ante ella.

Hubo un momento de silencio en el que el mar se escuchó con algo más de calma. La voz de aquel hombre seguía clavada dentro de Abilio, erizándole las entrañas; el simple hecho de mirarlo hacía que su torso se oprimiera y lo dejara sin aire. Sintió miedo, más que cuando se quedó a solas con el minotauro Talek, un miedo indescriptible que le hizo dudar incluso de que aquel ser fuera humano.

Okinaki no se movía en absoluto, seguía con la rodilla hincada en la arena, aferrado a su lanza. Im-Palak se desabrochó la túnica y le acarició la cabeza. 

—Ve a por Iziquel —le dijo—, y no muestres piedad. Utiliza su llave para liberarlo y tráelo aquí de una vez por todas. Su cuerpo será decapitado y su alma destruida. Ese es el castigo que se impone a todo aquel que traiciona mi voluntad. Toma los recuerdos que necesites y utilízalos para encontrarlo.

—Como desee, mi señora.

Okinaki se levantó y caminó hacia Abilio arrastrando su lanza por la arena. La imagen de aquel hombre acercándosele lo horrorizó hasta dejarlo totalmente entumecido. Cerró los ojos. Notó una mano rodeándole el cráneo. Millones de imágenes se proyectaron sobre su retina de una manera organizada y directa, su vida al completo fluía hacia Okinaki. No sentía nada más que un calambre en la nuca, pero la sensación de estar perdiendo el alma lo invadió hasta el punto de dejarlo exhausto.

Cuando la mano lo soltó, Abilio se dejó caer al suelo y comenzó a toser; alzó la vista y vio que aquel ser sin rostro estaba haciendo lo mismo con el resto de sus compañeros.

—Ahora ya sabes dónde se esconde Iziquel —le dijo Im-Palak a Okinaki cuando terminó de captar los recuerdos de Agila—. Encuéntralo y tráelo ante mí. Cuentas importantes se deben rendir con él.

—Así lo haré.

Hizo una reverencia y partió.

—Ha llegado vuestro turno —les dijo Im-Palak a Agila, Grimor y Zern—. Debéis iros ya.

Se acercó al mar y se quedó mirando el horizonte. Abilio sintió el instinto de ir tras ella; el agua había comenzado a retirarse y los peces coleteaban en la orilla.

—¿Qué está pasando? —murmuró mientras avanzaba unos pocos metros en la arena. Una ola gigante se acercaba a toda velocidad. Se volvió y contempló el terror en los ojos de sus compañeros. Supo enseguida que no eran capaces de moverse; la voluntad férrea de Im-Palak les había mermado el instinto de supervivencia. Era una ola inmensa, abismal, capaz de engullir y arrastrar una ciudad entera y no dejar rastro.

Regresó corriendo y los zarandeó. Nadie reaccionó. 

—¡Corred! —les gritó—. ¡Corred de una vez! ¡Deja que se vayan, déjalos tranquilos! ¡Deja que regresen a Calazan, se lo prometiste!

La mano de Im-Palak se posó sobre su hombro. 

—Nada les pasará, Abilio Lomboti. No temas por ellos.

Esas palabras bastaron para tranquilizarlo. Se agarró al pantalón de Agila, como tantas veces había hecho, y se quedó esperando a que llegara la ola; y solo cuando la tuvieron encima, les dijo:

—Adiós, mis amigos de Aria.

Y el mar se los llevó solo a ellos.
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Una breve despedida

 

Aquel tórrido atardecer era el primero del estío. Grimor y Zern llevaban ya varios días en Calazan. Todo estaba tal y como lo dejaron. Que Calazan cambiara era algo que se antojaba difícil. Habían pasado la mañana entera poniendo orden en casa de Abilio y en la tienda de Kirik, y también arreglando algunos asuntos con el socio de Max. Este les dijo que no sabía nada de él y que tampoco quería saber, que en el barrio lo daban por muerto; así que ellos hicieron lo mismo. Al fin y al cabo, según Zern, ¿qué posibilidades iba a tener un manco en el desierto? Pero aquella tarde, tenían otra cita más importante que perder el tiempo con Yilo. Agila ya debía de estar en el acantilado. Cuando llegaron, lo vieron encendiendo una pequeña hoguera mientras su pegaso pastaba amarrado al tronco hueco de una sabina. El humo se dispersaba en el cielo como un pálido resplandor que apenas se distinguía de las nubes y la maleza crepitaba a escasos metros de la chabola de Kirik. Todo estaba preparado para despedirlo.

—¡Mira que tenía cosas el joven Kirik! —dijo Grimor rebuscando entre sus trastos dentro de la casa. Estaba repleta de estantes, a rebosar, todo por el suelo: armas, libros, ropa y basura a mansalva. El enano sacó de debajo de la cama una red de pesca y unos cuantos aparejos—. ¿Para qué necesitaría esto? Nunca lo vi sacar un solo pez del mar.

Zern se lo llevó todo fuera. Agila estaba amontonando junto a la hoguera los escasos objetos de valor que había en la casa. Grimor salió con unos libros y los dejó en el montón que se iba a salvar de la quema.

—¡Vuelta a la chatarra! —exclamó—. Lástima que no consiguiéramos el oro del dragón del norte. Eso habría dado para retirarse.

Agila se echó la mano a la frente. 

—No vuelva a mencionar esa tierra maldita, tengo unas terribles migrañas desde entonces.

Grimor se rio. 

—Yo lo que tengo, camarada, son las pelotas más pequeñas de tanto hielo.

Agila sonrió y echó unos cuantos matojos al fuego. 

—¿Ya está todo? —preguntó—. La noche caerá en un rato.

—Aún faltan algunas cosas, vamos a echar el último vistazo. Tú rebusca por la cocina a ver si encuentras alguna conserva —le dijo Zern.

Agila comenzó a desmontar la parte trasera de la casa y a avivar la hoguera con ella. Mientras se deshacía de unas cuantas tazas y platos de madera, oyó a Zern.

—¡Ven, Agila! ¡Grimor ha encontrado algo! —le gritó desde dentro.

Cuando entró en lo que quedaba de casa los vio escudriñando un baúl que estaba escondido bajo una trampilla de madera, como un falso suelo.

—¡Qué calladito se lo tenía! —dijo Grimor sacando una botella de negroni—. ¡Esta noche brindaremos a tu salud, viejo amigo! —Tras el licor, sacó un vestido de novia, un sombrero de copa, un catalejo con rubís, unos candelabros, una manija de alhajas y un saquito con un buen montón de monedas de oro—. Gracias a los dioses, joven Kirik. Por fin te acuerdas de tus amigos.

—¡Ya vale, maese Grimor! —lo reprendió Agila—. Eso son recuerdos familiares, tal vez deberíamos guardarlos en la tienda.

—Tal vez —gruñó resignado—. ¡Espera, hay algo más!

Apartó una sábana mugrienta que tapaba el fondo del baúl y sacó un polvoriento cuadro. Sopló. Era un retrato de Abilio y Kirik. Juntos. Cogidos del hombro. Se los veía jóvenes, despreocupados, con cabellos largos y cuatro pelos en la barba.

—Abilio Lomboti, gran mago donde los haya —dijo Grimor—. Que los dioses guarden bien su espíritu. ¿Qué hacemos con esto, lo quemamos?

—No sea bruto. A veces pienso que en su cabeza solo hay serrín. —Agila miró el retrato y sonrió—. Aún no alcanzo a comprender cómo pudimos perderlo, con lo escurridizo que era para algunas cosas.

—No lo pienses más, compadre. ¡El muerto al hoyo y el vivo al bollo! No es tan fácil zafarse de las mandíbulas de un dragón. ¡Ains, pobre Abilio! —suspiró—. Pero qué muerte más épica tuvo, ya la querría yo para mí. Estos gnomos tienen suerte hasta en la muerte.

—Bueno, ya está todo —dijo Agila algo apenado—. Se me va a hacer tarde. Me gustaría llegar a Torre Caída antes de que amanezca, me queda un largo camino hasta el desierto. Deberíais ver lo que estamos haciendo, con qué fuerza están brotando las semillas.

Grimor se rio. 

—¡Tú siempre con esas cosas de árboles y bosques! Deberías dedicarte a la chatarra, serías un buen chatarrero —le dijo estampándole el índice en el pecho—, eso te lo digo yo. He visto a muchos y sé reconocer el talento cuando lo tengo delante.

Un rato más tarde, cuando apenas quedaban más que cenizas en la hoguera, Agila roció con aceite lo que quedaba de chabola y la prendió mientras Grimor y Zern clasificaban los pocos objetos de valor que habían salvado. Con algo de esfuerzo sacaron del saco sin fondo dos lápidas de piedra, una con el nombre de Abilio Lomboti y otra con el de Kirik Lomboti, y las colocaron juntas al borde del acantilado. Zern cogió el retrato y lo apoyó con cuidado entre ellas.

—Descansad en la muerte lo que no pudisteis en vida —les dijo esparciendo en la tierra las cenizas de Kirik.

Se quedaron un momento escuchando el sonido de la naturaleza. Sin romper aquel silencio, Agila sacó el anillo que le había prestado a Abilio y lo enterró dentro de un pequeño hoyo que hizo al lado de la tumba.

—Este es el final —dijo estrechándoles la mano a Grimor y a Zern—. Ha sido un placer cruzar el mundo con vosotros. Espero que nos volvamos a ver.

—Nunca me olvidaré de ti, camarada —le dijo Grimor—. Es una lástima que tengas que irte. ¿Estás seguro de que no prefieres quedarte por aquí?

—No, Calazan me atormenta. No es ciudad para mí. Además, ahora tengo a alguien que me espera. Venid a visitarnos de vez en cuando y os enseñaré cómo crecen los árboles en el desierto. —Se subió al pegaso de un salto—. ¡Hasta siempre! —les gritó y cabalgó hasta dejarse caer por el acantilado.

Zern se transformó en perro y ladró; Grimor alzó la mano y le dijo adiós mientras lo veía alejarse por el cielo.

—Qué raros son estos salvajes —murmuró—. ¡Mira que no gustarle Calazan! Venga, Zern, vamos a la taberna. Me ha dicho Ronceslindo que la Iglesia de Dakram ha colgado un anuncio, dice que hay un buen pellizco de recompensa. ¿Sabes con quién ha estado trincando estos meses?

Zern ladró tres veces.

—No te lo vas a creer —dijo entre risas—. ¿Te acuerdas de aquel muchacho esmirriado? ¿Ese que quería venirse a aquel asunto de la chatarra al Castillo Dupie? Siauli, o Siumi, creo que se llamaba.

El perro Zern se puso a aullar y a mover la cola de forma compulsiva.

—¡Sí, compadre, hay gente que no aprende nunca!

***

Im-Palak dejó de leer y cerró las tapas de su libro con fuerza; el polvo que había entre las páginas se esparció por la capilla de las nueve puertas como una nube grisácea.

—Este es el libro que cuenta la historia de la llave de Iziquel —dijo—. No es otra que tu historia, guardián Abilio. Y hoy te hago entrega de tu propia llave para que releves al guardián Talek y custodies la puerta de Aria.

Abilio la cogió y se la guardó sin mirarla en el bolsillo de su túnica. Lucía barba abundante, bien recortada y peinada, como las que salían en los retratos del museo del Contorno, y un pelo echado hacia atrás que le dejaba la frente limpia.

—Ahora cumple el cometido para el que has sido entrenado —prosiguió Im-Palak. Caminó hacia la puerta de Aria y rozó el pomo con sus dedos—. Oscuros poderes deben de haberse levantado en Iziquel, me temo. De otro modo, jamás podría haber hecho frente a Okinaki; demasiado tiempo ha pasado como para seguir confiando en su regreso. Ahora ya sabemos de lo que él es capaz. Ten la mente bien puesta en Aria, guardián Abilio.

Abilio se frotó las manos. 

—Así lo haré, maestra. Iziquel no es rival para mí.

No dijo nada más. Abrió la puerta de Aria y la cruzó sin mirar atrás. La vieja silla de mimbre del antiguo guardián Talek seguía en su sitio. Sintió algo de corriente, un vientecillo fresco, pero no demasiado. Se sentó y rascó con la uña el moho de una de las paredes. Materializó en sus manos su viejo pote de tabaco, el mismo cacharro de cristal opaco y bisagras de aluminio que lo había acompañado toda su vida, y se prendió una pipa.

—Aria —dijo tras hacer un par de anillos de humo—, ya estoy de vuelta.

 


Muchas gracias por llegar hasta el final del libro. Si te ha gustado Voces de buscavidas y tienes un momento, me encantaría que lo valoraras en Amazon o en Goodreads, y que dejaras algún comentario sobre tus impresiones. Gracias a las reseñas de los lectores, los escritores autopublicados podemos darnos a conocer y difundir nuestras obras.

 

¡Un saludo, y gracias!
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